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Se hallari en su Librería ea la Aduana vieja. 
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" Bis graYÍdie p^ecudes, bis poiiv^ upiis arbos. . . . 
„ Haec eaJcm niizcnri rivos , aerisqut nictaia 
üsteadic vciii^ , atcjue auro plurima flttxit. 

.a -'3./. a A -¡^51:17» f • *• 
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3*!pkSHÍap /déjl .autor. 

to4<i su atendon hacia la América, de- 

$eiiiMk> ooi»Qbefi.;€oa:emdaa curfosuiad 

la ^diversidad de su3'j¿i¡mas^Já cstmc* ' 
cári^i^ft montes ^ la.aiaáic4lisz%:ilei8io 
fpsileí , ia ibn»arfdc'^u* vegetales y dé 
aiiiinales^ias lenguas d^.^m^habltaib 
fi$^íi^-eQC«iiiit,Jx>dcbd:o que pMdbenti 
pada< du^cencionj exx aquellas vacia^jrfif 
git^rxwv^^ehrre'Jas'quktes^ portesttmomé 
de^'lo^ autores. que ^ escriben de aquella 
pm%^rék^wkmp gtoiao^iwiei Re^iooida 

€2Hitómna de las mas considerables, *nq 

ttffiW 'pop uirextensicfH^ quanto por fai^ 

ver salido dotidoidbía&imnoi dela'ói^ 

tüpaieza con parcialfdadj^ con panticii'í 

lar ^xiídádof y ipoir quei sotteniidaty 

vorecida de ias dielicias del clima ^ ht 

tip^Mído alli'CDn prodigididad ^a&iaie^L 

ítflWi doaes^; exentos por U ; mayor par^^ 

téi dé ocpieliost incomodidades que lu^ 

fen acompañarlos en b£ros parages. 
--ji. *a Es- 
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Este pais es, por diecirjoasi, la. Ita- 
lia, Ó mas bien el jardín de la Améri- 
ca meridional , en donde brilla la 
tñi^na pefeíeccibo! 'y ia|)(gndáncu qpe en 
la' Earópea ¿odó quáiita'K puede» afiof 

tecer para disfrutar una vida camoda; 
pue$ haUa^dase «cuada polvcáí» iteaii 
conmlerable baxo los mismos grados de 
latitud , goza de ios mismos clif^as ; yL 
extendiéndose al' modo de «ésta^mucha 
fnasi la largp que. á lOe ancho ^tion^k 
proporción necesaria para neoihb ypS»\ 
durar todo genero üe producciones ape-; 
tecib^. Lo$j Andes , 'iianiados]jpoibt>tiro 
nombre la CordiUértt , que le circuyen 
poreci odentev iiacea áas ^íqqq^M^ 
Alpes y de Im Apeninos , eneamioam 
dolé Igualmente que estos un gran nu* 
mero de ríos para' que acE^nicen 7 feri 
tiiícen -siis campos; y asi ícooio la pros^ 
pdrldad de Italia be Iderivi sib dudbhdo 
las dos predichas cadenas de montes, la 
éd ^jaa dé Gfaile depmc(e lotainijenr* 
te de sus cordilleras; estando tan intirr 
mámente ¿ersuadiiios. de ..és^.i y&rdad 
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quiearen dar la rxim algún fenome-' 
w ^omxxnkfíX^ ¿«.lasvaiimósíqra á á su» 

Cip4 y mas inniediatb/: ' ! 
bidii&erp p^ pesaí-deestoy se cjonoce to« 

ti» ^píeciabiei^x^i ixo meiios en la par-f 
te-^i0tt qiiWB en la poKtica |>ícfi¿ata va^ 
íTOS- iwchoS' digfios de consideración, y 
9p^íMéfí^Mkm&9ííb^a¡^^ mención dd 
algdna de* ^us' producéiofles €ailJl^obral 
tie lesi MjK>res que trataa «a la actual!^ 
dad de las cosas - criadas >que -yac«» »^ 
ppix4clas en Igsi varias^ regiones de < todi 
la ti0it*¿üd¿ nanera, qué 4á índole-, -te 
uostumbres^y el armonioso lenguage de 
sus antiguos habitaiittficy ijracw tan ig- 
norados ¡comá los maravillosos esfuerzos 
GOi^ que ban ^ooumdp ide&nder su U*^ 
bertad con tantas batallas cómo- han -dá* 
dq^nle^et ui piúacipio de la conquista 
ha^a:'tai^stn)s; dia64 ' * - ''*T 
-ni i£siGÍeilíQ»^Uie ios ^^iageros instruí' 
' dos 
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doi.^qW' ht» Aportado díiéfeento 
pos i §us .plajeas, >han dexado- 
bldTjids aquel: 'Reyaoo;; pero $us noticias 
son de^a^iaídalisfudoca» faxati^uc ^e,pi$^. 

Chile. El Padre. Luiíi FeuíUcvreJigiqso 

guno^ cie los anímales que allí se pro+ 
P^g^n^ y ^sta coa deseifi^ioaesifMki^ 

abrazaa , :<jije. no : ^kllado. el^« Je^e 
dés^ida to qumto escríbíéiO(|iiel^¿i^ 
de hombre : pero su .hi&toda,> ¡nxpresa 
a^^peiisas del Jl«^' íeÉm¿g)ra¿eKbjaiWf 
íQ'c^fniísimas laminas, no hajsktoítóimr 
presa d^ auevo, y.apeaas círaotída 
dp: algunas per5onas, . n.- - ; . 

c Tampoco han^fiseuidadoioaiiiatur 
ral^ ikiitmr w -país .con «ii$iiropÍDS«t 

Cilios, siendo muchas las xelaciones fori- 
m^íki^ QQsx ieaU mira tániplenL^l: ivgJb 
pasado como en el pre&eiatfi ^ pera q:o^ 
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Blicada^] Vivo pehuad ido de que teft' 

xlmh una ^vorable a<io^i^r ^mpi^d 

que síalíesen á luz, las tres h¡stoi^w& comí 
iHiastas ttj|imiament6 |>of «^Pon Pedro da 
itlgúi^roáf, y pcrr Icá'A^aflss Don Mi^ 
de Olivares y Don Felipe Vidaur¿ 
«ié,(>ílet^^quale&: Ms dos priiaem- itr&) 
t^n ^i los: sucesos oCUtridos en aquel 

ft<$5riiii desdtf. k entraba de los Espa^ 

-Soles hasta nuestros dias ^ pudiéndose 

-UámSíÉ f^féú^ m genero 4a Éítef 

t»ia^6l * ABate! Olivafes 'Segaiiola cri<^ 
tb^^f ^la^itud obn.que ha sabido pre^ 

Iful^rta (^^GOfitínAia- entre los Espaáox 

lIPse dedicó principalmente á manifes- 
«sMvlas prodücQioneé Chikiftai, y^los; oso» 

kÍB a^juellos naturales ; dos cosas que ha 

tiesempe&u^^^coU' suau iatelig^iiaia y 
aciértbtf * ■ * ^ . ' ?. 

• Las historias^ mas bie^ lafi-rela* 

lo$ t^^o Bod£áá&> (^e cofreia^ impre- 

orí sos 
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Ovalle^ la de Fray Gregorio de Leóhl 
.Saivkgo T^síilo, la de DanMdr 
char> del Aguila , y m compendio atiói 
ián)Q j}ue sa..jp«UÍQQ: len > kngvta <is4i(^ 
Qá éa ei 'año 1^76 , y que en deií^ 
modo nos dá .um ^ocKÍQÍat mas. complci* 
t»ifie<^lé quet:l9 qiie ota'^ap:ld^,i«f 
deims íobras^ Impresas ^ singulareaeíue 
Afl quaotó á. la geogi^fii y' á k histGdi^ 
fiatural. Mas como quiera que e^te coni,- 

cjso , í e$to mismp me haí b^chp pensar 
que haría ua obsequio; utií jaíJ^ jf^K^ 
mas; qui5 gustan de las cosas Atmrwm^^p 

pjreseiiígi^oleis om g^s^mfmákí) «©iqáii? 

«;traúii;:in4^ á la .larga y i?ími j*a^ 
dividualidad las produccipaes y los s«r 

jpeaps .m<is iiotabl0$^ d^. aquel . p^s^ Co^t 

iesta.mira me había dedicado desde nii 
juyeaUKl á pí^qty;!!'. su» aríque^^$ nat^r 
rales^ y á instruirme en sus acaecimién- 
tfi^,iCQn ¡atención 4e i^ubUcar lesul- 
tts.para bencifíció í^mm de mis ^c^ytítr 
patriotas. Las jeritica^j^iuuciojaes.en qué 

me 
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iks¿h^if .^y¿€pQ..'m 
mis tareas , ine prjirarcm -aim liasca de la 
^peraoza de qac pudiese llegar, el dia 
•en quei loi^contínuasé de nuevo : fiera 
iiaviendo venido .i mis manos por uaa 
feljgncflimaiídarf vanos materialesi de ios 
mas necesarios para mi empresa, me de- 

füqué á^:íbniiar ei . presente ensayo de 

mis-interrumpidas tareas sobre la histo- 

m oati|raiidi3 aquella parte ada Amérit 
ca y al qual seguirá dentro de poco tiem* 
po otro ensayo ó compendio sóbre la 

- JEsijB. que ahoía publico > .vá dividL? 
do en quatro libros : en el primero ^ des^ 
pue? de dar una sucinta descripción del 
^sipop dfBoGfaile r ^ík^o jdb joporm^ 
Ba' infroduccion á lo demás de Ja obra, 
tTiato :de.sus estaciones^ de ^us lluvias y 
dema^rmateoric^i^ueos ; dé sus vientos^, 
dietisubifl&biiafií^^es igneasijfijde> Igs yoU 
oiMft ^ptiejse raqitéhÜriiafeiDisüm'ttfioiQtesi 
yríierras, de los terremotos que alU se 
mbta^T^ jyítá^ h fia2|ubri^:^^sp dinu»; 
En los 0UQs .trcs Jabros ,i.deiiáftadQS'par 

ra 



la individualizar Ips cuerpos peiteuo- 
ciebtes á léB' iteXit9jm%'táQM'^osnaB» 

leza, esto es^ al mineral , al vegetable. 
Y al animal I hablo poc . grados. ^ yi: fOf 
sando de^ cdsj¿sriKias róncHIas & las mas 
compuestasc l.'^ de las agua& comunes y 
ile 1¿ mitierdles^ de la cstrúctura de los 
mont^y^je la qualidad de los^ ¡terrenoij 
de las izarla» esp6ciesrde |íemrv.^de ki 
piedras y sales, de los betiines y de los 
metales que $e handescabiert6iy dél9X> 
do de extraer estos últimos del seno de 
la tierra, y de purgarlos deJas-materias 
etieirogehieas'! IL^ • de Ids y erbas'y ák los 
arbustos y de los árboles mas útiles qué 
allí se crian i IIL^ de ios^ testáceos , de 
los crustáceos ^ de los insectos, reptijes^ 
peces , páxaros , y < de-los iquadciipédos 
singulares que he podido observar : con- 
cluyendo mi narrativa ^ formando una 
idea ligera del hombre, considerado co^ 
mo habitante de Chile, en cuya^mou^i» 
tañas colóco igualmente lob famosos Ba^. 
tagones^ repucados por gigance^ de la^ 
espíele facímaha^- resdrvai^ ^ babhúd 
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^ ellos mas largamente parai mi sf gun^ 

He acomodado lodos .^to» serct y 
á los .géneros establecidos por. ^1 
celebre Caha^ LiBüéo, y quaodo.ba 
sido del caso he formado otros ouevoi 
sigBÍctidé m.ihétédo ; .fim> Jbe ts^aida 
(veniente: i^q adoptar su modo da 



JIÍT 




SMTfl 





table á Ja* naturaleza de esta obra : bien 

^fm^jpmux^fMM^ ^sUiMua he.puesto al 
fin un catalogo, en el qual se encontra-? 
ráa.todofi ios sesea, j cosas colocadoi por 
Its óbies y por Ies órdenes de a<)uet 
gsm natuiEaUsca : p^ro.pne vengo que ea 
lugar denHi divistottes; |ne )ie; Valido de» 
otras mas familiares y tíias acomo Jadas^ 
«1 coito iHMneroíde objetos que yo de»* 
cribo , y que no sirven para otra cosa 

- :fiei«gttido ios:pasos del eaturalis* 
%t.SaémiiMfW€fá^i€Síé:yo per^adir». 

da^lfpi q9é¿u:sist6afaisea:A^^ to-!¡ 
<K»iiofi;x)iqos^ídao;ptf <^^M. 
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el diá es el más getteraímeñte seguí Jó; 
pues á pesar de la grande- estimación qos 

Sroiesd á su ^bidürfaybo fNRdorxinftr de 
ecir que me désagi-ada ea tnachós pao» 
tos muf ^enoiátes sa ^tngecuosisiniijio 
menclatura , y que con mayór ^uküa. 
saío habría <segiiido/)é>Wali»r ÁáíBaa^ 
re en lat mineralogía , al gran-Tourneij 
&in ta h botiskicsk .'^ y :¿iBríistoiiii ieii^Jsi 
zoología , porque me parecen ráas fiiri 
cUes y masi apoiiK>d^s 4^ iat8iígeari 
ek'comonv^ .« .^P .o* 'Auiuonu r.h 
; Por esto mismo Ii& usadcbpaccamea^ 
te de términos técnicos. 6 iaGQltátiv<» 
en las descripciojies, ¡que quiero seaa 
entendidas de áquellas< personas' que ncí 
se hallen iniciadas en el estudio de la 
historia, natural f y quando wk^ ha sida 

preciso usarlos con alguna freqü^ncia^ 
los he pú^sto al ñn de pagina /acon^ 
pañandolos con las frases ó deíiniciotm 
latinas de Iks* nuevas especie^^que nefíe- 
ro: y describo : bien -que no^io^YÍdanído^ 
me de la brevedad que me? he propuefr* 
to aeguír^ me*h^ cs^^jdoi^^eapii^ 
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cuente aquellos atributos que bastan 
ptfa caracterizar los objetos^ omítieiido 
tddos los demás ^ ya como menos nece» 
sariosíy é ya péi^ comunes é toda» las es^ 
pedes del mismo genero.' ? 
t ! ¿Tal es el motivo que he tenido tam^ 
bien para contentarnve con exponer sen^ 
cillamente las cosas^ sin internarme eif 
la Mit)ébtigacio£i de sus^ causas, ni dífuai 
dirme en reflexiones que^ tendrian su 
lugar oportuno en el {^Iru^ de um hisw 
toria natural, circunstanciada 7 comple-* 
f»^>{iefo^que contradedriád el titulo de 

mi obra. Es verdad que cito á cada pa- 
so los atttores-emaííos. que tratan del? 
Réyno <te Ghile , y tfsé esW freqüencla 
podrá &stidiar la delicadez de algunas 
personas : pero jo he tenido por abso- 
iutanaentéi iieciesari4[eS(;a: i^etlDÍon , 
potquerxso' pretendo^^que^Wreá sobre 
mi palabra lo que escribo de un país 
tan remoto, como para pbnér de bulto 
que; no solamente no exágero las cosas, 
ainiK que digo meaqs^ que lo ' que ello» 

m El 
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El mi^mo^ titulo de la ^obra anoncia 
lo que ella ©s en sí : conviene á saber, 
un compendio:, uaa.brja.Ye.i3QefDQmxte 
aIguno$ de : Los ^ereft y «bvia»' <íf>^fift>? 
turales que condene elKeyno^dQ Cbi; 
U, y por lo mismo tendrán i bioA las 
personas inteligentes no jemgir ni espé-^ 
far de ella lo que: %olo conirienfi á úú» 

historia natural , coaa que no me he pro* 
puesto : porque ademan da que un pian 
tan grande requerirla otras muchas cií* 
€unscaQQÍas ^ ^ría imposible de desismt 
peñarlo no teniendo i mano los iObj€4 
tos para comuiur con ellos á i^ada pat 
50, repetir experitínci^r y íwfmarb^ 
ella$ inñnitas ideas que uq afi puíedeñ 
adquirir de otro modo* 

. Los lectores á cuya noticia hayan 
Segado Jba Jkt^tiga^ÜJmÁiJílQ^ 
sobre los AmericanóSy escrítaspof Mr. 
Faw, se maravillarán de desctribíc 
un país de la Amérka muy distiacameflh 
;e de cottio este autor quiere hacer creop 
que sean todas las^ pitíoi do toquel gmft 
cundaente ; pero ¿qué hemos deiuceri^ 
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ni cóm9 . deberé yo faltar á la verdad 
por jaa exponerme. ^ loi sarcasmos y 
mofa poco decente con que acomete 
Baw! ¿ lodjB t^queUas personas que se 

oponen i sus raras ideas? Yo he visto j 
]fT.'h¿obsen^ado con sbm atencioil qaaxy 
tas cosas escribo ; y no satisfecho con 
tni. parecer ) he consultado los escritores 
mas im parciales y mas apreciables que 
han reconocido las mismas cosas^ y los 
qnales/de acuerdo total con mis pro« 
pía^ observaciones^ son >otros tantos apo^ 
ytios^ irrefragabies de qnanttó digo. Paw 
no solo no ha visto nada de lo que es« 
cribe y «tivolga , pero ni aun ha que-« 
TÍdo verlo en los autores que dice ha- 
ber Jeíck>pai:ia formar «Ui obra, puessii^ 
embargo de que Frezür yrÚiijDa^ i quie^ 

nes cita con freqüencia siempre que le 
acomolk^ ihablanxle lii mwm*l{osa 
cundidad €on que el ano fructifica e^ 
el-Ré3mra de Qiife^^ él iser atreve á de^ 

clr á presencia de todo el mundo que. 

oiga nace uniiMmehfe'ea algunos án- 
gulos del norte de la^4Am¿rica. ; * • 
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XVI 

Deslumhrado de las . coosequeoiriai 
del sistema ideal que se propuso seguir 
por motivos fáciles de. adivinar ^ lleva 
las cosas ¿ tal extremo^ que mi obra quét 
da en la claseLde. una .inverosimii no-» 
velai Ni tampoDOt dáimucfaa koiioc; ¿ ivm 
luces y á sus talentos la lógica con que 
pretende probar sus. decisivas. aseccio» 

nes , pues basta que haya en el ihmen* 
SO I continente dc^.toda la América. un 
islote ó un cantón con algún defecto ^ 
para que participen de éi codas sus pr¡i> 
vincías f bastándole parar 'caliíioar l tan«^ 
tas y tan innumerables hacidneft una m¿* 
serable tribu de tíos mas desíconocidos 
salvage$* Sería no acabar si quisiese e xr 
poner una porcuna Jas^ incongniénteifc 

premisas de donde deduce sus concluf 
sioncs anti-americaoas^ y con cuyo mét 
todo se: podría dfesaix'editar -iguálmeote 
quaiquiera .Ptra. regioii de la tierra : pe» 
ro' ni la rasen ni Az Mósú&ít aprobáiráii 
|amas semejante modo de proceder. 
• . J^.sumay. PaF iia/esento tktias Amó» 
ricas y de sus.híybifcintes, .con laijnisima 
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libertad que pudiera haber escrito de la- 
lona y de los ¿kUnúas : pero quiere sut 
desgracia que k América no diste tan- 
to de nosotros como la luna, y asi mu-^ 
e6o8 sabios Europeos que ban esta'cfo en 
aquellas regiones, y que han visto lo que* 
seo con sus propios ojos, afirman lo con*' 
tracio délo que afirma Paw ; y hay otros 
también, qu» bí<m instruidos en la his^ 
toria de las varias provincias de aquel 
continente, desprecian unas tan volun- 
tarias cavilacioaei :^nb .£dtando sabios,^ 
que guiadi^ únicamente del amor á la' 
ycard»! y faatti emprendido manifestar en- 
sus escritos la insuficiencia de las razo-^ 
Ms de Paív^ entie lasxjuales merece par-^' 
ticular atención el Conde Juatt Reynal-í 
dos Carli ^ bien conocido de los litera-*^ 
tea por variase obiaa impresas , y ultímar 
mente por sus apreciabilisimas Carias* 
^bnfrkanas • ( i ) , en las quales> ha sa-^ 

( I ) Es de creer que se publicará muy pron- 
to el primer tomo de las Cartas AmericanaSf 
qual seguirán los otros dos , porque esta preciosm^ 

obra cojQsta de tres partes* ho& eruditos .%He^ 
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bido recoplkr como sabio fi[osofo:.yicrQ* 
mo critico erudixo toda lo que . coadii^ 
ce para dar una idea' verdadera de am- 

:> l^bo prévenir lüttmamente.qiK Isi 

carta geográfica q^e/^ompaiía .á este 
Compendio , es U xniénia gue ;$e en^ 
cuLiiira en el que se publicó el ^ afia 
1.776: que^^ pumualy .ciKácta».aiuiqc» 
formada contra el método común de los 
Geógrafos,, pues se ba puesto en la parn 
tie supe rtórel Qrícmte; lo quál-se faa;he4 
cho a$i porque í>iendo el Reyrio.de Ghin 
le demasiado largo de Septentrión á Me* 
cliodla, y demasiado estrecho de Levan- 
te á Ponifiiite>. seria muy.. io^omodo uol 
mapa de formación común para las pcjf^ 
sonas que hubiesen de manejarle* Yo 
quise formar otro mas amplio y circuns^ 
t^iciado ; pero ixo habiendo llegado á 
tiempo lós tdocumentos: necesarios , he. 
suspendido por ahora su formación. Ad- 
... . ' • * - ' yier- 

pireti li conocer- per fettaitién te la America , harátf 
My bien en coiisultfr esta dbHu. (^ífvtd M Tra-í 
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víeíto asimismo que el Í>rcyé Diecio-» 
nano de vocablos ChiletioftiVelativos 
los objetos descriptos en esta obra, y que 
va á continuación del libro quarto » le 
he formado para la ilustración de la His- 
toria y para complacer á las personas que 
gustan de las lenguas extrañas , y las qua- 
les hallarán notados al margen los tér- 
minos genéricos del idioma Chileño. 

NOTA DEL TRADUCTOR. 

Los motivos que movieron á este, 
erudito Español Americano para em- 
prender esta obra y son también los que 
han movido al traductor para publicar- 
la en castellano. Italia ^ Francia y AIe-> 
manía , han recibido este Compendio 
con grandes aplausos ^ traduciéndole ca«> 
da una en su lengua^ colmando de elo* 
gios al autor que les ha facilitado el co« 
nocimiento de aquel pais maravilloso; 
y asi esperamos que los sabios de Es* 
pañaji á quienes interesan mas de cerca 
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toi apreciabtei itoticias, hará© Igpal j.us- 
ticia á su mérito. - ; , 

'i • • » 

01^3 ¿ rfotaivofff oíJp' 1^07 'lom 

'«jf) ióí üiíidmfij ^o^ ^ bicíg tí^h* . ; . t 
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COMPENDIO 
. DE. LA HISTOBJA GBOGJkAIlCA 

T. NATURAL 

\, j:fjEL Jí.£;FNO f>M CHILE. 
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LIBRO PRIMERO. 

WITUACION , METEOROS T 

^ ' ' ' temfaatnmte de Chik* 
• ' 

'^i^Ace ei Rey no de Chile , país de la Amé- situacioa. 
rk^ Meridional, i lo largo de la* cMtas del 
mar Pacifica , exltméiim&m por im espacio 
de 420 leguas geográficas entré los grados 
34 y 45 de latitud austral, y cuyo ancho, 
que tomaremos desde los grados -^04 hasta 
fes 308 de longitud , iixando el primer meri* 
dlano en la isla del^Hierro^ es mas 6 mencís 
considerable, á proporción que se acerca ó se 
desvia del propio occano la gran cadena de 
montes , llamada la Cordillera á los Andes 9 
c(uc le circuyen por el oriente $ ó hablan-* 
do con mas propiedad, á proporción que' el 
niar se aceto» o se desvia de aquella siifiaia c«¿ 

A de- 
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A Compendio de la Historia 
dcna de montes. Entre los grados 24 y 33 
de latitud se aleja de ellos como unas 70 le- 
guas, y hasta el jgrado 37 como unas 40; 
nüas ¿otíió dicide^esté' |>ftnilelo .hasta. tix:á¡*4n 
el Archipiélago de Chiloé, se separa 100 le- 
guas , por lo' tanto, rexiuLÍendo estas varias 
distancias á un termino medio , se puede aár- 
mar que toda la extensión SJe su Müperficie^ 
(omprehendida la cordillera , no excede de 
12 63 leguas quadradas* 
Cojiánes. Esre pais contina por el occidente con el 
sobredicho mar Pacifico, por septentrión con 
el J^j^nu^rpor el oriente QOti^'^\^n¡í$0^^M% 
Cuyo y Qoi^ ht Pat aginia y ;f por medio día 
con ias tierras Jiíagallantcasí La gran cor- 
dillera que, según dcxamos expuesto, le cir- 
cirye por levante , le separa también totalmen- 
te ya poi &L:misnni, 'd ya por sus ramos , da 
todas^ estas Tegloaeis , shnríettdple al; mismo 
tiempo 'dé inexpugnable barrera por fat baii« 
da de tierra , mientras el océano le defiende 
por la de poniente; pues los pocos caininos 
que- van á este £Leyno dcsd^ ias menciona** 
das proevindas^ y qcne 'solo están abiecto&du» 
fante el estío , soo taaestrecho&y peligros que 
apenas puede pasar por ellos ua hombre á 
uballo(^ i ' . i , . : 

' ( I ) Lés^ caminos qpe' hay praeticalsiiai en la cordilla 
G^ílelf ac|«ion mas ^ poho 6 jm^i i^si^o el maf 

íre- 

•*W .J ^ 
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• • dtl Reyfti de Ctík. ^ 

AtínÍTí<^s Geógrafos dan i este Reynb una 
extensión mucho 4nayor que la que nosotros^ 
kt' isertti^méi , puei ¿omprchenden asintisiiMi» 
dentro de sos limites d Cuyo^ la Fatagomr 
y las tierral^ Magallankas : regiones «que ^ adc 
mas de estar separadas de Chile por la mU-*. 
i&a naiurtíe^a » se diferencian totahneme dfit 
A no menos en- el teniperaxAento que en sus 
ftotos y habitadores, los quales se diferencian 
de los ChUeiíos en las facciones y en cojh 
tumbres y ea knguagcs ( i ; 
' Aj» . Mu-- 

fieqiiefttaéo de t«)doi el qae va desde la provincia de Acom 
cagua i la de (a^o : pero este caminó , ea oiyo paso se 
gaítañ por ]o menos t>cbo dias , está cortado coii mucha 
¿"eqUénda con los profundísimos barrancos qiie formo* 
IpS' ríos Chifc y Mendoza, y costeado de altiiimoi mon- 
tes cortados pcrpendicularmcnte. El e$treclK) sendera que 
Qutída entre estos precipicios es tan áspero y de tan mal 
mello que los caminantes se ven á cada paso en la pre« 
etiiaii de apearse de sus malas^( qpe son la»iinjcas£a(;uH. 
Uqtím que pueden hacer aquelcainúio ] prefiijlendo el iparn 
eWv ^ pie , no pasando año alguno. sin /que, pfecipiteiv 
en aquellos ríos algunas bestias de carga : bien que estos, 
despeñaderos no siguen por todo el camino , pues se en-,' 
cuentran en él alrcrn.itlvamente algunas agradaoles y ame- 
nas llanuras donde liacen alto los caminantes. Aqui fue 
donde ios Incas hicieron construir , quando sojuzgaron la, 
provincia de Cuyo y las provincias Poséales de Chile , 
algaoas casas de piedjrarpara aloj^qú^tqjde.sus Oíicialj^Sf» 
y de las quales oiuai se tiaa anrainédó , j otras petníaoo- . 
een enteras. Loa Españolea kan fabricado algonas maspa^ 
la mayor eomodidad de aquel transito. ■ » 

( I ) Aunque la montaña primaría de la cordillera CS\ 
el tcrmiao üatmaTdei Ke^Q'^ Qiik.i ijl|lSCt$ áp^i^ntp,, 

yo 



4 Coiñpináh dé la Htsforta 

Kooib)». . Muchos años antes que los Españoles con. 
quistasen i Chile tenia este Reyno el nombre, 
con que sek conoce ( i ) en el dia; pero cu- 
yas etimcdogias, scigun quiieren qu« sean los 
vaorbs -autctres que han ^sQ^lto de las cosas de 
Aintóca^ d'son abisolutamente falsas, ó se 
fundan en frivolas conjeturas. Ctn mucha: 
mas verosimilitud pretenden los Chileños quii 
; . . se 

yo comprefieníío ta mb'en dentro cíe suí con'incs no sola- 
mente los valles occidentales de la propia montaña , que 
seguramente le correspondan, sino los valles orientales ; 
pues atin<]u^ caen fuera de los lindes naturales, están ocii« 
laidos y poblados por losChilefios desde tiempo inmenMK 
rial. 

( I ) Las colonias qtie pasaron de la parte auítral del, 
Keyno de Chile á poblar el Archipiclaso de Chiloé ( cu- 
ya transmigración antecedió algunos siglos á la época del 
¿rrího de los Españoles, llamaron Chil-hue kxoém las islas, 
esto es , d si rito ó provincia de Chile , á lo qual les move- 
ria seguramente el deseo de conservar la memoria de sa 
itíadiíe cokmía. Todos lós. Chilefios , tanto los libres como 
Idi coikjViistiidd^ , llaman á' su patria Chüi-mapu , esto es, 
íierra ae'Ckfle ; y i su lengtia* CkHí-Du^u'i tsto es i láfif- 
¿ua de Cki!é i i mas de lo qual es inverosimH qtié utta nft^ 
Cion que dá todávia á las ciudades espafíolas el nombre 
de los lugares donde fueron edificadas , se conviniese á 
adoptar umversalmente un nombre general que no pro- 
cedía de sus antepasados , para denominar su propio país."* 
y asi tenemos por infundada la opinión de los que preten-- 
den que los Espafioki exteiddieron y cúfnranieAftili á «sdó: 
«i|tiel Revilio él ítombre del jmiíitfr dktrho y del príaier 
rio .qué otescubriMn en él. Lo -cierto es que todos ios na-^ 
turales del pais pronunciáki coíistantemente el nombre de: 
CM/» que los É$pañole$'DfOntihdím ddl pfopio 
ciios y míKbodo.ia «UtíBuí i w e<. ■ 
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dñl ReyHo éU Chile. f 
•e 'delire m- nombre de la yox ChiH qué re* 

pít^ con mucha frcqüencia ciertos paxanilos 
del genero de los tordos, de que abunda el 
país: porque pudo suceder, ea efecto, que las' 
primecas Hordas ó Aduares de Indios que 
pasaron á' ekiaUecerae en aqüwllas tierras , to- 
masen por feliz agüero el oír esta voz en la 
boca de un paxarillo , y por lo mismo la esco- 
giesen para denominar el país que poblaban» 

Di grádese naturalmente toda esta región pf^y^^ 
Norte Sur en tres partes , la primera de las natmL 
quales comprefaende tas islas que se encuen- 
tran en su mar ; la segunda , que es á la que 
se da mas generalmente el nombre de Chile, 
es aquella faxa. 6 espacio de tierra que yace 
entre, el océano Pacifico y las sierras de los 
Andes ; y la tercera abraza rodo el espacio 

que ocupa aquella gran cordillera de montes. 

JLas islas situadas en el mar Chileño, son: 
1/ Las tres Coquimbanas desiertas, Uamadas 
Mugülon ^TotofíUy ÍAxm^ las quales tenp> 
drán: tes kgiSaa de ¿iicunfenencia , por kw 
S9 grados y 30 minutos : 11. Las dos de 
Juan Fernandez^ por los grados y 42 mi- 
nufos 5 la primera de las quales, mas p^dxi* 
hxa al confínente , y llamada por esta razón 
la\dt.Ttttxafi^)o¿K:i»\ 14. l^gúns , y está faab'ti^ 
d* por los Bs^añolei* El " Lord Anson que 
estuvo en ella algún tiempo, la describe co- 

1019 un paraÍ4P .lweoal| JU.^^uada,. llama* 
-/'j da 
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6 Compendio de la. Historia 

óz de mas ajuera , es mucho menor; y^MUM 
que de aspecto igaalmente bcUo , permaneosf 
in. ningún, genero ^dexmkivo vj^Üí^'jím^ iUé 
Garrama por Iob grados, 35 , 41 , la^qual esj 
mas bien un escolio grande que no una isla 
capaz de cultivo: IV.° La Quiri^uiaaque csf 
tá á la entrada del pnertp^ide-ia 'Concepción 
por ios. 3^ grados y 49 minotwu^ VJ" JLabúUI 
Talca , que los Bspaiíoles Ibman de 5ant9 
^ ^ ' María, y tjue está por los 37 grados y 1 1 mi- 
...... ' ñutos. Esta isla y la antecedente miden po- 
co mas de una legua de largo, y pertenecep 
é dos hacendados de la ciudaxti de lai Gosk4 
cepcion : VI."" La isla Mocha por Jos 38 gra» 
dos y 37 minutos , la qual , aunque fértil y 
hermosa, y de mas de 20 leguas de circim- 
ferex^ía , se. halla actualmente desierta , bien 
que estuvo muy poblada eh el siglo pasados 
¥11.» El Archipiélago de Cluhiy el qual jun^ 
lamente con el de los Ckoncs , que depeni 
de de él , contiene ochenta y dos. islas , cu* 
ya mayor parte está, habitada de Españoles y 
de Indio«etitre los grados 41 , 50 y '45- 
caayor de ellas , llamada CAihc , que es h 
qne hadado nombre lí todo el Archipiehgo; 
ticae cincuenta leguas de largo, y por capital 
la ciudad de Ci^^fro , situada á los 42 grados 
jr 58 minutos de latitud , y á los 303 gra^ 
dos 715 minutos de longitud. Todas estás 
islas Chileiías distan poco ¿del -^mitineaie y 4 
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excepción de las de Juan Fernandez; la pr¡^ 
mera de la^ qualcs disu de él iio leguas, jr 
1» segunda 140^.(4 ) • . ' . 1 

' . ¿ft jfaKs íó-^esfado de tímá ám4^ entre 

- . * Vi ol 
Sato metidíaiios- mas cpartados » bien que en el 

propio, mar , se encuentran las peqiMñas islas de San Am^ 
tfosioi'Sfn Fdix X de Poíqua^ harto célebre pot 
ei' graa^ffttráepiy'dc «8t«mas que han eregido sus habitáis 

tes en varios parages de ella , bien sea para adornar su 

Íatria, ó btcn para adorarlas comea sus dioses tutelares, 
.as dos primeras , dciicrtas hasta el presente , y que dis- 
tarán unas 200 Ics^juas de las playas de Chile , están si- 
tuadas por Jos 26 grados y 27 minutos de. latitud,: perq 
Ja isia ofi J^asqi^a , que tfií vez será la de Davit, que es- 
la' siTuáHa^lpor fos ij grados y 5 minütos de latitud, y 
por loS')N$8 -ile íongitod , á- distancia de 600 leguas del 
OCiitioeotoi tenM, poco, nías de cin^ leguas de largo, y 
sus habitantes , que no pasarán de 800 , tienen el color mas 
blanco que la mayor parte de los Indios, y se dexan cre- 
cer la barba. Es grande y de diversos tamaños el nume- 
ro de est^ituas que se encuentran por toda la isla , ha-» 
biendo algunas de 27 pies de alto, y otras del tamaño 
de la estatura humaija. A la vista y al tacto parecen dé 
ptedríi*; iñas siendo todas ellas de un iolo pedazo , y no 
habiendo eo» toda la Isla cantera alguna de donde pue^ 
dan haber sacado unas piedras t^ glandes , parece pro-^ 
hable que Jas fbrmarian de alguna pasta particular, que 
toinase despue*; cíe seca la con«ísstencta y el color de la 
piedra. El Ai mirante Olandés Rogc^x in , que fue el pri- 
mero que aportó á aquella isla en el año 1722 , dice ex- 
presamente que las tales estatuas están acabadas según re- 
glas del arte. Don Felipe González , Capitán de la Fra- 
gata de guerra la ^os^lia visitd.eita. isfiieiifitl^fio 1770, 
y el Capitán Cpok^ estuvo eñ, ella á mediados' de Mar- 
xo deV año 1774, 'yurio y otío convienen con el Al- 
mirante Olandés en quanto al numero y magnitud de las 
mencionada» estatuas. 
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8 Compendio de ¡a Historia 

el mar y los Andes (que es la parte de ijud 
se deben entender principalmente las c^sasr 
que diremos de Chile ^ porqmre^ih'inas^icQM 
nocida y pobUdai) tendfi por^ lo nienos 40 
leguas de ancho , y se subdivide casi igual- 
mente en marítimo y en mediterráneo. El 
espacio marítimp está coftádo con tres ca^^ 
denks de montes ,|>$ralel0s i losr/di» los An^ 
des , entre los qnalés se ten ittuchós valleeí 
regados de bellos rios y arroyos: pero el me- 
diterráneo es llano , aunque se ven esparci- 
das por todo él á una y por otra parte di-; 
y.érsas, colinas 7 íno^itécUios qüe;áurüeátaii|. 
la ametíidad de las inmediatas llanuras* ' 

La montana de la cordillera , reputada 
por la mas aira de nuestro globo , atraviesa 
de sur á norte ambas Aináricas» pues es co- 
sa aY^riguadssi cfit los montes de la América 
l^ptentrionál son una continuación de la 
misma cadena , la qual , en la parte pertene- 
ciente á Chile , tendrá 40 leguas de ancho , 
y se compone de montes altísimos encadena- 
dos entre sí». y llenos de precipicios y barráis 
tos espantosos » entre los quales se encuen- 
tran muchos valles amenos y llanos , espa-; 
ciosos y dilatados , regados de gran numero 
de rios y cascadas de agua que se precipitan con 
estrepito délas eminencias que los rodean (i). 

( I ) Los montes mas altos de k cordüleiá Chileña son: 
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r M Reyno Je Ckih. < 9 

->*La parte mas desierta' de esta xordUIcr* 
és' la situada, eritrb los grados 24 y 33 de 
latitud^ pQf<}ue«io dpmjis,, hasta tocar en el 

Ívfado» 45 > está poblado de bs pueblos Cbn 
fños montañeses» llamados .CArfi»//4'>^*rf Pe- 
huenchcs , Puelches'ij' láíiUhkies ^ los quaks 
son, como manifestaremos en su lugar, los 
célebres Patagonqs que han dado maceria pa- 
ta qoe se discurra ta;ico en Europa* 

j El Chile propio , d sea el espacio de tier- Dlfoba 
ta situada. entre el mar y los Andes, r se. di- poUtíñ. 
vide politicamente en dos partos í conviene 
á saber, en ef pais que habitan los Español 
l¿9f y ea cl .que poseen todavía ios Indios, 

i • \í* • . . • * ' H Bl 

ci Manfl(ís por los 28 gfados y 45 minotos : cl Tupun-- 
gato por I05 33 y 24:. el D^stakex^fio í><>i ^'^^ií -4 
MlanquUlo por los 15 y 4 i el Lonraví por los 35 y 301 
cl CÁi7/^« por los 36, y el Cfrcúkéuh por los 43, Yo 00 
taVé* ocsM«i| opoftnoa ftart nisdir 1» mnne elevackn 
de nuios montes, que lof natiu'ates «seguran se elevan mu 
4e :íM pie», «líice el bÍYel del mar. £1 Conde de Buífoa 
<Jtce que los moníes miL^ attos del globo se encuentrao 
hAcla el EquaJor: mas habie;ido yo visto y medido con 
la vista los de! Perú y los de Chile, duao mucho Je la 
verdad de aquel axioma , y no estojr muy distante de ad- 
l^rir.^ al dictamen du Mr. Bertrand , el qual dice que.; 
fys/fe.M negado , $ÍQ,q|aerb49oatxa4íg9icoftííu4^<SQ^'. 
»to » qiie 1as mamuSifi» W attaf se ,eiiqi^ptrG;a 
•»del Equador , pües los 'Andes se elevan i proporción 
»que se alejan de éU u Mem. sobre la Estructura de la 
tierri, pag. 40. edic, en 4." La cordillera es mas bara en 
Ck>píap6 , aunq\ie alli está jsas GStca^a ai Trópico, que 
•a lo resume 4e..Uüie» . . , 
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10 Compendio de^ la Historia 
El primero, comprehcndido entre los. gra- 
dos S4 7 37 , fue subdivididoreA.üirce pro^; 
vjncias^ las qumles ,-em^nbdo for Sej^l 
tencrion « son las siguientes x Copiapó , Có-^. 
^imbo , QuHfota , Aconcagua , AlcH pilla y\ 
Santiago (qü la qual esta 'a ciudad de sju nom- 
bre, que es Ja Capital de £odoelReyiio% Ram 
caguaiCokhagua j Maiík ^ Itata^ Chillan^ 
íuehacay y Huilquilpm ( i )• JLa división det 

■ . • . ■ es* 

( I ) Hemos tenido por conveniente dar aqni una bre- 
ve noticia de la situación^ eictcnsion de tocias estas peo» 
vincias con sus Capitales , Puerros y Ríos mas considera- 
bles. Quando están juntas las letras iniciales A. AL deno- 
tan que la provincia de que se irjcta .corre de los «An-« 
de» al mar ; y quando «Stan separadas indican que está 
inmediata ya á la montaña 6 ya á la costa. También qui- 
se dar un cstadó de su' población e :M0 me áiie pd» 
stbie ad^oirir tm cÜotilo qoe áne - contcntMe* 1; 

' Copiapo A. M*. largo N. S, 100 leguas , ancho E. O. 
70 leguas. Capital Copiapó por los 26 grados y jo mí** 
ñutos de latitud. Püertos , Copiapd y Guaseo. -;R(os% id 
Salado , Copiapó , Tétéíral , Quebrada » Guaseo y Ctoltoyb 

IT. 

' Coquimbo A. M. lary^o N. S. 45 legua? , ancbo E. O. 
70 leguas. SuCapüfil Coquimbo por los 29 grados y 54 
m-nutos de latitud. Puertos , Coquimbo y Tongoy. Rios^ 
Coquimbo , Tongoy , Limári y Chuapa. • • »• • * *• 

111. 

QoÜlota M* Su krgoN» legoM , so aneti» B. <X 

21. S« Capital Quiilota por los grados y <f6. minutos^ 

de latitud. Puertos» Papudo , Hestadun^Quifliáio^y Vak 

pa- 
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t - ■ B« al- 

A 

MPai^ por los 33 í^racío*; y 2 minutos. Ríos , Iofigoto9U» 

■ * 

Aconcagua A. Su krgó' li.'S. legfii$¿ii todli 
O. 2S ilcguj». SoOmit»! toMfiK p9r i» 92 

dos y 48 4^ 

ÍOiíIc. ' . . . , 

Mcüpiüa M. Sb largo N. S. i i leguas , su ancho :E. 
23. Su Capital MclipilU po?- los..^^. grados > .ji mmu^ 
TOS de htitui. Puerto, Saa Aatomo. Baos, Ma/po,AU* 
poohfr/ Foanguc. 

vi 

«o légíMuí- Si Capital Santiago por tes 33 erados y 31 m»- 
üDtDsde latitud. lüot,0>aaá,Lan|H^lÉkpod^ 

*^ VIL 

Rancagua A. M. SiI largo 'N.' S. 13 leguas , w an^ 
cW *E. O. 40. Su Capital Rancagua por'los 34 gfadbi.^ 
latitud. Ríos , Maypo . Codegtu , Chocaba y ^achtywff 

VtlL 

• ' Cotáiftgdá A. M. Su lai|^ M. S. 1$ legoa» . 

«^ «¿'O. 43. «u Capital Ssm Viímtík» p^^ l*>«- 34 8^=^* 
dos y 18 minütos de latítHd. , T^pocahna y 

viJid. Ríos . Rio-ClariUo. Tm^iririca,Uiunbaroago,Nt- 
Jahue y Teno^ T . 

" - IX. 

Maúle. A. M. Su krgo N. S; 44 •«g^aí • » «ncfcp 

«utos ét ladfod #íeW68 V A«Mef<R:'RI<*, Manqui». Rto- 
libro, Uipty.<Miiíí(e, Putagon, iA<^iiittaiLíga^>i^Ar 
gavi» LoDcomitta y PorapéU - ' .^. .1 ; - ^ 



ti Compefkiié de la^ Stiiirla 

alguna»' se* cicdenden desde el mar á los An- 
des, micniras otras ocupan la mitad de aquel 
espacio , encontrándole C9n£üa4^ 3^ . hacia 
la sierra ó ya hacia la costa ^auA^Jiay aU 
gunas que son seis ó^c;te veces mayores que 
(odastlas «tus. Pero 16 que>hace mas á pro- 
posito de nuestro asunto, es el saber c^ue el 
espacio de que vamos hablando estuvo habi- 
Udo en lo antiguo de - los pueblos llamadoi 
Cbfiafinosy Coqüinéámi ^-iíu0Mknbs^:¿ ]Mé^ 
fQGkimi.\ ^rmauída i Curis ¿ Cauques y 

.í « Itatá M. Su largo' H % \^ |«0Dat,^. ta\aa6b0.% Ol 
Su Capital Coulemu por )as. 36 yjtdw 2, « jp * ^ 

XI. 

Chilían A. 'Su largo N. S. 12 'leguas i su ancho E. O. 
35. Su Capital Chillan por los 36 grados de ktiti)d. lUQSy 
Gttiüo, <5ato. Nuble y Chillam. \ , . \ ^ j 

XIL- 

' Puchacay M. Su largo N. 12 leguas i m andio B. O. 
3.3. Su Capital Guaiqui, pprilos 36 grados y 42 mloittM 

Huil^uilemu A. Su largo N. S. 12 leguas , so ancho 
E. O. 25* Su Capital Hitilquilcmu por los 36 grados y 
4i nioDtos^ Ri0S4ltaa, Claro y luatz,* j 

tfm BfffMtfiolas p^eo rtapKuiii puciji^ y Ja pía» 
de Vatíil^ía con su territoi^fl»^ ^r4a9l'l»tí^..m«l^, iob«^ 
la orilla austral del río 4q-fll'']IOIII09C ||0r JoS '39{gi(ado9 
y minutoi de JaíitmL" ' . , 
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- ' del Reyño de Chilu T *• 13 
iP encones , de los (^u4^ apenas quedan ali* 
gunas memorias. , 

£1 país que peieen loa Indios compre* 
l«Bilul«)tadAi¿s tiem que yacen ieatrc ei j:ia 
Biú&Bio y el Archipiélago dñ'GtÜbé ,*4Í.«enf* 
trc los grados. 36 y 44 minutos , y los 41 y 
so de latitud. Estos Indios se dividen en 
tfes nacionea ó pueblos, que son ios Araun 
émm^^ ho^Cmeéás y «loa Émélkhies s Jos pti^ 
.nffo^^e lot qinlat tebkatt/na las «attdlci 
rocas de Chile, como dice Paw , .iiftolaiíe» 
racisimas tierras situadas entre los ríos Bio* 
£10 y .Valdibia « que es decir , entre los giar 
dos. 96* •.•.•144 7 3^. 5o;dc latiadylis quar 
bs ta c^Moden 6s. kgiw i é hÁ driUaa del 
jftarV y son las mas llanas, las' nias amenas y 
las mas bien regadas de todo el Rcyno , ocu- 
pando su ancho, desde las orillas del mar 
. ¿as(a las faldas occidentales de la. cordillera, 
4iti «ispacio de loo leguas poco mas 6 menos; 
bien oiit» haincndose unido en el siglo pasa« 
do á la confederación Araucana la nación dé 
los Puelches, habitadora de aquella sierra, 
ílegá su ancho actual á 140 leguas , 6 á una 
«upe^ñcie de ^^6^40 leguas quadradas. 

XiOS Araucanos dividen todo el largo de 
este país en quatro Uthmmafu 6 Principados 
;paraielos, y casi de un mismo ancho , y á 
los quales dan los nombres de Lauquinma" 
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í4 Cofnpen^o'de fa StreMa 

¡¿ano , Inapirctnapu , pais Subatidino, y Pu 
rtmapií , fais Andino , subdividiendo cadt 
Uthaamapu en cinco AlUarehui ó Provincias^ 
y.-cida Alllacehue-en -nimc Siikm^&^^fió> 
fatums^ £1 Prifit:ipad¿ mái¿riiU){ tcmYp)E>hc& 
ée de Septentrión á medio día las proviincitt 
dícAranco^ Tucapíl^ Ilicura, Boroa^ y Nagtol»" 
Un i el Principado Jlano abraza las 4Íe Jhn^ 

finalmente en el rrincipado Afuíiuo se cuen- 
tan todos los valles de la cordillera situados 
iieatro. de los limites que dexánios .expuestos* 
La 'Tribu ó nación de ios Cumhu se eit 
tiende por las xurUlas del.ínar. entve d^ri» 
-Valdibia y el Archipiélago de«Chiloé ; y su 
nombre, dimanado de la palabra Cttficü ^ que 
dignifica' f^/»a , corresponde muy blenása . 
^um^coea propagación. Los tíuiüdfks hdhw 
Un paree *eh tos llanos sinsadoa aÍ<otkpt9 dt 
los Cunchos , de quienes están divididos por 
una linca imaginaria, y parte en aquel espa- 
cio de los Andes que se prolonga desde el 
mencionado rio de Valdibia hasta el grado 
-45 , ó basta ia extremidad de Chile i de for- 
ma que son los ms» «ustcales de todo el Rcy^ 
ino, ó loa que ae avecinan ttasliáchtri>«uttfé>: 
•circunstancia á que deben seguramente el 
Jiomjbr^ ác J^mUchUs^^ que sig^ca ihomhreí 
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del ReyHo dt Chtké ' if 
rfrf SWr: Estas dos Tribus son belicosas, y fie»* 
les> aáiadas^ de los Araucanos , á quienes iui- 
iApomdo micho su amistad y alimca cfi 
guem» ocmtnt los Espaooles. • . * . . 

< i El Reyno de Chile es tuto áé iiie}a4; cSmi. 
res países de toda la America; pues la b^-^ 
Ueza de su cteio , y la constante benignidad 
de 6tk cUma, que parece que se han pucsco 
dt tauerdo coa ia fecmKUded y riquese det 
su terretio; le haceULima mlMuioti. tan agr»4 
dable , que no tiene que envidiar ningún . , , i m 
dote natural de quantos poseen las mas fe- • . 
Uces regiones de nuestio globo ( r). L^s qua- . . . V , 

*»• • ^ , .. - • . tu» 

; {^t \ : «la ¿t Chile, qflBLtt farde Ibmar ooó pió* 
•ffedad Froviacu Española , es un angosto distrito que 
»»5C extiende por lo largo de la costa desde el desierto de 
**AtáCi»Ait hasta las isias de Chilod Su clima es el mas 
«delicioso del nuevo mundo » y apenas habrá en toda 
«la superficie de la tierra otra región que le pueda igua- 
»lar ; pues aunque confuía coa ia Zona Tórrida, jaqia^ 
«Üente ]^ ««tifimos 4^1 calor ^ défeodieodole por el oiieii- 
mm Un AiidN»^ii9fir«Kaadple por poníeote algimos vicii^ 
lH¡4ctUM maritiiqos , siendo de temple tan Igual y bení^ 
»tíó^ qse loa Españoles ie preñerco ai de las provincial 
•meríoiondes de su propio país. A la bondad del clijn^ 
•corresponde la ¡fertilidad de I4 tierra , maravillos^unente 
^adaptable á las producciooes de Europa , sin exceptuar 
»-Jas de mayor estima , pues los granos , el vino y I05 
«taceytes acuden ea Chik con U propia abundancia que 
nm m oa^a tvneniik Ko se lia condiiddo finta alguna 
•de jS^iRip» que alU 00 arraigue v madure.per&ctameiv* 
»te.,flíie liAii «ampoctadQ. apioiaíes de iii^tro hcini$$;- 
f^rio, queno sgl^qia^te na s» moltipliqu^ én Chik^sj; 
i»flo.gue no hayan ipiejqfa^ ab.cspcae. ,.E^ gapafio .4p 

* cuer- 
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l6 Compenso de la Historia 
tro estaciones del año, que alli son én tkiár 
pos .opueicos'á.los que Íes corresponctea, efli 
Europa , soá rególarca, y están mitjr Ueft catt 
racterizadas » no obstante . que sea poco scnsi-** 
.tr::: ble el* transito dd frió ai calor , empezando 
sil Primavera, como sucede en las demás parí 
tes situadas del lado de. allá del Trópico del 
Capricornio, e! dia de Septiembre, el £s^. 
ció en jpiciembre » ti Otoño en Marzo » jr A 
InTÍerno>ea «;i de ^fcmio. 
M«tcoro8 Desde que empieza la primavera» fiasta 
r^'^ua'chT ^^^^^ otoño, conserva el cielo de todo 
^^l¿m, d Reyao \xck^ perpetua serenidad , singular-% 
ffiente entre los grados 34 y 36 de latitud, 
siendo' raro el año en. que cae poreate tiem- 
. ' . . * ^ ' pof 

ftcoenio es mayor que el de España , y sus caballos ex-' 
«ceden en belleza y fogosidad a los célebres de Anda^ 
«lucia, de los quales descienden. Estas no se discurra que 
« la naturaleza ha sido profusa únicamente con la super- 
«ificie de aquellas tierras , siendo cosa notoria que ha 1 le- 
onado sus eotrañas de inmensas riquezas esparcidas en mu- 
ftcbas minas- de oro » plata , cobre y plomo que se han 
I» descubierto en diversos parages. De todo osto se debió- 
«ra concluir, que un pais tan favorecido de la náturale- 
j»za, debería serlo igualmente de los Españoles , y estar 
«cultivado con particular esmero y aun con parcialidad: 
«pero lo cierto es , que la mayor parte permanece to- 
«davia inculta y desierta : que su población actual no 
«corresponde á la extensión del pais: que el suelo mas 
«fecunao de amtias Aaiéricas no produce nada, y que 
t»1a mayor parte áp niiai minas tan envidiables ¥Soea en 
«un total abandono y déscdido. «' RobertsoD, HistCNríii dt 
Am^tica, toiB0 4¿ üb. 7;'^g: xíi«' ' > : 
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• * del Rey no de Chtk* ' íf 
po alguna ligera lluvia : bien que los bosques 
iámensoi oput .^br«a islas de Chibe soa 
cttiuttide ^pie^ anifl^eti la estación' de veranó, 
flueta alli con demasiadt fteqtkenda» £n A 
continente principian las lluviat í mediadot 
de Abiil, y duran hasta iines de Agosto: pe- 
rb^^en todoi -tiem{M>s escasean mucho en las 
provincias mas boreales » que son las de Co» 
piapd y de -Coquimbo \ siendo lo genecal en 
íes del centro Uoter tn^ 6 quátm diis seguí» 
dos, alternando con quince á yeinte serenos. 
luit provincias australes son las que experi^ 
mentan con mas íreqüencia las lluvias , que á 
neidces-dui^ ooft poca'd ninguna Iptemípcíoa 
■«tve ó diez dias continuos , pero con tran- 
quilidad, y sin ir acompañadas de tempcsfa- 
de^, de truenos , ni de granizos , que ni aun 
en el verano se experimentan en los países $i« 
tuados fuera de ios Andes , no obstante de 
q^e« a^i:én aqiaél|a,i,mont^^^ como en elmáé 

inmediato \; se formen de quando en quan-^ 
do 'Üguna^ tempestades, que caen , según loi 
vientos que reynan , ya á la parte del sep- 
tencrion, 6 ya á .ia ifMfiie^ del j|iediodiai( it). 
• Eii -las tíerw'lhsjfírhnáir hó ^há i^tád^' 

. ... v^.,^..., ; ; , .. has. 
(i) »E1 Rey no de Chile está enteramente libre de 
nrayos , i|p ojbs^nte de que se oigan en él una vez ú 
^otU'lo^itWQM; porque jeüMfQ <|iie(|aniiioa graodfi-f 



tS CotajftíUfít de la HtsHrtA 
hmtm niicsiroir tiempos e vM m tá»- iiitt^kH 

tas i la corciilkra suele caer alguna nieve de 
cinco «Tt cinco años , y aun á veces en perio- 
dos mudzo mayores ^ bka: que , q se deshace 
segun vaicáycndoii á (yajsfidcrtmas al c«iio;dA 

áonác'Ck tinta la nieve que cae desde el mei 

de Abril hasta el de Noviembre , qué se con- 
serva en ella perpetuameiite , haciendo im-- 
practicable en la mayor parte del taño el traO;^ 
tito dOsaqneUt mootáñf ( i )), ^ ciuyas ' alXUiflSUb 
c»mlm9,'^¡em>pf^Uttcas Y'fdiickiities^ fosi' 
<nan una perspectiva maravilioia. Los babi^ 
lantes del país , que no ^tiei^eaiú pueden te* 

(i) Alguníís personas de las que se atreven 4 pasar 
aquella montana en el rigor del invierno, suelen quedar 
heladas fiempre que les sobrecogen las borrascas de nie- 
ve , como les sucedió a los primeros Españoles que al 
mandode I)¡€!g|o de Alinagroeatraroil en ellas en el año 
i53i..I)e,aqui, tonuróa (notivo ciertos autores para de- 

amatif: lo» 'hombres áa , y que W-éxpc^ó -el'íqM 
I)9Cd ifa di^oel fflis } siendo asi que el que se «xperimeitf? 

ta en las prirtes situadas fuera de la cordillera es tan be- 
nigno , que rara vez baxa allí el termómetro de Rcau- 
mur al termino de la congelación , y jamas se ha hela- 
do en tpdo <íi nií|g\ja {\o ni arroyo» Él* Abate Gí^iri di- 
ce en sá ciirso de Física que es tan insoportable él frió 
que ^ nace en los lUnos dier Chile v^^^ sus habitantes se 
ten ^cbiRldosm el: ittfimb 4' ^wandóiiar 'sus cüsas / j i 
mfogiarie €omo los infiificM habttinttsdo las regiones pbu 
krés i ciertas cavernas : per© est» anécdota es no meno» 

rrada de qaantos han «síado ÍBA Chík.»^iM dMtitili* 
le toda verosimilitiKL 
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iwr xcmservatorios de mcvc, Itacem ¡traer al 
kombro la que necesitan desde las faldas mas 
inmediatas ' de. aqu^oi nantes para ttítm 
sfis bébidas, 7 pstta'iiaccr sos «oAeíes » cujrd 
consumo es extraordinárío dorante el -calor de{ 
verano : pero únicamente gozan de e&te be» 
neficio las ciudades mediterráneas , pues las 
YQ^fiumas ^$tan denudado de la cordillera 
pani '|ioiief i^firirtail» 4 bíM que , «(ono «1 
<»ilor qü^ éxperimemafi estas es tnodio mas 
moderado que^l de los países internos, pue- 
den pasar muy bien sin la nieve. Encime* 
de Agosto suelen caer algunas escarchas , es« 
pÍQci;ij^eAt». ¿a la parte medi^rráoea4fi Chir 
k ^ dotide «nisaá por las sumattas uo poco d« 
firio , que es el mas graduado de todo el afio, 
y que cesa del todo una 6 dos horas después 
de salido el spl,. disfrutándose en el resto ddl 
día de un temt>lci sciáe jante al de la prlma^ 

Ca Sott 

( I ) ¿pffe tA feiieníddad I2 opkiíoo ooiceratc»- 
Id ál/fifid íéxcci^e ^ae mte «II k ^tfonidad aosml 
la'An^rica , que sem wii«ridád'€il'<bimiicdH»t'^ 
ro' silí embaf^d, ^¿rmltaseme firoponer alonas dudas acer- 
ca dé un hecho tan univcrsalmente admitido. Al mismo 
tiempo que el Comandante Byrón compara el temple del 
cstio Magallanico con el clima de Inglaterra en medio 
dtfl invierno, describe aquellá región del modo sigaiente. 

'•♦Toda esta punta (Sandy) está cubierta de bosques, 
neiitre los qtmles encontramos fuentes de agua dulce , jr 
^cu^cíi MDle« y •ve#éíirft<fft9efitM»'ii]» Vttta «grfdalw- 
«rlkmta'ea <«ft'4M k^oba éa tenu Ste ^adm^, éb h 
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fo Compendio de la Historia 

Son copiosisiinas bs rodadas que caen* 

en 

tffiaAtit te descubre un Mano segpfto » .cuyo suelo par p i 
fcc ícrtil , y cuya tierra; estaba cubierta <Íe flores ► qiM^ 
w llenaban el ayre de un delicioso perfume. Distinguíase 
»»una prodigiosa cantidad de granos de especies distiotay 
wen aquellos paragcs donde habían perecido lasflosres, y 
«vimos asimismo varias matas de habas muy florecidas. 
«Recorriini aquel pradp agradable, esmal^ao de una in- 
afinidad dé flóre^'/ntueho» de'^áxarósVá'M 
¿quales pusimos el :Dj»mbnB de< OcM- fikitadaS'$m/caor^ 
l^skkraciim i su bello plunugp^ pistado de liQS ina$. brK 
filantes colores. Anduvimos poco menos de qoatrb lé* 
«guas por las orillas de aqnel bellísimo espacio, que cor- 
tetaban muchos arroyos de npni dulce y muy transpa-* 
» rente. . . . . ílste parage abunda de Ocas , Cercetas , 3e*í 
Mc^sínas, y de otros muchos paxaros de excelente sabor," 
i# i y las orillas del Sedger están plantadas de grandes y 
tototeraioi árboleaí:..de..jn4Bd6 joacr itte pvece C9» in\po*. 
itsible que poed^r haber 4>tra vista mas agradable. Entr^ 
M estos arboles había algunos de mas de ochoptes'de diá- 
'«metro, que hacén'mas de Teinte y qaatro pies d^ cír* 
Mcunferencia ; pues eran tales , que no poáian abrazarlas 
?u]uatro hombres unidor de las manos: el árbol de la p»- 
*» mienta y Ja canela de Winter son alli muy comunes; 
»y una infinidad de papagayos y de otros paxaros de un 
«plumage magnifico , aumentan con su presencia, á pe- 
nsar del rígpr del, qlima , la lindeza de «stos bellisiifios 
>itboles,.. ... r wNo .es n^qos, ^grad^bl^ el país que ya^ 
■mcfftre' Mut» Ha«abviénfoy i-cSbc For^.afd «^q^ 4iPtai4 
'«cerca* ét i^uatro leguas, y cuyo suelo parece á propo^ 
•«»$íto para producir todas las plantas útiles. Ricg^nle tres 

«bellos rios y muchos arroyos Me interné por va- 

»>rias partes de la costa del norte ; y el pais que reco-p 
»nocí por espacio de muchas millas, ofrecía un aspectp 
.fdigno de interesar la curiosidad de uü viajante i pues 
f>la tierra estaba cubierta ei| varios p^rages de una inár 
-iHüdad de fl«m, que ett^^ad^^cedag á Itt wquf sc^qaltip 
tf^vaa g coc r al BW H te «n.miesttoi jardines « ni «9 h^f^^^ 
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txk to^o el JBleyiio ^ las.noctiefi de p^imavc^ 

»y brillo, de sus colore*; , nt c?n elo^or agrad>bl< que 0911-1 
M tinuamcatc ex^lab^iv VÍ4(^ dp |i^w|^<ff4Worth, To-, 
mol. cap. IV. • • r 

■ ' Esta Héscr'pcion e*; cierta, y c<^nff>»'rr)C con tocio W 
que nos reúcrca de aqqclU regÍ9n otros muiilu)$ viajantes;. 



; mas o5mo «s posible ^ue se enciMntre en medio de na 
frip excesivo una yegetacion tan a^adáble y tan produó*^ 
fll^eif'^ai oi$Aio* ierá' ^sible que tos papagayo^', soff 
t^iaoiistes^jdel ,¿>lof , quieran hjj^taijfotañtmwtem 

«n clima condcnadp á un .invierno perpetuo ? Pues si el 
estio es t.in rigiiío que se pueríe companr scgiiii este au- 
tor con el corazón del invierno de Inglaterra ; qué idea 
debciciuos iorn^ar de los inviernos Magallin:cos ? 
Lo cierto que la canela de Wiater no solo se encucn» 
tra CQH-abunoeacia ea las oril^tberealés dtf «quelettri«t 
cbo , .lino también en la Isla del f^uego , scgiin lo «firo» 
•1 Capitán Cook en an segundo viage; y que w embar-f 
go» este árbol que yegeu alli prodigiosamente á ciclo ra« 
so , no puede resistir el invierno de Inglaterra , á don- 
de ha sido transportado , sino es auxiliado del calor ar- 
tificial de las estasis. Agregase á esto que los mares que 
circundan y atraviesan aquellas regiones no se han hela-! 
do jamas « sin embargo de entrar en ellos una granean-^ 
tidad de agua dulce , de que ion buenos testigos codosr 
los báseles de Europa que vuelven del océano Pacifico», 
y doblan el Cabo de Hornos ca el rigor del invierno. 
jTot navegué por aquellos mares en el mes de Junio dek 
año 1768 hasta llegar á los 6t grados de latitud sinen-r 
contrar el menor indicio de congelación \ y aunque en-, 
tonccs nevaba con mucha freqiiencia , no excedía el frió, 
ai que se suele sentir en Boloni a durante la estación del» 
invierno *. porque las islas nadantes de yelo que se cue- 
len- CQC^ni^air en aquellos mares , singularmente por. el e^: 
tüa > COA tra¡da^4cf los TÍent^ «nstriícs^ <me soflaa 4» JUl^ 
legiones Antarticas. . 

Los Francés qi)c en el año x7^5,«ft.eft^le6Íerofl^ 
las islas Maiuioai , situadas á los 51 grados y ^o.miiinri 

tos 
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ra y estío y otoño , con^ las quales quéda 
abundantemente recompensada la falta de 
lluvias que se experimema en rales estacio- 
nes» sin que la hamédad ¿e que i^jC^rga en^ 
tonces el ayre la^»49 i los,yja^aótesy labra- 
dores el dormir en todo aquel dempo al se«« 
reno dcbaxo de los árboles, para disfrutar ti 
fresco y serenidad de la noche. Las nieblas 
son -coiauaes en las coctas en tiempo de in-' 
vierno ^ pero por lo génerad se disipan dos 
¿Tiss horas antes del meditidia f y cómo sé 

for«. 

(lie nada rigoroso , y que jamas fue tanta' la nieve qué 
bastase para cubrirles las evíHas de los zapatos. ( Cartas Je 
Mr. de Ncrvlllc). Yo no pongo duda en el accidente 
ocurrido á Mr. Banks y á su comitiva en la isla del Fue- 
go : pero un hecho aislado no basta para establecer una 
teoría. El equipage del navio español la Concefcion pa* 
s6 alli todo el invierno del año 1766 «in experimentar 
d desastine ocurrido al de Banks , que pudo dimanar de 
Varias causas fortuitas » conbinadte eutcmoes para prodn- 
oír un fenémeno tan extraordinario. Quando andando los 
tiempos llegue ¿ poblano aquella pane del globo, se dis* 
aiinutrá muy notablemente el frío que Ic reputa co- 
mo natural ; pues cultivadas las tierrrís, scr.'i el ayrc tan 
agradable y b.inl?no como el que respiran los habitantes 
que yacen colocados baxo los mismos paralelos septentrio- 
nales ; siendo cosa averiguada que un paAs despoblado y 
culMorio de bosques esia mucho mas sujeto á todas las in» 
tempíeries de k atmdsferft. Tal fiie la causa 4e ^ e) 
Sm^adét 'JulisA04Mbla^ -del -<ftai»de Francia , q[Be<eiH 
tonoes estaba llena de bosques y sin cultivo , del mismo 
modo qíie se faaUa en luMStfOS'dlis dcü ürio de las tierras 
Ma^Uaoicaa. 
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^ Al Reynó^.dt Chih* > aj* 
Ibrman únicamente. 4c . pa^rticulas aqucas, no! 
perjudican fiÍL¿>la. sdiid;dé Jús habi{a£|{as», 
4k fruocifibtcíoh de Ids vegetables. i 

• Los Tienrot del líocte^y los del Nocot ste Metco. 
Heran tf' CfaUe /lás? Utfrkis , y por el cóntraM:ros ««reot. 
rio los dei'íSudl y los del Sud-oestc disipan 
las nubes ; y asi los primeros son desde quci 
empie^aiiiá «oplariia tnidicio infalible de llu«i 
▼k » y los. otm de.WEeAidad, valiéndose loa 
fiatarales i x ui i j ude r tó^ :úñ jefctai «cipcdc de .b»< 
rometro para conocer las próximas variacio*^ 
nes de la atmosfera. Las quaüdades de es- 
tos viencos en el hemisferio austral se opoaea 
sedprocamemeÁ las cpit ley -conocemos en «I 
beimsfcrib ^pceatrionaL$ y «d el, vienta del 
Nofté^reus- laterales, que atraviesan la ZoU 
níi Tdrrida para penetrar por aquellas regio* 
nes , son alii calidos y lloviosos á causa de la 
nmlMiid de vapeves.de que se cargan al tióm^ 
po'ide jp»ar poi! etoHé los flos Tsopicoá t da 
bmmMipkt^MÍBmmdmj m Cuy9 'y doade 
le nombran Sonda , es mucho mas ardiente 
que el Xaloque d Nordeste que reyna en Ita- 
lia; mas como para entilar en ^1 &eyna d^ 
Chite )Nisa foraosüiheiite ^r:la» cumlnoaiiai- 
vadaS' dai^ lá oordUIetm. , psecdeHalll su linda 
e^^éde, y queda eá un grado benignísimo de 
calón » 

Como los vientos del Sur vienen inmc|- 
diat a mcnfa del £ola ^jutartisOi ipoc |ireB¡saq|^ 

han 
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ComptfiJbu eMa ^sioria 
han de ser frescos y- secos. Este vienta ^ .quel 
par Jo general ídeclina al Sud oeste , es d do^ 
minante en el ileyno 4e_ Qiile todo el trem^¿ 

w po cp» el «>Lie encaentra en el hemisferio 
> 'aasrralf la qual provendri tal vee de 'que, ra» 

''^* refaciéndose la atmosfera con los rayos sola-^ 
res y facilite el curso cbnst«i te de aquel vien-* 
to hacia el Equador ; y de aqui^^sigue , que» 
no sufrienda CQñttaétea de. ídí ¡vientos lluviov 

'qtte>ceynaa.4dtetiuittnn]ni»jOonL.eI 
ranos, -el inferna «rjat cébátencaitDncesr deléctela 
Ghileño, é impela hacía los Andes todos aque» 
líos vapores que condensándose pudieran des- 
hacerse eniluviasr, y 4}tie>ainontQnados. sobcei 
loi. Andes forman las^nuben, 'que déacolgani 
dttse y penetranda por los lugares, mas baxot 
de aquellas montañas , pasan á Ja parte de 
oriente , donde chocando con las que llegan 
4sl isnar del norte , se de&iiacea en. CQpioisisit 
albas IhirYW. acompañadas de hoiaribles truenos. 
cAa que , mientra^ h atind^emX]}hí(eittco!á^ 
aerva su bellisimo azul , y goza de-uha cum'*- 
plida serenidad , las provincias de Tucumán 
■y de Cuyo , y todos los demás países ultra- 
-montanos , «epara<^s de.Chiie ;por los mon- 
.téaide la' ooidillera , cstáái inundados de 11» 
tsdas copiosa&t' 7'moleacadcis de furipásimas 
tempestades. Esto sucede durante el estío.: 
porque cambiándose las cosas en el invierno, 
^zan cjstas .provincias 4e .una. e&t4á(m^umii- 
f Lil men- 
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mente serena , y se pasan las iiuvias al Key« 
no de Chile. 

No por esto se etitíenda que di vienio ddí 
Sur domine alli todo el dia con igual fuer« 
za, pues ésta se disminuye á medida que el 
sol se acerca á su meridiano, sin recobrar su 
primera energía hasta cosa de las tres de ia 
tarde. Cerca del mediodía , que es quando 
está mas lánguido el yiento del Sur, se leran*' 
ta del mar un vientecilio fresco que durará 
como unas dos horas , y que los naturales Wql^ 
mm vuntecilk de las docc^ó nkx de Uu gentes 
del campo f porque les sirre de regla para sa* 
ber la hora del mediodía ; y como ésta aura 
agradable vuelve i soplar bácia la media no» 
che , por lo mismo es de creer que provenga 
de las mareas : no obtante de que aumen- 
tándose el Ímpetu de este yiento occidental á 
fines del otoño, suele acarrear algunas lluvias 
▼íolentas acompañadas de menudos grsmizos. 

Los vientos orientales , impedidos de los 
montes de la cordillera , entran muy rara vez 
en los términos de Chile : mas con todo» un 
violento uncán que sopló de aquella parte 
el dia 14 de Mayo dd año 1633 , arraned 
los árboles y arruinó los edificios de un fuer*? 
te, situado en la extremidad meridional , lla- 
mada Caremalfo , esto es y tierra verde i t^eii 
que este fenómeno , que incomoda.cpll algift^ 
ñst fireqüencia las islas Antillas , no sabemos 

' D . que 
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que se haya sentido hasuakoia en las demás 
provincias de Chile. 

A la regular ¿Iteraativa de todos estos 
vientos periódicos debe aquel Reyno el agra^ 
dable temperamento que disfruta continua- 
mente en las estaciones calidas^ y que, al par 
recer , no se podia esperar en una situación 
tan .próxima á ia Zona Tórrida , pero qu$ 
con efecto se rerifica, concurriendo para mas 
refrescar el ayre las mareas continuas , las ro* 
ciadas nocturnas, y cierta aura suave descien-r 
de de los montes nevados de la cordillera, y 
que en nada tiene que ver con los viento^ 
orientales,. A favpr de unos refrigerios taH 
agiadables, es tal la benignidad del cal6r exr 
cesívo , que jamas provoca á sudor estando á 
la sombra: de modo, que los habitantes de 
la parte marítima se yisten del propio mo** 
do eo invierfia qne en rerano* En los ya^ 
lles^ mediterráneos ^ donde siempre es.mayior 
el calor, suele subir el mercurio en el ter- 
mómetro de Rcaumur á los 25 grados, y son 
deliciosísimas en ^ todo el paisL.las noches esr 
tlva4: sin (ptbargo. de lo qual , concurriendo 
este calor agradabk coii el subtefráneo , que 
«lli aparece mas acti^^ que en ninguna otri 
parte, basta pnra dar perfecta madurez á to*- 
d^d^ ios frutos , sin exceptuar los que acuden 
ilQjcasBeme entc&los XirppicQs Ma¿ cor 

' (^1) «Hicu elmeditJelPeráestáimiiedisftúiientesH 
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cao (juiera «^ue las regioucs confinantes con 
•' D2 Chi- 

Mtuado el Rcyno de Chiíc , que se extiende como una 
wjargay angosia faxa por las costas del mar llamado del Sur. 
»A1H pues reyna un ayrc notablemente claro y sereno, 
wy en las tres partes del año se goza casi siempre de un 
w^empo constante , lloviendo muy poco en todo este 
«jitf iodo. Soplen por ks ilovias las benignas rociadas de 
nfbdas las noches y y los copiosos arroyos , que descendien- 
«hIó de los Anées Inmediatos, fertilizan los Hanos*» y son 
ncausa de qne prodwRa todoB los granos., yinos » acey-* 
w.tes y frutos que el numero de sus habitantes , que es 
t>muy reducido , y que su indr.strí i, que no pasa Je mc- 
» diana , alcanzan á cultivar en aquellas tierras Si el Go- 
wbierno se mostrase un poco mas favorable al fomento de 
*»Ja iüdustria., y se aumentase la población , con diiicui- 
t»tad podría ninguna otra parte del mundo entrar en com- 
»>petenc¡a con esta ; pues al mismo tiempo que goza de 
Mayre serenísimo, y qae es calentada de un calor que msN 
»ca iatiga » crecen en ella muchos frutos de aqnelbs que 
«>no siieTen acudir sino entre los Trópicos , ni nacen es- 
aponían eamen te sino baxo la Zona Tórrida. En lo llano 
»de este pais hrilla con ostentación todo quinto puede 
«complacer y necesitarse, y hácia los montes se cncuen- 
wtra quanto se estima por rico en minas de oro , plata, 
«cobre, plomo, hierro y azogue. En las que se trabaja 
«mas es en las de oro ; y á u vetdad que apenas se h»» 
«Uari en. todo el peis nn arroyo en cuyas arenas no se 
«yencnentre este precioso metal en mayor d menor abun-. 
stdancia : pero ja desidia de aquellas gentes es causa de» 
wque no se excaven todas sus minas, y lo que todavia es- 
«mucho peor, de que no se mejore \x superficie de su 
>ípais , reduciéndola á aquel grado de perfección de que 
«es susceptible. Pero no obstante de ser tan pocas las manos»- 
«y estas no de l.is mas industriosas , sale todos los años- 
»de los puertos de Chile para ci Callao y para otros pucr- 
M^los del Perá el trigo que se necesita ptft 6o9 peno- 
»i)2S , porqne na hay en toda d mundo tierras mas-&r«t 
«tiles en granos de todas espedes. Adenias de Ja gFan> 

can- 
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Chile por la banda de oriente carecen de la 
mayor parce de tales agentes refrigerantes, de 

aqui es que suíren en el mismo tiempo un 
calor fatigoso , que á despecho de las leyes 
graduales promulgadas por Paw » no es nada 
inferior al que se experimenta en las regio* 
nes del Africa situadas baxo de la misma la- 
utud; porque la naturaleza se complace en 
traspasar las leyes que forman los hombres 
sin consultar y sin examinar los lugares á que 
las imponen. 

Los Meteoros mas freqfientes en Chile 
Meteo-^n los ígneos, pues se ven i cada instante 
Chenn^ exálaciones , llamadas estrellas cadentes^ 
con especialidad en verano j y no son raros 
los globos de fuego de varios tamaños que 
corren desde los Andes al mar, pero que no 
sabemos que hayan csddo sobre las tierras. 
No sucede asi con las auroras australes , las 

qua* 

«»eantidad de vino y de cafiamo qne se extrae todos los 
»*a&os, y cuyo ultimo renglón no ve colttva en ninguna 

wotra parte del mar del Sur , son muy considerables Ití 
» porciones de cuero, sebo , carnes saladas , oro y otros 
V* minerales , que constituyen ahora sus principales riquezas, 
ny <^uc salea de todos sus puertos. La principal ocu- 
i> pación de este pueblo es el pastoreo de los ganados, 
«abundando de tal manera los Dueycs , que uno cebado 
lino cuesta ñas que setenta y dos reales : prueba nada eqtt(« 
"TOca de h fertilidad de un pais , en que por otra parte 
»no escasea ¡amas el dinero." Historia de los Estableci- 
mientos de ks £Qiopeos «mi Amóica , tonu L pan» ÜL 
cap. XL . . ' • 
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quales aparecen muy rara vez en aqaella at- 
mosfera (1). En el año 1640 aparecirf una 

de grandísima extensión, que, según dicen los 
escritores de aquel tiempo, fiie observada to- 
das las noches desde principios de Febrero* 
hasta fines de Abril. £n este siglo se han^ 
visto quatro ; y los habitantes del Archipié- 
lago de Chilüc afirman unánimes que este fe- 
nómeno se dexa ver con mucha treqüencia 
en sus islas : cosa muy verosimil , consideran* 
do que aquella extremidad de Chile tiene el 
Polo mas elevado que todas las 9tras provin- 

La gran copia de materias sulfúreas, Ké-' Vokana. 
tuminosas y nitrosas que alli se encuentra, es 
la causa de la mayor parte de tales Meteo" 
ro9, cuyos materiales , encendidos en las en-' 
tranas de la tierra con la inflamación do las 
piritas sulfúreas y ferruginosas , causada de 
la humedad de las aguas subterráneas» se ma- 
nifiestan en la multitud de volcanes que se 
encuentran' en la' cordillera ; pues solamente^ 
eñ el distrito que ocupa esta montaña en el 
Reyno de Chile , se cuentan catorce montéis 
ignívomos harto notables, que centellean cpn^^ 
tinuamente» ademas de un crecido numero de 

*• 'ioitrtel 



. 1 . 



* ■ • 



( 1 ) Las llamo Attfprai Jmtifédef porque aoarcceií hi- 
ela el Polo Antartico , asi como llameo ^r^l/rJ'á la» qiw ' 
aparecen del lado del Poio Artico.- 
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ojxp^y ya . menores d ya apagados , que árdea 
de tiempo en tiempo : mas como todos estos 

volcanes yacen en el centro de aquellos, mon^ 
tes, no extienden sus lavas ni sus ceni-v 
2^ fi^era su* recinto , dentro del qual se. 
quedan, y en «cayas inmediaciones se hallan 
grandes porciones de azufre , de sal ammor 
niaco, de piritas enteras y descompuestas, de 
piedras calcinadas y cristalizadas., y de otras 
nuteriasi metálicas ,ya fundidas. 
> La '^rupcÍQn.mas famosa de que tenemos 
noticia, fue la del volcan del monte de Pe-: 
teroa , que el dia tres de Diciembre del año, 
1762 se abrid una nueva boca ó cratérafhcñ- 
.diendp en dos partes un monte contiguo pon 
espacio de muchas millas.- £1 estrepito fue 
tan horrible , que se sintió en una gran par-> 
te del Reyno , pero no causó vibración al-j 
guna sensible. Las cenizas y las lavas relle- 
n^^m todo$ los vaUes inmediatos, y aumentar 
rp¿ poi; dos djíj3s,h$ aguas del rio Tingiriricai 
y^ ^ precipitándose un pedazo dq monte so«. 
ore el gran rio Zontué^ suspendió su corricn-. 
te por espacio de diez dias , y estancadas las 
aguas f después de haber formado una dilata- 
dAtjIfiguna: que. existe, en, el. di^,,. se abrieron 
p^,j(^timo con violencia un nuevo camino, é 
inundaron todos aquellos campos. 

En la parte deGhile, que cae fuera de 
los Andes 9 no lia^r mas que dos solos volca- 
nes, 
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nes , el primero de ios qualcs, situado eit unaf 
colina poco dísta&re del nadnikiicd' <kl tUf 
Rapil , es pequeño , y' nb arroja mte ^ué^ 
un poco de humo ; pero el segundo es el 
gran volcan de l'if ¡arica ^ llamado asi por es-» 
tar cerca de la laguna del mismo nómbre> eií 
el dominio de lo» Araaéaho& IKsté monté 
centelleante, iqne se descubre á^maá de 75 le^ 
guas de distancia , está aislado , aunque se 
presume que se una por su base con la cor- 
dillera , de la qual dista poco : su cumbre; 
qué arde de dia 7 de' ndche, está dibiertai 
continuamente de nieve ;< pero sus feldas que 
tendrán cinco leguas de- drcunferencia , esi 
tan vestidas de hcrmosisimos bosques, y arro- 
jan por todas partes un gran numero de cris* 
talinos arroyos » siendo tal la amenidad de su 
continua verdura , que dimotivo para creer 
que liayan sido pocas sus erupciones ; y' con 
efecto se encuentran pocas seriales de que la$ 
haya tenido en los tiempos antiguos: 

Puesta en movimiento por la materit eíé<5^ 
trica la efervescencia subterránea de estas^a< ^"^Tn^^' 
terias ínflamables^; de que se compone lá b*- 
se del terreno Chileí^o , caüsa igualmente loá 
terremotos , único azote á que está sujéto 
aquel hermoso pais : bien que no es , á lo que 
jparece, el agente inmediato <pie produce «un 
fendménb tan formidable ; pues-támo' d ayrc 
interho , enrarecido extremamente por su pro- 

pía 
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pía elasticidad , quanto la prodigiosa fuerza 
del agua que se introduce desde el mar in- 
mediato por ios conductos subterráneos para 
reducirse después en vapores , parecen con 
mas verosimi^litttd la ocasión próxima de se- 
mejantes catástrofes. Con efecto, los países si- ' 
tuados al oriente de los Andes, como mas 
distantes del mar,, sienten poco ó nada los 
terremotos \ y aun las provincias d^ Copiapó 
y de Coquimbo , sin embargo de ser maríti- 
mas 7 abundantes en minerales , tampoco han 
experimentado hasta ahora ninguna parte de 
aquellas desgracias $ pues las mas terribles vi- 
braciones sentidas en lo restante de Chile, d 
no. han cundido. I^asta ellas, ó han llegada 
debilitadas, y absolutamente sin fuerza. Dice-, 
se que el terreno de aquellas provincias es- 
tá interiormente cnizado de grandes caver- 
nas. , sobre cuya superficie se oye i veces una 
especie de rmnor subterráneo como sí corrie^ 
sen por debaxo de tierra torrentes de agua 
ó vientos impetuosos. Quizá estas cavernas, 
cuya existencia es muy probable , sirven de 
contramina para impedir los progresos de laa 
conyulsi^^qs internas á.que están sujetas las 
provinqas limítrofes , proporcionando un li- 
bre desahogo i los materiales encendidos en 
sus propias entrañas. 

, Los terremotos ligeros se experimentan 
ea l^eygq de, Chí|e^tr|^ d quatro veces 



1 
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• del Rcynó de Chile* ^33 
jen c^da año ; pero suelen pasarse muchos sin 
qoip se.experimentc uno grande ( i ). Estos sa- 
ipudimi^titos, que, tal yt^ al principio serian de 
pulsación y de éxplpsipa» qojTio se puede cón* 
jeturac.de la^ apertura ^df taoxq* poníes ig- 

. . ! E^' " ni- 

( t ) DesJc ía entrac^.-í de !o? "F-^ipuñolcs hasta el aáo i 7S2. 
gu3 es decir cri el espacio de 244 años , se han sentido 
'Cii el Reyiit^ de' phile lc¡nco.ícfrcmotds grnndcs : el pri- 

provincias avistralcs : el se^ndo'X oe Ma^^o 'd'ef and 
.1647 , y arni¡D<$' móclioi ediíSdbis dé tt, Caprnitréi té^ 
-cero , que amiind gran parte de^eUSf ir experimenté e( 
.día i5.;de Marzo del ; aña, ^65 7 1, el qiiartD, en 18 de Ji»- 
JÜo de.^730» ¡mpa|i(5 el mar contra, la ciudad de la Con- 
cepción ; y la'desfmdntcló : y c! quinto , q^ic íe stntfó ¿l 
-dia 24 de M'iíyo def 175 1 , arruinó enteramente ia mis- 
ma ciudad , inundándola nuevamente el mar, y echó poc 
tierra todas bs fortalezas y aldeas situadas entre los gra* 
dos 34 y 40. Su dirección fue S. -N. y lo anunciaron 
algunas- terremotos pequeños en bs noches antocodcmtéi; 
4>^9.fon^speqaI¡dfd «nof que stfitíi^ cpmo un' qu^- 
|;o de.,bor9. sntes de que empezase » acompañand'olc un 

'globo de' fíiego que se {ijredpitó dcsdé*'íb^'Andé$'al tnaK* 

Xos grandes sacudimientos principiaron cerca de la mo- 
dla noche , y duraron quatro ó cinco minutos ; mas la ttcr- 
ra tembló cim continuamente hasta el rayar del dia. An- 
tci de romper el terremoto' estiba d espetad ó el cíelo por 
'%>das partes ; pero inmediatamente se cubrió de espanto- 
Jias n^oes que acarrearon una lluvia continua por espado 
de ocho días, al cabo de los quales voIvieRm lo^ten^ 
motbs ligeros, que continuaron por tiempo de iui líevcoa 
el coito mtirvftto de quinoe 6 veinte nuooti». No k jop 

rque perecieren en todo el- R«yao nlilguqas personas» 
^ excepción de siete Inválidos que se tragó el mar con la 
ciudad de la Concepción ; é i^uilmcnte nie poca 6 nin- 
gruna la mortandad que hubo ea los terremotos anteen 
¿entes. ' " - . . 
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ni vomos, son ahora de oscilación-^ o vltració^ 
nes hofízóntáles ; pues los mismos 
por doftde desfóga^i quando 8¿ encieñ^ 
d.n l'ás Ma%HS%tím4^^9^stódu ^v6l 
'gresívámcñtfe ^ violencia- Tal es seguramen» 
i,a ca|js^a de no tan improvisos los ter- 

\ViA\srk^\Ú^é^h^^^ con pd;- 

ca fuerza, y pr'ecedicndoks siempre up espé* 
cié de bramido , que parece efecto de la vi- 
btarloh 4él áyre várrameme abitado , advier- 

lugar ¿'lo9 batbttoititcs jsus casas 

y sajvarse del riesgó/ ' •■ ' ' 

' .Qon esta mira haft fabricado las ciuda- 
•des y pueblos de un modo adaptare á quan- 
"tbí ÜMHtiifétitbs ptáí^dan re^ultat ^de seme- 
jantes estrágosi.'piiesiá^ son lah ánchai, 
-que los edificios que Us forman, no se pueden 
juntar Jwr grandes que sean los vaivenes, y 
dexan ¿n ,íiicdio un.tóp. capaz donde se re- 
fogiafi hi ^ntes í ¿b ks casas hay a6i»n«uw> 
grañtfé^ dtñfes y patlós. . tñ dónde reco- 
gen los habitantes , y en \6s quáks tíetí^il m 
►personas acomodadas barracas de muy buen 
^áséb, dóÉlde pasan las noches siempre que se 
acen/ameñaíwdos^^^^^^ terrwoto coii- 
-fliderable^ ^ -■•'■.:„=' •:■, .. .-^ 
Mediante unas prccaudottcs tan sabían, «c. 

re- 
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|l(p^t;^^ ^ntó m^is ¿^¿uros !<>$ 6hijeñps 
ro que ba$ta íiUp^^ ixo ha hundido lá tierra 
^fi pinguna parte, síq embargo de lo muy vio- 
lentas qué han v^rjij^s ,<jle , las vibracío- 
iq4^a(í^.trtJ|j>'s¡ Ip q.u4 se ^ebe atribuir 

fei l?átuaí^í5a » Ja> sierras de Ip* Andes, que 
es do^de se encuentran ppr lo general los re- 
serva^orips qu^ contiejaca las causas &6Ícas de 
las tol;j5fjti|^^ fcra^Oít^cionos qp^ jJt^ran aque* 
jÚa p^r(e del ¡^q^i do fonna» que |(iendo ea^ 
los respiraderos efectos naturales de los terre* 
motos , haa llegado á ser , por decirlo asi, el 
contraveneno de la propia causa i pues si per-i 
maneciendo la graacaütidad de inaterias co^a* 
hustiUes ^«giief aciórra ¿dl sus ei^tjrañas el Rey*^ 
ji)o de Chile ílega^n á -faltar tos yol^ar^es ^ 
s^ría quizá un pais inhabitable. 

Pretenden algunas personas, que observan* 
_do el estado de la atmosfera, se puede amm- 

la pró^íima venida de un (er- 
femoto. Yo^ho nkgb la poribilidad * mas coo* 
fieso ingenuamente que habiendo ocupado 
toda mi atención en combinar los varios as* 
pectos que presenta aquella atmósfera siem« 
^ré ^e tiembla la tteM'» jatna^ ptide dedo- 
,€ic ua indició áiiálogo qué rio tiiese f^fáz en 
Jas circunstancias. En suma, puedo asegurar 
que como he nacido y me he criado en el 
K.ey;nLa de. (¡^e j he^ visto temblar^^ f^^}^^ 
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todas las estaciones del año, tanto en dempci 
llovioso, como en tiempo sereno j ya sophan- 
do con fuerza los vientos , y ya rey luado Ia| 
tranquilidad y caUna ( i )• ' 

A ' pesar át "esta incomodidad , están 
Salubridad Chileños tan contentos con su situación , que 
ociGiiina. cambiarían su país por ningún otro que 
estuviese exento de semejante i^ortunio* Es* 
ta prédileccion no procede únicamente de lá 
ínclinácton natiiral que tienen los hombres i 
su pais respectivo , sino que se funda en los 
méritos efectivos del propio Reyno 5 pues 
dotado por la naturaleza tan ventajoaamenté 
con un suelo fecunda y á propositó para to<^ 
das las producciones , £^oza asimismo de un 
temperamento, que sin dcxar de ser suficien- 
temente calido y frib en las respectivas es- 

'ta- 

( I ) Al tiempo que escribía de esta materia se me pro- 
porcionó hacer las mismas observaciones en las circunstan- 
cias fiinestas que han llenado Be terrdé á'BóIbniar. £s^ 
'úmoaá Oudad, mansión agradable tde.ki denciásy buf* 
cas artes, y en ]a qual tengo la felicidad de habitar de^ 
pues de tantas alteraativas como lie pasado por mar y por 
tierra , se encuentra expuesta en la actualidad á los ter- 
Temotos igualmente que Chile : bien que, según voy ob- 
servando , se presenta aqui este fenómeno e^pantoso con 
no poca diferencia de los de Chile ; pues aquellos , sin 
exccptunr los menores , son generales en todo el Rcjr.o, 
son lie mayor duración , se propagan horizontalmcnte , y 
'Van pce^idos« como yaliepiqs oicho^ de uo estrepito bas- 
tantemente sensible ; perp^ los de Bóloma propagan muy 
m ituxxmsieait V por io «cteu»" expl(^¥^' ^ 
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estaciones , es generalmente muy sano ( i )• 

Nin- 

(l) *» Si Chile está desierto , no se debe atribuir á 
«defecto del clima , el quai es uno de los ni.<s saluda- 
«bles entre quantos se conocen , porque la vecindad de 
míSL oofdiUera le comimica un temple tan delicioso, qual 
mno pudiera esperarte de ao sitoacic» $ y así no tiene la 
|iMettopo]i.Otra ninguna provincb donde se pueda habí* 
Mtar con mas gusto. Historia Filosófica de los Estable- 
cimiento d e los Europeos, libro VIH. cap. II. 

Dos ^on las caujas que han impedido el aumento de 
la población en el Reyno de Chile , á pesar de lasvcor 
tajas conque qui?o favorecerle la naturaleza : la primera 

la guerra continuada que JciJe el principio de la con- 
quisu le ba liedio haaunueiCfM dial entre iorAraocar 
sos y los Españoles con pocos intervalos de paz , tn^ 
gandose innumerable gente de una y otra parte : la se- 
gunda , y quizá la mas principal | ba «do la dependen- 
cia á que estuvo sujeto el pais en todo comercio , que es 
el padre de la población ; porque c( mo hasta este siglo 
no habi.in tenido los Chileños comunicación directa cott 
los pueblos de Europa, ni podían remitir á nirigima p r- 
te sus ii utüs como no fuera al Callao , se seguia de aqui 
que todos los géneros de extracción y de introducción 
pasasen por las manos de los negociantes del Perú , que 
por consiguiente se aprovechaban de toda la utilidad. £ste 
'peru cioso sistema mantuvo dcbilitoida la industria, y fue 
disminuyendo la «población t pero hoy que se bace oireq- 
tamentc cl comercio con baxeles de Europa que arriban 
todos los años á aquel lo5 Pixrtos , empieza este Reyno 
feliz á rcpob]ar«;e visiblemente y á elevarse á aquel gra- 
do de la representación importante á que le destinan sus 
.naturales ventajas. En cl año 1755 contaba ya la pioviii- 
cia sola de Maúle 14^ blancos capi^^es de llevar arma^» 
y las demás provincias se íbanllemmdo de gente, á pm- 
porcion de la extensión de sus «enniiios : lo qual se de- 
be tener entendido parafuzgar de los cálculos que íbfr- 
man Raynal y Robertson en sus célebres Historias , pa- 
^a ios quales se vatieson do i» maarÍQttUs>£Mnnadasoael 
.siglp pasado. 
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Ninguna, «ucrce de p^^t^ ba.enrra^Q li^^f^la» 
dentro de'sus tenninos \ ni las viruelas , co- 
nocidas alli baxo dci itíisíno nombre desde 
que las llevaron los Españoles, extienden 
estragos mas allá de los limites de las tterT 
ras iwreales del Reytio » en ks quales sue<» 
len aparecer una véz u otra: mas'como <)ute'« 
ra que los habitantes de las provincias opues- 
tas obligan entonces á los pasageros á que 
guarden la quarentena, según se practica en 
Buropa en. tiempo de peste , por eso aquella 
parte, de Chile je conserva exénta de seme* 
jante epidemia, y las personas que pasan en 
ella sus dias, acaban la vida sin haberla ex- 
perimentado. Quando saben los Indios gen^ 
tiles, libres igualmente de este contagio , que 
está infestado de él alguno de los suyos» 
resultas de comerciar con los Españoles , lo 
queman dentro de su propia cabana con fle- 
chas encendidas i y con tal geneio de pre- 
cauciones han logrado ano6 y otros contener 
este contagio dentro de los términos tjue de*- 
xamos expuestos. Un Medico Chiléño, del 
Orden de San Juan de Dioá, llamado Fray 
Matias Verdugo , fue el primero qre en el 
año 1768 introduxo alli la inoculación, que 
se ha continuado después ^on felices sucesos. 
Igualmente son desconocidas en Chile las 

fiebres tercianarias y quartanarlas : de modo, 

^ue sabedores de e&ia prero^áya ios habí- 

- ' ' lian- 
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tantes de los Reynos circunvecinos que no 
pueden libertarse de aquellas enfermedades 
con las medicinas comunes , mudan su do** 
micilia á las tiertas de Chiles donde, sin va*^ 
lerse de otros remedio^, sanan perfectamente* 
dentro de poco tiempo. La enfermedad que 
se suele sentir algunos años en Chile en oto« 
fio y en el estío, son ciertas fiebres ardientes;' 
de qne adolecen con especialidad las gentes^ 
del campo , acompañándoles un genero de 
delirio ! los Indios la llaman Chavo-Longo , 
esto es , enfermedad de cabeza , y la curan 
con Talfios específicos del Rey no -vegeta- 
ble, cuyo conocimiento debeh á su propia 
escperiencia. El Morbo venéreo ha hecho 
muy pocos progresos en las tierras (|uc pue- 
blan los Españoles , y mucho menores o ca- 
si ningunos en ios países que poseen los In- 
dios., ios quales no tienen en.su idioma una 
voz propia para significar este mal 1 indicio 

positivo y bcguro de no haberse introducido 
en aquellos países hasta después de los tiem- 
pos de ia conquista* 

£1 Rechitis , que de tres siglos á esta par* 
te hace tan crueles estragos en los niños de 
casi toda la Europa , no ha penetrado to- 
davia por los lindes de Chile ; y asi son muy 
pocos los coxos y estropeados ( i ) : lo mismo 

su* 

( I ) iiLot criollos soa generalmente bien hechos , y 
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Cmpendio di U Histeria 
sucede' con el mal de Siam « con el vátnii^^ 

t\cgrOy y <^on la fastidiosisima Icfra. Los per-- 
ros, los gatos y los demás animales, no están 
expuestos á padecer rabia , y gozan del mis-» 
mo privilegio ^e es comua á toda. la Am¿^ 
rica meridional , como observó muy bien Mr. 
de la Condamíne : mas con todo de estar 
exenta la humanidad de este corto numero de 
males» que andando ios tiempos,¿abrán de pc; 
netrar por aquellas barreras , está expuesta en 
aquel país , igualmente que en lo restante d^ 
nuestro globo, á la numerosa comitiva de las 
demás enfermedades que aüigen á ios desT 
cendientes de Adaa. - ; 

Correspondiente á lo saludable del aycp 
es la limpieza del suelo ; puies alli no se en- 
cuentran vivoras ni serpientes, osos , lobos m 

«apenas se ve uno ú otro con las deformidades tan co» 
n manes en lot demás climas : á mas de lo qual tienen 
«todos por lo coman una extrema flexibilidad en sus miem* 
nhíos.^ Historia Filosófica Hb. XL cap. XVIII. 

No solamente los criollos , que son los descendientés 
de los Europeos , sino también los inHigenas del país 
maniñestan ieual perfección en sus miembros. Ciertos au- 
tores pretenden que el no encontrarse entre aquellos pue- 
blos personas disíonnes 6 estropeadas provenga de ia barba- 
ra costumbre que achacan á los padres de privar de la 
"vida ¿ los mños ^ nacen de&ctpolos. Esta costumbte 
es quimérica , á lo menos entre los Chileños » en los qua- 
les no se ha encontrado vestigb de semejante inhumani- 
dad ^ como lo afirman quantas penonas han mido con 
ellos por espado de machos aáos. 
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tigres , ni otra alguna especie dé animal ve» 
nonoso 6 dañoso ; ni hay mas culebras que 
una especie de la Esculapio , que no cienea 
veneno, como lo experimemaron algunos de 
los Académicos que pasaron ai Perú en el 
año 1736 para medir alli un grado del me- 
ridiano. Los leones, que habitan loi, bo¿,cjues 
mas apartados y mas espesos» son cobardes, 
y diferentes de los leones guedejudos de Aíri* 
ca : de manera, que no solamente no se bsui 
atrevido jamas i hacer (rente al hombre, si* 
no que huyen de todos los lugares que éste 
freqüenta ; y asi se puede estar sin cuidado, 
y echarse á dormir en qualquier sitio del 
campo , y aun en lo mas espeso de un moa* 
te ( I ) ; siendo tanto mas admirable la pre- 
rogativa que goza Chile de no alv ergar es- 
tas bestias dañosas , quanto sabemos lo mu- 
cho que infestan las regiones circunvecinas. 
Quizá la gran cadena de los Andes , suma- 
mente áspera , y.^empre cubierta de nieve» 

F lea 

(i ) »Ko es molestado aquel mis por ninguna sucr- 
stte de insectos mas que Niguas o Piques : no hay sa- 

f>bandiias ponzoñosas; y aunque en los campos y bos- 
nques se ven algunas culebras, no son dañosas sus pica- 
wdas. Tampoco nay animales tcroces o silvestres que den 
•> susto en las campanas : con que parece que aquel pai» 
«desahoga toda su fertilidad y buena naturaleza en tri- 
f»butar i las criaturas todo lo que pueden apetecer pa« 
«ra la vida gozándolo sin pensiones^** ÚUoa viag* IL^ Parte 
tom* IIX. lib.Il. ea^ V. núnu $ tS. 
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les impida la entrada ; y quizá les sea con- 
traría la benignidad de aquel clima , pues la 
mayor parte de estos animales prefieren Iob 
.países, calientes. 



j 
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HISTORIA GEOGRAFICA 

Y NATURAL 

» f 

DEL REYNO DB CHILE. 
LIBRÓ SEGUNDO. 

# - * 

AGUAS, TIERRAS, PIEDRAS^ 
snhs I betunes y metahs del Reyno 

Chih* 

L Reyno de Chile es un plano semi-» 
blemente inclinado hacia el mar , y tal vez 
será una prolongación de la base occidental 
deks sierras de la cordillera ; y de esto mis* 
mo proviene que reciba y recoja casi todas 
ks aguas en que se disuelve la inmensa can- 
tidad de nieve que cae anualmente sobre 
aquellos montes , que dexando sin agua las 
tierras orientales , producen la continua fer- 
tilidad dé las provincias Chileñas. Estas aguas 
ó se deslizan por la superficie de la tierra, ó 
filtrándose por ios conductos subterráneos, co- 
mo por otras tantas mangas naturales , van á 
formar las fuentes cristalinas perennes , in- 
termitentes y periódicas que se encuentran 

con 
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con tan singular abundancia en los llanos y 
en los collados , y aun en las cumbres de los 
mas aico2> montes de la parte marítima del 
pais. 

Son innumerables los ríos menores que 
ríos. descienden de la cordillera , ó que se forman 
de aquellas fuentes : pero los grandes que 
tienen su origen en la propia montaña as- 
cienden ^123, quarenta y dos de los qua- 
les desembocan inmediatamente en el mar, 
llevando consigo las aguas de todos los otros; 
y aunque, mediante la angostura del reyno, 
sea muy corto el curso de tales ríos» sin em- 
bargo hay algunos navegables para nayios de 
linea» á lo menos» hasta la mitad: de esta dase 
són el Maule en la provincia del mismo 
nombre , el Bio-Bio que tiene cerca de una 
legua de ancho , el Cauun , el Token, el Va/" 
diiia en las tierras de los Araucanos, el C^ii*. 
vi», el HiobuenOf perteneciente á los Cun». 
chos , y el Stnfondo que desemboca en el Ar- 
chipiélago de Chiloé. 

Todos estos rios corren con mucha ra-^ 
pidez desde sus fuentes hasta las sierras ma« ? 
rírimasy las quales» rebatiendo y cortando de 
varios modos su curso, retardan su velocidad; 
pero sus álveos , abandonados á la misma 
naturaleza, son de un ancho desproporciona- 
do : tienen pedregosos los lechos por lo ge- 
neral 9 y las. orillas muy bazas* £$u ultima 



Digitized by Gopgle 



• del Rey no de Chile, 4^ 
circunstancia facilita á los labradores que los 
«angren con varios canales con que riegan y 
fecundizan sus campos siempre qae escalan 
las lluvias ; y como estos rios tienen sus res- 
pectivas crecientes en el tiempo en que mas 
se necesitan sus aguas , que es en el verano , 
á causa de la mucha nieve que entonces se 
deshace en la cordillera , por lo mismo no 
hay que temer que se disminuya su cuerpo 
de agua con la 4jue se eattrae para los rie- 
gos (i). 

A fines del mes de Septiembre empie- 
san por lo general las grandes avenidas » y 
duran hasta fin de Febrero , aunque no siem- 
pre con igual abundancia ; pues unos rios 
crecen mucho por la mañana > y otros al me- 
diodía 6 hacia la tarde : lo qual proviene se- 
guramente de la respectiva situacian que de* 
nen ^us maniantales en las faldas de aquellos 
montes , nias d- xaenas texpucsXios á los rayos 

del 

( I ) i»Los rios , pues , que bafian y fecufuJan maravl- 
»> liosamente todo el pais por la parte occidcntalt'sonmor' 
•tibísimos , y todos descienden de la cadena de tos An- 
»>Jes caminando de levante á popiente haita desembocar. 

«en el nrar. La .imonidad de sus margenes , cubiertas de 
w bellos árboles siempre verdes, y la delicadez y frcscu- 
*»ra de unas fuentes tan cristalinas , son causa de quesea 
«ac^ucl pais el mas delicioso del mundo. Las aguas ter- 
j» males y minerales coadyuvan tambica á la salud de los 
«habitantes.* CíoJecti, Dice, de U Amer. mcrid.FaIab. 
Chile. ' 



Jifi Con^pefkih di la infarta 
del $ol. Aiui<]iie estas . avenidas, keaa mm-* 

pro copiosísimas ; no obstante , como van i 
parar á unos lechos tan anchos , no inundan 
las tierras inmediatas , pero son fatales coa 
mucha fteqüeacia á varia» .personan que con 
4emasiada .temeridad se aventuraa á vadear^ií 
los á caballo. Lo mas notable en estas aguas 
es que, sin embargo provenir de las nieves 
que se derriten» son sanísimas y excelentes 
paca bebet 9 sjn.€ausar.mal de .garganta; i niti* 
gunade las personas qae usan de eUsB con 
mucha freqüencla ; y asi resulta falsificada la 
opinión de los que atribuyen esta maligna 
propiedad á las aguas de nieve. 
^ Este Reyno tiene también sus lagunas^ 
parte .de las- quaks. son de agua salada., 7» 
parte de^ agua dulce : batíanse las primeras 
en las marismas del país que habitan los Es- 
pañoles , siendo las mas notables la de Bu^ 
cakmu dei^ Cag^.^ cy. la. do Bojtruca , lasx 
quaies tienen desde quatro hasta siete leguas 
de largo. Las lagunas de agua dulce están 
situadas en las partes mediterráneas, siendo., 
las mas principales la de Ridaguel^ la de Acu^ 
leu , la Taguatagua , la de Lauquen^ y la de 
Nahmlguafu Estas dos ultimas , que se en-^ 
cuentran en las provincias de los Araucanos, 
son las mayores de todas : la de Lauquen^ lla- 
mada por los Españoles Laguna de Vil/arica^ 
tiene veinte y tres leguas de circunferencia^y 

abra<-» 



Digitized by Gopgle 



abraza en su centro una hermosa colifla que 
se levanta sobre las aguas í manera de un 
cono : la de Nahuclguapi gira muy cerca de 
veinte, y siete leguas, y tiene igualmente en ei 
centro una graciosa Isla cabíeita ide lindiri^ 
mos árboles* Ambas kguffisis' sirven de flaci^ 
miento á dos grandes ríos ; pues del prime-» 
ro sale ei de Tohen que desemboca en el ocea- 
ao Pacifico, y del segundo el xio Nakui¡gUja>* 
fs que va con su curso basta el mar Patagó- 
nico, muy cerca del estrecho de Magallanes. 
Los Andes encierran también otras variad) la- 
gunas, de que no hacemos mención por ser 
mucho menos considerables. * * 

Siendo el suelo del Keyao úe Chile , co^ . 
mo réremos después , un compuesto de ma- ner^ks. 

terias metálicas , salinas y piritosas , no podía C«9Utte§, 
dcxar de abundar de aguas compuestas ó mi- 
nerales tanto cálidas como irlas , 'ác que se 
aprovechan los- naturales en beneficio de su 
aalud , ocurriendo con ellas á remediar varias 
necesidades de la vida humana. Las asruas 
minerales frías, ya sean piritosas , ácidas, 6 
no piritosas, son comunes en todas aquellas 
provincias , pero con especialidad se enctten* 
tran en los valles de los Andes : las hay pU 
Titoszs etéreas y vitriolicas y alcalinas, marcia*- 
les no piritosas, aluminosas, .sulfúreas, mu» 
riaticas y énc todas las <)uales tienen por lo 
general el mismo temple que la atmósfera i 

biea 
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48 Compendio de la Htstorta 
bien que hay algunas frigidisimas en el re- 
« rano, lo qual no puede provenir de otra co- 
sa sino de pasar estas aguas muy cerca de al* 
gun depósito sufaferraneQ de otras aguas que 
contengan una porción muy considerable de 
sal ya disueka : mas como no se ha hecho 
hasta ahora con exactitud la análisis de aquee- 
lias aguas , no puedo dar una relación hidro- 
lógica circunstanciada de. lo que sean. r 
Copíapo y Coquimbo son las provincias 
Chileñas que tienen mayornúmero de fuen- 
tes saladas, y aun en la primera hay un rio 
cuya qualidad le ha adquirido el nombre de 
salado 9 que como todos los otroa grandes.rioi 
de Chile , se descuelga de la cordillera , y se 
encamina en derechura al mar Pacifico , lle- 
vándole un copioso volumen de aguas clarí* 
simas, que concentradas ó coaguladas por .la 
misma naturaleza, dan desde quince hasta dies 
y ocho grados de peso , según las estaciones 
del aíío. Es excelente la sal que se forma 
sobre ambas orillas y que se gasta según se 
recoge en el rio , porque carece casi entem- 
mente de la sal marina con base térrea, y de 
las demás sales eterogéneas que por lo gen^ 
ral van unidas con la sal común. En uno de 
ios valles de los Andes que habitan los P^* 
huincha , y yace por los, 34 grados y 40 mío 
imtos, se desprenden de aquellos montes oQr 
ce rios considerables ^ cuyas aguas, denaman» 
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imt por los llanos, se cristalizan exi uUa< sái 
para y tan blanca coíno la nieve. El su^te 
éd valle , que teadf á cinco leguas de circun* 
feitaciar se-compiMié basta los seis 6 siete 
pies de profhndidtcl, de bqiieUitt mismas atl«4 
que sacan los del país á grandes pedazos pa- 
fa aprovecharla en sus menesteres domestieost 
Xios montes que rodean el valle no presentía 
poe fiiera vestigio alguno de sal minieral y pct 
wc^ im^siUe que, titíemraisiite d^Sion 4á 
estar impregnados de ella quando producen 
una cantidad tan copiosa de aguas saladas. 
* , Las aguas termales simples, y aun mas las 
cesnpuesÁs. soa tan comunes en Chile eooto 
sodas fas^ottas ji «fenda laii mas célebres en las 
íbmú que octipanr los Españoleé ks de los 
Peldefiues y las de los Lauqucms. Las pri- 
meras, que se encuentran sobre la cumbre de 
uno de los montes externos de la. cordillera» 
situado ai norte de la capital, se reducen á 
Aie'fiíncSQs «Qfisidffábl«s que dbtarái» tntre 
sí muy 'cerca de ochenta pies , siendo una 
de ellas tan cálida , que hallándose el tem-f 
pie del monte de donde nace en los octe 
grados- sobre el. Mxnkia de; la; congelarioot 
«i|ie':alli ei . mercurio idn -et tennoflkstro de 
R¿áiumur á los sesenta grados , mientras la 
otra por el contrario se queda entonces en los 
qUatro ^ra^ios- mas abaxo- del mismo términos 
dehianeta^^^ jaftáfidosaaieAsei caaas 

G dos 
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Compendio de ta Htsféfia 
dos clases de aguas en un propio catial , for- 
man ua baño templado muy útil para algiH 
1168 efifermcMf. La cálida es «qponacea al tac- 
to» y levama espuma al modo qua el xaiioiir 
lo que proiriene de los. álcalis mitieftles quq 
se cncuenrran en ella como principio domi- 
nante , y que retienen en disolución algunas 
. materias oleosas. Esta agua, cuya gravedad 
especifica no pasa de dos grados sobre el top- 
mino del agua destilada « no tiene > olor .algib»« 
no sensible , es perenne , clara y ua poco gan> 
sosa : siendo de presumir que provenga sa^ 
calor de alguna gran reunión de piritas que 

eodientreti en la efa^esceiicia d»ja'5ka^ 
conipo^ión espontáiiea á lá. paftec>dsl mtof 
te por donde pasa la fuente. El agua fría et 
marcial vitriolica ; y asi , quando se junta con 
la cálida alcalina, depone alguna sal de Glau- 

> y un' sedimento ^de rahstsncia deocm 
imariilo; > • í f^;- 

' ' ' Los baños d^ los Cauquenes están Awá» 
dos en los valles de la cordillera , no lejos 
de la fuente del rio Caciafoal^ en un parage 
«nmamente dekytabk y ameno« ádiondo vai| 
fados losMosen- laseacacbxnéi {MCopoDpiéMg 
éaís mochas partidas fde gentes; unas á:recf^ 
se , y otras i recobrar su salud. Las fuenteé 
de estos baños son muchas, y codas de diver^ 
sa especie asi por su templr eoÉMl^jMr 1^ 
mwteiísaile que^AitaA íOpmgM^l;l^lHMl^.i^^ 
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calMisiiaaftt^ y, en extremo frías : las hay áci*» 
dM^ mardalés, '«topliet^ alcaUf^p^ ia& hay pitr 
fomente simples y pirítosis.<:0aip las de Ptei 
y hay otras ivitmlÍGü á tys^tm^ lA 
^incipal cálida es ¿ulfurea , como 4o iodicafli 
ademas tk su olor , t\ Je gato y las flores ama- 
rilm.de ázufre que se forman al rededor de 
ellai áfnas délo ijpial se Ic.deisiibre ima ma* , 
tetiacttléadttuit^iHft pccb ét^mksim»^, 
lor^ en eUemplc medio de la: atmosfera, «ibf 
á' los cincuenta y ocho grados, y á veces álot 
sesenta. Los montea circunvecinos están su- 
tmotíOsc impi«giiad^ide;l»)daie«pmecde.ini> 
liorales, y las;]ib|¡lsidiMQé!tiUtt^ M eritti 
alli con bastante abundancia » se cwrta eH las 
estacione^ d^^ ver?» no y de otoño de una es- 
pecie de maná blanco^ y. tan grueso como loi 

7 A>lá8 jdriHat dé CfésEfiMtaimliicMfcA.q^ 
•te encuentran en el cémká» rque d^tda 

Chile á la Provincia de Cuyo , se recoge una 
sal neutra calcaría , acre, amarga, algo disol- 
-Teoté, y l6fiMda¿eia'Grtttales pciioiaúcas.qtta- 
Aanguiarg» r de. yie «Kmkt»algttnpef;MB# 
4Íi fílese la «d admirable de Giaubir , pero 
que yo reputo por una especie de sal de 
Mpsom ; pues no tiene , ni la configuración ni 
base que la verdadera sal de G^ubir% bien 
giie tLk puedo asegurarlo f^oti ¿kktKud , 
diantc no habtth«ighQ.¿e.elkiiflftenaipaiefite 

Ga ana- 
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aóaiisifl* £s tm particular el apreáo que ba^ 
cen tos Araucaoiosde kt^gnas núnendes^ coo^ 
tideratidokis como «umaiíieiite provecliosas al 

genero biimianó^ que han encargado su con*: 
sef vacien y custodia á su Dios\^\/¡??///«, aj 
quai dan el sobrenombro de Gtncovunco , qu# 
quiere decir, Scn^r de las aguas nán^aks. < 
El> terreno de Chile , hablando generad 
ddtareno. tñénté , está dóttido dema.singulárisima fei 
feundidad , que és mayor con reipeto á ia 

. distancia del mar ( i)r |>or que las tierras do 
la parte marítima no son por lo común tan 
litrtiles 42omiO las de la pacte m^ditenánea, y 

> OitÉ^ M teputan inferiores «¿ Jcteiittiuulas em 
tre lós Andes, porque son mas robustos los 
yegetales y los animarles que se crian en 

, ellas, que los que se . advierten en ias^emai 

Curtes del Reyno : m^ como loaisalvaget.^ 
s Aiidos 9 quelstem pi3olbnn:d^ Hamaáes 
6 pastores , no sicmbraii nada en los dilata- 
dísimos valles que ocupan, no podemos co- 
nocer con exactitud los grados, de su lecti- 
4id(id« iiastalfif y Jas demás pafticblas iban». 
^imxi^ qiie/86. esparcen dMdc[:^q)tteUii';moiíi» 
, ' ,\ O ' " = :• : . * 'i rtm^ 

( I ) wLos llamos, las altiiras, los valles ; en sumn, td- 
lydoGhlle» sin exceptuar la menor porción de terreno , son 

-ttun objeto de maravilla .. pues no parece sino que cada 
>»partcci fia de tierra se convierte , según es su prodigiosa 

*V»FeftiÍKÍad , en todadcias Semillas. El autor dd Ga» 
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• del Rey no de Chih.^\ : ^ f J-. 
tana por todo ci pais, mediante sus; vehícu- 
los oaturalcs^ el :ayre y el gglui , ÍMifi veró^ 
«milmente la causa de la cciifCaditeTfettilklad. 

que admiran atti las persenai-^ttiiiefif ente»; y: 

aun el calor interno, originado de pantos m¡^ 
nieralcs capaces de mantenerlo , y de que es- 
tá impregnada toda aquella tierra .f puede 

cp|wwr|f .igiijudm<?nt^ 4 la ykwd pro4^9tíva» 
que <Km estds taijdñto» f>tiáferpásar^mi^ bieii|> 

sin los externos de los abonos. Abi lo crecrt 
los labradores autorizados de la experiencia, 
juzgaado por nocivo, d á lo menos por sU'^ 
perfliio para sus campos el adoptar el. zQ¿to-^ 
do dk semejante bene&io / 'pegando parai 
pruéba la fecundidad inalterable délas inme^» 
diaciones de fa 'Capital , que habiendo esta- 
do sembradas anualmente por los antiguos 
Indios, que alU eiian muchos,. y liabiendo* 
lo, sido déspaes por lot SapaKoIes por esjka^ 
do de i2 3 9 año^» sin los renierzos los au:; 
xílios de los abonos y engrasos artificiales, 
no han dado hasta ahora el menor indicio de 
degeneracioj^ ó def adencia^ en eLnúmero^iy 
aa hk* bondad de -sus- frutos* Y quká. pro- 
Venga dé *^quí que et terreno d^ííéñb'no ^l^ 
infestado de los gusanos' destruidores de 
las plantas en berza , que mediante la fer- 
mentación y putrefacción del estiércol, se muiv 
tiplican,prpiublememe muc^ itib'<lp,lp^qU^ 



^4 Compendio de la Historia 

Los aurores que hacen mención de la fer- 
tilidad ddl íUyno de Ctuk dijeren mucho 
áitré si 411 orden al taáto que producen w 

ochentay y baséa oi^tto por xtnó^ i ): oirof 

( I ) » Et ño ^ Chile V llamado taívibien «o de Acoo- 
•tagtfa ^olKf^ «lie de ttn Talle ({ue tiene este ii0mlire¡ 

AaosD , ]p<Mr la pdáigww wirtjd cdg ¿oig» qiie;;fl ' 
a^fX)^ .todos los años, SUS orillas. Pe ellas , y de las 

Aln'.neclI.Aciones de S3nn:igo qiic mír '.n á la coiaillcra, e$ 
ucic donde sacan todos los granos que se transportan 
»por Valparaíso al Callao , á Lima , y á otros parigcs 
»»del Feru ; de u^odo, que no estaudo taíormadas de 1^ qua- 
wlldáá 'de''la tierra , que produce generalinenfe seseflta 
Áobnenéa por uno , tena Oosa 'itkiposiiíle el llegar i coitf¿ 
«^orehendar oinoitttt twSs tan desiórM^t'Ouyas tlorraiij» 

sWa^ <^t^n:fK!ii|aiVU deiiyo deíiIgfnofy^Mf áí» 

wen diez leguas , pueda Suministrar tantas porciones de 
H granos , adcmis de los que nec<?<;irrtn los V> -i hitantes pa- 
«ra, s\i consumo. £n los ocho meses que estuvimos ea 
» ¡Valparaíso salieron, de -aquel puerto treinta enibarcacio" 
»nes cargadas de trij^p , cada una' de las qualcs condu- 
«iciiiá'^W'kir fanegas; 6' tres mil cargas de mulo , qtie 
i»ea-tttui chtttídid t»iMeM' ^m. jSaamom- pot un :a&o 
ticetca de sesenta mil pevonai : peco, i pftsar de ona^ ser - ' 
Mca tan excest \ a , valen alU, los trigos i precios muy mo- 
Wderados." Frezier , ^iJg. tóm. L pag. 203. 
- '«» Ademas de! comercio de cueros, sebo y carnes sa- 
lladas , hacen también los vecinos de la Coiuicpcioa ol 
«comercio del trigo, de que cargan todos los años ocho 
wó diez buques de quatrocientas i quinientas toneladas, 
i»í|iie lemiten al Callao » y no se incluyen élas harinai 7 
.apios.yi^^ochosdeqoe abast^en i los navios .«fi^naMesqec 
w hacen alli sus provisiones^ para, b^xar el Perá y de viimI^ 
Wta piara Francia: Todo esto serla nada para tan éxceleff- 
iHie país « ti cuitiraraa la tierra • que es *r*'tttf mu . y tan 
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del Reyno de Chih. 55 
afirman que se reputa por miserable d ¡rrc- 
gular.la cosecha en jque.Jio acudfiiel .granoi 
,cOfi mas de ciento por nao 7- 110 fdtai 
^iñcii diga que prodocefi ocm fantaato firvf» 
qüencia basta trearientot ,pór iioó,( s ,) v Yor 
estoy muy lejos de censurarla verdad de los 
respetables aurores que se expUcaa en restos 
tcniim, y algimoa de loa qvak» ixmvá 



• fácil de labrar , que no hacen mas qnc arañarla con iiii 
f» arado, que hacen las mas veces de una rama corva de 
n un árbol , tir^a de un par de bueyes 1 bastando que- 
s»apenas cubra la tierra los granos oara ^ue fructifíquen , 4 
s» lo menos «ciento por uno.** Freaer jM. pag. 132. - 
^ (f > -fliOtra rl^oeni «m eftoihtt » ^atimwét apre¿ 
fl»c¡ablc para sus poscedoivi, f)L é9^%;j«^|fii44 
9>Ia fertilidad de la ticrrjt^ jmc <S .prodigiosa ; pues to- 
ados los frutos de Huropa se non perfeccionado paxo de 
t> aquel clima envidiable , y serian exquisitos sus vinos si 
»no les comunicaran un subor amargo depositándolo en 
••tinajas barnizadas con cierta resina y transportándolos dcs- 
••pues en pellejos. Quando la cosecha de granos no ex-* 
ÍKirí^ ée. émxtí^atvkio , se tíéocipof'MKt y por Miaii.^ 
BímrfasipsotegfiliVlIL ptig. ]>M¿H(9 OiiK 

' »No es año i«gnlar sino excede, Is cosecha del tri- 

wgo de ciento por uno ; y á este respecto todas las de- 
Mmas semillas.^ Utioa TÍag. rom. Til. piart. lL'-líbb 2¿ 
cap. Y* núnj. 508. ^n la palabra Chile. 
, (2) »> Kl terreno es excelente y fértil, t)¡cn que con 
»> alguna diferencia según la mayor <5 ipeíior drstancia dej 

tiEquador Los valles de Coptapo dad con fre* 

«qiwuBUi trescieiim por wio: \» á^ Ofi^fi» y da C^r 
>» «quimba )e tcmfK^ nwy poca;^ irentai^s ; y lo^ d^cí 

i»Uo Chile son, tan excelentes que han coraunicí^do sa 
» nombre k ^ocb psis.» ¡SaaMÍA 4^Al#e¥Íll», Geog^ 
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testigos oculares de lo que : escribianr, mu-, 
cfao mas qiiaado suelen oanríi' de tiempo en 
ttempo ten aquellas tierras los prodigios .do 
qué aos informan : peso, h^hiaido" gtmetü^ 
aiáite.^ 4d>o4edp, qoe»» ««ibftfgb.iie .que 
dft'Ai' ÚBÍttfm iáxÁo pooeMim que ;4t»iiM 
ciento y veinte , ciento y cinquenta , y mm 
hasta ciento y sesenta por uno, fueron casos 
^extraordinarios que no pueden servir de te^ 

oi *La <KMse€ha coinim «o pasa en lás tierras 

mediterráneas de sesenta 6 setenta por uno, 
y de quarenta 6 cincuenta en las tierras ma- 
ricimas , siendo mas estable este prodiiictp en 
las provlndas situadas entre los grados ¿sif y 

2.^,^ cuyos campos riegan iartifieiosamenié^^ bs 
ibradores, que en las provincias australes, en 
las quales se contentan con la humedad y 
frescura que.pro4ucen las rociadas nocturnas^ 
sin emt^argo.de qu^ tienen i su dispusicíoQ 
el agua , ide múdiGs rios- copiosos. Tampooo 
negaré que sé aumente algo más la cántídad 
indicada , haciéndome cargo de la porción 
considerable dé grano que se pierde ai reeo- 
£|^r la cps^cha aporque los labradores tienen 
la repreliiensiblpnpastumbire de. no. segar lols 
trigos hastft que' veii qoe se empicaran á des** 
'granar fas espigas ; y de aqui resulta que sea 
mucho el trigo que se quede en la tierra, sir- 
riendo una buena parte de sustento á los pa^^ 

xa-* 
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del \Reyno de Chih* \ fjf 
xaros , y volviendo á nacer la otra quc,á ve- 
€Cf $uek bastar para producir . uaa cobecha 
igual i la del año anmíon 

La diferencia que se notai en qnanto i 
la facultad productiva entre la parte marítí- 
tna y la mediterránea , dimana positivamen- 
te de las qualidades peculiares de uno y otro 
auelo : porque la tierra de las playas Chite-» 
fías , análoga á la de las tíerras-sobstandosas 
que hay en Bolonia i té p€Mr^lé general do 
tin color pardo encendido, suelta y maneja- 
ble, algo arcillosa y margosa, mezclada con 
pedernales blancos y pardos , con piritas mar-» , 
ciales y arsénícales t cónchas, madreporas 
otras producciones niaríttmas ; y la de la parí 
te mediterránea igualmente que las de los 
valles de la cordillera son de un color negro 
amarillazo, porosas » sueltas» siuves al tacto, 
á veces cargadas de guijas, piritas , escorias, y 
fie cuerpos marinos ^nanuiálizados: qualidaí- 
des que se encuentran ho solamente en el pri- 
mer lecho 6 capa superficial, d llamase f/Vr« 
ra franca , sino también i una profundidad 
de bastante consideración , sc^n pude obser* 
Tar en las grietas y derribos de los torrentes» 

Estos cuerpos marinos que se encuentran OrfuiiiEa» 
esparcidos á cada paso sobre toda la orga- ¿^"q¿i¡¡^ 
nízaclon física del Reyno de Chile , anuncian 
d^aramente que ha servido de lecho por es^ 

pació. d^ .iMfitiii siglos í las aguas del mar 

H ocea« 
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58 Compendio de la Historia 
óccanó, qite retinándose poco á pócó, y 
^11 Ib' háce* eri éi diá ; ido déxaado dé^ 
cubierta y desocupada la lístrecha 'miperfí^rié 

de tierra actualmente poblada (i). Quanto 
• ' • ' • • hay 

Tt) K1 retiro del mir la» có$ta$ de Clitlb €s jsu-( 
kcicntemente sensible todos los años , aune]ue nó igual 
to4as .sus panes : hay lugares «ie donde no se retira mas 
3e dos pulgadas , y hay otfús de lo< quales retrocede 
medflo'pV, espedalalMIe «t ks playa!» íDmediatJi á kfi 

te^ot^a^ cauM^, mas jgei^eralcs , deriva probablemente át • 
ios* terraplenes qué cafasan ¿on sus tierras y arenas lo^mii- 
cTíOS y <Ti'^nde? rio"; que entt'rtn en cl mar , y cuyas ori- 
llas abandonadas se cubren en cl prinier año de arena vo» 
Ijiderj : en cl segundo producen a^una yerba;, y en el 
lárcero se visten ciíteraiueate de agradable verdíura. Tai 
e) la dt&sa de ^ut Its ptkyaá dé este Reyno cón&Ktan pÓ^ 
lo igoi^al. efc «ttrtlaiio-«}otdM l«gUM atKho'skua^ 
entre el mar y laé mootañas tnarltinias» cu;j^a$ ñldasoc;- 
cidentales , excavadas de varios modos , conservan en Ij| 
atUMtidad 1(M vestígi«s kn «baques de lisiólas ddi moif 
qtic han formado en ellas muchas grutas curiosas con va- 
rias estancias , tapizadas dé conchas y de b -üisimas cf- 
táláctiras , en las quales se alvergan los ¿añadas durante 
H éstícion del invitírno. ' ^ ' ' 

' A distancia de tjuati ocien tos pasos de la boca del ri^ 
líaále se fovaata 4 mano izquierda sbbre la <^illa del maf 
hasta la altara setenta y diico pies nn *trd±b dé már^ 
jBoI fiI^iM)ti¿a|i^\ t^deli<ift^^e«a , aRlddo y 1ar¿0 £. O. 
224 "pies, y ancho 54, al «joal íiti>.|dádo los iittufai|^ 
„..^,r^ el nombre de Iglesia. Con efecto tiene todas las aparien- 
cias de tal , porque por adentro está excavado en for- 
ma de bóveda como hasta la tercera pirre de su eleva** 
don , y tiene por afuera tres puertas de un alto y de 
un ancho pronorcionado^ forman4o' svmidr^uip, Uijna^i| 
la fachada occidental |)oir '<ioiiae*''sé iñtroauccel ma1r,^üé 
di «I mOhé M, aqdeaa'vbca-;^ y Mskstt*!^ tiMÍ'UlttraM 

€00- 
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l^Y aUi majEiifiesi^ su larga y txmq¡ú¡h mow 
lídft • pues Usr tres cadenas paralelas de mPH- 

diluviana , san eftctQs nada «íjuívqcos 4^ 
kíifíi 9pera<;ipn de la$ aguas mantisn^* 
i . Muy divwsgi>WvipM wüca p<y 194^ 

contrapui^SXas exactamente , pox quaics se ^ntra en kf 

Din |:M^ta la» q;Mtad, aguas aer ihar, sirre 'ae domltíi 
tftf^á un gnn nánere éí iolif» ¡mtiAm^ ^ lé Werg:N| 

CO.:k par];cr Infokr* y qpe hs^ep.fcÁo^^ -j^yicVfltf^ 

fAV^QiOS .^hmUdf^ dilatada ^puqilíru 

ocupan la cima ciertos paxaros marinos inuj^ Qláncos, 11^ 

Biados -£///, que en su figura y tamaño se ajemefai'i mu*- 
cb¿ á los pabnv)«tcafen>s« JBn la? xna^sina^ 4e h pt^r 
vinciva de R.a.iK:agua h^y otr^ -Uiole ^ piejra i^unlmcat^ 
excavada y abandonada enteramente del mar, -^ á. la qiral 
Ifanm kfít Míitmiei^lx'^iU'élcí'^M Sosarik , t>or<|ue 
qieiiaaijUkidai'atKH9l»xwi^.|}fi^ mmlMIilai 




•de puede ísfafícomoianence un hombre á ca ha ilp^^Qu» 
^ jeatran, poj.^aqiicl agujero los rayos d^. jpl , j»||tcs df 
^aparecer sobre ías cumbres de la cordillera V presentan a 
iá ..viséa^un otjcro ' rñ-irivíHo^o. Tn ]?s mísiiws montañas 
*iatá igualmente el céleiue, puente llamado d«t Kir<t,«l ^u«i 

-^u^iuS J^'iq íSWV?: l^^ff^l^ «telarte ^ 



s 
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4d Cotñpendio de la ISstcrla 
Elevase rápidamente aquella prodigiosa moiv 
taña no formando mas que un án^o peque« 
fio con su base, y conservando por lo ge&e^ 
lal'k fonna de una pirámide crisuda depiin^ 
táj'crfnicás* interrumpidas, mas altas, y coma 
cristalizadas , compuestas de enormes masas 
de roca viva quarzosa y casi uniforme , en la 
qual sé encuentran fragmentos de .cuerpos 
maritfos', del Apropio modo que se observan 
cfhtfe'los -peñascos de los demás montes d^ 
segundo orden. Sobre la cumbre del gran 
monte Descabezado ^ que yace en la cade- 
na primaria 4e la cordillera, y que no tengo 
fH>r.do mttpr altura que la del célebre CA/iy? 
tareuo de Quito, -se encuentran iguahnént» 
patenas , bocinas , caracoles y otras especies 
de conchas evidentemente marítimas , unas 
|>etrificadas, y otras calcinadas , y todas las ^ 
f^v^es qúédairian'l^gurámente depositadais ecí 
.aquel lugar al tiempo <Íé retirarse las aguas 
del diluvio. Esta cumbre , descabezada a lo 
que parece por alguna erupción volcánica, 
forma un planp q^adra>dQ,,(cyyos lados tienen 
ma&' de t¿es leguas de largo ; y en cuyo /C^en» . 
^iífó bay/tida la|;üh^ proftindisima , que uti 
tal vez U crat&a -o fa boci'i^l vol^ai -q^^^ 
aljand la punta del monte^'* •> 
' '"''La cadena primaria de la cordillera está 
íí^jft^ni^a entré otras dós sübalt^r^s ¿ 91^ 

dies 
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diez leguas, pero unidas de trecho en trc-" 
cbo por medio de algunas ramificaciones trans- 
Ycrsales, de igual antigiiedad y orsaaizacioa 
i lo que pafece, bien que seaa «oí bms alg«r 
lENU dilátiaidas y yaritfdtsi'sigttieadcíie' por 
fuera i estos montes cokttrales otror mas pé^ 
queños con diversas ramificaciones, y los qua<< 
les no guardan siempre Igual paralelo; 

No iiiieMs la osamenta de estos monte» 
Andinos extemoe que la. 4e rodov iosL Otios^ 
tamo mediterráneos como maritimostlel Reyv 
no de Chile , que llamamos de segunda for- 
mación, es de un orden sumamente diverso. 
Componense pues escos montas, cuyas cum*^ 
bres aparecen por lo general.maS' obtusaa;» do 
kchoi, 6 capas horiaomalcé y paralelas « mas 
<( menos anchas y proftindas, -compuestas da 
diferentes materias que suceden unas á orras^ 
mezcladas de una gran cantidad de produc- 
ciones marítimas que representan con muclia 
ftetqücficia figuras perteoeciantes i los reynos 
yegetal y : aiüiiid:. .El ultimo lecho ^ según 
pude observar en las cortaduras y derrumiba<> 
deros hechos por las aguas 6 por las manos 
de los hombre»^ se con^pone en algunos pa^^ 
xagit ée liáa- aspctieidc asj^on foxo y gra» 
wifdo, fccv otroa decapa arena quarao» ó da 
luia/tt^lMP parduaca y «campaetaf, «iguieodose 
á" estos lechqs^varus capas de arcilla , marga, 
mannoies de^ v^ci^ espéciés^ eschistos ^ espa^ 
' 'í tos» 
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6^ ComftndÍQ la Htst^i(t 
tos, yesos /carbón fosU , &c. y á cuya contif^ 
tniacioa se rxpüxn vetas oietalica^» ociq» quar-^ 
gnmttos» pdírfido^» «ceiia^t y :/9)6M andt 
é mieiundafWtf » - . . .» 

. La CQhmcioo de esté óvd^n yarta nota^: 
blemente en casi toda la serie de aquellos 
montes, haUandosc en iníuiio lugar en lo$ 
unos la ({UiQ.Qii \o% otrosí ocupa sido vm. 

^ba-obatÍr¥«d«8 atiiy 'nfa^To; ks ieye» de Jh 
gravedad. No obstante parece que los ledSKU 
ó capas siguen alguna especie de regularidad, 
dirtgicndoacxasLcoiiaiaiMieiiMíatsjáe ü^^áiodm 
al septenirion , é iacKnaaéMir M fOfio titU 

den dd batidero del mar^ di qÁttt'0s<^€tdisfi4 

tal respecto del pais, encíiminaadose .*ü$ CftTw 
ikntes de mediadia á Jioxtc. ' » 

- ' Acemas estos «MtofiiáevcapaftffitoeoM 

compone abeoJttfeámcAie de If^hot omogát 

neos, de piedras calcáreas, yesos, ta.IcQs , asv 
pccones, granitos , rocas simples ó primitivas, 
liaaaltQS » lava^ y mateci^ Yokanícas^ )i 
aun conchas poco ó nada^ d^snaturálimiiii 
4e que JiaU» £%i: AAt»tt9::deL.iUUelfr tu k 
rdaeioft de ^l mtn^ t -peié ealM tMUtcftiuut 
formes, por IjOjcomun son árido5> y no produí 
oen sino algiKiós arbustos de poquisiilio apre^ 
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. i del Rey tío de Chílt* 6^ 
dive^rsos lechos que componen su textura ifli 
terlor i están cubiertos de u&a costra bastan-^ 
tt gti^tsav de belliiíiaia tiern, Iftbrantk , y .^é 
TistüeA Iindi8iin09 irbolfii» 
' La forma extvrior de fotfds «stot ntbmi^ 
dispuestos por capas o lechos, sufftinktfa asi*, 
nü^mo una prueba sensible de la mansión lar- 
ga y pacifica del océano en aquel país; pues 
por ntift parle, 806 fiUda», ai^bti-eiiddtna^a^ 
^an á femar iiMelisiblefMftte diirf rMi» ^altei^ 
cuyas inflexiones é incHfiadoneí tepreaibtfláñ 
á la vista la continuada mansión y dirección 
de las aguas \ y por otra se reticren de t^l , ■ , 
modo y con tal altei^tt^É ttf» ctms.'^ie 
los atig^ salíMves de la^^ttUKMMte^ftden 
iiempre á- loe ailgulos efimmte 4é la» eim^ 
y últimamente, si descendemos á los llanos^efi* 
contraremos que su organkacion interna eh 
ikllaloga á la de los montes , y <}U6 su suelo 
presetict'la mlsfli^ 4ispM{idtar f»^^k y 
fitonttd^ «US kicbos'4$ capas, y ia- misma dlfi^ 
hc de materias, aunque por lo general 4ti^ 
ll^enuiíadas y reducidas á tierra. -"^ 
£sta variedad de foéileéVde <^e ^^(^ 

Imribrados al preseiM nns^ hubtaifMS eoA tf 

tak)r de lós metales mas nobks ha^a,n poco 
^ iiingun caso de lo demás, sin embargo ven- 
drá tieai|iOiisfi.queii4 «ftcia^jca^i^jde^tíff- 

ra. 
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Í4 Compendio de la Historia 
ra, las piedras, las sales ^ los betunes, los 
S9lm<attles:y los metales llamados imperfectosi 
(que todos abundan allí {prodigiosamente V» 
les acarrearán nocaUe utilidad y ventaja : lo 
qual habrá de suceder necesariamente luego 
que la» artes y las ciencias adquieran alU 
aquel grado de perfección capaz de excitar en 
$1 espíritu de aquellas gentes ia noble emula- 
jcion y el aprecio que ae merecen tantas y 
psn bellas .prodocdones. Todos estos Asiles 
han recibido coft profusión varias diversifi-t 
caciúues de manos de ia naturaleza ; pero con 
TwT** particularidad las tierras tanto las arcillosas 
y -calcáreas^ quanto Jas areniscas y mineral^ 
. Hallanse en e^t^ Keynp todas \a¡$ jbsp^des 
y variedades de arcilla de que hace mención 
ci Caballero Linnco en su Sistema de la Na- 
turaleza , y que menciona Waller en su Mi- 
níeraiogia, á excepción qui2¿ 4e la ar(úlla en- 
carnada ¿ úít*Í9mios^ que no sé que se en^ 
centre en mkiguna, parte ^ Chile: pero á 
demás de estas hay otras cinco especies que 
me parecen distintas de todas las demás co- 
nocidas hasta estos tiempos, 
^¿1^^ . La primera , á la qujU dpy el nombre 4f 
J^f. ArgiUa Bucarma ( i ),c,es una especie de tier- 
ra bol que se encuentra en la provincia 4e 
Santiago, y que es bastante fina» Ugerai olo- 

r ( I-) ArgUU fiisoa « latea fuactita ^.odoiifiBau : 

,1 
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^r.^-^' del Rey no de ChtleTs 
rosa, de color pardo salpicado de amarillo!, 
y que igualmente que las demás bolas se des- 
hace en la boca , y embarra la lengua. Las 
monjas de la capital hacen de esta tierra jaih 
TOS, redomas, tazas y otras varias especies de 
vidriado muy fino , que barnizan por defue*- 
ra ligeramente para pintarles después diversas 
ramos , paxaros y otros animales. El agua que 
se pone en los tales vasos contrae prontamen- 
te un sabor y un olor agradable , que provie- 
nen según parece de algún betún confundido 
y disuelto en la misma tierra , pero del qual no 
se descubre vestigio alguno en las inmediacio- 
nes del buco , y cuya qualidad y existencia se 
pudiera averiguar con el único auxilio de k 
análisis. Es grande la cantidad de estos vasos 
que se transporta al Perú y aun i Esparia, en 
donde son muy estimados y conocidos por 
el nombre de Búcaros de la América meri- 
dional. Las mugeres peruleras y no pocas Es- 
pañolas acostumbran á comérselos á pedazos, 
del propio modo que bogólas &QcomQXi 
los barros de Fatna, ^ 
4. La segunda, que puede llamarse muy bien 
'Argflla JMauUca ( i ) , es una tierra tan blan- 
ca como la nieve , deleznable , sembrada de 
puntillas resplandecientes, y de un grano fi- 
nísimo. Hallase á las - orillas de los ríos y de 

• (i) Argüía nivea, lubrica, atomis nitidis, 
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ifcfr-affoyas de la provincia de Maulé en lev 
-ctoji capas que se internan mucho en k 
^tierra, y que vistos i cierta dÍ9Uttcia^.tieiieA 
>fo|]as la aparieiieias dcuita superficie de ni» 
ve, siendo delcEBable con extremo , que 
-es imposible poner sobre ella ios pies sin rey- 
balar ó caer en ti&xfx. £xpuesta á la accioa 
^ Jbs. ácidos áo pcodoce ningqB genero de 
•^fef^vMtencia , y ^ds de pándev^en d. fuego 
alguna parte de su resplandeciente' blancuri^ 
adquiere en él alguna transparencia. Sus qua^ 
4idades extrínsecas me hicieron creer á pri- 
•üiera vistá^que^estaiaiptlla fuese/ laiuii especie 
^ €^métius ^ id«^en(á deíiabvtanaptpeiro M 
es laminosa V se''d«t» trabajar fácilmente, ref 
*lenc la forma que se le di ; y aunque sapo» 
tiacea al tacto, no levarkta espuma por mas que 
*e íe bata «ti -el agua, ni dene ks dema& pro*- 
•ptedaddéí sqfS^ioKiictWmHi iá^ tiernis^xabons»* 
tids , de quevtatíilAe»liay aHí una prodigio* 
«a abundancia. Estos morivos me induxeroij 
4 sospechar que fuese mas bien una tierra de 
porcelana análoga al iüioArt deGhiaa , y que 
%ii^a .iítíft 'd^espáiocfasíUe^que es cosmaen la 
«fhi^m^ próviiicia, podrfa seiTvdr para hacdnuia 
excelente porcelana : pero las cipoinstancia» 
•en que me vi después, no me permitieron 
¥ific5LF'im»'S0spec¿as y conjeturas* 
i'^i La tercera es la iárgiUa suidola ( i ) t Ua- 

(x) Argilla atra, aqtiosa, tcnadssisia. 
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^mada asi porque el sitio '¿dBdcrse^enciieri- 
"tra, que por lo común es en las marismas^» 
•contiene un vortke peligrosísimo para todos 
4o$ afiimaks -í los Caballos que cwran enei, 
perecen allí sta fojHcdú^, «i pwnwnwite no 
los sacan fuera valteftAííe''deiima.yiiitót. 
bueyes; y ni aun los hombres que ttenen it 
tlesgracia de caer en aquel precipicio pueden 
feUr de él como no icaa ayudados de otras 
barias personito. BsUVarciBa ei io^, pañi, 
tanosa , vistos Wma y cómtmoitocde;molcaite 
toscas indeterminadas, y cuybr Bucos rieneft 
de quince á veinte pies de circunferencia , y 
fondo inmensos Waüer y Linneo hablan 
de una «rcUlii aiiálc^ 6 eala, !q«# se halla ea 
Suecia , baxo la défi&áiiüdotl de Argilla 4té^ 
mescens: pero es una especie muy dtótitttá'dc 
h nuestra» no solo en el color, sino en algunas 
Aé íus píópíedades , pu^s la arcilla Chileña es 
algún tarito*alcaliíMii «c con*tv« un mi^ 
^9^<y én üodai^ hn esiácíotíes :dcl' afio, y 
está continuamente cubierta de una agrad^^ 
£$ima yerba que excita el apetito de los ani- 
males: p^o la Sueca es algún tanto acida , $e ^ ' -j 
ttláit dérto» tíempéi éetztto algo masqué 
«tt tó» 'oi^6s, y »é9 uná'iteteHljdad^s^hiaií 
> lia quarta especie es el Rovo , 6 la AfgHi4 
TOviA (^i) , dejqucise.átven acuello* pue- 

la blos 
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42 Cóffif éndí$ de hrfíiftpriéí 
Jblo9')|Mra hatee el ^00l^te color negro que 

,einplean €ttlia tintura tjuc dan á su$ lanas, y cu- 
yo color prefieren el Padre Feuiliée y Mr. Fre* 
JÚQX al mejor negro de £uropa. Esta arciU^ 
fii», sumamenie, A^a:, $lgdt betumino&a y 
vitú6&[^ y y . sé: CfMafsuttii: en casi todos lo» 
bosques. Los mádeirtís que se {^ntierran en 
jclla por algún tiempo adquieren muy pron- 
una especie de bai^ni^ Qe^icp, indeleble y 
Jttoia^ieftte; bciUaate psrp^s ,de advertir ,q|if 
4tíKx deniat,l>OiiiU e^ imn, fi^^^negro de. quf 
ív^os hablando cpmo, np; hierva muy bien al 
^ fiiego con las hojas de la Cortaría ruscijolia^ 
:r i¿ de hi Pankc tfncfQda*' La arcilla ^¡s, quQ 
^ la qüinta í^sp/^ entre ,i^iQiUeñ9&¿ úe^i^ 
JtodiÑ las bueüa^dliMfe^ gg/^cfsi^Jbai 
Alfareros para • sus obras i y auit me parecí 
,ce á proposito para hacer varios géneros de 
.▼asos chímicos , porque los que he visto de^ 
m% espejcip 4^ tij^riT:^ {Sufeifiiitemeatís, re- 

fíct%tío5, >y mm9.hi m:m yyoifím M 

illfego sin 'Cascafse ni vitrificacse. - - * - - ^ 

■ ;t .'.Entre las tierras calizas merece particular 
Gre.iis. ate;xcion una especie de ^al d creta granujien- 

jro; fondpi fic, \gm^ Jo jg p:uss el nombre 
de Cal9.mi¿m0^ i í ) yirq |>ersua^ 
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' del Keyno de Chile» 69 
dido de que de piedra marmórea que debió, 
ser originalmente , ba sido reducida á su .e^. 
tado actual por los Yokanes á por los fuegos 
«ilbterráiieos$ con efecto, su costra superficial 
está como tostada , y los montes adyacentes 
presentan señales nada equivocas de un vol- 
can extinguido. Aunque ¿sea cal levanta con> 
los ácidos alguna efervescencia , formando: 
con ellos cristales irregulares, no tiene la qua- 
lidad cáustica de la cal común , ni menos la* 
adquiere quemándola : por lo qual solo se sir-- 
ven de ella los naturales para blanquear sus 
ca$as. La hay de dos ciases , conviene á sa- 
ber , la fina y la basta : la primera , que se sa? 
<a de tas montañas de Cokhdgua y de Maú^ 
h , es de un blanco perfecto , y se reduce á 
polvos insensibles al tacto ; y la otra , que es 
de la provincia de Chiildn^ y que tira algún 
tanto á amarilla » degenera en pálida con eli 
tiempo y el uso. 

- Las tierras metálicas descubiertas- en Chi* 2^^^ 

le hasta el tiempo presente, son la verde y la 
azítl de monte, el albayaldc 6 cerusa natu- 
ral , la tierra caiamta , el .pardo, el ama-, 
pilo y.eirpxo , de cuya ultima especie s^ en-; 
cuentran dos. variedades, una de las quales,) 
llamada Co/o, es roxa, pálida; y la otra mu- 
cho mas fina, llamada , tiene el co-, 
lor mas encendidjo.y. mas vivo que el berme- 

Móvl ó(é¡íM¿rM,^om9 ¡^afirma el XiOtdAiiTi 

son 
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jó Compendio de la Historia 
abn que descubrid una grao cantidad de ella; 
en las islas de Juan- Fernandez* Algunas per^ 
' gonas que vieron que esta tierra metálica tie-í 
jit' con pocos grados de diferencia la mtsm9 
gravedad especifica y k apariencia del minio; 
no dudaran nominarla minio natuml, creyen* 
do que los fuegos sui>terráneo8 pudiesen for- 
marlo al inodo que se hace el minio artifi- 
cial, calcinando violentamente alguna mina 
*de plomo : pero sea esto como fhere , lo cier- 
to es que las canteras de estas dos especies de 
ocre j^rofundizan mucho en la tierra , y que 
son mas finos á proporción de la profundi-» 
dad de donde se sacan. 

Son pocos y de muy corta extensión loí 
parages verdaderamente arenosos 6 cubiertos 
de arena que se encuentran en Chile , inca- 
paces por consiguiente de producir algún fru- 
to , no obstaiite de que siendo pedregosos 
todos los ríos, llevan con grande abundancia 
todas aquellas especies de arena que distin- 
guen los naturalistas. A las margenes de es- 
tos riOs, y aun i orillas del mar, se encuentra, 
con abundancia entre todas las otras la are- 
na micácea veta Virgtniana de Woodward, 
de qué se sirven ios naturales para polvos de 
cartas, porque es fina y pesada á causa del 
hierro que contiene. En los propios paragef 
se halla otra especie de arena que solo se di- 
ferencia de la prime»! ^ lut bfiáaitÍ9o Kéíw 
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- 'M/lLeyk^ 'Ji Chile. " jr 

Jiarecido perfectamente al turquí de Prusía,* 
por cuyo motivo se le puede llamar muy biea. 
Arena Cyanea ( i ) j y cerca de Talca , Ciu^'. 
dad Capital de la provincia de Maákt ba7> 
una pequeña colina de dónde se saca cierta) 
especie de mortero conocido alli baxo el nom-) 
brc de Arena Ta le en fe ( 2 ) , y que al pare-- 
cer es producto 4e los volcanes* £sta arena: 
és de un color roxo fusco, 7 algo mas delica- 
da que la verdadera pnaolanat 7. los granos 
de que se compone contienen partes ferrugi- 
nosas y terreas medio calcinadas. Las gentes 
del campo usan de esta, ar^na para* jabartaKt 
ks^>páredes de todas sos casas antes de blan- 
quearlas , porque pegandosr fuertemente h 
^h. la cal , y no abriendo famas hendednra^ 
ni grietas , admite un blanqueo perfecto. 
r Los quatro órdenes en que se puede di-* picdrn, 
Tidir muy bien la clase de todas las piedras^* 
conviene á saber las arríilosas , las caUzaSj. 
las anníscas , y las gredosas , comprehen-* 
den igualmente en el Reyno de Chile todos 
tquellos géneros establecidos de antemana 
por Los mas celebres autores* Mas como quie* 
ra que aquellos montes no han sido todavísr 
examinados por ningún Mineralogista , son 
pocas las especies de aquellos géneros de que 

'* 

' ( I ) Arena ferri m jcans caerolea. 
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podemos dar razón , y que por lo general 
son análogas á las que se conocen dentro de 
£uropsu Sin embargo» en las brevisimas ex* 
ccurdones que me permitieron hacer por lo» 
tales montes los estudios abstractos que mer 
ocupaban en aquel tiempo , descubrí las espe» 
cies siguientes : el eschisto nobacula , el tabu-i 
lar , el. verde , el pizarreño^ el comiin, y el 
Ka¿c^ compactísimo: el talco verde, el nefitlco, el 
carneo, y el aoeroso ó en agujas : el amianto 
asbestino , el frágil y el acorchado ó corcho 
fósil : la mica membranácea, la argentosa, la 
áurea , la talcosa , la cristalina y la ungara. 
--^ La Mica membranácea de Chile, Uama-i 
da por otro nombre Vidrio de ^Moscovin^ es 
perfecta en su genero, ya se atienda á lamaig^ 
nitud de sus laminas d yá á su limpieza , de-f 
hiendo á estas qualídades el que las gentes 
del campo hagan de ellas varias flores. arti-<> 
¿dales , y formen las vidrieras de .sus venta'* 
Has como los Rusos. Muchas personas las pro* 
fieren al vidrio , porque ademas de no estar 

expuestas á romperse , facilitan á las personas 
de adentro el ver las cosas de afuera, é im- 
piden á las de afuera el registrar lo de aden^ 
tro. Estas planchas tienen por lo general un pie 
de largo, bien que, sacándolas de la minacoi| 
alguna precaución , se logran de mas de dos 
pies, y su color se diferencia muy poco del co- 
lor de los vidrios. Hay también otra especie coa 

man-* 
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del Reyno de Chile. 73 
manchas irregulares amarillas, roxas, turquíes 
y. verdes, y que podemos llamar Micava" 
Hcgata ( I ) : es tan aprcdablc como la otra^ 
y se hiende en planchas de cerca de un píe. 
de largo ; pero sus manchas la inutilizan para 

los usos comunes. 

Las especies del segundo orden que su-, 
ministra este Reyno, son las diferentes piedras 
comunes para cal , los marmoles , los yesos, 

y los espatos , hallándose entre las primeras 
las piedras calizas compactas de todos colo- 
res , las lucientes coloreadas , y las ásperas 
blancas, turquíes y de color gris. 

Los marmoles de un solo color, descubier* 
tos hasta ahora en el Reyno de Chile, son el 
blanco estatuario, el negro, el verdegay, el 
amarillo y el gris. Hay dos montes , el uno 
skuado entre las cordilleras de Copiapd, y el 
otro en las marismas de Maule, compuestos 
enteramente del marmol pofizanito , ó listado 
de faxas de diferentes colores , repartidas en ■ 
tantos lechos d capas, que rodean estos mon- 
tes con tal simetría desde sus bases hasta las 
cumbres, que parecen un capricho de la mis-' 
ma naturaleza. Entre los marmoles mancha^ 
dos se halla el ceniciento venado de blan- - 
co , de amarillo y de turquí 5 el vei de salpi- 

K ca- 

( I ) Mica flUfiiAbraiiaceii» &»i¡s» fleiiUs, pellucMa , ta-* 
«¿gata. 



74 Compendio de la Historia 
cado de negro, y el amarillazo con manchas 
irregulares verdes , negras y pardas.; y este, 
ukimo , que se saca de un monte inmediato : ^ 
á la cinckd de San Fernando , Capital de^ 
Colchagua , es muy estimado , porque siendo 
¿umamcnte fácil de trabajar, se endurece de- 
jándole expuesto i los temporales : bien que 
todos los demás marmoles gozan de ignal 
aprecio según sus clases por el bello pulí- 
ntento que admiten, y por las. buenas qua* 

lidadci apetecidas de los canteros. Varias per- 
sonas me aseguraron que los Andc¿> inferio- 
res , reconocidos por ellas » abundan en todo 
genero de piedras de dÍYerm colores : mas 
careciendo yo de relaciones csncijmítftnciaidaa» t 
me es imposible indicarlos caracteres que las * 
düstíngan. 

Cífcvando á tres? o quatro pies de profiin- . 
^dad en las tiestas de^ labcr inmediatas á la • 
dudad die .CoqiHinbo^ lo eftcaeniran desda • 
cjiaca hanfea oehoF campas 6 lechos de marmcd ^ 
testáceo bl?a»nquecino y granujoso , semWado 
de conchas mas ó menos e-oteras muy pare-* 
ci^átt á i^Omamm^ £iatkfidesise*k« lechos q .> 
dftts por flMBBr.dft UMuiulk qu«ifaíb.«obie.i 
dcMi fíe» de gnaasoi ^ ktfmvmpiokis. liger»*. . 
mcntíí con algunos lechos de arena , encona . 
tcai^ose mas íina y mas dura la piedra en 
razoa dlseaa djei su. profundidad; dfí modo 
^e la del primer lecho es tosca y fiwígibkky» : 

€0* 
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4Íeí Reyno de Chile. 7 y 

so'o á proposito para cal ; pero las siguien-» 
tes , que son bien compactas, aunque ceden 
Íl poco trabajo á los «picos de que sirven 
para cortarla^ y «adarlos de la cantea ^ tá* 
quieren en las edificios la diKCza qtiese re- 
quiere para ic¿ibcir á las impresiones del ayre 
y del agua. 

' ' Siendo los espatos los compañeros insepa* 
rabies de las minas metálicas, y JÍnriendoks4 
•los mineros de guias seguras psra carauteriaar 
los minerales que se descubren , no hay espe- 
cie ni clase que no esté suficientemente co- 
nocida en todo el pais., á excepción del Cr/V- 
4alde Yslandia > que hasta ahora no se ha en* 
rontrado en el Reyno de Chile. Son infiai« 
tas Jas variedades comprebendidas en'estases» 
tpecies, y muchas de las qualcs si se exami- 
nasen con mayor atención, pasarían á ser es- 
pecies distintas y separadas* £1 espato coáido. 

uno de ios que se encoentraii coa matymr 
«abundancia, de donde se sigue la jomtadatá 
-4e topacios , esmeraldas , y zafiros espurios > 
-que otros llaman Jiorei espática , que salea 
*del reyno : pero ei mas singular emre Jofr»- 
pacos cristalizados y trasparentes ca «1 .«4- 
gono ' de varios tamaños que se aaoa ét 
minas de/.oro queiiay en QuUloia^ y el qval 
•^esíá atravesado de mil modos distintos de un 
gran número de filamentos suiile:, de oro, cu- 
ya meada ofrece una de las- lástas ams ag^a-* 

Ka da- 
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dables de que es capaz la imaginación. 

Aunque son muchas las canteras que hay 
en Chile de yeso común ó paralcpifcdco^ 
del romboydál, y del estriado, hacen poco 
6 niagan caso de él aquellos naturales, pre* 
firiendo á todos los otros una especie de yeso 
fubible , compuesto de partículas pequeñísi- 
mas indeterihinadas , y de un hermoso blan- 
co que toca algo en azul. Este yeso , que Ua<^ 
maremos Gypsum vukankum ( i )« se encueté 
tra »empre muy cerca de los volcanes de la 
«rordillera en canteras muy grandes, y semi- 
calclnado ; no obstante lo qual , es excelente 
para todos los usos á que le diS^tinan , em.t- 

Eleandole con particularidad para blanqueáis 
is paredes, á las quales con su ligera tinta 
turquí da siempre una espede de hhncb de 
Rey. Este yeso puede ¿ervir en su estado na- 
tural, pero ios Albañiles acostumbran preparar- 
lo con una leve calcinación. Ultimamente, las 
mismas montañas de la cordiUerra, donde no 
pamce sino que la naturaleza ha queridó ma« 
üifestarse con singular complacencia , abun- 
dan de canteras de fino alabastro, y de sele- 
•nitas especulares, de que hacen los vecinos 
de lá ciudad de Santiago las puertas de v¿- 
dbrio para las ventanas de sus iglesias. 
r • Los 

(i) G/psom particalis iadetermimtis curulesceos;^ 
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" Jjos asperoiiíC* de diferentes espeeiea » los Arenisca*, 
quarzos, los pedernales, y los cristales de ro* 
ca ^on las piedras areniscas que se hallan en 
Ghik con la propia abundancia quo en la msi* 
yor psirte de las r^Ume& de nuestro, glbbo*^ 
siendo muy comunes allí sMst ias.pimcfai 
las piedras blancas , las cenicientas y las ama^ 
rillazas para aiilar , la^ mucias y las jilíarcs^ 
JO de construcción. Los quarzos diáfanos, las 
opacos, los de colores y ios.iegitunos abun> 
dan en aquellos montes ho'fBenoS'^que \xá 
pedernales ^etaetoSf el PIromaco, el Ems*' 
íhate, y las Agatas ordinarias^ porque ignoi^ 
ro si se haa encontrado las ünas. Las espe* 
des de diaspero de un. solo coior^obseiiradas 
hasta el presente , son el diáspero toxov él 
-yerde, el gris, el.blaiKrOt y- el perfecto lapis^ 
lazuU ( I ) , y 4ntse : Io»?color¡clos á vadanloi^ 
se encuentran el ceniciento manchado de ne- 
gro , el blanquecino venado de turquí y ama- 
rillo , y el amarillo con manchas turquíes ^ro^ 
^s. y: de gfís m<^cladas Uecmosaoiient^. . - j 
i: . Adi$mas 4e ios pequeños «nsfales de iaoá' 

: ' ■• ■ ■• . ' » te 

. (i) » Ademas de las minas de oro se hallan en ¡sis 
ninmediacíones de Copiapó muchas minas de hierro , cq- 
>brc, plomo y estaño , en qac no se " trabafa : hay tani- 
4>biea cantidad 4^ \iaitk y de kfüslazoli.-qúe^ Uá -gentit 

»» del país no conocen , por cpsas d^ valor. Estfs miaf s 
ntaVán catorce ü qníncc legms de Copiapó, y están C'ei:- 
»>ca de un parage donde hay muchas minas de plomo/* 
-Frezier viag. Tomo L pag. 24f • 
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7^ Compendh'ík la JSistoria 
'* * te que se encaenrran por rodas paites ^íofirc- 

' ** ' <:e la coRÜilcia unos trozos á proposito para 
hacer colunas de seis d sí ct^ pies de alto, ha- 
•Uandóse. uupbien un gran i^áitiero 4e crista'* 
jies^ die color ^.d íakas pkdrts< prediosas , comb 
«on.id faiso nAá^ i¿l topado, el jacinto , la» 
esmeraldas, Scc. no faltando alguna piedra pre- 
ciosa ;.;pu¡es sé muy bien buce algunos 
añosH.q/a¿' a¿^cjtcoattó ^n^Goqúlaibo una het*" 
maúáaaróBinctdláz , y eh Ja provincia dt 
Sdntíagonn topacio rlegiiiitio de -considerable 
•tamaño. Los ños, que de <fian'do en quatv 
-do llévam ^ntre sus aireñas algunos jjíet^tjeño^ 
4itlMes , zafiros, y otras piedras de valor , in»- 
«Ucan que en 1» montañas de d<^de deócie;»* 
Uen hay fbrzosámience piedras mucho tnas 
•aprectaÚes : piero Ja indolencia «de aquelfaís 
gontes, que miran con un totalabandóno otros 
-muchos ramos de un importante comercio, 
•desprecia también este , sUi embargo de que 
*pQdiera serles de ia mayor impor^tiancia* Coa 
efecto^ yo m puedo diidar de tqiue las mbnié- 
-ñas Chileñas fiatendida^sn constíkid<>n,-4exen 
ác contener riquezas considerables de Ja cia- 
se de que tratamos, siendo tan abundante de 
vapores metálicos^ .de sales y de cristales: pe- 
rros lejos de haberse dedicado. peursonas kue^ 
Rigentes á indagar íjonW vista los retiros ocat« 
"tos donde la naturaleza acostumbra esconder 
sus mas aprticiables tesoros, ni aaa haa.sido ho- 

' lia- 
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Hados hasta aiiora , según parece t de tigua 
pie humano. 

Una pe<(ueña colina, situada al nordeste de 
Talca, se compone casi emerameme de ama» 

tibian de hermosísimo c©lor violado., parte de 
las quales c^ran cncaxadas en una especie de 
quarzo de color de gtis que les sirve de ma- 
tci2 Ó de caxa, y parte espaKidas y fevudU 
tas entre la arena 9 pero cuya consistencia y 
finura se aumentan con proporción á la res- 
pectiva distancia de la superficie : lo qual 
me induce á creer que si se profundase la 
tierra , se encontrarían sumamente perfectas; 
Algunas que se sacaron de aquellas partes, 
poco antes de mi partida, á* un pie de profím- > 
didaJ , LcnLin un color vivo y perfecto , y 
cortaban seis d siete veces el vidrio sin des- 
puntarse i y aun se hallaron algunas otras que 
teniaa las mismas aguas que los diamantes, y 
que tal. vez serian subalternas de esta precio* 
slfttma piedra;, siendo tal sti abundancia, que 
haóta ea las hendeduras de algunas rocas se 
haJíaa á c^ada pasor íinisimas amatistas putpu- . 
reas* .No pot otra causa dienon los l^ios á ; 
la. peowieía dit Cupiapá este mísnio pombre. 
MDP por la mtiliiiud ' de turquesas de -qué. 
abundan sus montes ; y aunque estas no son . 
a. la verdad otra; cosa sino dienre^ petí.ihG^-^ 
d|)§ á que han dado color loa^vapoie^ moi^lt? • 

^9^^:í Wiií jmiimé^íim "¡¡Ammimt con 

mar 
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mas.propkdad^á 1^ clase d« las coacrecionesi - 
he querido hacer memoria.de elhs en' éste ^ 
lugar , por la relación que tienen con las pie* 
dras preciosas , y porque vulgarmente son 
conocidas baxo de este nombre. Estas pie- 
dla, pues, d estos dientes petriikados» tienen 
por lo geaeral un color turquí verdegay, aun^ - 
que se hallan no pocas de la clase que lla- 
man los lapidarios roca vieja , que es decir, 
que tienen un hermoso color turquí , y una 
considerable dureza. 
^ Siendo las piedras agregadas , d formadas 
Agregidas. p^j^ agregación de varias partes eteroge* 

neas, las mas comunes entre los cuerpos de 

Cóta clase , no es mucho qac lormcn una g^'^n 
psrrte de la estructura de los montes Chiie- 
iíos : pero á demás de las especies comunes, 
que son numerosísimas, se encuentran i cada 
paso varias clases de pórfidos y de granitos 
de bellísima qualidad ; y las faldas de los 
moni > que costean el estrecho camino que 
va. por la cordillera hasta Cuyo, se compo- 
nen enteramente de pórfidos roxos , verdes 
y negroia, salpicados de diversos colores , enr«- 
trc los quales* es notaUe^uno de fondo ama* ' 
rHlo, manchado hermosamente de roxo y de • : 
azul ♦ y al qual doy el nombre de Saxum 
Ckifknse (i), porque se encuentra en las cer- 
canías del rio C^/^. . i ' / * * • En * 

cacraleisqne. 
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del Reyno d¿ Chile. ' . 8 x 
En los campos inmediatos al cortflucnto 
del rio Claro; se descubrió , á dos pies de pro? 
fundidadt tina vasta cantera de pórfido obncui 
ro con matidias capotosas negrai , que uo jí^ 
mifica con varias vetas horizontales , cuya alr 
tura y profundidad ignoramos. Hallase co» 
locada esta piedra en capas ó lechos de cerca 
de .dos pies de ancho » y de tres ó quatra 
pulgadas de alto , cuyas medidas son uimfory 
mes respectÍTanenfe eh xáda uno- de aque« 
líos lechos 5 y aunque interrumpan coriti- 
nuacion algunas grietas que dividen las plan-" 
chas , ó algunos cuerpos eteirogeoeos que las 

cortaní de >trccho<én tii^cfap^¿Dli4Q<ÍOt4^ fW* 
den lograr de ocho y mas piéstd/» birgo, útj^ 

do de una superficie de tal pulimento , que 
los pintores se sirven de ellas para moler sus 
colores sin necesitar de que ios canteros se las 
arreglen. No mees.fkcUt expUc^fuCOfao se h^ 
bráa amontonado en aqnel preciso- parag^ 
todas ^stas piedras, ni qué fuerza de meciir 
nismo les habrá dado una forma tan regular^ 
pues solo sé que el terreno de aquellos cam- 
pos es en pajxe arenoso, y en parte arcilIoi§i 
o gredosQ». y qoe entro plancha y plancha 
solaáiente ise encuentra arena espatosa y quar* 
Msa*' 

- . En todos los llanos , y sobre el mayor 
numero de los montes se nota una gran canti- 
dad de. .piedras aisladas de £6mU circular ^ 
' . . > L apla* 
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aplanadas, de cinco á seis pulgadas de díame- 
tro , y que tienen en el centro un agujera 
que las pasa de parte á parte. Esa« piedras, 
que 6ia duda sp&atrtifidales, pertenecen á k 
especie de^ los graáitos y á ladr ios pdsfidoari 
y es de creer que los antiguos Chilcfios se 
tórvlc-.cn de ellas en vez de clava 6 de ma- 
sa » iatrodiKieiidoks. un palo á propoáto en 
€i agHijero* 

' £.a parce ide los Andese ifiie cmesponde 

CJüUi, á las provinci» de Copiapó y de Goqvimbot 
contiene varios montes compuestos de capas 
6 lechos de ^l gcmma diáfana y cristalizada 
6ti cubQS vistosos y dc' color . coxo , blanco ^ 
lüsequi' y ámtiriUo; 'y xtvysi «upérfides culm 
M algunas partes mná coírt'a de ideira arci** 
llosa. Los pueblos circunvecinos son los úni- 
cos que se aprovechan de esta sal excelente, 
porque ios -mas apartados se ahorran ios gas« 
t09 dé su tranip^rne piweyeadose de. la sal 
marina muy buena que se forma en las eos* 
tas , especialmente en Jos lugares llamados 
fíncalemo , Boyeriica , y Vkhuqiun , que es 
donde se encuentran las salinas mas t icas de 
todo GhUe : bien que ios pueblos mediterrá-* 
neos^ hacen tm gran oonsomo deia sal de las 
fuentes de los Pehuenches , de que hichnós 
tención en ei aruculo de las aguas: vAiine- 
tales. ... t 
La sal atfUAoakca en costeas^ y en úores^ 

cen- 
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cenck es tan común en varias partes del Rey-. 
SO cMixy la sal ammoniaca fósil de diversos 
colores que se haUa cerca de los volcanes, cu^ 
yo áiega parece que la suUima» Mucha par«9 
te del territorio de la ciudad de Coquimbo^ 
que consiste por lo general en una tierra grc- 
dosa y porosa y se vé cubierta de una costra 
de rarias pidgadas de sal de lütro bien cris* 
taiiaada con base de akali Solo ( i )» y Jo res* 
tafite de la pfovIácU^ , ído níeaos que k» de 
Copiapd y Melipilla, abunda de la misma sal 
con base calcárea; bien que no todo ló que 
aqueUa^ geotes liamaii miro , io e& á la ver-» 
dad , porque se encuentra con mocha aban» 
danda hi sal otcaU derrea mezclada por fe ge-» 
ncral con sai marina, 6 con sal álcali vola* 
tH, i la qual dan igualmente el nombre im- 
propio de nitro 6 salitre, 

Adenás ckl alambre ccHXHift, y del que 
Uaman de ^ma , que.se faandeícübíerto an 
^rlos distfito» de Chile , se saca también de 
los Andes una piedra aluminosa , semicrista- 
}j%ada, friable, de un grano fíno, de sabor 
ritrioli^o^ y de c^lqt Uaoco pálido $ á k vfiú 
dan los naturales el nombre de FolcMra i y 
que aunque Viene i tener la apaitenda y la 

La cour ' 

(i) i»N« « alli menos comua el salitre , hallándose 
»en los valles <le una pulgada de gnie^ sbbt« khdzde 
i>líi tlem».'*^ Ffcxleir -viag. Totoí^ L pag. 24 j. 
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consistencia de la marga blanca , no contiene 
parte alguna caliza, ni es otra cosa que una 
arcilla empapada en ácido vitriolico , análoga 
i la piedra alumiaosa que llaman Toifa. Las 
canteras de donde se saca esta piedra utilisir 
ma para los tintes ocupan muchas leguas de 
tierra en todos aquellos montes , de los qua- 
les se saca asimismo otra piedra del propio 
genero I aunque mas tosca y menos apetecí- 
bier y que , á diferencia de. la .rerdadera PoU 
cura, que lio tiene mezcla de- partículas me- 
tálicas, es piritosa y abundante de azufre, y 
que por consiguiente es de un cqlor que tira 

< ' suuclio á amarillo. « 

Xas quatro - principales especies idel ri«* 
triólo natural, cocLviene á' aabeir, el- verde o 
marcial , el turquí con base de cobre, el blan- 
co con base de zinc , y el mixto , se encuen- 
tran no mallas en el .estado de cristalización 
de estilitei,'qtie germinsptes en iás mniiá 
que los amtienea y aun etúnedio del ciun- 
po y de aqui provime que sean tan comu«^ 
Bes las minas de caparrosa o' de piedras atra- 

i 1 mentarlas roxaS) negras» amarilias y cení-* 
eientas. ^ ' . -» * f: 
Caldeada la gran cadena de los Andes 
Betunes. c6ft' tantos fuegos subterráneos, presenta en va- 
ríos parjiges la nafta blanca y la rubia , el pe- 
troíio , el asfalto y la pez mineral de dos cla- 
ses j conviene a saber « la pez de monte or- 

di-^ 
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diñaría , y otra de un negro azulado , y la 
qual , que llamaremos Bitumm andtnum ( i ) » 
exhala quando la exponen al fuego un olor 
agradable, y parecido al que despide el suc- 
cino : mas como quiera que yo no larepu^ 
to por otra cosa que por una nafra conden- 
sadi por la Lirga sucesión de los tiempos, 
sospecho que pueda ser una variedad de la 
mummia Pérsica: Uen que sea lo que fiie*. 
re , parece que la naturaleza se propuso ha*' 
certa común , según es la vasta extensión de 
las varias canteras que la contienen. En las' 
tierras de ios Araucanos se encuentra el Jae^* 
to con abundancia » y en la& cercanías de la 
ciudad de la Concepción y en otras rariar 
partes del Reyno se halla gran copia de car« 
bón fósil ( 2). 

El mar arroja buena cantidad de ám- 
bar pardo y negro , y aun las coaitas de Arau* 
co y en el Archipiélago de Chiloé se reco* 
ge también el gris : Ikmanle los Indios -Aír^ 
yene , esto es , excremento de ¡as hafknas , y 
pretendén i^ue esta ¿ubstanda, c^ue sale del 

agua 

!ij Bitumea tenax ex atro caemlcscens. 
2) i»Eii las montañas vecinas que habitan los PueU 
nches SQ encucDtna mliiss de azune y de sal ; ye»: 
>»Talcaguano» en Yreqaioy y en la ciudad misma de la- 
•Concepción se encuentran muy buenas minas de carbón-- 
»de piedra i uno ó do9 .-pks.oc prolondidad. Freaier 
tamo I. pag. 245. ^ , 
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agua con iin color negro , se vuelva luego 
parda , y después gas y .olorosa por medio 
del calor del sol. Yo sospecho con algún fun-» 
damento que allt haya igualmente minas da 
succino 6 ámbar amarillo , pues quando el 
mar está borrascoso , suele arrojar á la orilla 
algunos pedazos de este betún apreciable, ' 
: En la provincia de Copiapó , cuyo sue^ 
1q es tal vez uno de los mas ricos dé mine« 
sales que se pueda encontrar en el mundos- 
hay dos montes, compuestos únicamente de 
• un azufre cristalizado, y tan puro , que no 

necesita de purificación ( i ) : bien que ape- 
nas se hallará en los Andes un valle donde 
ao se encuentre algún deposito de esta subs** 
tancia. 

Pi.Mras. Todo el terreno de Chile está sembrado 

Cuí/uUura. de piritas , que no solamente se encuentran 
w el seno de la tierra á qualquicr especie de 
profundidad , donde forman vienas 6 vetas 
dii un grueso y de una extensión muy con* 
siderable , sino es también sobre la superficie 
de ios Uaao$ y de las tierras , coloriendo solas 
í . al- 

(i) »>lin las altas sierras de la cordillera, á 40 kgBas 
•►3el Puerto de Copiapó lucu ei Ji. S. E. están las mi- 
smas del mefor azofee qaa se meáx enoMitiar : sacaiUe 
.«•poro de una veiia cerca ee do» pies de ancho stn* 
«necesUad de purificarle , y el qaintai vale tres duros dea** 
>uro del Puerto^ de donde ¿i^itftiBsportan áLtea.^ 
ziec tomo L pag. 245. . ; > . 
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algmÍM Veces, y otras, que es lo mas gene- 
tal, acompañando Us vetas de las minas de 
^ todas especies, pues se- ven igualmente es-n 
piffcidas en las venas mecaiicas» ea las gre« 
das 9 en Jas arcillas, en las piedras, pero $in« 
guiarmenie en i«is quanos y en los cristales- 
de roca. Son tan diversas y tan abundantes 
en este Reyno las tres especies á que se pue- 
den reducir todos estos fósiles , conviene í 
•aibec , las piritas íemiginosas , las acidulares^ 
y las arsemcales 6 marcasitas , qne si hnbie-i 
sernos de dar cuenta de todas, necesitaríamos 
componer una obra tan vasta como la JP/- 
ritologia de Hcnckel : sin embargo debo de-« 
cir , que la que merece mas particular aten-*' 
don entre quantas he visto, e& la pirita aci^ 
dolar aurifera de figura cubica, donde el orúf 
mezclado y unido con el cobre, está indirec» 
lamente mineralizado de azufre. Heridas con 
el- eslabón estas piritas , arrojan poco d nin- 
gún (uego ; carácter que las distingue de otras 
varias 'especies. Mr. Bomare, en so excelente 
^lúcioií^io de Historia Natural dice , que las 
piritas llamadas piedras del Ytica son ya tan 
raras , que solamente se encuentran en los 
sepulcros de los antiguos Peruleros : lo qual 
^odrá^er derto en el Perá, ij^o én ^ 
^yno de Cbiie^ do»de se halla una gran 
^aniMdd de estas piedras, especialmente so- 
bre un monte muy elevado de la provinciá 

de 
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de Qu i lio ta llamado Campana^ donde asímis-* 
mo son conocidas con el propio nombre da 
piedras de Ynca. j 
SeiHtnifr- • Abunda cambien este Jleyno en seis seml« 
tales. metales comunes ; conviene i saber , en ar^ 
niif^^^^ scnico, en cobalto , en bismuto , en zinc, en 
azogue y en antimonio , todos los qualcs se 
encuentran, bien en minas particulares, 6 bien 
mezclados con . otras substancias metálicas^ jt 
mineralizados por lo común : pero kquieUos 
natursdes no se han dedicado á extraerlos de 
sus matrices , y los mineros únicamente son 
los que buscan el antimonio para las fusio- 
nes de algunas minas de plata , como los pUt 
teros para purificar el oro , con cuyo moti- 
vo es conocido el antimonio extraído, el pin* 
rnoso^ el sólido, y el roxo, combinado con 
arsénico y con azuíre , todos los qualcs se ex? 
traen de las mina!? de oro, de plata , de hiert 
ro y de plpmo , y aun de una mina parcicn^ 
lar donde se halla cristalizador 

Bl.mercurio , cuya extracción se ha pro* 
hibido rigurosisim amenté á causa del estaur 
co real , se encuentra en diversas partes del 
Reyno, ya virgen, y ya mineralizado de azu- 
fre., ó en el estado de perfecto cinabrio ; bien 
)i|ae las . provincias de Cetquimbo. y Quillotn 
aon las que' poseen las dos minas 'mas ricas 
de esta substancia de primera necesidad pa- 
ra el heiiefi^ig>^de.t9dQs los ojtrps mátalos # y 
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•las quaies, siempre que se llegue á permitir 
vsu excavacioa , acarrearán inmensas ven ra jas 
al vecindario de aquellos pueblos. La nüoa 
peftehecieñte á Coquimbo está situada en 
uno de sus montes mediterráneos , compuesi- 
to de una arcilla pardusca, y de una piedra 
arcillosa negra y frangible , que sirven igual- 
anente de matriz ai mercurio , el quai se en- 
^Guencra natural* y ^& mucha abundancia en 
Tetas inclinadas hácia el horizonte , no faltan- 
do algunas venillas mineralizadas, e$to es, 
baxo la forma del cinabrio de un color ro- 
ixo. cargado^ La mina de Quillota está igual* 
mente situada en otro monte elevado» poco 
distante del lugar llamado Limach » y es, á 

10 que parece , no menos rica que la anterior. 
El azogue , que está en ella mineralizado de 
azufre , tiene por matriz una piedra caliza 
que podría servir para retener el azufre quan- 
do se estraxese el mercurio por medio del 

foego. 5 ^^^^^j 

1 1 Hacen los Chileños tan poco aprecio de p^inik 
sus minas de plomo , aunque las tienen de 
beilisima calidad , que solo extraen el po^ 

co que necesitan jpara la (iision de la plata' y 
jp^ra los menesteres domésticos , siendo asi 
<^e ademas del cjuc sacan de las minas de 
plata, les está brindando el país con el gakn^ 
o plomo nepro en cubos pequeños y gran- 
des, con mmas de plomo T^de , j con la 
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«spatica blanca y verde , todas las quales con^ 
tienen siempre un poco de plata y de oro 
que despredañ aquellos mineros. 

Mas abifkk>nadas que las minas de plo- 
mo yacen i as ricas y excelentes de estaño, 
-que se encuentran por lo común en ios mour 
tes arenosos , no fonnando vetas como los 
-demás ■ minetales , sino focmando una espedc 
de piedras áegras, irregulares, firagtles, bas** 
tante pesadas, y separadas unas de otras, y 
las quales contienen una gran copia de este 
metal casi pura, mineralizado imicamente.dc 
^n '|K>co de arseoicoL-, : y mezclado con una 
pequeña porción de hierro. TamUen son mny 
comunes en todo Chile los cristales de esta-^ 
ño de diversos colores. 

£1 autor de las investigaciones Ameri» 
canas ha desterrado de esl» pais con un ttSm 
de pluma todas las minas de hierro; pues 
se atreve í decir , sin alegar la menor aoto^ 
.. ridad, que Chile no tiene absolutamente mina 
\ ulgu'na de^ hierro ( i ) ; pero Frezier, y todos 
los demás qüe han estado en aquellas partes, 

( I ) f*?trs desaoredy^f mas bíea las América), aftadf 
f Paw que hay pocas minas de hierro en toda la 6xtea- 
»sibn de la América, y que lo mi? espantoso es que el 
W hierro de que 5e sirven es infiniiaincarc inferior a! dd 
«nuestro continente , y tal, que no se podría aprovechar 
»»para clavos : pero, á pesar de este defecto, vale muy ca- 
^ro, pues Ta libra cuesta ua escuda eii ei Pciii , y c$- 

#CQéo y atedio "«1 acero. « 
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tal se halla tan profusamente esparcido por 
aquel Rey no , que todos los ríos, los arroyos 
y los torrentes depositan en sus orillas una 
gnux porción de la arena ftrrnginosa de que 
bidmos memotia qiiando tratámos defasm^ 
mas y y aun hasta el mismo mar ta» arroja de 
quando en quando con tal abundancia , que 
▼arlas partes de sus orillas se ven cubiertas 
de las tales arenas » CM^paastas áa duda de 
partícula» fen^ugioosis r, pues .ha atEsfe com 
vdiesieAcia el mítí d h cahmila. Cotpúm 
bo , Gopiapd , Aconcagua y Hutlquilemu po- 
seen lás minas mas ricas de hierro que se fma 
dcttapetaoer^ sin exceptuar^ et m¿iená íiélíi' 
do negruzco , el gris cenicientc^ graoqMor, 
ol^HirffBt^sctfdb. cobico/'-siéndo todo de'bcw 
lliiiima calidad , según consta de los ensayes 
que han hecho personas inteligentes, no ñi*' 
^aodo aigun parucular que á pesar de^ fii^tav) 

Pera este hlcoo qae taoto pretendé-dcs^r^itat el aa-**! 
tor indicado teniéndolo por Americano, es ^1 mUnQktar*^ 

r6 que transportan de "Fnropa los Españoles ; porque c$- 
t^ prohibido trabajar ni vender otro hierrO'^a 'tódi- laí 
-América, sipo eí que se üeva de Espma. ; ' . ' ■ í 
Cí). »Ea las cercanías de Copiapo se- encuentra, ade*. 
»mai de las minas de oro , cantidad de niiaai de iiicr- ' 
^ oobft-y de estallo ^ áer pboM» y en el 
»»a|o ipior se defoofaMenii ta Lémfagitf mwotmmaa t 
'wde. toaos. geperos de neiaics, como'seatoro,.DUu».h¡fir« 
»ro, plomo; oobie v estaño.^ Frezier tbmo I. pagl.24f ' 
Y-i99^ : .' ' ' - ' ' 



^9 Comptndio d$ la Bisíhrta 

prohibida su excavación, se haya aprovecha-^ 
do de algunos quintales de este hierro pre-' 
cioso para proveer sus haciendas de ios ape4 
fos de sa consumo. 

' Las provincias Anmcanas abundan tam-^, 
bien de minas de hierro «t^nésegnn los in--v 
formes de un Viiscayno bastante practico enr 
la materia , no reconocen ventaja á las de Viz- 
caya. Igualmente se ha descubierto en las 
mismas tienas las especies de esta substaáda» 
Mamadas r^aeiaríns ^ y apenas habrá pro^^ 
vincia que no contenga alguna mina de pie- 
dra imán. El citado Frezier habla de un 
mox^e que hay en ios Andes, llamado de; 
Santa ínés^ rque* cm <no se compone de nin^ 
guna otra-cosa. ' ' 

• Pero desde el principio de la conquista 
hasta nuestros dias dirixieron sus miras los 
habitantes de Chile á extraer el cobre , la pla- 
ta., el oro. Las minas .del primero abundadix 
con: especialidad entre los grados 84 y 36 de 
ktitüd , Variando mucho en el color y en b 

calidad el cobre que se saca de todas ellas, 
pues lo hay excelente, bueno, é inferior. Ha- 
blando D. Antonio de Ulloa de este cobre * 

» 

en general, le dá el segando lugar, compa«, 
rándale con el de 0>rintOy que es reputado - 

con razón por un metal ficticio : pero el Ih»-' 
gles, autor del Gazetero Americano , prefiere ] 
absolutamente el de Chile á q[uantos hasta 
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• - dtlReym de CMíe. ; ^3 
ahora 'te fun deacuiNerto ( i ). Este totm es*' 

tá generalmeffte mezclado con algún oro, y 
habiéndolo entendido asi los Franceses que • 
al principio de nuestro siglo hicieron un tra- 
fico may considerable por aqtiellas partes » 
procurarón adquirir la mayor cantidad qué^ 
pudieron, con el £n de separar después^ aquel 
¿preciable metal. Son muy varias las propor^ 
ciones con que están unidas entre sí en las 
imnas estas dos- substancias metálicas, habien-' 
diFcoim qii» confien)»' desde 'tmiü decima ha»-' 
ta u& terdo de^ oro ; |>ero^el c)m se encnen*- 
tta con esta proporción ¿¿tá libre de las ma- 
nos de todos los mineralizantes. 

£1 ..cobre que contiene^ poi:a dosis de oro 
se^piesem minerálí^adoy yk del afsehico » y- 
ya del azirfire, ó jnntamefive de ambos, y mes* 
ciado con hierro y con plata \ reduciéndose 
hasta ahora las minas descubiertas con este 
oaiácter. á. las. ^pecies azules^ vitrosas, efo^ 
imas^ verdosa^ y blancas, la» qúaks, aunque 
fi quish i M i s , se oonseryan innatas, porque te^ 

pu- 

' fi) >»En las provincias de Coquimbo son comunisi- f 
«miis las minas ae todos metales , de suerte que no pa^- 
**JpQp &iuo que toda U tierra >¿c compone enteramente éOj 
límineraf. Aqúi es idonde se benefician las minas di co*, 
^*hít quo Pioy « n de( que te cotanmt ea Chile y ca; 

: hien que» á pesar de .ser al nejor entieqtiaii* 
i^t^i especies se conocen hasta este tiempo , lo extraen 
99 con mucha cántela.^ Qéuetifo Americana miapUs^ 
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Compendié ia SSHoría * 
p^a|K)l9)ii$ Jps. iQ(iiieroa 4e:aq^ /pal^^ennir; 
f(|efift nmy 4íspeadt6sa , se haa ceñido i k 
cxcav ación de otras dos especies distintas que' 
llaman cobre campanil y y cobre malmbi&fhaí&^i 
taadole^ sus rjcps , productos para recompeoié't 
del ábandosíoN w quQ yacea; tíod aulas .ocm^. 
l./ M^ ampamk al <piaj hat» puesto, 
este nombre en €oiisideracloa al desiíiiu que; 
Ic dan generalmente % está minetaliiíadív co». 
me el de U$ mÍRas aiktecedfuit^(aiiin azufrei 

X: afseiiiüQQ,^ pm> ^^rh^^mw^á^ itíím 

to , que vieae á ser una especk de bronce- 
natural , permanece áspero y de color cetil-. 
glenro a^in después^ de haber aafciifthlajtarre- 
faccim.y reíi»tt)í^iMl. ]P:j|jenc:UOJi.gimes« 
dad e^ecííict t^Mtíut flttyor qiie & que de-r 
beria reatar de lai combinación der hs 
pias gravedades espes.iücas particiiJai'es: S<m- 
muy varias \as p»'oporc¡jaH£& que;, giiiaiida* esr» 
ta (m^9sm^ ^ ^.mtáás'^ $mcé)Op eosm 

aranisca, cenicienta y frágil ( i ) ; y como sea 
de* esta, calidad la ma) or parte del cobre qi|e 
se transporta á España para las fundicioncf» 
ée artillería, pudo ser causa df f{U^ Boma-, 
re dixese en su Díqcionacio qué el cohce dot 
Coquimbo era jpoco apetecibkr 

X^Y Cuprum míaeraiísatum stannosum ciaeosiUHW . .i 
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* ■ de) Reyno de C/iik. 
to no sirve sino para obras de fiindicion. 

£1 cobre maiiabU , que se halla en e¡st%, 
proviacít y en todas ks oíra»f tiene por el 
GonttariD todas its qnalidadeS 'apetmUes^ y 
k este se dirixen ooíi especialidad los elogios 
que hacen los autores eh general del cobre 
Chileño. Esta especie tiene un hermoso co« 
kr noxoy y pfor.matrix^mna piedla :teqM>,iyW 
fivda y yalriaagaetiua #rbíwcfqris¡ti segiíir 
|imguiM'Sir!iiaregultr,íadtrfcihd<!>«m al 
cobre natural, pues solo esta oiincrallzado de 
una corta porción de azufre, que -abandonaai- 
ddloí. dei todo med i ante una shr^le ' toi:ilefac- 
mn:^ Id sdexa* ductíl s unlestUe y á propofiifO 
pom Añilar, «oa* tfl todo genero ^dr , mensú 

líos. Sin embargo, los mineros tienen la cos- 
tumbre de refinarlo para darle ,: &egua dic^n 
ellos I un color mas tívq.. fis tan grande la 
afinidad que tiene ^ oto coií- éé^ especié dé 
cobre , que no solamente se encuentra síent^ 
Ipre mesdado con ¿1, smo que a vecci ocupa, 
d fortdo de aquellas mfnas , formá varík^ 
yegiilas de las vejEas mas priíidpalcs j isigivisín^ 
dose de:aqiiLqHe Variaa nitfiafti0(iutádaM ^ab» 
A> fuciion déisaAiéms pof miñas de cob^^^ 
fesjóltaron áe¿j)ues por minas de oro* 

estas dos especies dc mine** 
ral siguen indistintan^ente quantás iflij*ec¿ip^ 
hes son "miaginablcs /¿ jSBdivIen 
flBiilattttd de ifasifio y *4e;;:TfaiUas: , y núMBb^ 

' ' , ■ • do- 
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^6 Compendio de la Historia 
dose k misma variedad excesiva en Jas gaUfi 
gas que los acompañan. Aunque son ínumé^ 
labks las miiuts <b este genera ( i ) , sola 
benefician aqudlás dé que esperan sacar pu- 
ro y neto la mitad de todo el mineral ex-« 
traído , 6 medio quintal por quintal ; pues 
de otro modo creerian pei:dei: el. trabajo 7 
fi^iiiempo : .pero -ski embargoy-^entre ^ ciud»¿ 
des de 'Coquimbo y de C>>piapo bay abier^ 
tos en la actualidad mas de mil martinetes, 
contándose otros tantos en la provincia de 
Aconcagua. ; . - 

, lia. niína mas {amo6a.de cobre qfafeseh» 
conocido en el Reyno de Chile fiie la do 
JPajfcn\i^ i^n que actualoiente no se tra-^ 

. ba- 

^ ' ( t ) nTambiett son inby &e^entes en las cercanías d¿ 
»CaijaiffAp>átres leguas u N. £. las miif)isri(l6 cobre ¿ 
pyyz hace mucho tiempo que se trabaja en una qtie abnste- 
i»ce de h:^teria á casi todas las cocinas de las costas de 

i»Chile y del Peni habiendo otras muchas que no 

use benefician por falta de compradores. Aseguran qu^ 
«»tambica se cucuentrati alU minas de hierro y de azo^ 
W|;ue> ^Frcaer yíag. tom I, pae^ 233. , ^ 
-* «Todas las üanés'dd la cor^ífefa niela Sántiaso 
fih ODncepdoa.aibiuulaii en. aotnaa de este metal'^cobre^ 
ny farticularmeote un sitio que llaman > dond 

kf antiguamente se beneficiaban algimns , y en donde se 
«encontraron pedazos de peso de cincuenta y de cien 
•^quintales de poro (Sobre. 1 Oazeter^ Anuricémo €tt la 
falabra Chile. ' • * 

(^2) ffinteroaudose por las niontaáas de la cordillera 
fise encnentta tma ioíinlaad de minas de todas' especies di 
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da Reyné di CSM^O $7 
baja porque no lo permiten los Pu^fckes 
poseen aquel distrito ; pero que quando se 
empezó í excavar » producía Pepitas de cof 
hre puro de cincuenu y de cien quinuíes 
de peso. Refieren las hisi;offias de aquello^ 
tiempos que este cobre era de tan excelente 
color , que parecía un similor verdadero, pues 
por lo general dominaba mas el oro que el 
cobre , bascando para extraerle encender fue^ 
go al pie de las pepitas y piedras impregn^^ 
das de tan precioso metal. En el distrito 4e 
Curicó se ha descubierto modernamente otra 
mina parecida á la anterior, y en la qual se 
encuentra el oroiigado con el cobre por parr 

N . ' ' tos 

wsolo dlttin doce kgaas de Us'Fampas, del Fsraguxy, 
M y ciento de U Concepción , en una de las quales se han 

«descubierto minas de cobre puro» tan singulares , que 
jfse han hallado Pepitas de mas de cien c|uintales de pe- 
nsó. A uno de estos logares , que loslndioá llaman Pa^ 
r^ycn , esto es , Cobre , puso Don Juan de Melendez, 
» autor de este descubrimiento , el nombre de San Josepli. 
nYo vi una pepita de 40 quintales, de h que mientras es- 
Mtuve en la Concepción, hicieron seis cañones de cam- 
«rpaiU de ;calibfe oe. seis libras ; y nada es tan común 
«corno encontrar piecínis compuestas por partes de co- 
nbre per&cto y de cobre Imperito , lo qual ht da«fo 
«motivo para que digan que u tierra de aquel paráge es 
n criadora , esto es , que el cobre nace 6 se cria allí 
«siempre con igual abundancia "Fsta propia monta- 
»ña encierra las minas de Lapislázuli; y Ja otra proxí- 
s»ma á ella , que los Españoles llaman Cerro de Santa 
tfines , es sumamente notable por la mucha piedra imán 
»de parece enteramente compuesta,*' Ttesúcr viag. 
tomoX pag. 145. , ' , . ; 



^8 Cofhpíkdíó la Historia 
tes igualen* Lo6 de U tierra llaman á^aqiid 
compuesto, ventttrína nmfnral , porque apa-í 
rece sembrado de puntas brillantes de oroj 
y hacen de él manillas , anillos y otras va** 
rías vagatelas curiosas, : ' 

Eti la) colmas de la prorincia de Hutlqui^^ 
lemu se encuentra el cobre mezclado con ei 
zinc, 6 llámese el azófar natural ( i ), en tro- 
zos de diferentes tamaños, adherente á una 
especie de piedra tarrea y frangible , que 4 
"Yeces es de color amarillazo^ y a veces de un 
verde obscuro» Esta operación se debe atrí-^ 
buir á los fuegos subterráneos , que habien- 
do encontrado con el zinc 6 con la calami- 
ta, y con el cobre puro , sublimaron aquel 
semimetal, y fixandolo en el cobre por medi# 
de una fermentación natural, produxeron un 
compuesto tan extraordinario entre los fosi-^ 
les. Su color es un hermoso amarillo, no ce- 
diendo en ductilidad ni en dulzura al azofat 
artificial mas bien preparado. £1 gran rio 
'Laxa q[ue baña las faldas de las colinas que 
lo producen, le ha comunicado el nombfe de 

Xohrc láxense. 

Lo primero que practican aquellos mineros 

quaudo quieren hacer la depuración de es- 
.te cobre , es separarlo mejor que pueden e) 

verdadero tnineral de eniare las partes terreas 

' ( I ) Cuprum ( Liixtnte ) zinco lutiiudltcr pú^tum. 
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y piedras accidentales, ó de las porciones de 
•ganga » 7 ma 'de aqüellas partes pobres de 
metal ; y después de haberlo reducido en 
pedazos pequeños , machacándolo con fuertes 
mazos de madera pesada, lo meten en un hor- 
no bien caldeado entre varias capas de leña 
alternativamente dispuestas, y que encienden 
icoa celeridad 7 viveza dos grandes fuelles 
funestos en movimicátfvpor un canal propor<- 
cionado de agua. Este horno , cuya capa^ 
cldad es puramente arbitraria , <debe ser cons»» 
truido de una arcilla refractaria^: pera su pa>> 
«rlíneacov indinado háda un hoyo» de propoi> 
ckmaídaf ext:eáston*y es^ xeforsado y ciibieft» 

de una tonga de yeso y de huesos calcinados 
y pulverizados : la bóveda tiene suficiente nu- 
mera de agujeros para, que ^Iga el huma» 
y una abertura en la parte mas .alti , que se 
^bre y se- cterrai, y por la: 'quil.ise ecHa en 
el horno el mineral y la leña que se áecesitat, 
sirviendo asimismo para observar el estado de 
ia fusión. Haceaal mismo alto del pavimen- 
to una tronera 'Un poco incUnada».yap}ic^ñ- 
lio á^ella élia^'eanal, jscogmd oofare ya áttr- 
tktidd en el deposito preparado , retinando 
•después en unos hornillos, iguales á los que 
se usan para el mismo, efecto en Europa , ía 
substancia metálica que. provino de^ t^,.P^^ 
%ííera ^torrefacción; ' ^ - ' j . 

Y¿ no puedo sábe^ las cantid^de5vde:iCrt- 

N 2 brc 
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100 Compendio de la Histona 
bre que se sacan anualmente de las minas 
Chileñas, pero que deben ser muy conside«- 
rabies, reflexionando que todos los años sa- 
jen cargados de aquellos.puertosparalosde 
España cinco d seis baxeles, cada uno de los 
^ quales cargará veinte mil y mas quintales de 
cobre : que las recuas de ¿uenos-Ayies^ y las 
embarcaciones del Perú , empleadas en aquel 
comercio , extraen todos los años mas de 
treinta mil quintales para las calderas y de- 
mas utensilios que se necesitan en los trapi- 
ch^»^ y que el mismo £Leyno de Chile ha« 
ce por su parte' un cbásumo excesiro en loa 
«usos , domésticos V A los alambiques en va-- 
•«i|as ' pahi^ d^^dnd 'f cl^agmard&nte , en la An- 
•dicion de la artillería de sus presidios y de 
ios del Perú y y en la de las campanas de los 
4o$ Reynos. 

^Las minas 4^ cobre están esparcidas por 
^odo el pais : pero ño ^Mncé siho qíiei las 
de plata han preferido nacer y permanecer 
entre el retiro de la soledad y los rigores del 
frió f piiefr^la.'mayor parte de las que hasta 
ahora ^e Üaa descufaicartOy cston. electivamen- 
*té situadas entre dos nevadas barraticos dis la 
cordillera, o en ¿us apéndices exteriores; cu- 
ya incomoda situación , unida á la increíble 
¿itiga que se necesita para la depuración d^ 
este metal» es la causa mas poderosa de que 
•la mayor parte de á^iejlas. mints «;«té, i pe- 
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sar dé los atractivos de sus riquezas, en un 
total abandono , pues apenas se benefician 
tres ó quatro de tantas como casualmente se 
han descubierto. Pero si la población se au- 
mentase por aquellas partes , como quiera t^ue 
entonces se aumentarían las necesidades hu- 
jnanas , llegaiia la industria á. vencer unos 
obstáculos tan importunos i y mas activos fof 
venideros , 6 menos detenidos de la abuni? 
dancia, entrarán quizá en la posesión de aque- 
llas riquezas que Ja naturaleza reserva par^ 
premio de sus esfuerzos* 

Aunque todas las provincias confinantes 
.con la cordillera pueden contar entre sus pro^ 
Succiones naturales todas estas especies de 
4DiinaS y sin embargo las de Santiago , Acon- 
cagua , Coquimbo y Copiapó han sido las 
mejor repartidas en esta material pues ade- 
mas de los minerales comunes se encuéntrafi 
en días las minas vitrificadas , corneas, gris, 
roxasy blancas , en las quales se halla la pU- 
ta mineralizada con el arsénico d con el azu- 
fra , Ó con ambos unidos , y ligada á veces 
con, otros, varios metales. En el año 1 767 eQ« 
contri un labrador á las ialdas de loi rnoti* 
tes de Copiapd una pepita de mineral de pla- 
ta, de la primera especie, y de color verde, 
que en los varios ensayes que se hicieron de 
ella con t9da la exáctitíid necesafia, di<> ^gns- 
tantemente .mas de tres quartas partes de pU« 

ta 
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fói Compendio de la Hisioria 
t%, pura. El metal de este rico mineral está 
unicamente mineralizado de un poco de tlzm* 
fre $ y .al tiempo de nuestra partida hadan 
los Coptapinos las mas vivas diligencias pa« 
ra averiguar el paragc de donde se iidvia 
desgajado aquella pepita. > 
Pero las minas de esta precio3a substancia 
mas estimadas de aquellos naturales por sa 
abundante riqueza» son mgras\)^!maám 
*si porque su matriz es una piedra terrea y 
negra, d de un color pardo cargado. Siem- 
pre que los mineros dan con un monte que 
35e compone de esta especie de piedra, le ca-< 
lacterixan, guiados de su propia experiencia^ 
^n el nombra de «mina de plata » y ^ la ver^ 

dad jamas sale faíiido este su axioma de me* 
talurgia. Todas las minas pertenecientes i es- 
ta especie tienen , al parecer, un mismo color 
lexterior 'i pero ios ojos del inteligente mine^ 
tto saben distinguir' tres clases diversas que 
■Saman negrillo , rosicler , y plomo ganchoso. 
El mineral negrillo se asemeja bastante á la 
escoria del hierro , y no presenta señal algu- 
na que indique -el metal que contiene: el ro- 
^ckr, distinto de! mineral icfxo de plata , 
«quiere este color luego que le estriegan y la- 
van 5 y aunque ño maaiíiesta por afuera lo 
que contiene , da una gran cantidad de pia- 
'ta, reputada 'por mas fina que la de todos 
-lós otros : ; «1 plcg^e^gáuMioso, Uaimdo'afti 
i por 
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^ iki Tieyño de CUk. * > <oy 
por- eitar mjezdada la plata con este metal / 

descubre su mucha riqueza sin mas que ara- 
ñar ligeramente la superficie, porque este es > 
el mas .rico de todos ; tcntciKlo también la^ 
Tenta)a de que no estando mineralisado de> 
nada mas que de un poco de azuíré , .produw 
ce , mediante la fusión, una plata mucho mas 
fina que la que dan el negrillo y el rosicler, 
que hallándose combinados con las dos subs* 
ta^cias tuineralizantes, requierea ademas de> 
la torrefacctQü» otras varias manipulaciones, r 
Encuentranse todos estos minerales en la; 
gran mina de Uspallata , que es la mas di- 
latada y mas rica entre quantas se lian des^ 
cubierto y beneticiado en el üeyno de Chi« 
le. Está situada sobre los montes orientales, 
de aquella parte de la cordillera, perteneciente 
á la provincia de Aconcagua , y que se pa- 
recen mucho á aquel espacio del Apenino 
que yace entre Bolonia j Florencia , distin-* 
guiendose de este parage .por la esterilidad 
que se nota, en. aquellos ttoátes que* solo 
producen la DattyUs glomeraia de Lioneo^ 
ematan las cumbres de aquellos montes en 
«n gran llano de tres leguas de ancho , y de 
^as de diez y. siete de largo , llamado Us* 
f^iiatjfy qQ^ ha comuniofldo su nombre a h 
<isuiia. Esl» Uanó , l>añado ^de im arro^niteld 
apacible, y cortado con algunos sotos, es de 
un temple muy. fértil, y iixxc .de Jbase á otro 

Ha- 
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104 Compendio ds la HístorJa 
llano mas alto llamado Paramillo , sobre el 
qual se elevan tanto io& montes del primee 
orden , que se descubren desde los Uanos de 
San XiUls de la Punts^ que es decir, á ma» 
de ciento y veinte leguas de distancia. Com- 
ponense las vetas de aquella cumbre desme- 
surada y enorme , en cuya subida se gasta un 
dia entero de continuo camino » de masas ne«* 
gras de arcilla petrificada^ en las quales se ven 
encasadas mvchas piedras redondas , lisas, y 
parecidas enteramente á las que suelen rodar 
con las aguas de algunos ríos : fenómeno que 
tai vez no será posible explicar como no re- 
curramos á los efectos del diluvio universal» 
á no ser que haya quien pretenda que' los 
Indios antiguos se divirtiesen en arrojar aque- 
llas piedras en la arcilla quando ésta se ha- 
llase tan muelle y tan blanda como se reque- 
ría: pero desde luego se ve,dexando apar- 
te, el origen de las arcillas , la inverosimilitud 
de tal conjetura ; pues ademas de encontrar- 
se una cantidad prodigiosa de las mismas 
piedras en lo interior de otras muchas , cor 
mo a^ma el Abate Don Manuel de Mo-* 
rales, inteligente, observador de la provincia 
de Cuyo su patria , que tuvo proporción de 
examinarlas con mucho cuidado , es absolu-» 
tamente increíble qtie aquellos Indios quisie- 
sen divertirse ti^insportando á distancia de 
muchas leguas una ¡mnetisid^d de piedras sd- 
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bre lai altas cumbres de aqücUas montañas., 
Pero sea lo que fuere, me ha parecido^ 
del caso esta digresión , {Kura dar á mis lee-, 
toras una idea^dei las^ 'ceic^ias de mu-: 
na que podrá llegar á ser , andando losriem^ 
pos» una de las mas célebres de toda U Asaé^ 
rica. 

loL mina de Uspallata se .ei^tiende pues 
sobre las faldas de los! montes orientales- 44 
Uano de su mismo nombre, desde los 33 gran 

dos de latitud , prolongándose directamente 
hacia el septentrión, sin que se sepa el termino 
donde concluye ; pues algunas perspnas que 
h. han seguido hasta treinta legu^ » afirman, 
que prosigue avanzando con la misma abuiK> 
dancia, no faltando quien crea que Uégue has- 
ta el Potosí, y que sea una ramificación de 
aquella, céleboe mina del Perú* 
«-«Vliáyefat capital xonseríra (jo^snmtemeiM^e 
¿mev»: pies de ancho : pero por una yi, otni 
parte arroja un gran numero de venas de to- 
dos tamaños, que subdividiendose en otras in-» 
jbitas y se derraman \y.,. f^f^fom fof tpdos 
aquellos! moiMt»^ 9lk.(ÍPiMin. my.qBjr^^ de. 
d¿KÍleguas de ancho. Su matriz, que es ter-^ 
rea y variamente pintada, divide la veta en citií» 
co partes paralelas y desiguales: la del centro , 
que no tjBodri mt(s que. dos. pulgadas de an* 
dio , es iíé^Va', átaiíijüefa g]rto de me-^ 

tal que cohtiiínftjK* jrepii^^e^t» %4igi%?í# Í9Í 
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cuya fazón la Uarnan los mineros la Guia i 
las dos contiguas i ella, y que llaman Pifi- 

tertas y son pardas; y las dos mas externas lla- 
madas Brozas , son de un color gris celes-» 
te. Aunque esta vena se difunde horizon«< 
talmente, se' interna de tal modo en la tierra» 
que algunas de las bocas excavadas en el aña 
1766 hasta los 300 pies de profundidad, no 
solamente no daban indicio alguno de de-* 
generación» sino que presentaban un mine-^ 
ral mas rico ^ á proporción de $a nuyor dts^ 
tancíá de la superficie. 

Habiéndose hecho en Lima el ensaye de 
este metal , declararon los ensayadores mas 
peritos del Potosí que la Guia daba por Ca-^ 
xdii más de doscientos marcos de plata pura» 
que las Finterias, mezcladas, con la Guia^ pro< 
ducian cincuenta, y las jBftf«<tf catorce (i )-! 
Asi que, reduciendo los marcos al preció cor- 
liente que les dan en las minas, produce el 
^x6n de Gfii^s mil y seiscientos, duros , el de 
las Pinfmaf^ mezcladas quatrociientos^ .yi eí 
He \iB 'Brosisís' ciento y doceiií ^oduicfio qm 
en nada cede á la 4;¿iebre ¿nina dclrBotDrfí 

' (i) W M;etalurgIcoi*'Ín¿nciribl^ 

áqueira pbfcion de -jnmtol qoc pufcée ¿xtraer un vBff^ 

^¿1 y de tíefra*no metálica , rio se puede decir con 'exáfi^ 
titud éJ^ miiicfái guó <ccm tiene ^9Á» - .^^ - ' 
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Descubrióse la de UsfoUata en el año 16384 
y aunque liuvo cntoiicet indicios muy fuer- 
tes de su riqueza, estuvo sin beneficiar, ó por 
falta de dinero 6 de operarios, hasta que lu- 
Uendo hecho pasar del Perú dos excelentes 
y experimeAtadof nuocros en el año 1762» 
se dedicaron los recittos de h ciudad de 
Mendoza , poco distante de Uspallata, á tfir 
tajar baxo ia dirección de aquellos dos hoirt- 
))res; empleándose acmalmente con inmensas 
vendar en la exixacdon 4e t%n preciosos m^* 
tales. 

Antes que arribasen los Europeos al Rey- 
no de Chile, sabían aquellos naturales sepa- 
rar la plata del mineral con la simple apli- 
cación del íuego quando era virgen t d 
4o no estaba mmeraUsado , como frequeo* 
tcmcntc se encuentra baio formas distíntiss 
mas quando lo hallaban obstinado ¿ impreg- 
nado de.fl»bscan€ias extrañas , lo metian den^ 
eco áaam hornillos situados sobre las 
cnmbres de h» ooliná», pafk que la Teatí<* 
lacion continua del ayre ayirase el fiiego, i 
hiciese las veces de los mejores fuelles: mar 
quinas que conocían nmy bien baxo el nom- 
Unst de Pimohm , pem 910 no empleaban en 
ft^piel uso por sibonnise d trabajo del mo« 
Timicnto. Los labradocet d« Au^atw» dias 
continúan aprovechándose del mismo míf 
todo fácil y sencU|^« de mQdoy quiB.se puci* 
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de asegurar que una parce no pequeña de 

la plata que gira en el comercio de Chile , 
proviene de estas fusiones privadas ; pero los 
mineros expertos y ricos se valen de un mé- 
todo muy diferente, que consiste en las ma« 
oipulaciones que describirémos ahora. 

Reducido primeramente en poleos el mi- 
neral en un molino semejante á los molinos 
de yeso , lo pasan por una zaranda de alam- 
brei y- extendiéndolo sobre cueros de buey^ 
lo mezclan cofi sal, ?€on mercurio y* con es- 
tiércol bien putre&cto , derramando encima 
una porción suficiente de agua. Hecho esto, 
y ya en este estado , lo golpean y pisan muy 
bien por espacio de ocho dias , y dos veces 

I^or lo menos en las veinte y quatro Jioraa 
o Tuelven y revuelven con mucho esmero, 
para que el mercurio se incorpore mejor, y se 
una con el metal. Preparado el mineral de 
este modo, lo ponen dentro de una especie 
de dótííiajo de piedra, donde, disolviendcse 
con el agua que le vierten encima $ se des- 
lizan la tierra y la arena por un agujero que 
va á parar en otro deposito , quedándose en 
el fondo del dornajo la plata amalgamada 
con el mercurio; recogen ,despúes ,esra.amal^ 
gamacióo , y layándola y relavándola repeti- 
das yeces , k ¿chan. en un saco de lienzo 
fuerte y espeso , que comprimen y aprietan 
muy^ bien f^ íp& se salga el mi^cmio -que 
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^ qúedó sin incorpow con la piala. BsiM> 

do el metal en este estado de amalgamación 
tan dulce y manejable como ima pastal , le 
dan los operarios segun su antojo la forma 
que quieren , valiéndose de moldes agujerea- 
dos por el fondo , par» que el azogue que 
esté dcswnido se deslice coh fitcilidad í y her 
cho esto , lo sacan del molde, y poniendo-» 
•lo sobre un gran vaso ó recipiente lleno de 
agua, lo cubren con una cabeza, y encien- 
;d<:n al rededor un ftego vivísimo, median- 
rte cuyo calor se evapora el mercurio ,i mas 
no se pierde ; porque encontrando cdn la ca- 
beza, cae en el agua, donde be condensa de 
Oiuevo , dexando la plata brillante y sólida, 
aunqüé mezclada con un poco de plomo , de 
que la purgan y purifican 4espñe$ én tX cAf 
sol 6 copela. / • 

El metal que mas abunda en el Reyno de 
Cl^ile es el oro , pues apenas habrá algún 
inonte ó . collado que no le .contenga en ma* 
yof d miebor abundancia -t encontrandpáe dei 
propio modo erítre el polvo de todos Iq$ 
.llanos, y con mas frcqiiencia entre las arenas 
de los torrentes y de los rios ( i ). Mr. Plu- 

- : : . -» • ' ' 

. c (1 } • «Ihllose (NI todos los Jeagálgidriw^c CHt. 

mía tierra de ^ se puede ^acar «ro, sin mas d¡fe« 
,»»rencia que darlo con mayor ó menor nbiind.incia : por 
«lo general. es rubiona y suave Mcia la supeiíicic . . . » 

• t " ' •tüe- 
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I lo Compendio dg ta HIsiüria 
«ohe» ei Padr« finffier» y otros escritores Frao- 

í , ce- 

»»freqiicntisimos en Chile, jr que la inacción de los Es- 
»» paño tes y los pocos trabajadores que tienen , dexan en 
i»U tiem unos Inmensos tesoros que^drian disfrutar 
w&cHmepte t mas no Itmitandose á ganancias medianas » 
ttMxlo Iseiiefidaa las jiunas en que pueden htlbr my^^ 
Mies utilidades j aii, luego que se descubre alguaa\ con- 
Mcurren i ella gentes de todas partes, como sucedí6ea 
»^Copiap6 y Larr^a^uí , qne por este mcdV> se poWa- 
Mfon rápidamente , hahiendo concurrido tamos trabaja- 
oidores, que ea solos dos aáos se establecieron seis mo- 

»»Tinos en estas ultimas minas La Concepción es- 

ittó situada en un pais, que no solamente abunda de to' 
ndit l^.mai iicoesáiias parí la rida , úbo de iafinitii 
>> riquezas: coa e&cto» en todas las inmediacbnes de U 
•»c¡ttdad se encuentra muy buen oro « particularoiente á 
w cosa de doce leguas hácia el £. en un parage llamado 
nEftancia del Rey , de donde se sacan por medio de 
#>estos lavados aquellos pedazos de oro puro que en el 
Mpals llaman Pej}itas , cncontiMndolos de ocho y de diez 
»>marcos de pcso^ y de muchisinia ley. También hubo 
«tiempo en que lo sacabaíi de las cercanías de Angúl, 
distará de allí 24 leguas ; y si los habitantes del 
»pais fuesen gentes laboriosas » lo sacariaa de otr<» ¡a- 
finitos parages donde se cree que liaya ligúditrot 'ttnsf 
«.buenos , esto es, tienas que ío dan veítíendoles agua 

pcomo diré después A npeve ¿ leguas al B. 

»de la ciudad (Coquimbo) están los lavaderos de Att' 
TndacoU, cuyo oro es de 23 quilates, y en los quales 
MSe trabaja continuamente con mucha utilidad quando no 
«se les escasea el agua, acostumbrando decir aqupUos liar 
i»l>itantes que la tierra es criadora^ esto es, queelon» 
«tse 'finrma en ella continuameate , {bndandose en que des» 
itpues de háM'sd» laYjláa semta y auáodbcnuaiof, 
leí encuentra igual cantidad de. eio ane á ks pfi»- 
fisipioi» Ademas de los imsétm que por todos 
«aquellos valles, es tal la caiitidad de minas oe oro , y 

n^itce ellas. albinias. 4s ^ptato^ -que le eaqpeatssn 

^•j.r «moa- 
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ceses é Ingleses afirman que ei oro de Chi* 
le es el mas puro y el mas precioso de todo 
el mundo (1)97 con efecto es por lo gene*» ' 

ral de 22 y aun de 23 quilates y medio. En 
las provincias Australes situadas entre el rio 
Bio-Bio y el Archipiélago de Chilpe, se des-» 
cubrieron antiguamente algunas minas de be«« 
llisimo oro, de las qüales' sacaban los Bsp4>^ 
ñoles sumas inmensas , y para cuyo benefi- 
cio establecieron una casa de moneda en* 
VaUíiia^ y gtra en Ojorno (a): pero luega 

«montañas, que podrían dar que trabajar á mas de 4oO 
«hombres. Yo supe del mrsmo Gobernador de Caqui m-^" 
»bo que ^ trataba de establecer quantos molinos i'ucse 
«posible f pero había escasez de trabajadores.,** Prezier. 
▼lag. pag. 144, 195 , 2^2 , 209^ 

(•1 ) n £st€ Reyno M Chile ei ¿If^digmté ^ mínáflf 
Mda'O^pfloio^ ]pov.jRogaIarroe«te' de oro y de co^ 
»bre , cuyas -minas son comimisimas.» Oq<|uim|)o jj Copia-í 
»p<$ V Guaseo tienen minas de oro, cnyó metal es 11a- 
f»maao por excelencia Oro capote , siendo el mas aprc- 
fl»oable entre quantos se han descubierto liastb dli.tia¿,*} 



. Y**. **^5"^ » wuic, uc ¡íi^iw^ynnmiracrD tan 

««grndeide'^iai'xie oro» |rv«MMij|qiM ttuacocip 
jB^en Jas arenas de los arroyos, que cierto autor dixo 

wqiie todo Chile es un compuesto de este precioso me- 
ntal. Fue infinito d que sacó de allí Pedro de VMiMm 
»que entró en Chile despoca qpc Almagra , y que lfu« 
»vo .mas 4icha que él aJ principio. Hizo benclieiir uaai 
-^■"■5 "íi^oeo. ían xifto , que cada Indio le daba yy á 
#40r dil^éu. atdii ^de ^mw , que aun amando no hi»» 
jitese. anjeado en ette-tnM^ %ue 4oee 6 ^ioce 



lis Compendio de la Híjima 
qiie los Araucanos despojaron de aquellas 
tierras á los Españoles con repetidos hechos 

de armas , cerraron aquellas minas enteramen- 
te, prohibiendo á toda clase de personas, ba- 
xo pena de la vida, el abrirlas de nuevo: por-it 
que aquel pueblo guerrero está muy distante 
de hacer el aprecio que hacemos nosotros de. 
este Idolo -adorado de la avaricia» ; 

Las minas mas considerables que actual-, 
mente se beneEcian» son las de Copiapo^ Quas-. 
oov Cofuimio^ JPiiorca\ LsguarTikU ^ Pih^ 
tmsmh f Cain , Alhu¿ , Chibato , y Hmlli-fd- 
tagua 9 todas las quales , i. excepción de las 
tres ultimas descubiertas modernamente , han 
redituado desde que las conquistaron los Es- 
pañoles un producto considerable y constan- 

Sin en5ibargo,Jfuyalguiíító .mii^ que en- 
gañan i. 4os ' mimevos: ^apai«ciekd0*'fecimdi¿« 
nías al principio , y deákpá'reciend o después 
del todo , o' escapeando demasiadamente el 
metal. Los Oraitol6gos del país llaman Boi* 
són í este geüero' db milla vagá^ y 
aplicando el propio non^e íl(; las espatisione^ 
que por lo general soq circulares / y 'á las ri* 

*•• fí y jí t * * I ^ „ 1 ,■ .iXj.u í l ' Qui- 

. «Indios, podiarmsr 300 ó 400 ducados al dia^ cercaidelioO 
wd¡u6ittos;al( mes / .ó ^ « 20(@ al año. Bsto coinrkiiec'Conf'Io 
Hqae refiere d /»r¿G»m//<Jfí? en su tósfiom , de qoei 
nValdibia le cupo en suerte una parte de Chile, y qué sus 
«vasallos le pagaban en tributo anual da mas . de too® 

»p€S<» de oro." S§méti Aiibeit, Qtog* «n ía p4^' (i^hiU. 
1: < 
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qulsímas venas acinadas y amontonadas que 
se sueleo encontrar en las propias minas. No 
4QA pocas l»s qu^f iimadad.as de algunos ^tor* 
temes de agua subieuánea , obiigaa á los nü- 
ñeros á que las abandonen sin procurar dis- 
traer d divertir tales aguas ; y ya hace algii- 
nos años que sucedió este improviso acciden- 
te en la famosa mina de los Pcldchius^ poco 
4Utante de la Capital del Reyno t que daba 
ires mil -escudos' de ofo al dú, .y ^que ha^ 
iiendo sido inútiles :qiianta8 tentatiyai^ se hiV 
íieron para libertarla de las aguas que se des- 
prendían por todas partes i quedó abandona* 
da del iodo. : 

, ; £s:ian 'Variable la matria d^l oro» que se 

puede decir con razón que no hay especie 
alguna de tierra, piedra ó metal que no sir- 
va de laboratorio y de receptáculo adapta- 
ble i eMa píreciosji materia , qae brilla por 
twU» fiarte», ya en.gríMV>» menudos, ya e^ 
bojwlaa^^Ó palas , ya en- caprichos ci^ipsos dq 
la naturaleza, y ya en masas irregulares que 
$e pueden cortar muy bien con el cincel. Pe^- 
XQ con todo, la matriz ma^ común .^s u^a es« 
pecie 4e piedrá:i^^ilto^» foau y; $rag}l , dq 
k.qual he'visto /con. mucho pl^er 4nío,; un 
trozo en este célebre instituto de las cien- 
cias de Bolonia. Son también sumamente di- 
versas las siílv^ndéts ó salidas petrosas^ que 

icommoan h». yetas , y que I09 Metalúrgicos 
-17. • ' ^ P ^ ' del 
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114 Compendio de la Htstoria 
del (MUS llaman cavas \ pues las hay quarzcv- 
)sas/esparo^, de {^(férnaU detearmol'^ de 

roca cornea, 'fccJ Lás^'l^tas <?a))vtale» se es*- 
parcen á veces en diferentes venillas riquísi- 
mas, y á veces se internan casi vertícalmeff- 
te en la tierra hasta una jMrofundidad espati- 
tosa$ t^n -cuyo ultimó caéo st ve óbligado ei 
nitnfeib á seguirlas con inmensas fatigas, y vaA- 
liendosc de las precauciones necesarias : "ha- 
lianse otras que costean horlzontalmente una 
sierra á pocos pies de profundidad , y aua^ 
qué es tká Iticoñscátttie dirección, las mil» 
se cñcáminan SL N. 

De dos modos se saca de las miftas es- 
te metal, que son, ó rompiendo con picos 
de hietro las piedras que lo contienen, <í 
árraác'ándcflas icón barrjMiQs de pólvora , para 
redudi'tas después én polvos en un molino 
que llaman Trapiche , que es de un -meca- 
nismo tan sencillo como el de los molinos 
de aceyte, y que se reduce i dos piedras, la 
xaíi ^htada de firmé, y la otrá qae gíra^ ver^ 
ticáliñénte. La que hace de Asiento , y qn« 
tiene en su circunferencia Meli 'explanada un* 
canal de iS^pulgadas de pí'ofundidad, á pro* 
pósito pata recibir el mineral, será de cerca de 
6 pies dfc diamettb i y tiene en su centro un 
agujero pasante por donde encrí im cilindro 
vertical qtle va á enca)ftiMn tma rnedá denta- 
da , en la quai choca el agua que cae por un 

*\ cau- 
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cauce, y que !e dá movimiento. La piedra cor- 
xedeia que cae veircicaiaientc sobre el asieato^ 
litae en su cenft» un ex$: bmríapQt»! ¿jincdr 
jctdo en. el mtimO'Cilifidca.^ tqu^ h.^O^iiNir 
en el ayre sin tocar en H piedra d^ asiento, 
y que la hace girar s©brc cí mineral que se 
jdebe moler, siendo su diámetro común de 
<erca dé qaatro pies i y ,m gruesa d$94^ v4i»í 
liasta qiutace .pdgacbis... i- 

Luego que el mineral ttíti nnpooo molido^ 

le vierten encima una cantidad proporcionada 
de mercurio, que se mezcla inmediatamente 
£oa el OID) y para que quiede m^ ^tüt^f 
mas destempladp^le^ncaminaii una cerriioa^ 
te de agua , que strre también para hacera 
Jo pasar por un agujero á ciertas pozas que 
aquellos Metalúrgicos llaman maritatas. Mez- 
clado asi el oro coniel meccurxa» se procip^ 
ta ai fondo á causa de su gcaveidad^ tontan* 
do la fenna de unos globulillos blanquecinos 
y muy siaares : pero la acción del fuego di- 
sipa después el mercurio, y le restituye al oro 
su bríllante color amarillo )c su natural con? 
«stencia. En cada imo de ttím .molinos se 
«telen moler al día mil ochodeuM icteAta y 
dnco Jibras. de mineral. 

El beneficio de estas minas de piedra es 
de un gran gasto y üága ^ .y. requiere mu- 
•cbos instrumentos y mndia gentei *|iefo 
mismo tiempo pi;odace una utilidad mucbo 

Fa ma- 
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mayor y continua que la que dexan las su* 
Has Uamadas de Lavadero , porque se saca d 
íko lavando las arenas de los arroyos y de los 
tíos matRÍobm en que se emplean aquellas 
gentes, cüyas facultades no alcanzan á cubrir 
los gastos de la excavación , reduciéndose su 
trabajo á recoger la arena ó la tierra cargada 
de moléculas 6 pp jilla^ de oro que echan des- 
pués en una especie.de naveta de cuerno 
llamada Poruña, que ponen debaxo de una 
corriente de agua de algún arroyo , agitán- 
dola continuamente, con el íin de que subien- 
do arriba' la arena, se deslice y escape de la 
naveta, dexando como mas pesado en el {bn^ 
do' eí oro casi puro y únicamente mezclado 
con una especie de tierra negra y ferrugino- 
sa y de la qual le purgan echándolo en un 
gran dprnajo de madera, que tiene en medio 
una concavidad de quatro 6 cinco lineas de 
diámetro* Puesto i nadar este dornajo en 
una tina llena de agua, le hacen dar vuel- 
tas al rededor con la mano , y dándole al- 
gunos golpes de quando en quando, hacen 
saltar' foera toda la tiern, quedándose den- 
tro de la concavidad el oro brillante dividi« 
do en partículas de varias figuras, que no ne* 
cesitan de ningún otro pulimento; 

No parece. n^uy económico este método 
d;e lavar el oro , porque TsiflOiposible qüe de- 
xen de perderse con wsm^/oMs operaciones 

f *; mtt«-> 
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muchas partecillas mcuHcas que por su poco 
peso se irán con el agua entre la tierra y la 
arena: así que, nos parece que seria mas acer- 
tado YÚúrss también del mercurio ; y quaa« 
do no 9 hacer estos, bvados sobre planos io- 
diñados , cubiertos de zaleas de carnero , co- 
mo se observa en otras partes , bien esten- 
didas para que se enredase el oro en sus lar 
•Aas r pefo i pesar de Jios defipcto» de seme- 
fuite manipulación, es muy coniid^aUe, y 
4 yeceeexorbi^te la utilidad, hallándose en- 
tre las tierras y las arenas lavadas pedazos de 
oro de mas de una libra de peso^ que ios na- 
tiorales llaman JPcfUas i aunque lo mas gener 
oral es recogerlo en polvos, en pajas, y en 
granillos pequeños redondos ó lenticulares , 
que juntan en bolsas de los escrotos de los 
carneros bien preparadas, como se acostum- 
4>raha en ios tiempos de Flinio, y que llevan 
4 vender á las ciudades, donde es mas ape« 
teeido.y mejor pagado que el oro que se saca 
de las minas , i causa de que siendo por lo 
general de un color mas vivo, pasa con fre- 
.qíiencia de 4Bi3 quilates de calidad. 

• La tierra que está impregnada de serne^ 
pintes partecillas de oro , presenta por la ma* 
íyor parte un color roxo, y forma lechos lige- 
ros de uaos cinco píes de profundidad ( i ); 

J .Quoneoi» na N. InuadQ <msaminar «¡a aos^ 

quia 
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siendo creíble que las aguas de los ríos qne 
tienen sus nacimientos en las cercanías de al- 
gunas minas, ó que corren por entre las moa- 
tañas donde las hay, hayan ido formando 
aquellas capas 6 lechos arrancando de las ve* 
tas el oro envuelto y mezclado con la tierra 
roxa , que por lo común sirve de ma^iz i 
este precioso metal* 

La-cantidad de oro que se extrae amnl» 
l&ente de las minas chileñas , y que llaman 
vro quintado y porque se paga el quinto al era* 
tío real, no baxará de quatro millones , de 
los quales se acuña en cada año millón y me* 
4ió en la casa de moneda de Santiago,. ex»- 
trayéndose fuera 4elReyno una parte de.Io 
restante, y consumiéndose lo demás dentro 
del Reyno en adornos y vasos sagrados pa- 
ra los templos, en muebles de casa» y en 
varios géneros de adornos profanos, esjpeda(* 
mente para mugeres : pero es iiñpodble de- 
terminar el tanto del oro que no paga el tri- 
buto del quinto. ' ' 

Ha. 

quía de agua á una |K>ses!on suya síttHÍda en los llanos 
Huilquilemu , encontró, con admiración suya, en el 
canal que abria para este efecto una vena de oro en 
polvo, q«e le produxo mas de 50© duros sin el menor 
trabajo. Lo mismo le sucedió á un tal Basso en uno de 
Jos sttlcos que iba abrieodo £oa U arado .para >en\br^ 
jranp. Btu» exempkíi no son iiuy raros ; y los nato- 
jfáTes'dan el nombre , de Mancas í esta especie de mi- 
ites erentaalei » que wn nempte de pees €^lBáiiGii« ; 
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del Reyno dé Chile. ix<^ 
Hall^idose el Perú tan contiguo ai Rey* 
no de Gbilc , y habiéndose encontrado en 
aqliel la flsiina á el oro blanco , tuve 
peranzas por algún tiempo de poderla en- 
contrar igualmente dentro de Chile : pero, 
á pesar de mis diligentes pesquis, no pu<* 
de hallar el menor vestigio de su existencia) 
pues aunque los mineros del pais llaman oro 
blanco i mn metal que se saca de dos minas 
particulares , este metal no es realmente otra 
cosa sino un oro emblanquecido por la gran 
cantidad de plata que se le ha junudo« Des* 
pues de haber llegado á Italia supe que cer<« 
ca; de un monté de Coptapó Uamado Cap9ie^ 
ya muy famoso por el excelente oro que pro 
ducen sus minas , se ha encontrado una ve- 
na de un metal blanco refractario, y deseo- 
ncKrldo enteramente de los mineros^ el qual 
podrá muy bien ser la platina» 

• El ibeneficto de las mmas láepende ^ 'Ot>^ 

mo ya dexamos insinuado, de infinitos gas- 
tos y afanes que aumentan á cada paso mH 
Wpievistas diikultades , pu^s no es posible 
.penetrar por las.Antmíías/de;la.'tiecra'¿A que 
ilos' mineróa y^ids tiabiifidores> se expongan 
grandes gastos y á correr infinitos peligros. 
El ayre estancado en las galerías subterráneas 
•y en aquellos bua>s, está aiifestado continua- 
mente der. los maligtips vaporea que unos^ Ua^ 
man mojttes , y otros, Juegos monteses v» no- 
ce- 
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12 o Compendio de la Htshria 
cesita un gran numero de instrumentos para 
excavar, extraer, y pulverizar loi minerales: 
se requiere una inmensa porción de made» 
ros para sostener aquellas bóvedas temblonas 
i medida que se van abriendo ; y estas ope- 
raciones tan complicadas no se hacen sin el 
auxilio de muchos brazos , y sin que el gran 
numero de operarios que se emplam en eiias^ 
cobren buenos jornales , y tengan abundan^ 

comida ; á lo qual se agrega la duda de si el 
producto de tantos afanes alcanzará á recom* 
pensarlos. Esta incertidumbre bastaría por di 
sola para retraer i todos los hombres de uan 
empresas tan arriesgadas ^ si ia lisoi^ra es*» 
peranza de una grande y cercana opulencia 
no produxese un atolondramiento tan ciego 
como el del juego de mayor ínteres. Sin em- 
bargo ^ es cierto que á proporción de las mi- 
nas que presenta el pais, son pocos los. Ghi'< 
Mos que se dedican a su beneficio y trabajo. 
' ■ • Las personas que resuelven emprender la 
excavación de alguna vena , piden permiso al 
Gobierno, quajomas lo dificulta d lo niega, y 
npmbfa ¿ punto un. Diputado^ baxo cuya 
dirección y .autofidsri se divide la mina, en 
tres partes iguales, que llaman Estacas ^ y ca- 
da una de las quales contiene un espacio de 
S46 pies de largo y de Ldj de ancho. La 
primera es para el Rey, eh cuyo nombre se 
-^ende : la segonda para el dueño del sttio^ y 
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• del Rey no dt Chile* ' \%\ 
la tercera para el que descubrid la mina : pe-» 
ffó es taa gande, el dapo qu^.cau^á Ulíi-^ 
bor .de ioi ckii|h» l^^nífcha genle que can- 
curre A kr inint$ , que los hacendados sue- 
len ocultar , siempre que pueden hacerlo , las 
venas que se descubren en sus haciendas. Nq 
hien se publica .el deapubrimiento de una ye« 
na abundante^ quando acuden trabd^doDOs 
de todas partes, y un gran numero de vivan- 
deros para conducir todo genero de produe* 
cienes » y estableciéndose poco i poco una 
feria continua van construyendo casas, y. 
se: forma lin lugar permanente y establé. En-* 
Cottoes envía á él el Gobierno un AkM$ 
mma para que lo gobfeme y dirixa , siendo 
un empleo de tan buenas utilidades , que lo 
«uelen conferir por lo general al Corregidor, 
de la. Provincia t el qual acostumbra ddegar 
in$:ficuli¡ade»:enun «iMttfcd0.j. f ruiu;.^: / 
. > Los minetoa Chileños éstan pot lo genc¿ 

ral suficientemente Instruidos en la practicó 
de la Metalurgia y aun en la Docimastica 5 y 
saben muy bien buscar las minas t hacer los 
^ni^es^ cxcavadaaenlaá situaciones mas veiOf' 
taioiMt ftrniar gdertaiÍ)¡enorde«iadas, apus« 
taWlas con seguridad , distinguir las vetas de 
v<¿rdadera dirección y las extraviadas , buscar 
los medios oportunos de renovar el ayre pa*; 
ra iibertarse de kwiíiccnkiíMOS i^QCtos de W 

«aibaUoifnfiiiMl^fj^^ imstriifaMMUflOii 
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y hornillos á proposito para la purífícadülil 
de- los metales, y ekgir coa ^le^olo^ JSxxm 
bles que neceiita:: pero ^Eaqirait todas estai 
cosas rin conocer , principio alguno sólido , y 
sin aquella instrucción que suministra la teo« 
ría de estas útilísimas ciencias, porque no han 
tenido hasta ahora otras guias ni ot|ros maes** 
tros que ia costumbre y sus experienciiu, ' 
En treci clases se divide la gente que so 
emplea- en las minas f ccrnTioM i siber , en 

Cavadores, Fundidores, y Apiros (iláman- 
^ asi los que sacan el mineral excavado y los 
materiales imnlles): y estas eres clases- cdta^ 
ponen en Chile el órdin 'mfalurgkoy aíf€ii 
Individuos sm porto general arrojados , em^ 
prendedores, y pródigos con exceso , porque 
<lomo tienen todos los dias entre sus manos 
lo^ metales mas ricos, ^ acostumbran á des^ 
preciarlos y ¿« disiparlos Con. una píx>fu8Íoi» 
l tt cr d bi ¿ , e^pttelalmmteién' el juego , al ^uai 
destinan todo el tiempo que no están em- 
Jileados en elVrabajo : de modo, que llaman 
friolera el perder en una noche mil ó dos 
mil duros , repitiendo con freqüemJa para 
fKidSear mconá^x, bi prohibió invMta^ 

porcltós de que los montes no f^din suHftim 
En suma, es tal su prodigalidad , que quan- 
do advierten que hay alguno en su cuerpo 
^ Í«»»c»4honar alguna cantidad de 4in^ 

' ponen "pót^htíí 
X L> quan- 



' í/c/ Reyno de Chite. 123 
.^juafitós medios alcanzan para engañarlo y 
facerle gastar , con la mira de que se 4csaiir 

CÍO' tan ▼iilpendtoao é It. HoUtf jprqibtiofi me^ 

talurgica, qual es la avaricia ; y de aqui pro- 
viene que la mayor parte de los mineros 
mueran pobres y oiiserables , y que tpda la 
iittiidad<<ie Jas aginas redude á mw.^^,i<H 
mmcQíám» j 'TivtAdoroSk 

Aimcjue abunden suficientemente en el Cancrccio- 
Reyno de Chile lo¿» cuerpos correspondien- "es- 
tes. á la.xlase .ds.las. coiKcecioaes^ ao %i qjis 

presenten cosa alguna que sea d^S^-^^ 
licular atención. La piedra Pom'es es tan co- 
mún , que se ven entre los Andes monte» 

enteros formados de estas producciones vol- 
cánicas, de donde sacan los naturales una es- 
pecie particular de color gris claro , que es 
excelente para destiladores de agua. Hallan* 
dome yo en una colina poco distante de la 
ciudad de Valdibia, desenterraron á mí pre- 
sencia varios trozos de vigas petrificados en- 
teramente , y algunos de los quales tenían 
ocho pies de largo; 7 como en todos ellos 
se conservaban con claridad los cortes de la 
sierra europea , no puede quedar duda de 
que aquellos maderos empezaron á petrificar- 
se mucho tiempo después del arribo de los 
Españoles. £1 terreno de la colina» que es 
arenoso ^ conteiiia asimismo ooa grao catw 

Qa tí- 



1 24 Comf indio d& la ITistoria 
tidad de escombros igualmente petrificados^ 
'£i Sctttce Chileño es quizá el árbol mas m '^ 
ceptible 4e teméjame tianmutacion , pues te 
encuentran por todas partes muchos tronco* 
suyos convertidos en piedra , bastando para 
esto el tenerlos enterrados por algún tiesi''- 
jpo en uit parage húmedo 7: arenoso \y aum 
que* el' cerezo perulero no' pame -tan Mxp* 
tabla, atendiendo i su 'textura xugosay po4- 
co consistente , para impregnarse del humor 
lapidifico , sin embargo se suelen encontrar 
Algunos pédazoB^tiiiicadostaiteiamente coa 
t%KÍ|is ftts es{>iiitt« 
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HISTORIA GEOGRAFICA 

• ■ '.Y NATüílAL • ! toí- :liJ 

Mi REYNO J>E CHILE» • 

TBRBAS\ ARSXmVS Y ARBOLEi 

' da RcjnoM\Chik. 

Ratando los Mineralogistas de Iosí índU 

jfSóB extertíOfS que caracterizan hs minas, di- 
c^ : qtfó lofi leTfcnú&tt^ti^aies^^sóa eaWit 
les eáier»!netite'pii''s} ^fmldkken /Vegetablésj 

^n pocos, y estos descoloridos y lánguidos^ 
4 causa de los nocivos vapores que alii rey» 
Han continuamente $ pero no es tan exáctá 
|Ki^Ígi6i^l|i&ll^qtté'^^(deMen ^«' encontrar ^ 

limi^^ítkmú^ I ) if tkr' 

«i'as fertilisiiiií^ .y plantas en beHiiimb estado 

encima de las minas metálicas , sin exceptuar 
las mas próximas 4 la superficie. Con éfec- 
á^l^s^i de kcsuritlitoffeiM^ 4e «tibiid^^tíitl 

i (i) DkfioíL dé f Ikiiakii cn ia palabra ^liaasv'"* " 
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Compendio de la Historia 
presenta por todas partes la mas vigorosa 7 
t^Qildáhte Veg(^c¡i^io]]9 4u^end6'en los Vallé^ 
en los llanos y en casi todas las alturas ea 
bellisimos árboles que tos vL>tca coQtinuaiiiea- 
te , y que por lo común no pierden jamas 
el verde de &us hojas brillantefi» jí que corres-- 
ponden las inumerables plantas que en las 
éSlaabnes*^cbrrespóñaientes tá -SúpéfC» 

ficie de todf^^ las^, fi^riuu <?Qa igual lozanía. 
Ya hemo^ dítín) en btro lugar qtie el Pa- 
dre {^euiU^ derribe finicamente a^i^clias.pro» 
dttccioiies vegetables mas sino^uíares" que se 
crian en las inmediaciones del mar$ porque, 
como advierte, no se separó de la vecifl^M 
de los puf*tos : de modo' qu^ todo ehinfe- 
ripr di^i,:pais^ que fue repartido con mas 
piQÍmpf^^ de«f»st^ igM^illa \xl^m • pery 

E^Qjeee ignored^bá^^ettef tfff||uJli^4(e^ tol 
itankos; los qual6s« si penetrasen mas adeiv 
tro por aquel benéfico clima , encontrarían 
^,tít^txo entera^xentCj^ nuevo de Ye^etaciooí» 
. Yo tendría nu^Disiagulaij^fMpb^i^ » 

U' eK|0idA9d<r .«d!¿i9ihfiiri4fiesuiit44^'4#i^¡fif9 
9l$ro que fmdtf obserm:í|ilH^, MrbfSKMdKb^ 

límites que me prescriben las circunstancias 

no me impidiesen extehder fu0tn d^ eilo6 mi 

RUrr^ioa I if* así jttO} de jspn^m^t ccoi 

\Hm imkMdite derrniafttttfibittaiiqiie ce^ 

puto por mas notables en consideración á las 

ventaj^.^ue acarrean, é .3iqu$dlpiS íM*fl>V^ / 

sien- 
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del jReyrU) de Chile. 127. 
siendo estas pocas , no me parecen suscep*-. 
tibies de algún mérodo sistemático, que po*' 
dría , en vez de coordinarias , producir con- 
fusiones, y ser causa de que fuese excesiva- 
mente difuso un opúsculo de esta especie» 
Mas sin embargo procuraré niotar é indicar 
al fin de las paginas , como he prevenido en 
la prefación , las clases , los, ordenes y los 
géneros del respectivo sistema i que se pue-^^ 
dan referir todos aquellos vegetables de que 
iremos tratando , y los quales, por ser abso- 
lutamenjte jiiecesario seguir algún orden, Üi- 
vido desde luego en cinco familias 6 clasesj 
conviene á saber, en Yerbas^ en Canas y en 
Yedras 6 plantas , sarmentosas , en Arbusto^ 
tfuén^' Arboles i clasificación vulgar y nada fi* 
losóficá; ptro tnú cómoda y mas oportunl 
para dar una idea sucinta de las produccior 
nes vegetables de aquel Reyno, 

Entre las yérbas que producen espon- Yerbas, 
taneamente las tierras chilenas,, se encuentran 
muchas de las que vemos nacer en Europa, 
quales son las malvas , el trébol , el llantén. 
Jas achicorias,, la yerba buena , las horíigas, la 
melisa y otras no menos comunes 5, siendo lo 
mas notable, que una buena parte de las que 
'se cultivan en las huertas de Europa, se crlep 
incultas y silvestres en el Rey no de Chv- 
-le átales son efectivamente Jos na|^0Sp los al- 
tramuces, las alverjas, los tomates la jpimien- 
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tarde. Indias» los berros, )ajiio9ta»,'«lip¡0y 

los hinojos, el cardo, las verdolagas, &c.,(t)^ 
y que en las tierras septentrionales del mis- 
mo Reyao acuden muy bien las plantas dcí 
los Trópicos, como son 1^ caña dulce ^ la^mu* 
si.i$ k pUtt^' Jas batatas^ el> j^ (^ )« J^l 

r- - .... -r. . - ' /. v * .* . -.alr 

( I ) wQaantas plantas tenémoi , le da^' alfi con abun- 
édanda y i poca dificültad', hallándole algunas sin cnU 
por Mfjm» t^pos , como son los nafaQi\ ioi}^ 
ispttiapfapf. f. las adiíc9n^s . de 4os esp9cies , Scc^^ 
Mson menos coftiunes' las yerbas aromáticas de que se cvLt 
9* bren los campos , como son la balsamina , la melisa' 
i»Ia artemisia, la camomilla , la yerba buena» y una es«* 
wpecie de vellosilla que tiene un olor semejóte al de lo$ 
w jacintos : el al]can<jueguí| cayo fruto tiene mas olor que 

iffaüAs tarb(iistii «iiyaito)É>seifí«ce algo' sé la. hcdiui^ 

ji^romfrp., i^afm^n^ q^ie su olor d^^ag^de URr^yf 
wna de Üngria , .y que los Indios llaman Paf^ht, pe- 
••TO" qufc podrá ser una especie d'e Con'i:t Africánn sal' 
ftviae odore ^ y qu9 debe. contener muchos principios vor 
.o ' -T wiatilc^^ s^j ^mos de est^r á lo que- nos^níbrmaa el ol- 
.Rrv .n J w fato y el ¿iisto. Las^ro^W nacen naturalmente poi* aque- 
ta lías fcoHiiw- sin qú¿ nadie ^ as plantfe , siendo la especie 
^mas coman d meaos espinosa qoe^a Francia, o total* 
«mente sin espinas. Tat^oien se^eoquentra por aquello^ 
Mcampos una flor parecida i aquella , especie de lis ^ue 
Wen Brcrtáná llaman '^nerneziaises , y el Padre Feuillé 
'úHeMitióCallis flortbuí pufpufAsetntibus str{atisyYc\i* 
^lyo nombre Indio es Liuto y no Lígtu como dice aquel 
i> Padre : la hay de diferentes colores ; y dos de las seis 
«hojas que la componen , forman siempre un penacho. Se- 
beando en el horno la rai2 de estas flores , se saca de 
.f^elja.tinxlutm} mjiy.^lancaj^is dhre para hacer pastii 
wde dolce.|^rrezier' vías, ionio r. pag. ijj. 
(i^) 4áéloD^ns'ÍmifiUbt<fittctttur^^ 
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^ • 'del Rsynó dé Chikr 
algodón blanco y el de Slam , la xalapa,el 
mcchoacan , y.otras menos considerables. 

Produce ¡gualmentc un gran numero de 
ottas/pUntw 4c. especias particulares i y (de 
las quales hay algunas generda i todo c| 
Reyno : otras propias cic las provincias bo- 
reales 6 australes , y otras que siguen , ai pa- 
Tpccf, U diyísloo mwí4 del pais que indica- 
rom nosotros^ esco.es., que las hay matitima^ 
mediterráneas , y Andinas. En mis obscrv*; 
clones herbolarias habia examinado tres mil 
plantas herbáceas que no se encuentran eá 
Ips catálogos botánicos, y muchas de las qua- 
les pfoducen.was flores tan apreciables. p9r 
sa belleza y fragrancia , que dui:ante \% pri-p 
piavera parecen todos aquellos campos otros 
tantos jardines : mas prefiriendo sus poblado- 
res , como, ^/costupjbran todos los hohibres , 
las cosas forasteras , cultivan con mayor gus* 
to las flores europeas ; bien qoe no iaitaa 
personas, que dirigidas de nna industriosa cu* 
jiosidad , han empezado á trasplantar i suf 
jardines varias de aqu^Uas ñores sUvestresy qut 

Pistillo pasa á ser una finta qoe tendii por )» 
«común ciQCO pulgadas de largo , tres de gnieso, y que 
«remata en punta. La cnscara que la cobre está rayada 
^»dc un roxo carmesí , y qu«indo está madura Ja fruta^ 
»>contlcne una carne algo amarilla que se asemeja á ía de 
«nuestros melones que es el sabor que tiene ; bien que 
Mse ven en su centro muchas pepitas lentteulan» de SOA 
itlmea de aocfao.^ FéuUM tomo II. p;ij^. 7j6. 
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representan un papel magaifico y ofiteheoso 
al lado de las flores mas apreciaUes Eu¿ 
ropa. ' ' - : r i I 

' E! ganado doméstico , que en todas las 
estaciones del año se queda en ios campos 
i cielo raso , encuentra en estas yerbas ua 
alimento substancioso y ' £ proposito para co« 
mtinicíar Ikís éa^c^ Wdá^tá delicáde:«*y buen 

gusto que se apetece; y como este alimento 
es continuo j sucediendose unos á otros los 
pastos, no tienen los labradores paraque apro* 
Tecfiarse del heno ; manteniendo los caballo^ 
qu^^feneti^éñ'íás Iñüdsides'con cebada y -cfon 
la yerba médica que cultivan. Las plantas 
mas abundantes en aquellos prados son ci tré- 
bol vulgar y que los Indios llaman Gualfuthc^ 
y de que hay once ó áoct especies, la Al- 
falfa'; i W dt lfé^tit de VeMs , limada 
vulgarmente Zt)/^«/-Z¿iA//ef» ó AffileriOo ^ á¿ 
que gustan mucho todos los animales. 

Esta planta, que denominaré Scandit 
Cñilknsis {i^ 9 se distingue de la europea. 
Su análoga por el ibtor aromático' » fK»r sU| 
Vastagos , que no son estriados , y por sus 
llojas que son muy grandes; y aunque aladas 
como las del Peyne de Venus , son carnosas 
y . enseras r paxy el fiotfo^s el mismo. Crep 
I.; X - : ' » . que 

' ( I ) Scandíx semin. roscio loogfstimo | foliolis iategrk 
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dil fiiynó áe Chili. t%x 
que esta pkffiti sea tdtnhiM vulneraría, como 

lo acredita su nombre Chileño, que ^igniá^ 
ta yerba dé llagas ó hedidas. * 

Es tal el vigor que adquieren todos ^estot 
pastós 601 k eKceslva feoim^idad d^i tamno^ 
qué ^bren efi dg«iM*paitea iMimi ^dtot 
earncros , como «uced^ con espacialidad ea 
lós valles de la cordillera , donde siempre se 
manlEesta la vegetación con mayor «ner¿^ 
Entre ums paftos tan excelentes se cf imt d«i 
é «r«B flautas battor^iláSosás áMti gxnadoa^ 
Úksñáo Vk ms perjudicial y tuitiva i^ qfne 
tonimrcajfiente llaman ialli yerba ioca^ porque 
quantos animales la comen, y con particuia^ 
fidad los caballos, se eiifi|rcccti<sQWe«iMbntt 

Esta ycf ba , que perleMee. i ím geáerd 
ñUevó que yd nombro) HíffiWMáM ) , 
arroja unos vastagos de figura angular, que 
tendrán pie y medio de alto , y cuyas ho- 
jas céñtíraj^estas « de bechura^e lantias, 
teras» carnMi6 ^ color <renicieátov«inMi 

• '.I> /f.:. '- ' fj^: . ' • y^SU 

\\) Dfcandria-Motto^ynia. ' 
Ri^pomanica cai. -jK-partitus. Pctala 5. 'Oirata. Oé^s. 4^ 
IpcuJaps,^ : cv.; - 1 . . . » * • ; \ ! . • ? 

Jwet' pédüníctthfi, 4MafU, €dl: i^l-fkrtHmi^ JüsHi 
niis nhvaatis. Coroiia mfycr ptmlh Itmgior. StaminH de^ 
ccm subulata lonxitudine culycist antheris oíf lañáis, Ger-^ 
tne^ oblongufh. Stylus filiFormis, lon^it. stafñinum, Sttg^^ 
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tifta pidgada de burgo » y están pegadas i las 
ramas sin ningún genero de pezón. En la 
parte mas alca de los ramiUos mo&tí una$ 
flores rosadas , compuestas de cinco pétalos 
pequeños, ovales y. de color amarillo, que sosr 
tiene un cáliz dividido en cinco partes , y cu- 
yo pistillo es una capsula de quatro senos , 
donde se contienen unas semillas negras y 
riniformes. 'Exf^imáá¿& todas las partes de es- 
ta planta datt un xugo viscoso , amarillazo y' 
ua poco dulce. Xos Ubtadores procuran coa 
ansia destruir enteramente la especie de esta 
yerba nociva : pero , á pesar de sus diligen- 
cias» se. ven. retoñar muchas de estas plantas 
en ios prados mas pingues , donde las coméis 
hs atóntales. / siendo «1 ixnico remedio para 
curar á lós cabdlós dé sus perniciosos efec-- 
tos el hacerlos correr , para que caldeándose, 
se disipe con el sudor la malignidad de los 
xngos. d0 Ja yerba icomida, que sin este j>re* 
aenráiÍTO Ici.acamoik lalviiMier^ 
" Ademas de las plantas llevadas de Eu- 
ro p a al Re y no de Chile , produce aquel país 
un numero considerable de yerbas útilísimas 
para el alimento del hombre , para las artes, 
y; con especialidad ,|^a|:a laj médicina* Xias 
prindpales planeas alaneQticus. cDQp^ 
desdé tiempo iniáemorial, y que encontraron 
íosEspafiolcs cultivadas de aquellos pueblos in- 
clinados natÍ5iríito.W^ Ak^i<?\}i^^^ 
siguientes. Fíi- 
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Primero : el Maíz , llamado Gua en Xtn- Ailmeiiti' 

gua Chileña. Emc grano, infinitamente fnic- 
tifero , hacia las veces del trigo en toda la 
America quando arribó á ella Christoval Co* 
Ion, según lo atestiguan, todos los autores 
contemporáneos 6 mas próximos á aquella 
época (1). El nombre de Indias^ aplicado con 
impropiedad á aquella quarta parre del glo- 
bo, fue causa seguramente de que dixese Bo- 
mare que el maiz, originario del Asia, ha*. 
Tia sido transportado tle alli á la £uropa, 7 
de aquí ¿ la América ; no faltando algunos, 
como observa Castor Durante , que le lla- 
men con impropiedad grano turco , tenién- 
dole por originario de la Turquía, y no de 
las Ii^lias occidentales. Lp cierto es que el 
maia acude marayiUosamente en el Keyno dci 
Chile , produciendo por lo común tres d qua- 
tro panochas bien grandes, y perfectamente 
granadas ( s )« 

Los 

( I ) ?aw dice que el exército de Almagro padecid 
rna gran íiambre quando entró en CMlc ; pero esto no 
sucedió dentro de los límites de aquel Reyno, constan- 
do de las historias de aquellos tiempos que no bien ii©- 
fiaron Jos £spaáoks al primer valle de Copiapó, quan- 
do fi^ón abundantemente provistos de víveres. La cá- 
tesela afligió á aquellas tropas en el desierto de Ataca- 
ba, que iáitaar ha^d^tendi^ de^CfaUev ' - t 
• ( 2 ) 9t Así^cbmo cu igs. partes del .orbe antigao » quo 
9 son Europa , Ast2> y Afíica , el grano mas comaJi á loa 
»» hombres es el trigo, asi en las partes del nuevo orbe 
»ha sido y es el,gt9ao :d« nuiíi» .)^^jtíasi ise iia^hallj- 
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Los Indios, que cultivan ocho d nueve 
variedades de este grano apreciahie , baceii 
de él Tarias comidas» pr^riendo con parti-í 
calarklad una que ellos llamati uminta ^ la 
qual se* com{k>ile del maiz fresco y tiemoV 
> molido entre dos piedras bien lisas , al mow 
do que preparan el cacao ios Chocolateros. 
De esta operación proviene una pasta lactici- 
nosa, que sazon^m primeramente con^ graso; 
sal ó flzttcar , y que dividieado después en 
muchos pedazos pequeños ^ que ctivuelven 
con las hoja* mas tiernas de las panochas, cu©-> 
cen en agua hirviendo para comerlos. ' 

Luego que el maiz adquiere su madurez, 
lo guaari^ín los Indios para sustentarse en el 
invidfno de dos iHódos distintos , porqde i¿ 
le dan una Hgsera codfura , y entonces le lIa-> 
man Chuchoca , d lo dexan crudo : con el pri^ 
mero hacen ciertas menestras , y con el otro 
una especie de bebida bastante gustosa, y tín^ 
harina muy útil, acostumbrando antes de mo- 
lerlo tostatrló' eií un Ixdio de ftrena : bW que 
para esta operación prefieren otra especie de 
maiz que llaman Curagua ( i ) , que aunque 
mucho menor en todas sus parps^ se hinchá 
' ■ . . - , de 

ndo en todos los Ré|wfe 4« la Inídisi QíQiBld«iiMlfes»'«| 
Pará, en fi«m £ipaña . en nuevo ReyaOiCii Gti- 
ütimala , en Chile » eü toda Tiatík Firmb, ^ éiSím^ HÍllj 
Katur. lib. IV. Cap. XVI. 
i(ii) 2ta(^iir^JM)^'<ÍMü»'a0tfÉ€ÚL- 
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de tal modo en el baño de arena, que ad- 
quiere un volumen mucho mayor que los 
otro6, y di úxu harina mas ligera y mas blan* 
ca , que disaélta en agua fresca d caliente 
con un poco de azúcar, forma las dos bebi- 
das que llaman Ulpo , y Che r can, 

£1 JMagú , que es una especie de cen- 
teno, s*"" La: Tüc» f que es una es{>ecie de 
cebada. Los Araucanos , que cultivaban 
tas dos plantas antes que entrasen allí los 
Europeos , las han abandonado casi del to- 
do desde que se introdujo en su& tierras el 
«uMvo del maiz , por cuyo motivo me ha 
sido imposible observarlas ni describirlas. So^ 
lo sabemos que aquellos pueblos hadan de 
estos granos su pan que llamaban Cov^ue^ 
nombre que dan ahora al pan de maíz. 

La Quima (i ), que es una especie 
dcf xenopodio que crece hasta lar altura de 
tres 6 quatro pies , y tiene las hojas gran*^ 
des y romboidales , sinuosas y de un verv 
de cargado, y ks flores csrambrosas íorman- - 
- «do larjgas espigas ^ cargadas de semüias ne-» 
-gras colocadas en espiral , 7 que por .cx3A&- 
^giúente parecen lenticulases. Hay una varíen 
•dad de esta espede que los Indios Bamaoi 

-Dahue^ la qual echa las hojas cenicientas y 
f * .... ♦ ».i 
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las semillas blancas. Con la negra' haceti uná^ 
bebida estomacal y agradable^ y con ia bland- 
ea , que qnando la cuecen se extiende al mo- 
do de un pequeño gusano , hacen una sa- 
brosa menestra, comiéndose también las ho- 
jas, <^ue son úeraast sanas y gustosas alpa*- 
ladar. 

y.» El Degul ^ 6 Pkaseolus vttlgarfs. An-» 

tes que entrasen en Chile los Espaiiolcs, cul- 
tivaban aquellos Indios varias especies de ju- 
dias á aluvias, poco diferentes de las de Rm* 
ropa « y entre las quales ae nota una de las 
derechas f que los Indios llaman ctuBhuth^ y 
trece dé las trepadoras d estambrosas , siendo 
las mas notables las Phaseolus pallár ( i ) , 
por sus granos de cerca de una pulgada ; y 
las borricales, Phaseolus asellus (^2 ) , cuyos 
granos son esféricos y mantecosos. 

6.® Las pomas de tierra 6 Solannm tü^ 
hcrosum , llamadas por otro nombre patatas ^ 
papas , batatas, ó^c. y cuya raíz sirve en la 
actualidad de objeto á las meditaciones de 
les Georgofílos Franceses é Ingleses en coOf* 
sideración á lo mil que podrían ser al gene* 
ro humano en el caso de una carestía exce» 
siva de los granos de primera necesidad, es- 

pe- 

f I ) Ph aseólas caole Tolubiii » X.e3;uin, peodulis cyiia« 
dricls , torulo&is. 

( 2 ) Phaseolus caule volubUÍ , fbliis sagittatis , $cml- 
olbus globosis. 
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'pecíalmentc después que Mr. de Parmenticr 
ha encontrado el modo de hacer un pan blan- 
co y ligero con la pulpa y el almidón que 
se extrae de todas ellas , sin ser necesario 
agregarles la harina de trigo, como se prac- 
ticaba antes de encontrar este hallazoro. Bo- 
mare , que habla de ellas con muclio elogio 
igualmente que otros escritores médicos ( 1 ) 
y económicos , afirma en su Diccionario de 
Historia Natural , que esta planta es origi- 
narla de Chile. Con efecto, la producen es- 
pontáneamente y en gran abundancia sus 
campos ; bien que estas papas silvestres , que 
los Indios llaman MagHa , producen anas 
raices pequeñas y un poco amargas , que son 
efectos de la falta de cultivo. Hay dos es- 
pecies distintas , y mas de treinta varieda- 
des, que cultivan los labradores con utilidad, 
la primera de las quales es ya comuny or« 
diñarla \ y la segunda , que en consideracíoa 

S á 

f I ) siSolaotani tnberosom escalentum C. B. P. Hace 
fplanta Americana apud nos.hortensis, et arvensis , tn- 

»bera etiam praebet edulia , <)Qae atunero «trciter 
wdraginta é radicibus late serpcntlbus progcrminant , ct 
«in aequali pretio habentur apud divitcs ct paupcres: sat 
♦»gratum habent saporem , facilc digcruntur , et non mi- 
»nus forte, quám castaneae , nutritioni apta ccnscntur; 
Mhiñc cavendum ne majori , quam par est , copii inge- 
«rantur ; insuper vi ^adam anoJvna humores aestuantes 
^compeícere quennt,** lÁaáma Synop. ^ra»* Mitiie. 
iik. 11 L ucc. /• 38$. 0di$. rata9. 
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á ¿u nombre patrio, podemos llamar Sofanum 
cari ( I ^ , arroja unas flores blancas dentro de 
un nectario amarillo como el del narciso , y 
cría unos tubérculos cilindricos y dulces , que 
se comen asados,. 

7.** La Oca Oxalis tuberosa («). En d 
Perú se cria una planta tuberosa que tiene 
el mismo jiombre , pero que yo tengo por 
distinta de la Chileíia , que se parece en s)i 
íhito y hechura á la aleluya amarilla, qu^ 
arroja las hojas de tres en tres igualmente 
que ella, y de sabor agrio, pero cuyas flores 
son ovales, y cuya raiz echa, al modo de las 
pomas de tierra , seis 6 siete tubérculos de 
eres á quatro pulgad^ de largo , cubierto^ 
de una película sutil y Usa , blancos , tiernos 
y de un sabor agridulce , que se comen co^ 
ddos, y sirven también de semilla para la 
reproducción de la planta. E^ie genero com- 

Erehende en Chile iníinitas especies , enp:^ 
is quales las mas apreciables son el Culk rth 
*o (3) » excelente para los tintes , y buen es- 
pecifico contra las fiebres ardientes ; y la Va-» 
riiía Q h Msluyi^ vir¿osa de Coquimbo, la 

qual 

• { I ) Solanum caiile inerni heib. fol. pinoatítf bteg. , 
néctar, campanulato subaequante petaU* 

( 2 ) Oxalis pedone. imbeltiferb , caule ramoso » radi- 
ce tuberosa. • . - / 

(3) Oxis Km flore eMOÜAr ; lívígo Quilo. Je9»* 
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qual echa un gran numero de vastagos 6 va- 
retas de cinco pies de alto , de un dedo de 
grueso, tiernas, acidas, y pobladas de flo- 
res amarillas, verticales, y como campanillas. 
J^sca planta no produce mas hojas que las 
radicales, que lleva de tres en tres , y son 
de un tamaño proporcionado. 

8.° La calabaza, que es de dos especies 
como en Europa , porque la hay de flores 
blancas y desflores amarillas , 6 calabaza in- 
diana. Los Chileños llaman Guada á la pri-- 
mera especie , y cultivan veinte y tres va- 
riedades de ella, que producen constantemen- 
te las imas fruta dulce y comestible , y las 
otras amargas 1 siendo dignas de particular 
íhencioii entre las ultimas la gran calabaza 
para sidra , Cucúrbita sil erarla ( i ) , llamada 
asi , á causa de que los Indios acostumbraban, 
preparándola con sahumerios , poner á fer- 
mentar en ella su sidra , porque es de fige- 
ra redonda, y de capacidad enorme (2); Sir- 

S« ven* 

( T ) Cucúrbita fol. anguJato-sublobatis , tomcntosis, 

pomis lignosis gobosis, 

' ( 2) Mpues las calabazas de Indias es otra monstnjo- 
i»s!(iaa de su grandeza y ¥Ícío con que crian , espediK 
ir)neñte las que s6fi propias' 4e - la' tierra » qae allá lia- 
«man Zapallos , cuya carne sirve para comer, eupcóíX^ 
>f mente en Quáresma , cocida 6 guisada. Hay de este ge- 
«ncro de calaba?'!^ mil deferencias; y algunas son tan 
lídisformcs de grandes, que dexandolas secar , hacen de 
» su corteza, cortada por m^io , y limpia , cooio canastosi 
• »>cn 
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vense también de ellas para cestos coftan- 

dolas cii'cularmente , formando ángulos salkn- 
tes y entrantes , para que asi dentellados , el 
fondo y. la cobertera encaxen bien entre sí/y 
se cierren perfectamente* La calabaza incÚa- 
na» llamada JPenea en lengua Chileña * es dé 
dos especies , conviene á saber, la común y 
la Aíamadera ( i ) , que se parece á la otra 
en las flores y en las hojas; pero que se dis- 
tingue de ella en la fruta , que siempre es es< 
feroidal , remata en una gran niamila redon- 
da , y tiene la pulpa sdlida y de un sabor 
dulce , muy parecido al de la batata llamada 
Camote. 

9.° El Qtulghin , ó llámese la fresa Chi- 
leiía ( 2 ) , solo se distingue de la europea en 
las hojas, que son carnosas y peludas» y en 
el tamaño de sus fresas , que igualan, por lo 

general, á una nuez común, y á veces á ua 
huevo pequeño de gallina (3). 

Aun- 

t»en que ponea todo el aderezo para nna comida : de 
>» otros pequeños hncen vasos para comer ó beber , y la- 
» bracios gr.iciosauicnttí para diversos usos/* Acosta, His^ 
toria Natural, lib. IV. cap. XIX. 

( I ) Cucúrbita &1. jniiltipardtis , pomis sphaefoideif 
«ammosís. 

( 2 ) Fragaria {ChiUmU) fiucta fuaxtinOt folüscar- 
■osis hirsutis. 

(3) M Sirviéronnos en el desierto fresas de un gnsto 
•I maravilloso , cuyo tamaño igualaba al de nuestras ma- 
wyorcs nueces, y cuyo color es un blanco pálido. Las 
»>prepar«ia del propio modo ^ue se acostumbra en JBu- 
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Aunque el color de estas fresas sea por 
lo común blanco o 10x0 , como las de Eu-^ 
ropa , las hay también amarillas en las pro-» 
Tíncias de Pucbacay y de:HuilquUemu, qu» 
es donde acuden mejor que en ninguna oxtt 
parte. Ya hace algunoá años , que transpor- 
tada i Europa esta planta, fructifica muy bien 
en algunos parages , especialmente en el Jar-. 

din 

Mropa ; y aunque no eran del color n! del sabor délas 
MDueitras» no dexan de ser excelentes.^ Feuilié tom, L 
F®8* 3^5* ^^l^ palabra Cvncepciw» 

nHay campos enteros donde $c cuttiTa una especie 
Mde fresa: que se diferencia de Ja^ nuescn en* las hc^as,^ 
wque sen m;i5; redondas , mas carnosas y mas peludas, y. 
«cuya fruta es por lo común del tamaño de una nuez, 
ny á veces como un huevo de gallina. Su color es un 
wroxo blanquecino, y su sabor no tan delicado como el 
»de nuestras fresas. Yo di algunos pies á Mr. de Ju»- 
«tsieu para el jardín real , donde habrán procurado ,qii^ 
i»íh]ctiliquen. Tampoco falta en aquellos bosques , i de* 
f»ma$ de esta especie de fresas , la misma que se cono» 
»ce en Europa." Frezut viaí.tomú L fasifu 133. 

«Las frutas de que es Chile muy abtincfante, son de 
wlas mismas especies que las que se conocen en Euro- 
»pa; entre las qnales ^ko^wcq guindas grandes y de gusto' 
t>delicado, j tesas de dos especies ; unas que llaman _/ir«- 
vttillas t y exceden en el tamaño á las monstruosas de 
» Quito , pues las hay conyo pequeños, huevos de gallina, 
«y Jas otras , que no tienen diferencia en el tamaño, olor 
^7 gusto á las de España, se crian silvestres en las &I- 
«•das de aquellos pequeños cortos; y de la misma sucr- 
«te nacen todas especies de flores sin mas cultivo ni cui- 
«dado que aquel que exerce con ellas la misma natura- 
»Ieza. ** Ulloa , via^. segtmda partí , tom^IlL üb.IL 
capitulo V, núm, ) 19. 
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din real de París, en el de Chelse, inmedia- 
to á Londres 5 y en este huerto de las plantas 
exóticas que hay en Bolonia , su atento Di- 
fecíor » que l& es el Doctor G^idí 'Bmñelli 
(cuya trasfa erudición en este' genero de co^ 
sas naturales he admirado diversas veces eti 
las conversaciones que ha tenido coamigo ) , 
me manifestó la variedad mas común de las 
ftedas chileñas, conviene á saber, la blanca: 
pero si he- do decúr < verdad, esta planta ha 
degenerado notablemente en su transmigra- 
ción , pues sus frutas no adquieren aquí ja-* 
mas el tamafio , la fragrancia ni el delicado 
sabor que tienen en su nativo terreno ; sien-í 
do asi que las fresas comunes que nacen es- 
pontáneamente en Chile y en Europa , tie- 
nen allí todas las buenas qualidades que se 
pueden apetecer. ' ' ' " " . 

lo.^ Él Madiy Jdadia genus tiQvum ( i ) » 
es una planta de cuya semilla se saca un acey-^ 
te bueno para comer. La hay de dos espe: 
cies, conviene á ¿^iber, el ma^i propio , el 
qual se cultiva > y el madi silvestre d maJi' 

vil" 

( I ) Syn^enesia-Poíygamia sitperflna. 
Madia. Rcccpt. nuduinv pappus nuiius: cal. 
llus: scmplano convexa. 

Calyx pubcbccns Toliol. lincaribus. Flosculi hermaphro-; 
diti plurlmi , monopetali , 5-partiti , long. calycis. renú| 
iiei'Hibaopetali , ligulatí, 3-deatati, lOugissimi. Filamenn 
• ^ hermaphrod. 5-breviar; geról. breve , stylus suplía-! 
tus. Femia. germ. breve» stylos capülárts. 
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vUcum ó melosa. El marfi cultivado , que ya 
denomino Madla sativa (i), tiene los ta- 
Uos peludos , ramosos , y de cinco pies do 
alto , echa las hojas de tres en tres » lanudas, 
de quatro pulgadas y inedia de l%rgo , y de 
seis lincas de adcho-, 4e jait verde claro , y 
.de una hechura muy parecida á las del lau-» 
re! rosa : lleva las tlores listadas de amarillo, 
y su semilla está encerrada en un capullo 
t:a¿ esférico , de ocho ó. dies Uneas d^ diá« 
metro. Estaa semillas «on fiW^^Tm ufe 
lado , tendrán quatto' ó cinco lineas de lar-r 
go , y están cubiertas de una pelicula sutil y 
pardusca. Los Obradores sacan de ellas pot 
expresión . ó por. simple coirhura un aceyte 
dulce > dis imen sabor 9 claro, -y^ddlmism^ 
color que ol de las aceytunas : de ilnfodo qu« 
el Pad:e Fcuillé , que habito trci» afios en 
Chile , lo alaba mucho y lo prefiere cí la ma- 
yor part^ de io& acey£es ^ ¿aceyti^a» i^ue 
ae conmácien en Francia •(t)(rr9i^tja plan- 

. (i) Malia fbl. IiaefurMa]lc«|oUt¡s , petiol^tis. 

Caulis fístulosus» erectus, teres. ]^Iores pcdunculatlí» 

terminales. * * • ' , ' « * 

- (2) r»De bs semillas (je esta planta só saci ün acey- 
.>itc admirable en todo el Rcyno de Chile , sir\'icndóse 
»de él los naturales , no solamente para icinplar los lio- 
»» lores ungiendo con él las partes enfenn.is , sino también 
»p«ra sazonar sus comidáis, y aun para las luces. Para 
i^vo^K fis mas dulce, y de sabor mas agradable quelama- 
wyor parte de nuestros aceytes de aceytunas , y su co- 
»Jor es el »isn«v« JFmilti éúm JJL jar. 39. ' , 5 
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ta , que debería ser de las mas apetecidas eü 
consideración á su utilidad y no ha sido trans- 
portada i Europa , donde arraygaria muf 
bien aunque en aquellos parages poco i pro« 
pósito para los olivos. El madi ¿ilvcstrc o 
J\íadia m¿llosa (i), no se distingue del cul- 
tivado en nada mas que en las hojas^ las qua^ 
les abrazan el tronco y son tan sumamente 
riscosas , que parecen enmeladas. 

i'i.*^ El árbol de pimienta de Indias\ 6 
de Guinea (^Capsicum) , que los Indios lla- 
man Tliapi , y del qu^l cultivan varias espe- 
cies, pero singularmente el annuo » que aUi 
Mmuy vivaz, el de bayas ^ y cifrueiifero^ 
sirviéndose de los granos de estas tres espe«> 
cies reducidos i polvo para sazonar sus co- 
midas. Fructifica con tal vigor la pimienta 
annua , que no pocas veces sucede encontrar- 
se dentro de s\is baynas otras muy bien for** 
taadas y lliefiis de perfecta sémill«i. 

' i Asi miWo> osan aqueUoi pueblos en sus 
comidas otras varias especies de plantas ali- 
menticias que el país produce naturalmen- 
te » y que debieran ser cultivadas. Las mas 
•«preciables «soii .UíiUfnbeUifer^t la Bermudia^ 
na ó liímu , y la 'HémrwaUis Jhrtbus stria^ 
tis del Padre Feuillé. La UmbeUifera 6 He- 
roiíl^m tubmsum (a) , es muy parecido al 

Illmn 

(1) Madiafól. amplexlcaulibas lanccolatís.^ 

( 2 ) Hsraclema fol. pianati$| foiloL septcnis, flor, radiatis. 
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Ilimu' en las hojas , en las ílores , y en la« 
simiemes : pero arroja de la raíz un gran nu-* 
meFo de tubérculos de seis pulgadas de Iar« 
go y dé tres de gmesoí, amarillos y de > sabor 
muy agradable , como atestigua el mismo 
Feiiillé. Esta planta nace abundantemente en 
los parages arenosos al rededor de los ees* 
pedes. 

La Bermudiatia d el JUmú ( i ) tiene el 
taftb ramoso , echa las hojas muy parecidas 

á las del puerro , y lleva unas flores viola- 
ceas divididas en seis partes, dobladas ha- 
cia el pezón, con seis estambres deapro y ua 
pistUlo triangular t sus semillas sol» redondaa 
y negras , y la raiz pirodnce derta pulpa 4 
tubérculo , que cocido , es de muy buen ali- 
mento ( 2 ). 

La HemérocaUis ^5) , que los Indios lla- 
man Lhtt9f arrójaí im vastago de un pie dé 
alto ¿on hojas agueadas que abrasan el tron<* 
co, el qual se divide por la parte mas alta 
en un gran numero de ramilios , que rema- 
tan en una flor de color roxo muy hermo-^ 
so , muy parecidá por sú hechura á la aau- 

T ce-í 



( 1 ) Bermudiamt bal&DSt flore raflexo caenileo 1 Ulmn; 

Fcuillé.. . . , . 

( 2 ) wLos naturales del país comen la raíz 6 tuber- 
«culo de esta planta en sus sopas y es de un sabor agrá-* 
»> dable, como lo supe por m¡ propia experiencia." ivii^ 
lié ibid. pagina 8. 

( 3 ) Alitroemeria ( Li¿ta ) caule ascendeate. Uiw»Q> 
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cena. Los labradores hacen dé la raiz de est| 
planta una harina blanca , ligera » nutritiva, y 
4an sana, que suelen darla en menestras á Ío« 
^enfermos. Son muy varias en todo CbUe las 
flores liliáceas , que los Araucanos compre- 
jhendcn baxo ei nombre general de y de 
Jas quales observé, yo veinte y tres especiei 
distintas dignas de atención por el tamaaP| 
|)eUcaá y' Ys^iifdsd deuus- flores^ 

En la provincia de Santiago nace una 
especie de Albahaca silvestre ( i ^Ocymum sa- 
Jmumf tan parecido á la albahaca común ú hor-» 
lensf i¡:fae; sdlp SQ dí^iague d^ él ea los vas» 
fagoS;, bs !quak$*Aoa cedpndds y muy ñudo* 
feos , hkn que su sabor es mas bien que de at 
baliaca,dc alga ó de otra yerba marina, Es-r 
ta planta , que nace por «primavera , y dura 
ha^ta^eDtfjaddS de infierno » amanece cutiier- 
H, todas ks: mañanas de. unos globulillo» aa*t 
linos , duros y resplandecientes coma la ro*» 
ciada: los labradores recogen este maná sa- 
cudiendo las hoja^,» y le aprovechan en lu-^ 

Kr de la sal común , por que es de un sa-^ 
r mucho mas delicado. Gada planta de es^ 
cas produce todos los dias cerca de media 
onza de sal; siendo un fenómeno de expli- 
cación harto difícil el que presenta esta plan- 
ta» pues el terreno c;n que por lo com^n na- 

ce 

( I ) Ocymum ova;is glabris , caulc genícolaiQ. 
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ce y vegeta , c¿ el menos salino y mas fér- 
til de todo ei Reyno , y distante mas de 
Téinte y tres leguas del mar. 

Desde tiempo inmemorial saben aquellos Tintoriat. 
naturales aprovecharse tan bellamente dei 
gran numero de yerbas tintorias que produ- 
ce el país, que sin el auxilió de ingredien- 
tes extraños» dan á sus lanas todas las espe. 
tíes de colores vivos y durables, oue resis- 
ten muchas veces Us pruebaá del xabon y de 
la lexía, sin decaer ni apagarse , comolo fe¿ 
flexíona Frezier en su viage á k mar del 
Sur ( I )• Yo traigo conmigo una frazada te» 
uda por aquellos IndkM* cuyos colores son 
él amárillo , el roxo , el v^rde y et turquí ; 
sin que en el uso cohtinuo de treinta tóot 
haya dado el menor indicio de decadencia. 

En las provincias Australes sacan el co- 
lor turquí de una ¡danu , cuyos caractéres ig-^ 
iKÍró : péro en el territorio de *los Arauca- 
nos y ^n el dé lós ^Españoles -lo hacen con 
é} indico ^ disueko en una porción de oiina 

ya 

) «Ademas de estas yerbas medicitiales poseeii otras 

«para los tintes , !:i<; qiiaics tienen la propiedad de re- 
wsistir muchas veces sin desteñirse ia prueba del xabon: 
i»de esta clase es la raiz del rcilbún , que es una espc- 
wcie de rubia , que tiene la hoja algo menor que la mies«. 
i»tra , y cuya raiz cueccu en agua como nosotros eara 
«hacer la tintara roiLa. El 'V0i]iidl<esiiaa especie de aoro^ 
i»«aiio. 4e «olor de /Oso , iS^MMmm fétrnaa fd» vé^- 
nrenii 6^. Frtskr tomo L ^a¿máu 136 y t}^* 
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ya fermentada, en la qual ponen en infijsioii 
.ducante .algua. tiempo Ja ^ofa ó texido qu^ 
quieren teñir : porque esta a^cUla manipur 
lacion suministra una tinta permanente y du- 
rable y debida al álcali volátil, que se despren- 
de de la orina en su fermentación pútrida , 
y que sirve de vehículo y de mordiente á 
Jas partículas colorantes del Índigo. 

Extraen el color roso de la rat? de una 
especie de rubia que llaman reíhun 6 Rukia 
Chiknsis ( I ) > í^ue se cria al rededor de los 
arbustos en parages arenosos. Esta planta 
edia unos vastagos casi redondos que llevan 
imas hojas ovales» piuMÍagudas, blanquecinas, 
y sembradas de quatro en qUatro por todo^ 
el tronco como las de la Cruzada : sus flo- 
res son blancas y monopetalas, divididas en 
quatro partes, y sus semillas están encerra- 
das en dos granos roxos y ovales situadotf 
en el centro de la flor, como los tienen las^ 
de la rubia europea. Su raiz, que es roxa, 
se profundiza bastante en la tierra, y arroja- 
en la circunferencia de dos pies una infini- 
dad de ¿brasi; ¡ El 

• ( 1 ) Rubia fbl. annois , caule subrotundo hieví. 

Rubiastrum cruciatae folils , et íacie , vuUo Kelbuo. 
Fiuillé 

Cauiis blpedalis , procumbcos | fragilis : folia 5üb£e-> 
tío* lata : flores axiUares , terminalesque puduncubti ; 
Jyx quadrifidat ovsIíImis. Pétala ovaUa. Omam «ab- 
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El color amarillo lo sacan de la decoc^ 
Clon de una especie de Eupatoria JEtifato^ 
uum Chilmse ( i ) » coiocida en el país por 
el nombre de cmUté^yerba. El vastago de 
esta planta tiene dos pies de ako , es de co- 
lor violado, y está dividido de trecho en tre« 
che por algunos nudos , de los quales salen 
las hojas contrapuestas de dos en dos, y que 
serán de tres i quatro pulgadas de largo, es* 
trechas» dentelladas, y de im verde cargado* 
Los ramos qne salen de sus junturas , lle- 
van unas flores Jlosculosas de color amarillo, 
y semejantes á las de la Eupatoria, solo que 
en el centro de ellas se encuentra siempre 
iin gusanillo roxo que se compone de on* 
ce aaiJIos. El propio color se saca también 
de las flores del Poquel , ó Santolina tinc^ 
torta ( 2 ) , el qual es una especie de crcs- 
poiina con hojas algo largas , estrechas , y 
poco diferentes de las de osiris. Esta planta 

echa 

( 1 ) Eupatoríum fbl. opposiíís amplexícanlibus , lan- 
ceolatis , denticulatisy cal. quinqueflorís. =cc Eupatorioides 
salicis folio triiMnri , ñote lateo , vmI¿ú cmUtéhynhéu 

(2) Santolina pediinc uniüorú , fol, iinearibus iate- 
^rrimis , caul. striatis. j 

»>SantoUiioides linariae folio . flore áureo vuljio Poquill.^ 

^ ' JUdix mama , fusiformis, Quiles mcH ñmfU$gu 
Jfoiim €aii/ma, ^-ofii 6r é^fttm » Hssilia. FfU€*iJic0h 
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echa tres 6 quatro vastagos de cerca de dos 
pies de alto , estriados y coronados de una 
flor compuesta , semíesferica y amarilla* Bs-« 
tos vastagos dan un hermoso color verde. • 
La raíz de aquella planta vivaz , que los 
Indios llaman Panke, y que yo nombro Pan* 
kc tinctoria ¿en* nov, ( i da un color negro 
bellísimo y muy condstente : de modo, que- 
tal vez será el Panke una de las plantas mas 
Utiles para las artes que produce ¿1 Reyno 
de Chile. Al ffunos la llaman Sardana C/ii-^ 
/ífUfíy aludiendo á la semejanza que tienen su^ 
hojas con las de aquella planta , pero sin ad? 
vertir que su fruto es enteramente distinto. 
Su raíz es bien larga , de mas de quatro pul- 
gadas de grueso, negra y llena de grietas por 
afuera , y blanca por adentro. Las hojas , sos^- 
tenidas de largos pezones, forman la figuré 
de un abanico; son ásperas, de color verde 
claro del lado de arriba , y cenicientas po( 

h 

( I ) Enneandria-Mono^ynia. 

Paflke cal. 4- fidis ; cor. 4- fida. Caps, i- spermi. 

Coi, 4- fidus laHmis übtusis, CoroUa emrnpatmlsiaf 

cahce paulo longhr, Stamina 9. MnhuUts^ hn^itudmé 
caíycis, Aníherea ohlongae* Gemun subrtttWMhtm, 
¡US filiformis longitudim cCfMu x ni¿fma mMmmm. 
Cajps, unilocularis bivalvis, 

Panke can le erectio , racemifero. 
Folia 5* loba , serrata , ^- nervia , papillosa , 
mentoia , pulposa , per^isutuia, Petioti teretes , serm* 
fédaUti aeuUatL Kacmus termnalis, pigres pedum* 
€matí plurimi, ...... 
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la parte de abaxo , y tienen dos ó tres pies 
de diámetro. De en medio de estas hojas ra**, 
dicaies se levanta un solo yastago de cinco 
pies de alto , y de tres pulgadas de gnieso, • 
vestido de una corteza escabrosa , áspera y 
filamentosa , desnudo de hojas, á excepción 
del extremo mas alto » donde echa tres ó qua- 
tro mucho menores que las radicales, con* 
doyendo en un gran racimo cónico , que He- 
va las ñores y las simientes. Las flores son 
de un blanco rosado , monopctalas, de figu- 
ra de campanillas , y producen una simien- 
te verdosa y redonda dentro de una capsu* 
la pequeña de la misma figura. 

Gusta de tal modo esta planta de los pa*» 
rages pantanosos , que luego que le falta el 
agua se seca y se pierd^. Los valles de los» 
Andes son el terreno mas á proposito par» 
su vegetación , pues á veces excede alli la 
altura indicada , mientras en las tierras mari« 
timas es mucho menor y mas débil. No solo 
sirve el xngo de su raiz para el tinte de lanas, 
sino también para escribir, porque apoco tiem- 
po de <;$tar «traido, adquiere un color ne« 
gco perfecto , y una cierta viscosidad que lo 
constituye indeleble. Machacada esta raíz, es 
sumamente á proposito para curtidos : pero 
es tan fuerte el olor que exhala quando la 
están machacando , que es imposible resistir- 
lo por espado de media hpra. Quando ^e^ta* 

se- 
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seca , la preüeren ios Zapateros á todo ge<- 
nero de madera para hacer de ella sus hor-' 
mas , que toman muy buena figura y'son mujp 
durables. La pulpa del vastago es blanca,; 
tierna, xugosa, refrigerante, y de un sabor 
ácido bastante agradable» por lo quai la co^ 
men en el verano con mucha freqüencia las 
gentes del campo ( i ). ^ 
En los parages húmedos y arenosos na- 
ce otra especie de esta planta Pankc acau- 
lis (2 ) , llamada Diñado , la qual arroja una 
raíz muy parecida al nabo , tan gruesa co^ 
mo ^1 brazo , algo agridulce , y muy estima-' 
da de aquellas gentes. Esta especie no i^o<I 
ducc vastago alguno , y solo bi arroja un co* 
pete de hojas pequeñas muy parecidas á las 
de la antecedente , y entre las quales se for^ 
ma un racimillo cargado de flores análogas i 
bs que ya describimos : pero la raiz no pro^ 

du- 

(l) wEsta pl;inta cs refrigerante, y quinJo hace ca- 
t»lor, toman el cocimiento de sus hojas para refirescarse. 
«También se comen los extremos de las hojas crudas qui- 
ntándoles la corteza, que fue como yo las probé , jr 
«•me parecieion de un sabor dulce y t>astante agradable. 
f»Lof Tintoreros aprovechan su raiz para teñir de negro, 
•> cortándola en peqiie&os pedamos » que ponen á hervir 
f»con cierta especie r!e tierra negra; y los Curtidores prc- 
w paran con ellas sus pieles poniéndolas á hervir en agua co- 
«•mun , en la qual se dilatan y engruesan dos ó tres ve- 
t7 CCS mas de lo que son naturalmente. ^* FtuÜl^ tom, IL 

(2 i Pankc raccmo acauU. ^ ' ' - " 
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düce especie alguna de tinta. 

Preparan el color violado con las baya$ 
de diversos arbustos, y con, el Cuih de que 
dexámos hecha mención • yjqwe ^a^c^q 
para este efecto, le veftdenr á lo$ Tintore*^ 
res reducido á pastel. Al empezar las lluvias 
de la estación dej otoño , empieza á presen- 
tarse , pCMf aqii^s^ cfltfnpD!|«cÍQf^^ y^r^ea^^e la 
que; Uamun^^'^í^^ tf ffW^W . w^^^t 

ponder i un genero nuevo , ¿e^^uerido .d^|f 
nominar Sasst¿i \ i ) en memoria de mi amjU 
go el Abate Don Joseph Sasu , sugeto muy 
^QMtdo.de los> li^ratos, por su probidad y por 
su mstniccion en las ciencias Attilefr £sjta.plan^ 
ta pequeña , cuyas hojas son parecidas-^ las 
del ásciro d androsemo , produce tres ó qua- 
tro florecillas quadripetalas de un hermoso 
4W)lor de,pMfpur4» de las quales sirvan los 
jAguardjUKeros para dar el coíc^ jF; cl,[pio5^^ 
una. especie de rqsoU que Uanian furff^t^s 
Una sola de estas flores , aunque mucha m^s 
.pequeñas que las del tomillo, basta para dar 
SiQÍor á cinco d.§^¡*;Ubí^¿eiicoíi jpHCs apc- 

^ s 

(i) Octandria'Mon->!rynta. 
SassU cal. 4- phyilus ; cor. 4- petala# Caps. 2-locularís, 
-2- sperma; . . ' ■ • . . ■ . . 

fal, fol. oblongis piiti-^ntibus. Pétala ¡mu colata afqua-* 
fia, Filameitta ^ setacea coroUa brevhra. AntkeraertH 
Jmidde, G^rtmnt úlmatum* 'Styíus filiformis<aly e^^n-* 
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ñas cae en el , cjuando empieza á ochar d¿ 
«i una inüaidadde partículas colorantes, que 
se esparcen por tbda la onasá del fluido i y^ 
!a tfftén pei^¿táhicfíte tó- mefioa* de ático 
minutos. Lós'Talüsfa^ , los- Bfeahisfas y lo^ 
Torneros se sirven también de ella para som* 
brear sus obras de mano; y aún yo soy de 
opiftion de ^ue^st^s^ preparasen cím. acier- 
to- citas fl^rééOlat , podrián i^rvir" Wiy ' Uefl 
para téflíf 'lis-fattS»"^ ítl algoddtií, puespaiví 
ticularmcaté este ultifno , sin mas que esprí- 
mirle el xugo de esta especie de flores , ad- 
quiere un hermoso c0ldf éoaserva |^ 
,'*l¿üh"Ciempo'(i). 

^Dd mismo gfetleíb es '^Vfraí planta pequen 
fia 'qtie naté con mucha abundancia á la en- 
trada de los otoños , y que lleva una flor uni- 
iCa áfitñejante á k defa Sassia tinmf^a^ fQio 
M¿ colór wo , qué dá tití gran vivo ¿ sa 
•VenJé lilcüem^ ( 2 ). Lós Indios Ifamaii i 
ta florecilla Rinm 6 flor de perdiz , porque 
^ste paxaro gusta mucho de ella , dando el 
•p¿ófpib '¿ómbre-á ios meses 4e Ab^ y de 
*Mayo , en las quales se dcxa ver , llaman- 
dolos Unen^r'mu , y Tnatnrimu^ quiere decir 
primero y segundo rimú. 
Medicina- Los Vegetables, con especialidad los hcr- 

(1> Sassía (Tinctaria) fol. ovatis; scapo multlfloio. 
( 1 ) 3a5sia ( P(rdicaria) fol cofdatisv scapo unífl©rt>. 
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del Rey ti o de Chiki 155* 
taceos y forman el. caipital la farmacia da 
aqueJlos Chileños que (odavia subsisten en los 
mores del paganisoio $ y «1$ medkc», llama^! 
dos Machi y Ampive, sofilierbolarios |>eritc» 
<]ue poseen por tradición el secreto de un 
numero ^grande de siínpks, adaptables i to- 
do gehero de^eitfenncdadyxrcinios quaks hgje 
•cen diariamente unas oiraclottB^ numTiUontt 
y aunque ya por.av^vaíon ¿ Ja..iticion jCOO^- 
quistadora , ó ya por la ambición de hacerse 
menesterosos , procuren ocultar lo que saben 
en esta materia 1 sia jemhargo » movidos de 
Ja «mistad^ han mani&atado hasta ahora las 
virtudes me9icind» de miidios árboles y dei* 
mas de doscientas yerbas salutíferas, de que 
usan con mucho acierto los Chileños christia- 
nos, - sirviéndoles al mismo tiempo para estae» 
Uecer .nn ramo de importante comercio con 
los teynos' lnniiBofiss'.y con la .Enrópai. Esf» 
tas plantas han' si^o ya descriptas en. un- li* 
bro intitulado, no sé porque razón, el He- 
ireOf en el qual se exponen, juntamente con 
sus virtudes, los modos de usarlas : las mas 

^nqtajbl^ Müfi iú CachanlakHtifí f h Virapir^» h 
J^tamüfa , ^I Payco y el Qutnckamaü. 

El Cachanlahuen , Gentiana cachanía'- 

fiiun (1) , que J&omate y Qtros AUtor^s Ha.- 

y 2 , man 

( T ) Gentiana cor. iquiai^iítéfs , ¡ofiincUbuBC ramls 
oppositís , patulis. " ' 

Qúüt9Mil miniu purpureum patiüutSé «11^0 Cachen. fcuL 



1 5 ^ Oifrifendio Ta Hts torta 
man Cháncela ^ Canchal¿tgüa \ ó^cno na- 
ee en Pancioia, como dicen las memorias d.e 
W Academia de las Ciencias del año 1707, 
ni menos en GuayachUy , quizá Guayaquil^ 
como • afirma eli citado Bomare ^ «¡no única* 
m^nte en Ghile , de donde lo transportan á 
las demás partes de America y aun á la Eu- 
ropa. Esta planta se parece mucho á la cen*- 
taucea menor', en cuyo genero está compre* 
iiendida, pero se'disiáíigue dqr eUa^n el yástah 
y que es iredbndo;iefi'8tt8'ramos, que e$^ 
tan contrapuestos de dos en dos , y situados 
casi hoiiz 011 talmente, en sus hojas que solo 
denen im nervio, y en ocra& diíerenciás me- 
aros apantes. Su nodibifeM'iléngüa Chile&a 
^ffkmoíí.yerha'c6ntr^^ 

-ra cuya enfermedad es» ütilisihsa cón 'efectoi 
á mas de lo qual la reputan por emmenagoi- 
ga, resolutiva, purgante , antiverminosa , y 
fcbd&ga^ por excelencia (x)r. Su inñkdon^ 

. ( X ) i»Esta planta es eictremameiltd aoiarga « su 
wfiision es un remedio aperitivo y swlorífico, que ibrtí- 

«fien el estomago , mata los gusanps , cura con frcqiien- 
t»cia las fiebres intermitentes , disipa fas ' encinas , y es 
wmuy provecho a en los rcuiTiauí-nn.)s. *' Fíuttlé téttn, ZJ» 
74B. ¡a palabra Cachcni^huen.' ^ •; 
» £1 Cáchenidhuen 6 iá Canchata^a , que en Chile 
>> llaman Cahmlagt^ , se parece totalmeqteá la oentailréa 
.ivniQnor de Europa « aunque -no es tan alta como la nuestra. 
:J> Puestas en infusión ^ partea de^QOC^ eti .ilii va^^de 
«»agua fría seis ó siete plantas de estas ente^s y sec^ 
•4'¿«#e'ípi k j^aí^^^ tttd^j^.íiiiy«a,d^ise$ 

' * »pt- 
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amargiíslma en sumo grado, es singular es- 
pecifico para ci mal de garganta , es repu- 
tado por un buen Suc^ñdémeo de China , y. 
tiene el mismo olor que el balsamo del Perú. 

La Viravira, Gnaf kalium Viravira ( 1 )^ 
es una especie de Gnafalio , 6 Siemprevi- 
va muy aromática , y excelentísima para las 
£ebres intermitentes: tomada en bebida á ma«j 
Aera de the, mueve á sudor copíosisimo, por 
cuya causa la usan en los resfriados y eñ las 
constipaciones. Son tan sumamente lanudas 
las hojas de esta clase de yerba 9 que á la 
rista y al tacto no parece sino que están cu^ 
Abiertas de algodón : sus flores « que no pasan 
de quatro , son compuestts ^ hilachosas , dé 
.color de oro , y están siriudas en los ápi- 
ces de ^0$ ramps >. y su& peinillas son pare- 
cí* 

-«para airnr las engínas sin ina< qrc hacer gárgaras con 
«esta infusión. . , Mr. de Bougaiii-viilc , y nuestro Cít* 
«pilan Mr. Duelos hicieron mas de una vez la expe^ 
•i»ríencla con íciicidaJ. Quando se hace la infusión con 
•wcgaa caliente ¿ manera de thc , enciende y caldea inui- 
^cbD » pero purifica jBoiay bkn la sangre. Ésta planta es 
•*moy célebit en Chile» de donde la llevan á otras par- 
-»'tes » yo Ja. tíreo u« lebrifíjgo preferible al, de Eumn 
.'•»pa : ^'y por qvé no tendrá la miiiJa propiedad pam 
nios males de garganta?.** Bintetty mé^.*imiéLi^p^ 
tulo XI í. . ' -I 

• ( 1 ) Gnápliaiium herb. £>1# d£curr«jitibtts i spatuiatis» ' 
Btrinque tomentosis. * • i 

:£ÍÍQhr¥$WO An^ri^atium latifoiium , x;/</í a . Viravira. 
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cidas a las de la S toce has citnna (j\ 

La Retamilla, Ltniim aqiiHinum ( ) , Ha* 4 
mada por otro nombre Gnancu-lahuen , qua 
quiere decir yerba medicinal del Aguila, nÍM* 
ce cofliunmetite .en las faldas de los collados 
y de los montes: iecka una raíz vivaz y bas« 
tantfe larga : arrojii unos vastagos ramosos, cott 
hojas alternadas, aguzadas y pequeñas, y Uevá 
unas flores amarillas compuestas de cinco pét» 
talos, asidos de dos jen dos á un piesedlb co>> 
mun ; y su piscUlo pasa á ser una capsula 
membranosa y pentágona , que contiene va- 
rias semillas pequeñas. Los naturales emplean 
esta planta con buenos efectos en las fiebres 
intermitentes , y también en ias demás clases, 
db enfermedades para que Ies sirve la Viravicaw 

El Payco, Herntaria Fayco (3), de que 

se 

(i ) "Entre las yerbas de qvtc están cubiertas aquff- 
montañas hay muchas aromáticas y medicinales, slcn- 
■mdo lz mis célebre de estas ultimas entre las gentes del 
»pais la CacMniagua 6 Centauri menor, que me fMite- 
■ftcíiS mas amar^ que la de Francia , y por coasiguieo* 
wte mas abundante de aquella sal » Mputaoa por un es- 
pecíente febrifiigo. La Viravira es una especie de sicni- 
-wpreviva , cny.i infusión proHcí muy bícn á un Cirnf;!- 
wno Francés ca la curación de unas tercianas. También 
«hay aíli una especie de Sen , parecido enteramente al 
»>que nos viene, de Seydc en Levante , y en cuyo lugar 
' ivle usan los Boticarios de Santiago. Los Indios le lia* 
«»man Unoperquen, J^ffz* tomo J% pa¿, 105. 

( X ) Linwn £ot;^alttfilÍ» látieadlátii , feéttaqMisfciflortf. 

(3) Hemiaria fbli» senatis. ^ 
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del Reyno de Chile, 1^9 
se hace mencioa baxo de su nombre nativo 
en Jos .tratados de medicina, y que algunos 
llaman thi de la tercera especie , es del gt^ 
ñero de la herniacb, ^ la qual se parece mu* 
cho, produciendo como ella multitud de vas- 
tagos que se tienden por tierra , y que es- 
tán cubiertos de hojas pequeñas , ovales, den» 
teliadas como una sierra , y pegadas á los 
ramos sin pie alguno. Sus flores son estam<» 
brosas y numerosísimas, como también las si- 
mientes , las quales están encerradas dentro 
4Íe una capsula esférica. Toda la planta es de 
un color verde baxo , y exhala un olor 
inerte á cedro podrido: su cocimiento es efi^ 
caz en ios maks de estomago , en todo ge- 
nero de indigestiones, y muy útil en la pleu- 
resía ( i ). 

. 'O>mo el Quinchamaly constituye' un ge* 
fiero nuevo , he tenido por conveniente dar^- 

le su nombre Chileño , llamándole Quincha- 
malium ( 2 ). Esta planta arroja xp.uchot» vas- 
• * ■ ■ ' . . ta- 

• (i) mEI Payco es. muí plami ds modUtiQ tamaÁfl^ 
n cuyas h(^as son muy dentiá$Mf yexludiui un olor fiier^ 
^te á cedro podrido : su cocimento es «udorifico, y «luy 
«»baeno contra la pleuresía. También tienen mucha canr 
*>trdad de romero bastardo i 6i qliaí prod«c^-|o^ mismos 
«efectos/' Frez. ibiJ. • , ; ■ 

(2) Pfntancirta^2ri¿ynia. • 
QaÍQchamalium : cal. 5«£dus:cor. 5- fida. Cáps. 3T 
JocuUris, polyiperma. 

. Jioi^x biims , fusiforiftis , lignosa* Caídas. sMU^ 
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i6o CompenJto de la Historia 
tagos de nueve pulgadas de alto , poblado* 
de hojas alternativas y semejantes, i las de 
h, Linaria duna iragi i y echa unas flores 
'amarillas á manera -de tubos, que se dividen 
€n cinco partes ovales como las del jazmin, 
y colocadas en espigas , que figuran un qui- 
tasol en la extremidad de los ramos. Sus so* 
millas son lenticulares y negras, y estañen^ 
cerradas en una capsula esferoidal de tres dt- 
visiones. Quando algún labrador da una caí- 
da violenta , bebe el xugo del Quinchamaly 
sacado por expresión d por decocción» porque 
muchas reiteradas experiencias lo han^cre^ 
ditado de ser un especifico prodigioso para 
resolver y expeler la sangre detenida d estra^ 
vacada , y aun . para curar las llagas inter- 
nas ( i ). . r 
El Padre Feuiilé, cuya memoria será siem- 
pre grata á los Chileños , describe diñisamets- 

té 

nosi , tetitís , ramosi. Folia alterna lancíol^tolinearia, 
áufetiolata. Flirts spicati , fedmnadaíi , terminaUi. 
Cal. hrevitshmts ladmis aeutts. Cár. monopetalax ti^ 
tut eylindrícus : limbus planus » folhUs cáalibus'. Sta^ 

vjht.r <[- filiformia tubo lonj^ior.x. Antherar ov.ih-s. Oer- 
men ovatum, StjfU 3. staccilon^itudínc ftaminum, Stt¿m, 
ehtíisa. 

Chilense i. Quinchamalium. ■ r-: 

( I ) » Quando sucede que alguno áat mai caída vi»* 
•tienta qoe le hasa arrojar sangre por las nariees » tiene 
•»sa remedio in&fifale coa beber el cocimiento de una 
«• veiba llamada Quinc/iamaii , especie de Santolina 9 qué 
«lleva unas toes peqoeias*^ amarillas y rozas, -según 
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dd Rey fio de Chile. i6i 
te \m gran número de plantas medicínales del 
R^yno de Chile; y cmre las muchas que re«> 
presenta con la mayor exáaitud en belliri* 
róás laminas , se encuentran elegantemente 
dcscriptas la Pichón ( i), el ClincUn (2), 7 
el Guilno (3)» excelentes purgantes: cl Uiu^ 
ca-lahütn (4) > que es uno de los mejores 
tulnerarios ; el Sandia^lahum (5), remedio 
presentaneo para provocar las secundinas: el 
Corecorc (6), Util contra el mal de los dien- 
tes, y el Gnilhue (7), dei qual usan mucho 
para purificar la sangre. / 
' £1 Tabaco » llamado por los Indios Fu* 

X fhiníf 

fcSC representan aqui. Las demás yerbezuelas medicinales 
«•^e tenemos en Fraocia , son ala muy comunes , como 
Mpor exemplo las capilares , y algunas igaales á las del 
«Canadá, las malvas, el malvavisco, la mercuriai, ia di** 
9igitál , el polipodio» la mil hojas , la doradilla, y otras 
»muc1ins que yo no conozco , y que son piopias del país.** 
j^rez. via^. toma I. pagina i'í^. 

( i ) M*l iiaymalus fol. trinerviis et cordatís , vW^tf Pi- 
if'choa. Yeuillé, ' ' • 

*! ( 2) .«Folygala'eamiea angustis et densioribai &Iüs, 
nvvl¿o Clinclin. Ídem, 

, (3.) .*'Gramen bromoides catfaartícum , vutgo Qm^h 
»no. iácm. 

( 4 ) Virga áurea leuooi folio ¡actuó ^ wlgo Dii^ 

wca-lakucn. ídem. ; 

( 5 ) » Ly cimidaca verbeaae tenui fbliae \ foUo, vui¿o 
» Sandia-lahuen. idem. 

(6) nGeranium columbiaum pereune flore purpureo, 
nvtdgo Coreooro. ídem, 

' ( 7 ) »*|aoolM^Leueantheiiii vii%aiis'fi»L isi(f» Qoit» 
«hiie. idenu t 
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i6s Compendie de la Hisítíria 
thémf se crU en aquel Reyq,o, tanto «iIv«s-> ' 
tre como hortense , de cuya ultima clase bay ' 
dos especies, que son, el común, nada infe-t 
rior al mejor del Brasil , y otro que llaman I 
de ia tierra , Nicótiana mínima ( i ) , que tie- 
Bü tan pequeñas las hojas como las del .Dic^ 
tamo crético, pareciendosele también -en la. 
fruta , aunque k pUau es por lu común ma^ 
descollada. 

Cañas. nos^ y, los parages pantanosos y 

KaneuL Bicdos del Reytio de ChUe iabtuídaa <^ ,y#< 
rías especies de juncos y cañas ^cuya mayof^ 
parte yace todavía ignorada de los Botáni- 
cos. Entre los primeros, es notable un jun- 
co del genero de los csoitpos^ ^arfus clfyrf 
chni^riHs ( 2 ) , que es -redondo, y de casi 
tro pies de airo, y lleva tres hojas bastan- 
te largas i manera de espadas que le salen 
de la punta, y en medio de las quales se le- 
vantan quatrp espigas globulosas. Aquellos 
naturales suelen aprovechar la medula . fitat 
mentosa qtté contiene este juflco p^ara hacer 
pábilos i las velas, porque dan una luz clá- 
ra y no hacen humo , aunque se rompen 
con facilidad. Los pueblos de los Andes lle- 
gan 4 las . ferias que hacen los Españolas en 
' ' * ' ' sus 

• • * - . ' • 

( I ) NIcotiana &I. sessilibus ,.óliratis , ñoris obtosis. 
* ( ^ X Scicpiis caJjinor tereii nodo « globosis^ ^oa- 
ternis. .¡ j, 1 » 
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del Rey no de Chile, 1 63 

SUS provincias todos los años unos cestos her- 
mosos, hechos á lo que dicen de una espe- 
cie de Junco que se cria en los valles de \k 
cordillera , y cuyo rexido es tan fino que se 
mantienen Uenós de agna del propio modo 
que un raso : pero sin embargo de que quan-«» 
tas personas han estado en aquellos países 
convengan en decir que el material de que 
están formados aquellos cestos sea un ver- 
dadero junco; y sin embargo de que asi I0 
conúrme su propia apariencia , yo no puedo 
de^r de dudarlo , parécíendome inas bieil 
cierta especie de cañizb aquatíco y s<Slidó« - 

La caña mas digna de observación entre 
quantas merecen con propiedad este nom- 
bre, es la sólida Chileña, de la qual se en- 
cuentran varias especies con los caractéres ge¿ 
tiericos del Armdo » comprehendidas todai 
ellas baxo el nombre general de Coüü. 

Todas estas especies tienen la corteza li- 
sa, durísima, y de color amarilloso como el 
Bambú , pero están rellenas interiormente 
de una substancia filamentosa algo mas sóli* 
da que las de la caña de azúcar , y echati 
unas hojas parecidas á las de la gramA , es-^ 
trechas y aglomeradas en los ramillos en que 
se divide la cima , que es la única parte don- 
de las llevan. Las especies de que hacen mas 
uso aquellos; pueblos son el Rugi , la QuUa^ 
y la caña de laUivia. 

Xs El 
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1^4 Comftndh de la Historia 

El Rugí , Arundo Rttg't ( i ) , es tan grue- 
so como la caña de Europa , que también 
£6 encuentra alli con mucha abundancia : cre- 
ce hasta veinte pies de alto en los valles 
la cordillera , y hasta doce en las cercaniaf 
del mar ; pero la una y la otra tienen los 
nudos á bastante distancia. Los de Ja Quila, 
Arundo Quilít (2), no <.listan mas que un pie 
entre sí : pero esta caña es tres 6 quatro ver 

mas gruesa que el Rugí. Por ultimo, b 
caña de Valdivia, Arundo ValdMana (3)1 
llamada asi porque nace en las cercanías de 
aquella plaza, tiene muy juntos los nudos, 
y es de color naranjado* Los labradores em- 
plean elRugi en hacer jaulas y cercas, y 4 
veces les sirven de vig^ para los techos de 
sus casas; porque como esta caña nd quede 
expuesta por mucho tiempo i la humedad, 
es ihcorniptible. La Quila provee i los Arau-. 
canos y á los Españoles de astas para sus 
lanzas , y las de Valdivia de bastones muy; 
apreciabies. 

Yedras. grande el numero de arbustos sarmen- 

Vq^uí, tosos que se encuentran en los bosques dq 
Chile , y entre los quales hay muchos á pro* 
pósito para hacer gabinetes y espalderas ef| 

los 

( I ) Arando calyce triAoris , fbliis subnlatis ^Ubrí^ 
( 2 ) Arundo caíyc. trifloris, fol. ensiformibas seitatis! 

« (y) Arundo caivc. tiMoris » fol* mbulatís pttbescenr 

tibus. Ftuülé. 
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« * dil Reym d¡6 Cldk. ) 1..65 
4os^|a|rdttle^, bí^n se apetescA QPai eimtctar 
ra gr^iosa en las hojas yerdés^continuameii^ 

.te , ó bi^íJ se desvaen ílorcs de ¿iingular hcir 
mosura í porque tales, son los caracteres de 
■todas ellas » ¿siMexiao ^guogs <]ue se pasfib* 
>cen é imitan en - la bechura.y en el tamaño á 
los tulipanes,' á los. ffenunculos , y á las azi¿i 
cenaos. De esta clase es el Copiu^ el qual lle^ 
va una flor de tres pulgadas de largo , com* 
puesta de. petalos, y cuyo codoí es ua 
belUsimo cacmesl manchado interiotmentie de 
blanco (i). Esta pUnf ai voluble ^ que es^ 
cala los mas altos ádrbp)^^ , -echa las ho-» 
jas de tres en tres , de figura oval, y de un 
verde hermoso , y el fruto de u& color ama^ 
jrillo obscuro , cilindrico, de una pulgada de 
díamelo, relknp de uiiapqlpa blanca» tíqp^ 
mi , y áe un gu^o sazucatrado matayüloso ^ 
^omo dice el Padre Feuille. ! . • • 

También se encuentran ú\^í\di F.ass¡florA 
Tiliaefolia , ó ñor de pasión , el Caractí , .la 
jgAr94^in^fÍ0f h:Mjftr9¡mmaMÍsiüa^ y qua* 
tro ó cinco «speci^s.de aquellae que los Eram 
ceses llaman L¡a?ic , los naturales Voqui \ y 
nosotros podemos comprehender baxo el nom» 
bre genérico d^ Bajucos. La mas útil de to- 
^^est^s^pecies es, el Coffilj^ JMkhQs Junom 

rius 

(1} Bodú Uüiceo « aaipiisiinoMo flaie dnaméáiio. 
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-ttus (i ) , el qual echa un sarmiento leñoso 
y redondo , ran grueso como el mimbre , y 
á veces como un bramante , segan es la va- 
Tiedad de ia especie , pero a;iyá^ hojas soá 
>s¡ennipre saipej^tejf á liu 4eiCa//Vi, y el qual 
sube serpenteando coóib< la'yedra pór todos 
los árboles, bien que sin ensortijarse por ellos. 
Luego que llega á la copa , se pasa al árbcrf 
mas inmediato , ó baxá Mr|»endÍ€ulai^enle, 
volviendo á subir y á ba»ftf . tantas vectss^ ení* 
rédaiidó^ consigo mismo y coñ los démas 
Voquis , c[ue forma una especie de confusión 
de cuerdas pendienres muv parecidas á los 
aparejos; de mí b^xel. ñores de esta cu-* 
diosa planta sott Idguminosas , de ccSot pur- 
pureo , y producea una baya de una pul-*- 
gada de grueso, y de seis 6 siete dedos dé 
Jargo , dentro de k qual se contiene un^a 
pulpa blanquecina, mantecosa , y de sabor i 
agradable , coa cinco semillas parecidas á las 
del algodón. 

iC¿no este sarmiento eá'^muchoítíai fle^ 

xíble y consistente que el del mimbre , *i 
Utilísimo para diversas cosas, mucho mas ha- 
biéndolos de ciento y de doscientas brazas 
de largo, á causa de que esta especie no bar- 
ba en la tierra cbisó' las-que^se ^ria^ ei» b 
\ Zo- 

( I ) Dolichos^ volub. c:iulc perenrií , leg. peniilis pen-r 
tas permís » £oU ovaUbu& utriaque gUbris. 
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Zona" Tullida.. Los labradores acostumbratlr 
prepararlo tostándolo ligeramente , así para^ 

^^^poj^i^ili&^lACOf^^^&f M>^P piira darle men 
)or visus y ¿ft esce estadQ. í^ac^n .de él.ia^ 
baques y cestos^ y le», jbUví^ Pfirai tratas 

empalizadas y los . Clareados,, ^lond^ resiste aj; 
0güa por eápacio dií' raxi^-hos años: no fal- 
lafxdo (}iúe|]k Jiaya <^j:>2isegpida hacer 4^ ellos( 
gjíiiQena^ para barcos hs. quales Jhiaii «aiido 
di(!m)i!St .diira(Ciaii^ qne las ^, que 'se'faacc^A áf^ 
ca^^HíiOu Ghiloé se c;ria otra espQcje^ 4^ 
€?to¿ p:ii!:^ibres que llaman Vefok y de la quai 
b^efl.i^aqufillí»s Uleño^ las xarcias ,de $us 

bl? JPeiAÜÍ^ , y* qu^ lí;ií!|l?iííí|ltf^ ;pqj^Ío c^. 
jiju^ l0$ Ijosqu^fr oi^ritimg?.,, son distiiv 
i;os de t<jdfts '^stos ^ como lo es tambica 
Urccolaria. resplandeciente de que nos habla, 
y la .qu^l .llí5V;a.jünft .áQr de wa , pulgada; d^ 
togQ» 4irr'i4ié^ «l ^if|^ iguale^ y cu? 

y0¿ ^leífí ^íiin .rox^ njiiíy Vfjyo., f i^.)^ , ; i 
' Aun.queryo.habii rcgiííír^dp en liiii P/y , , 

^ /"•/•// • • o ,. - _ y. Arbusto 

ííf?^' Lhtlknsis cmcuenta y tres especies dis- MM$h$n. 
tintas de Arbustos que nacen espontaneamen* 

faUjbiera sido posible recorrer Mti?i' j^arte -mas 

'considerable del Rcyno , habría podido muy 
bien duplicar y aun ,tripli^f este número; 
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fí9 CoñuiéñdÜ dé la fítsforía 

porque apenas se cnvontrara un sbio dlátrita 
que no menos en esta clase que en toda» lai 
otras dexc de presemarnos aiguna e^éciflf 
nueva: siendo poí* coñsiguietifte este curioso 
iñenglon 'del rdyn'o^ -^V-egetajbl^ ni^f ó iacnos 
Util para aquellos- pueblos. < ^ ' ' ' 
* ' 'Las cortezas y las hojas de lós 'arbustos 
Uaínados J}eu ( i ) , TAiko i y Utkiu (2 ), les 
sirven para teñir de negfo t las- bá^yas de 1% 
Tdrd'ó Poindahá^piilosá ( 3 ) , y k^áá J^ 
ju (4) , sirven para hacer una muy bUcna 
tinta de escribir : el palo del Gtlayacíft , ícjtié 
jamas llega á tener en Chile la estatura úú 
tos árboles» sirve pát'a .bolas de tr^cós y 
tSL féj^fksh 4os Cbaíiistas gasdm eá^ íúskúíl 
batidos y ataraceas láü frtlderas dei éos^ptéJ- 
élosos arbustos qíieyo no «púde rieconoccr, y 
á los quales dan 9 en consideración á su mu-í 
cha dureza « el noinbre^^e Ebanos 9l^msít^ 
silVéstre y otros q^ttí» aítbullb»' íl^ laSs^ 
' resinosos que él ( , slmn li»l<ftistóf 
nes del cobre j y trtíñcb 'Áel-'Coiiiguay , 

(2) «Lonicera (C<frymhsa)i;fiOfYmb}S terim 

itfol. ovatis aaitis. Lvwéo. ^ 

; (3) í»Poiiiciana spiaosa , íw/^o TafUU-'i^íMÍ^.^- 

. (4) »tPs€udo Acacfa foliis laucronatis, Horc lutco, 

( f ) 'RosnódiMs' fCSÍMimff Í^i»'¥«H!f^ ( ' > 
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• d€t Reynó de Chik. 
OUüguaja, gen. nov^ (O echado en el fue- 
go , exhala un olor agradable i rosa que fto 
faff riny a la cabeza* 

El incienso que ae comume en el Rey* 
lio de Chile , y que no es inferior al de Ara^ 
bia , proviene de un arbusto ^e nace en 
quimbo, .y al qual he puesto el nombre de 
Thurarkt gm. n9V. (a> ííu altura ordina- 
ria* es de cerca de quatro pies , y echa ua 
^stago jbastatttemeiite ramoso ^ vestido de 
una corteza cenicienta^ y poblado de hoja$ 
luyales alternadas, de quatro pulgadas de lar- 
aspetíts 9 rarnf^ffay t 7 color ^WLaíilia- 
I ....... ' .Y . w># 

• ( j). Jí£mm€Í0¡'P&tpmdríé, 

ColliguaiíL : Misc cal. 4- £das. Cot, d» Mana. 9* 

Fcm. cal. 4- iSdaíj Cor. 6. styíi 3. Caps, y ang^-^ 
lans , 3- sperma. 

Arbusrula hum/tnní aftttudinr's. Radix ramosa rit" 
hra: caulis ramssissimus. Folia oppostta , brevitcr fe- 
tiolata , lanceolata , denticulAta , nninervia , glabra, 
carnosa , perennia, Amenta axillavia, pcdunculaia, br^ 
^ia„ CaL mas€.:racltin verstts» femimi iwfmus, Cafsm* 
,U flatHc4, Semina tulrotumh nu^smtudim pUin 

Odorífera i. Col ligua ja. * - ' 
( 2 ) Deca»dria'Di¿ynia, 
•XhucarM. Cor. i- pettht. Cal. falmloiiii. Ct^s*kídi« 
laris , 2- sperma. 

Caulis teres , rímjsits ramosus. Folia altt^rna rigidis 
petíolata, ovalia, integra, decidua. Flores termina les pe- 
dunculaci. Cor olla infundih uliformis integra ^ duplo hn* 
gior calyce, St amina lo fllij'ormia , aequaUa , car^U 
éremara^ Atttkerae Mdymae. Germ. daé ohtv^ Síy 
li sefaeei stam* hngiorei, • • 

Ckihnns, x. I&nraria. x - \ 



I70 ContfenJio de la Historia 
zo, y lleva unas ílorcs pequeñas á maüeía 
de embudos V y color verdegay,, á 

las quales sucede una capsula semiesferica de 
dos senos , con otras tantas simientes pardas 
y prolongadas. Durante el estío suda el in- 
cienso por sí mismo con mucha abundan-^ 
cía I fonuando pequeños globulillos, ó lagri> 
mas que se yaii reuniendo ealoa raínos, de 
donde los cogen kiego cpie se empiecan i 
caer las hojas. Estas lagrimas son duras , de 
color pálido , algo trasparentes , brillantes 
quando las rompen, de sabor amargo, y de 
m olor aromático parecido enterameniie ai 
éA incienso de Levante. En las colinas in« 
mediatas al puerto de Valparaíso se encuen- 
tra una especie de girasol , Hdianthas thtirU 
Jer ( X ) f de consistencia leñosa y del qual 
fluye asimismo una substancia resinosa , cu- 
ya forma y olor se asemejan al verdadero 

incienso. * « i 

El tronco de la Puya , gen, nov* (a) 
bace en todo aquel Keyno las veces, del cor- 
cho 

( I ) Hcfiandntt csnk fniticoso , fisL Itnflaxi-laaoKH 

latís, ; ■ 

( ,2 ) Hfxandna'Monogyma. . . " 

Puya : pétala 6 Inaeqoalía, tribus maj. forxúcatis^ Caps, y, 
locular'ts. 

CorolU infera. Calix 6. St amina squamis Ttectarife- 
ris inserta, Aniherae incumkmUs, Q^rmtn tri^onum» 
stjfí, ó, % • * . 

CMiluii 1. Puya, 
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cho o de la corteza del ilcoraoque. Ésta 
planta , que se parece mucho á la Bromelia 
Ananas ^ arraja de la raiz tres á quacro tron- 
del grueso de HA hembre , que no pa* 
sarán de veinte pulgadas de largo,' y están 
cubiertos de cortezas esponjosas á manera 
de escamas encasadas unas en otras. Del cen«f 
•tro de cada tronco de estóc talen unas ho«- 
|as de vqnatro pies dé -largo 4 criada de^e#Y 
pinas ganchosas y semejantes á las de h$^a* 
ñas , entre las qaales se levanta un vastago 
xedondo de nueve pies de alto y de tres pul* 
•gadas de diámetta, cubiecto de una cofCOr 
-aa idttra y 40:101 color vttdé cargado ^ pe^ 
ko relleno pbt* adentro con una substancia 
blanquecina, y casi tan consistente como la 
;del corcho común. Divídese el ápice de es- 
te vastago en varios ramillos, que cubriendo^ 
se de hojas mucho mas pequeñas que laa r%« 
' dicales , y de- flores amarillas de quatro pul- 
gadas de largo, y compuestas de seis petalos 
irregulares , se van á unir figurando una gran- 
de y hermosa pirámide* £1 fruto de este yo^ 
getable curioso es una capsula de tres senos., 
llena de una infinidad de simientes negruz* 
cas ? y el nectario de sus flores abunda de 
miel que buscan con ansiedad los muchachos. 
Las provincias Araucanas producen tres ó 
qitatro especies deísta pimías todasfl^s qua- 
Ibs fructifican con grande abmidanci^'la miel 

'Y« que 
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íyt Coinpendio de la Historia 
que consumen aquellos pueblos. 

Ademas de ia Sosa de Alicante , Af/- 
sosa kaíi, que se cria en las marismas de to-. 
dq el Reyno be encuentra^en el termino de 
Cocjuimbo titi arbusto serpenteante del mis- 
mo genero , y del qual se sacan grandes por- 
ciones de sal para hacer xabon ( i ). 

£1 Rey no de Chile prodoce, siete espe» 
des -del genero del mirto; y «unque todas 
áoti^ apreciábles pór isu belleza y' fragrancia, 
sin embargo, la mas util es la que los Indios 
llaman Ugrii , y los Españoles Murtilla (2). 
Los Franceses que la encontraron en las Is^ 
\2Á Maluinas , la dieron ^el nombre, de Luctfj' 
musqui (3) ; pero en la realidad no 'es del 

( i ) Salsosa ( Coquimhatui ) fruticosa , caul. apliyUíj, 
cal. suculentis diapbanis. , . . 

.(2) Myrtus {Ugni) flor, solitaríis'» ramísopppsitís'^ 
Ibl.' ovaÍiÍ>cs snbsesjiibtis. ' # ."^ . i - 

>» Mjrtüs^ buxífolio firufitu mhito vul¿i> J^futllUi.'^ 
^etiille. , . ' ■ . 

( 3 ) »» Su fruta es de una vista que encanta » y ste 
Msabor es de los mas agradables. Puesta simplemente en 
«infusión con aguardiente y con una poca de azúcar, forma 
^wun licor bellísimo , pues exhala im olor muy benigno 
»dc ámbar y almizcle , que no repugnará ni ayn á aque- 
' »» lias .personas que aborrecen esto^ dos ]>erfuiiié$, y agirá- 
'wdati inÜiiito ¿ los que gusán de ellos. -Los Indios 

las partes meridionales del Canadá prefieren la infosion 
*»>dé esta planta á la del mejor the, bebiendola por 
♦>to, y en beneficio dé su «alud : porque , Según dicen 
cellos , .'regociia el corazón , rccoKr;i y fortifica el cíto- 
•*>mago, despeja Ja cabeza , y comunica balsamp áiai54pr 
»grc." Pfrnetty via¿. tomo II, fa^. 58. * 

\ 
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genero de la murta, ó Mic idea. Este arbus^ 
ta* se alsará tres d quacro pies de la tierra 
con sus ramos contrapuestos de dos en dos í 
sus hojas , tamblcii contriap^ics^as^ pe /pwccca 
á las del mirto de Tremo .: sus floresiísoil 
JJancas, y compuestas de cinco petalos ; y el 
cáliz pasa después á ser fruta, la quai es una 
UlieZf del tamífio de una ciruela, á. vecciS r^ 
donda, y á y^c^ oval, de color, roi^o, €i?ror 
nada de quatro puntas verdes compja gra- 
nada, y exhala un agradahlc olor aromáti- 
co que se percibe á ma^ de doscientos pa- 
.909r de dist<|iici4 ! ;^us simientes soa pardusr 
;jcas 3f/cbata8 , y los naturales ^accn con las 
4M(ya$ de este arbusto ut^ yino agradable y 
estomacal , que excita el apetito , y que los fo- 
rasteros prefieren al moscatel mas delicado. 
Est^ licpr itaiída mucho en fermenxar ; pero 
juego' que- ^ fienta ^ queda claro ^, briUaote 
y con una fragrancia, suncamente suave. Los 
demás arbustos que llevan bayas comestibles» 
de que sacaban ios Indios un xugo vinoso 
antes que conociesen las vides, son muchos 
.eA',^9uel^pa^>^oajd« se encuentran tambi^ 
.do$ 6 tres especies de Tunas , ó llámense 
Opuncias , cuyos frutos son tan gruesos co- 
mo los mayores higos. 

-/ Los médicos emplean con buen éxito en 
.sus. curaciones varios de estos arbustos : por- 
'*qu¿ tóixiadas las hojas d^l Cuiéñ^ ya^m oo* 

no- 



Digitized by ÜOOgle 



174 Compendio de la Historia 
nocido en Europa, F sor alea glándula ja ( i 
á manera de the , son e^ipecificas contra ui 
indigestiones y contra las lombrices , como 
lo han experimenCado varías personas en Bo- 
lonia , en Imola , y en otras ciudades ; no 
faltando quien sostituya por eieccíon estas 
hojas á las del the á capsa de su olor aro^ 
marico ( y' mh yo estoy persuadido de que 
sí lad preparÉsen- con el esmiei^d que se pre^ 
para cl the en la China , agradarian á todo 
genero de personas. El Ciilén es ofigínarió 
de Chile , donde nace espontáneamente, ad- 
quiriendo á reces la dtura de un árbol md- 
diano*' Hay Cambien -otra ^especie suya, que 
llaman Culin' amarllfo (s), en consíderacidn 
al color de sus hojas , las quales están colo- 
cadas de tres en tres como las del otro; pe- 
ro son can tiernas , crespas y encorvadas , que 
aglomerándose rodas hácia lad puntasi fornhin 
«na espede de globo pesado, qué hace en* 
corvar las ramas. Sus flores son igualmente 
leguminosas, y las semillas solitarias 5 y las 
hojas de ambos arbustos son balsámicas , vul- 
nerarias» y curan miÉiy Inen las heridas apli* 

{ I ) Psoralca fol. ómnibus tcmatís , foUoI. ovato-iaa- 
ccolatis , splc. pedunculatis. Lhtnh» 

1» Barba . ¡o vis triphilla • ft<ire ex aUjo^icccacnfleo vi- 
ff»rio^fW¿f9 Cvléa, Beuillé. . 

'(3 ) J&ralea ( Luím ) fot. teráatis lascicolatís ': £bUoL 
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candólas machacadas un poco ( i ). • ^ 
1 , Pero íKjuellas gentes se val^n con mas 
confianza para este efecto de la raíz de un 
«fbiuto pequeño , Uan^do Gumwú , JPhg9fT 
kiza Giáticuril gen^ W9» que nace .étt 
las provincias boreales del Reynok Esta raiz, 
ífia es. torcida y de color roxo pardo , echa 
muchas hojas de un verde liermoso y seme- 
j^Éict. á lit éA mirto v <tt <ttyo centro ise Ico 
: • .1 • • í.' • irai^ 

(i) «La Albaqullla , en Tndiiino CuTén\ es un arbus- 
•»to, cuya hoja exhala un olor algo parecido al de la al- 
«bahaca , y contiene un balsamo de gran uso para las 
«heridas , como lo vi en Jrequin con un Indio que te- 
cnia una heridí^ bien prpfunda en é\ catüo , y como lo 
Mezperimeat^ coñinígé «ünÉct. Sé M'tft lkrgiv,'¿ duíMí- 
4Índt9^^,ihU^í^€^f«ik^i y <3k k ¿speciodeiiifi»? 
^JUas. ^ue sé comprehendeo dit d Quipero de lis legviini- 
moosxL . . Tamoien sirve para el pfopio efecto otro aif« 
übusto que llanuui Harillo , que es diferente de la Hx» 
wrilia de Tucumán , cuya flor es como la del Caballe- 
»ro, y cuyas hojas pequeñísimas exhalan un olor íucr- 
Mte que tira un poco al de la miel. Es tanto el balsa- 
*»mo de estas hojas , que aparecen cubiertas de él.*' I^rf^ 
.Mér tam. 20^. ^ • • ' 

: ( 2 ) Emuandria-^Monogynia. • •' * 
Plegorhiza caL 6, cor. x- pétala. Ca^. i- loculañs , i« 

• Oiulis lignóstís. Fólia radkalia ht, c^fipiNm 
gesta , ffetiolata , ovatta , Simplicia , iiité¿tá:Káfnea )tfs- 
silia\ ovata, Flores terminales , pedunciihti , plurimi. 
Cerolla monopetala integra. Stamina ^ brevitsima. An- 
fherae obhngae. Germen orb'tculatum stylus cylindricus 
longitud, Staminum, Ssigma simpit^. Caps, oblm¿a 

jum. • .V :•. /. t . -.v V V 
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17^ Cóhípendto de !a Hs torta 
▼anta un vastago de medio pie de alto « que 
te divide hácia la cima en un grañ numero 
de ramillosy cubiertos de hojas mas pequen 
ñas que las radicales» y de florecilias de he- 
chura de campanillas y en íigura de quita- 
sol. Pernetty, en su viage , dice que esta pían* 
U, y con particularidad la raíz , es uno de 
los astringentes mas poderosos de la Botanka^ 
siendo asimtsniio muy excelente para secar y 
curar con prontitud las íilceras , y las escró- 
fulas, y para cortar la disenteria : qnalidades 
que se avienen muy bien con las experíeo- 
cias diarias de los Chileños ( i ), - 

Sn. la provincia 4^ Quillota se- cria asi- 
4nismo una especie de Acacia ó Mimosa* iW 
mada por los Españoles Jarilla. (2), de la 
qual se saca un balsamo de agradabilísimo 
olor , y muy eficaz para curar las heridas. 
Sus iRaó^, y especialmente sus hojas , de^ 
ben su niuclu viscosidad al oleo balsámico 
que continuamente trasudan, y cuyaftagran^ 
cia se percibe desde bien lejos* E^ie árbo« 

li- 

( T ) wEsta planta , y en particular sa ra'z , es uno 
»de los astringcíues mas poderosos de I.i Botánica, sicn- 
-ndo pQsa averi^uftda.quc es excelente para enxugí^r y cu- 
firar pon prontitud las úlceras y las escrófulas , y aun, 
ffpara ooctar la disenteria. " VUg. tmm L pa¿, ^iS» 
- 1 ( 2 ) Mimosa ( Balsámica ) .¡nervis, fi>l. bipiniiatiSy pac-* 
vtiaübus G' jugis |H.bd«B|Íc)]htis ^ fleribi» ocfandríi» 

Arbuscula ramh fa$0itítitm ^JlfnrU 49 
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lillo tendrá cinco pies de día, lieva'M h^^ 
jas aladas y cortadas , y las flores amarillas^ > 
divididas en cinco partes, á Jas quales suce-. 
de después una baya pequeña coa.dos ó tres- 
süniilas d€ figuta aiiaikiga ^ ja 4fi m^tm^ 

. El Falqui, Cestrum metumum^ {i) y 
el mejor especifico que allí se conoce contra; 
las fiebres ardiente.s , dando á beber á esta/ 
chsp di enfermos H xugo exprimido de sus 
hojas y cort^aas, y el qiial , sin.^WgQ:^ 
ser amargo y de olor fastidioso « es suma^ 
mente refrigerante. Los labradores dicen que 
estas^ hojas son ua veneno para el ganado de, 
cuerno ; pero las «perifii^iaA.fa 4|ue fUndaa; 
un hecho tm iiiapoi^$ np^ m^o 4ec.ittya$«» 
Este arbolillo se asemeja al saúco efi el olor, 
en el sabor, y aun en la iigura, visto de le- 
jos ; pero sus hojas son simples , alternativas 
Yr prolongadas , las flores arr^cigiadas.como 
lag de la yedra , amarillas y semejantes á h§\ 
del jazmín , y las bayas ovales y violáceas. 
Su vastago es muy frágil , pero los Indios lo 
prefierep^ <iualqulera otra madera para encen- 

(t) ííCc^triim florihus pcduncula^is. " Lirinéo, 
Arbiiscula fedalis. Caules flnrhni , f¡stufosit erec- 
iiytetites^ aculeati, superite dichotomi. Folia alterna, ^c* 
ffolafa, oblonga , inUgra, vemsa, carnosa, át-follicafta* 

infsmdihul,Umto flano ^- fari^ 
t9 tflaécscim* Bacea wdlk vhUciét. 



1^8^ Cafnpendio de la Historia 
dcr-€Í'fiicgo según m costumbre. Siempre ^ 
que ^iercft hacerfo isi, cncaTtan una Tariila 
seca y puntiaguda en otra agujereada por el ' 
medi^; y-rAoviéndola- ftiértffnentc entre ám- * 
bas manos, á la manera que nosotros batimos i 
c4chocolate, á pocos instantes empieza á hu- 
mear k varlllá ^ue está debaxo , y en bre« > 
ve sale de ella* lina llama. - 
' • Tapien se' debén ciontar entre Í¿8 ar-^ 
bustos, medkínales del -Reív^na de Chile la 
Cassii^ sena f que no se distingue de la da- 
Levante, y nace con abundancia , en las cer-- 
canias de las fuentes del úo'Maypoiyl^SéU^ 
4ta , qué se ^nc^efttrá -en varios píiragés, y 
con' particularidad 'ch las tierras maritinias. ' 
Arboles * Selvas de Chile presentan una gran 
AHkun,. variedad <te árboles nativas 6 ¡ndigchas , cú*-^ 
^'mayw faite i! según ift'dicárilos 'áhfes- áci 
áh'ora^, jamás 'áé'^desnúdá dd cólór verde cjucí 
les es propio : de modo, qué de fas noven-» 
ta y siete especies que conocemos , trece uni-^ 
cameme pierden las hojas/ei^ el , invierno; 
Hay muchos muy hohibles entre loá píiiñé* 
teié por la suavísima fragrancia que exhalan 
sus hojii^i^ i y como (^ui«u>, ^ue en ci>te 

nu- 

• (i) »Los bosques están llenos de árboles aromáticos, 
wcoino Sin v?j'ms especies de mirto , un laurel, cuya cor- 
•»>-lcza cxiuJ.i uii olor de azafrán , aunque mas suave-: el 
m'BMu^, cuyas hojas hudca i uxácnso^ y cuya corte- 
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• . ití. íteyno OM^J \\x) 
numero se encuentran algunos: árboles que, 
"6 se distinguen poco de los de. Europa , d 
•se cultivan ya en estos jardines botánicos, por 
'Jo mifm<b 4<rbem€«' md icarios juyaiJxeYÍB^^ 
mente antes de pasar i describir algunosr>otfds 
de ios mas singfdates , ya qtK jesVosa im- 
posible hablar circunstaaciadamcnDc de todos 
-ellos. . 

En los valles de los Aade»fia8ea. natitr^ 
(ine&tit los oedtos Uancos oloroMwv loi ptdrc» 
roxos a hispanos , llamados AUrcn ( i ) ^ los 

cipreses , los pinos , los pcílinos , que son 
^una especie de roble , y los laureles; y aun- 
todos ellos adquieren una corpulencia 
-«xcoi^iraf .ttihgisaodlqga á igualar i los codias 

't»za tiene 'un sabor picante y algo p.iTcciJo al la ca- 
wnela, y el qual es diverso de otro qt:e tiene cfcctíva- 
•wmentc csfé nombre' y'la c^i!arKu\¿ del crineld de Us Tn- 
«dias oritíiiules, aunque diferente de el. Sus lujjas ion 
-a»€omo las d«1 laurel grande , aunque un poao na/oim 
«iTambieft se cria aUi otro^ árbol llamado 'Ptump » cay« 
'incerteza, cocida -con agna ^ alivia muclio la hidcopefii.So 
ti*<lftlla es de color 'roxb páfedda á: lis aceytuwtt , y 
•Mso miiádra jHJ<*de feeirir pi^a la ccmsiniccion de narioH 
«bien que el mef€>r árbol qüe atli $e conoce para este 
íwefecro es el roble, Cípccie de encina, duro y de lar^ 
i>»ga duración en el agii.i , y cnya corregí es corcho 
^ igual al de tos alcornoques. A orillas dci rio Bio bto 
■«tliay ^rati ¡cÍMtiiSad <fe^ed«w ^ 4>d sélamate á fKoposic» 
a^^ la c«>i)M«<l6ii''?4fln0-4aMl^a«t>apra sMrdicllisjiMs 

jtpor todas partes. Frfz. vii?. J. fag. 'iin, f tléi 
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* t6o Comfendio Je ta Historia 
roxos ( I ) , los quales crecen y engruesan de 
tal maaera, que ios Isleños de Chiloé sue- 
len sacar de uno de estos árboles de sete- 
-cientas á ochocientas tablaa .de veinte pies de 
.largo. • ' . 

■ En lo restante 4el Reyno se encuentran 
los sauces, el moile^ el cerezo perulero, el 
naranjo dulce silvestre, el canelo , el algacr* 
síoboi;, Awa^ttí^ qüe es Jiña ^pocié ddsan- 
guno, b huñav especie dé mirto, el sftoral, 
la chirimoya^ y el tamarindo ; y en las Isr- 
las de Juan Fernandez se cria cl sándalo blan- 
co, el roxo.y ^el.cetrino^ el palo.aniaKÍllp»o 
Rtgus imtm^y nnicbol.que pr6dw»íjpimie^ 
ta y inferibr á la qué^ rtene tte pc&nte » y ciir 
yo genero no conozco. 

,E1 Sauce. Salix Chiknsis (s), que los 

• • í • { ' '. 

( I ) Qaando salí del Reyno de Chile , pasado cl pri- 
mer mes de n.ivcgacion , observé que cl agua que venía 
en algunos barriles de madera de cedro roxo, y que ha- 
TÍa adquirido cl color de la madera , no havia dego- 
neiado , sin embargo de que la de los denus barriles qui6 
csuban con ellos 5e había corrompido ^tiwv^ccs. De modo, 
iioe ilas fiarte* despfemlída^ de «qo^, 'modera noco«B« 
mttroa i d agua nada m» que tA c^hx^ú^T^^odoU. coo, 
UQ sabor tan iagrsiiibtc como si se .acabase de coger en 
la fúeocé. Estando cerca del Trópico rogué al Capitán 
de la nave que reservase el ultimo barril que quedaba para 
quando pasásemos la Zona Tórrida, con el fin deob^e»- 
var si continuaba su agua sin corromperse con.cl e?€«- 
aivo calor que allí se suele sjxperimenUfl; pero no^vío 
4e nada, mi ruegQ. " < « ^ - - r- , 

( 2 ) SilUfi>Cífttt^HÍimit|M)^ 



Digitized by Google 



del Reyno de Chile. i8i 
Indios llaman Theiee, solo se diferencia del 
europeo en las hojas, que son enteras « suti- 
les y de un color verdegay , y en que pro- 
, duce todos los «ños una gran porción de ma** 
ná. Los labradores beben con buen decto 
la infusión de la corteza de este árbol quan- 
do enferman de fiebres ardientes. £1 Aloiie 
es de dos especies ^ porque lo hay común, 
Schitttts MoUe , qup se cria en tas tierras ma- 
rítimas, y lo hay con hojillas sumamente pe- 
queñas , y conocido por el nombre de I/ui- 
garty Schilus Huigan (i)» el qual n.ice in- 
distintamente en todo el pais« Lo« naturales 
•hatea de las. bayas de ambas especies un vi- 
no roxo , agradable , pero, muy calido ( 2 )• 
El cerezo perulero , llamado Quisca en len- 
gua del país , se divide asimismo en otras dos 
especies , que son el común. Cactus ferulviO' 
ñus , y el que nace ca Coquimbo» Cacñu 

( 1 ) Schinos foL pimiatís ; ibliolis serratis petiolatis , 
impari brevÍMÍoio, 

(2) 9» Los Indios hacen ^del MoHf) moL ckic,ka^tuk 
< «miena y tan &értecom6 el vmo, quando no sea makrjr di* 
itsuelta la goma del mismo árbol, sirve para -purgar. Tam^ 
>íb?en se saca dé <^ miel, se hace vinagre; abriéndole un poN 
»co la corteza, destila un.-» leche que , según dicen, cura la^ 
«nubes que se forman en ios ojos : del corazón de sus 

'■^«renuevos se saca un agua que aclara y íbrtilica la vis- 
y en fin i don el cocimiento de su corteza se hace 
'i^nna tinta de «bfor de calb tnoendido , con quetlñen 
"«m* fedes los pescadoíeá de Ctócbhy Valparaíso , paí- 
Jtraqnp ao las distíagan: loí peces.^ Frtss. J. j}a¿. 209. 



182 Compendio de la Historia 
qu'jmhanus ( i ), el qual echa unas espinas de 
ocho pulgadas de largp « de que se sirven las 
-mugeres en vez de agujas deshacer calcetas. 

£1 Floripondio , I>aiura arhárca (2)9 
C8 «n árbol apvedable. por su bó-mosurá y 
por la fragrancia de. sus flores, las quaíes ex* 
halaíi un olot de ámbar muy agradable, que 
«se propaga y difunde á una considerable dis- 
tancia (3). Su ironco> ^le üendrá de séiiia 
siete pulgadas 4e grueso, y és^^ medular por 
-adentro, se eleva á la altura de doce pies: 
sus ramos forman , uniéndose, una bella cabe- 
^za cs&rica, y están poblados de hojas.veiiu- 
daS| de ociio á die£ pulgadas de largo 7 tres 
jde ancho r que en forma de corazón se jun<* 
tan en maciilos pequeños : las flores son de 
Jiechura de embudo, cuyas orillas están di- 
vididas en cinco lobos picudos de color blan- 
co , y tienen quacro pulgadas de diámetro , 
y ocho 6 nueve de largo : finalmente « el fru- 
sto que seemplaza á estas floirés ^ és casi Te- 

don- 

( I ) Cactus erectus , longus , .^c^ aqgulaiis : .M)9iiÍi< 
obtusis spinis longissiinis rcctis. 

. ( 2 ) batura pcricarp.,giabrii kier mibus auUKUtibus, efig- 
ie arbóreo. JJnnéa. 

1(3) *'No tenemos árbol aiguno ea£«iro^ que ija^- 
mIc 2 Ja hermosura del l^bripoadio. lluego ^ 
/fabreu sus ñore^ ^extfedo. su x>lor ti 4«> tod^ 
>»tras , y hxsn uno de estos árboles |kai;a p^riiunar un 
, n jardín entero. Yo iic visto muchos «n ^ ^UtejFno -4e 
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dd Rey no de Chile. 183 
dondo , tan grueso como una naranja , y está 
cubierto de una cascara verde pálida, y con*' 
tiene vacias semillas \ pcró no es comestible. * 

El Njiran jo dulce : silvestre , Otrtts Chi^ 
lensis (t ), se diferencia del hortense d cul- 
tivado, en las hojas , que son ses siles 6 sin 
pcaoñcillo , y en las frutas » cuyo volumen 
no es mayor que el de las nueces , y cuya 
figura es oval $ .bien que el sabor viene i ser- 
lo mismo que el de las naranjas comunes. Es- 
te árbol es de bastante altura, y los Torne- 
ros aprecian mucho su madera á causa de 
su hermoso color amarillo. 

L& canela que se cria en todos los bos- . 
qües de Chile es la misma a que pusieron 
en el estrecho de Alagallanes el nombre de 
canela de Wlnter, Los Chileños la llaman 
Bfdghe^ y los Españoles Canelo )• Su tron-' 
CQ tendrá cincuenta pies de alto » y echa las 
ra)(na$ contrapuestas de quatro en quatro en 
fbrnaa de cruz : sus hojas son crrandes, alter- 
nantes, y parecidas á las del laurel real : las 
^res blancas^ quadripecaias y olorosas , y Jas 
bayas ovalen .y de un color negro aauiado 
tiene dos cortezas como la canela de Ceilam 
la (exterior es un verde obscuro, y k inte- 
rior 

' ♦ 

• (i) Citnis fbl. sessiiibus acuminátis. 

( 2 ) «Boig^ tíiiaamomifera olivae fruetu. " ívmi- 
ÍIÍ0 » ' ' ' 
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rior de un blanco sucio, que se cambia qnati- 
do se seca, en el color de la verdadera ca- 
nela, cuyo gusto tiene enteramente, conu» 
dice el Padre Feuillé : de manera , que po- 
dría servir muy bien para los propios usos 
á que destinamos la canela oriental ( i ) : pe- 
ro los naturales no hacen caso de ella » y so- 
lo se sirven de su madera para la construc- 
ción de sus casas. Es indudable que si cul- 
tivaran este árbol precioso , seria mucho mas 
agradable el sabor de su corteza, pues se des- 
pojaría de aquel asperillo que tiene , y que 
proviene seguramente de la falta de cultivos 
mas á pesar de este defecto , es grande éL con- 
sumo que actualmente hacen los Ingleses de 
aquella corteza. El Boighe es para los Arau- 
canos un árbol sagrado , y asi llevan siem- 
pre una rama en la mano en todas las ce- 
femonias de su religión , como también quan- 
do hacen la paz , presentándolo en seiíal de' 
amistad y alianza , como se hacia en cl mun- 
do antiguo con el ramo de oliva^ 

El Algarrobo Ci^r^/om^ Chiknsis {^^9 
se distmgue principalmente de la Siüfua £t^ 

(1) mSc pudiera aprovecharla corteza 6t\ Boighf en 
»»Ios mismos usos para que nos servimos de la canela ; su 
w sabor es el mismo, como ya he dicho, y tiene casi cl 
f> propio color luego qii# se ennuga j ^ ^ jFiüI* 
lié tsm, IJL fag* 11. j : 

(2) Ceratonia folloL carinatis» ramis q^iao^ 
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í del Reyné . ek Ctík. 1%$ 
rape a en las gruesas espinas que producen 
sus ramas , que son de quatro pulgadas de 
Í*Pgo, pero tan duras, que los labradores ha- 
coa de eUas los clavo« que necesitan. Suf 
kymu na se distiagoen de las legítimas al- 
garrobas. Él Maqui , Cótmu CMMsh ( i ) » 
liene diez o doce pies de alto , pero wi ma- 
dera, es ¿muy frágil é iautii : echa las hoja9 
contrapucau» » de figura de corazón , dente^ 
liadas y tierna» • ñgom, y 4e eres pulgada^ 
de largo : las ñottos son blancas con quatm 
petalos , y las bayas como las del sangodo^ 
de color violáceo , y muy dulces. Los na- 
>t^l [9 Vy^«6 se comen estas bayas ó uvas silves- 
«ns, y hacen de ellas cierta bebida que Ua^ 
man TAícuí y el nmo de hs hoj^ es sin-- 
guiar especifico para las enfermedades de b 
garganta , como tuve la formula de experi- 
eientarlo, en mí propio. Hay una varieda^ 
de este árbol que 'produce las bayas blancas. > 

J^ ljm^^ Myrtíts Anua (a), se dife- 
rencia del mirto común en sus hojas , que, 
son caái redondas, y en su altura, que es dé, 
iaas de quarenta pies. Su madera es la mas 
á proposito entre quantas se conocen para 
hacer coches; y tal es el.mptivp..4c emjbv-: 
eme todos ios años grandes porciones de es- 

. . .-^ ..^ Aa : • -^ta 

o< I ) Corpusitiborcft, eyttst nodis coranls, dentafls. 
(2) Jüyrtus &9» MdtiaiUs.| fiiL. <ab0rl»cttiaM«. « ' i 



í^6 Compendió dt Id Historia 
ta madera para el Perú. De sus bayas sa- 
can los Indios un vino gustoso y .estomacali^ 
pero hay también- otra 43£pecie de mirro 
lisimd Myrtus 'máxinsA- ( O » 
á^tina altura dé «rmsrrde'-seréiita^ píes, y cui^ 
ya madera Ci, asimismo muy aprcciable. ' 

Pero los árboles qne producen las ma-* 
deras mas preciosas de Chiie , adamas de las 
e'spccWa iée (Cedro ^ da* f{Ue rdmmos lieclia 
íAeñcion , soh el Cavitn , <1 QtáUay , eí lUfX^ 
él J^ayten Y d Tanu, El Caven, Jilimosa 
fáven'(^^) , que los Espaííoles Ha-man i?.f/?ma, 
5e parece mucho á Acacia f&fh scorfí4Í¿éU 
kgüinimsa át^gfft&^^ty ^iffWd» tOftttKM> 
so y sdlido » ¿n* síó 4:Oft<e2S 'negra y grieto^ 
sá , eft sQs ramas i?spa(rddss íy armadas de eft* 
pinas , y en sus hojas menudas , encaxadá$ 
unas en otras , y colocadas' á pares sobre 
pezondHo común : pero aflores , auoqud 
son hilachosas , amarillas^,' J ifffpbiebidás en M 
botón esferico como las de h Aúaeia 'Nihti^ 
ta 6 Egypciaca, están pegadas sin píesecillos 
á los ramos , y son tantas , que los cubren 
enteramente. Es tan sumamente agradable el 
olor qüe exhala esta especie de flores , que 

ks' llaman jiroiHAT. Susbaynas^quettndraii 

• ■ . / . '.'j'k^ " ' . , 'í.^ ?.\ i. v.j Crea 

I. ( I ) Myrtos pediiii6..miiltiflor, » fi»L altenis tobova- 
libus. 

'■ ( 2) Mímocá spinls stipularibns pat en t ft e i. , feL bipift- 
iiatíS) splcit globoiií tecticUktis MlUbas. . ■ 
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tres ó quatio pulgadas uc largo , son casi ci- 
Jóuiíicas; su color, quando se maduran, es paje- 
ólo cargado, y coaikiiien y»'m úmmt^ ovík' 
lea, dtcttidaa de noa iinea amarilla»!,. f eti;- 
celtas ea m mucilago. uakugmtc » 4e que 

se hace buena tima de escribir. Este árbol 
nace por sí en todos los campos hicd i terr4' 
neos idd Keyao de Ciiik^ y parckuiarmciv- 
•tie entre los .grados ^4 y > donds ¿tve 
¿c leaa.fMara-h» lumbres gusta d^ tierras aiiba- 
tandosas , en las quales se eleva tanto como 
las mas altas encinas : su madera es sumar 
íQQQte compacta^, durísima » de un colorara* 
KO pardo, venado de amarillo y de negro, j 
svsceptiblé, éc^ beUisima puiimento. Loa ar^ 
tésanos hacen de esta.n^dera los mangos dd 
sus herramientas. ^ " ' 
■ 1 El QuiUai« Qmiiaja saponaria gemr» 
nüv. ( I ) , arroja un tronco bastante alto y 
«fefodio , cubierto de um. córtexá gruesa y 
«fiaizosa 9 y el qual se divide cerca de la pun* 
. , Aas ta 

<2otllaja e Mase. caj. 4. phyllus* Cor. 6. stamlii. It» 
Faem. Cal. 4- phyiiw J Cor. d .styiU J4^..Gapt. ^ 

4a<5uIarÍB : ícm. solitaria. 

Folia dheruay ovato oblonjj^a ^ indivisit , dentiiula^ 
ta scmprrvirmtid y prtiolata. P i* dunculi exiliares. Fiot 
res mascuii ct ftemtu^'i ín eod'm ratuj, Caljc-.Joi. obloU'' 
gi fersittentibus. Stam. C.i^íll^jruí long. Cajycis. Aftr 

latí, Ca£s, 4ulfqiMdratíU '> 
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i88 Compcfidio cíe la torta 
ta en dos ó tres ramas : sus hojas se parecen 
miicho á las de la encina verde » y stt& flof 
'lee stifn ' también estambrosaB pero sus semi»> 
lias están encerradas en tina capsula de qua^ 
tro senos. La madera del QivrVi^ es dura» ru- 
bí on a , y jamas se raja ni se ventea ; por 
•cuyo motivo hacen de ella los labradores sus 
estribos para montar í caballo., Pero la qua* 
lidadmas apreciable que tiene este árbol pa^ 
-ra los Chileños depende .de sn cortesa, la quadl^ 
machacada y disuelta con agua , levanta tanta 
-espuma como el mas perfecto xabon , quita 
-muy bien las manchas , desengrasa las lanas» 
y pule y limpia bellisimamente todo genero 
de paños y lienzos $ y. taljca jel motivo de qm 
los Peruleros' extraigan j.todos los aSos-gcaSh 
des cantidades de esta corteza. Su nombre 
proviene del verbo ¡uilkan^ que significa la- 
var ( i ). » ; , 
' ÉlXatht^ Zmtus Caustica m 

» - * ■• * 

( I ) » El Qmllai es un árbol , cuyu fiojas tienen 
MalgUM relación con bs de la encina : su corteza fcr« 
«menta en el agua como el yaf»on , ni qu*l c$ preíe- 
«rible para lavar las laiias , pero no par* <5l lienzo , al 
«qun! pone pajizo. Todos los Indios sc sirven ds él, p4- 
wra lavarse los cabciios y limpiarse la cabeza, en lugar 
Mide peyne; y aun ss eree^^e' dicolor oesro ^ue.tio: 
Nnea pioveo^ del oso que bseen de esta espBcb de agua.^ 
J*r^z. tom, il faji, 206. 

- ( t ) Lannis tíí €mabo$ ngaiis feasMHMtt¡bai>flor. 
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ékl Rtym Je CUh. 189 
encuentra en todo el Kcyno de C^hiíe , es una 
especie de laurel de mediana altura que echa 
bs hojas alternativas , orales, rugosas, de mz» 
de una pulgada de targo, 7 de un color verde 
:^ue toca en obecuro , cuyas hojas , aunque 
harto pequeñas , y cuyas ñutas se parecen 
enteramente á las del laurel común. Los eflu- 
vios que se exhalan de este árbol , particu- 
larmente en estío , causan hinchazón y pos- 
tütasacms^ en las partes descuUertas del cuer'^ 
po*' de quálquiera persona , que se detiene i 
su sombra ; y este efecto , que de ¿uyo no 
es mortifero, es tan variable como ks com- 
pbxíooes con que se encuentra 1 pues hay su« 
getos que;e]gwiriaientan muy pocodañó^oiros 
tt'nguno, y hay otros que sin mas que pasar 
por dcbaxQ ciel árbol , se cubren de postillas 
enteramente. Sin embargo de estar su made^ 
ra hnpregaada de un xu^ verdacho, vis-^ 
iddso y tan caustico , se ^próvéchan de ella[ 
lips .fiátural<ps icprtaadolá cóá dkft^as precao^ 
dones para émplearia en la fabrica de los 
edificios ; porque hiego que se seca , depone 
su xugo maligno , y adquiere un hermoso 
colqr roxo 9 venado de mandias ' amarillas y 
pardas. Es incprni|ptiJl^le en el aguiaí, en la qual 
se endurece tanto como él hierro : de modo 
que no puede haber árbol de madera mas 
apreciable para la construcción de nayios ( i ), 

Un 

( I ) * £Í Ijtlú es na árbol samaiiieiite á proposito 
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190 Compendio áe ia Hisiúría 
, En las playas del país crece también otro 
árbol grande y de bellÍMiiu> aspecto, llama- 
do Bolicn , el qual me parece im vetdadem 
Teaeno. Sin embarga » en dertas circunstaii^ 
das criticas nsati k>s médicos de- los polTOt 
de sus renuevos disucltos con ai^ua , admi- 
nistrandolos como vomitivo y como purgan^ 
te « pero no pasaado la dosis de medio- cs- 
cfúpido , por quaiUQ estos polvos aoa uno dé * 
los eméticos -fliiás teiribles que se conocen oi 
el.reyno vegetal. Su xugo no es lacticiaoso, 
pero tiene un color amarillazo que toca en 
verde. £i tiempo en que yo vi este árbol 
no era á proposito para reconocer su fruta* 

■ • . 1 * ... , ■ • / . ■ ' es 

. - I , ■»■<,, . » 

«para constrair úáviós : C(5rtan1e con mucná ^cilidád qüán^ 

wdo está verde; pero adquiere tal dureza quando está 
Mseco y que parece hecho d$. acero , mucho mas si ^* 
»»t()ncc5 le sumergen en agua: de modo que serian in- 
wcoriupriblcs los navios que «e construyéseii de esta mi- 
wdera , que ahora sirve á los nafiirates' para moblar sus 
f»cáaas. Su cQlor quand^ ia portan es biaocOt;; pero kie.** 
t>go que se seca y eaxuga , adqaiere ua color roxa mu J 
» agradable. ** JViiíY/á Tóurn. f a¿. 

Mayteóu;. Cv.. «-^pefaUci QimpsÉiiisii' (^ür-phylha 

Caps, i-spermn. . ] - . ; 

Arbor scmper "jireas. Folia s!i:'\ri'tiolata, lanceolath 
óhloftfa , deitíkulata, Flores spjr si sessihs. Lal. he'" 
misfhaericus pertistens. Coroíla intt-^ra cjilycis mi^ni* 
iudfite. Sta^, lacónica Corolla paulo hjtgi^^' Attihe* 
rae' ébUngat litíede. Germen obhngám* Styl. cyUndri» 
tme% Stigmm oíuutum* Caps. r9tun£t. 
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es un árbol herínosisimo,y siempre verde, que 
se cria por todas partes lo mismo que el Z/. 
Mi, contra cuyo veneno es un antidoto de 
gr¿ide cficaria; ' Su ti^oncoi.no'se' eleva núi 
que uno6 tteihtft -picr : percks mtidias ni4 
mas que arroja i «¿ho'ddteK piefde la tierra, 
forman una bellisima copa : sus hojas , ya con- 
trapuestas, y ya alternativas , son dentelladas , 
ypUACoaxjU^ por ambcm^ejctrcmos ^ esp66Íaima% 
4e un verde alegre y ibriUante , 7 de. cenca 
de dos pulgadas de largo : llera unasr Aoretf 
snonopetalas, en forma de campanillas , y de 
<iolor de purpura , pero tan pequeñas, que 
iké se - distinguen á muy pqc^ idij»taacia. • 
tas flores cubrai todas las carnal nuevas v -y 
^den su lugar á tana capsula pequeña y re- 
donda , en la qual se encierra urui simlcnce 
noírra. La madera del ^laytcn es dura , y 
de color aai;an|ado> venado deirooLo y de^ vctu 
de) y el ganado vacuno apetece tanto sus 
bojas, que abandona' qualquiera otro pasto 
siempre que las encuentra : de modo, que á 
no ser por los cercados y zanjas con que de- 
penden ios natui:ales estos arbolíUos ^ babr^ 
el ganado vacuno extinguido enteramente lá 
especie. . 

; ElTcmOp Ttfíms moscata gcn^^ nov» (i), es 
) . /• .*« i : tam- 

ToBiis cal. yñáat» Cor. x8*f»eta]a. Bacca ¿¡cocea. ^ 
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19S CampenéBú di U ERst^rta , . 
también un árbol bastantemente frondoso 
que echa las hojas alternativas , ovales y li- 
sas, de im color verde reluciente, y de uti 
sabor semejante al' de la ndez moscada. Siia 
flores distinguen las dos vanedadcs.qiae hay¡ 
pues la una ks Uera- amarillas , y la otra bland- 
eas; pero unas y otras se dividen en diez y 
ocho petalos estrechos, y de dos ó tres pul^ 
gadas. de largo. .Las semillas de estos irix>«* 
ks son semejantes á.las del. café* á las qna^ 
les se pudieran sostituir, i no ser tan amaf^ 
gas. La corteza de su tronco es amarilla, y 
la madera de color gris, pero de una extraer- 
dinacia dureza , por cuyo.mociro hacen, de 
ella varios géneros de labores. 

La Patagua, Crinodendron f ai agua gM» 
nov. (1)9 no es tan apreciable por su ma« 
dera., que es blanca y fácil de trabajar, quan- 
tú por lo berm0sQ.iie.su3 ñores , xouy. paró- 

• ' :éi* • 

les. Cal. UuinHt obtusis. Pétala lineai^ia Itm^simá* 

'Sf^rm. iS-seíaCfa. Coroila duplo hreviora. Antheraé íub" 
gIob )sae... Germen, dúo croata. Síyli MmpUc^t* Stíjgm, 
pmpiicia. Semina arillata. ' ' S.. • \ 

{ I ) Monadt'Iphia-Decandria. 
CrÍDodendron; moaogyaü. Capsula 3-Spermt. 

udét^a , sirrata, fbr. pedimcmaii spaei» Cid. -6» Cor. 
eampanulata. Pétala 6 erecta patentia* FUamenta 10, 
Connota m cfiindrum. Gem^Mpatím S$4ÍA 
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cidas á la azucena en la forma , en el coloí, 
y aun en el ólór, aunque ^pu mucho me-^ 
ttim& Sm lu>jas canci^^slf^ ácAos e^ 4o%l 
fbn.á modo de- laiiaas , apuntadas í mane*, 
fá dft^iiem,y é( m cpl^ T«cde claro, y cI, 
tronco que echa llegai aer,íüguna8 veces taáj 
grueso , que ap«nw.,ki .>p>dí^ abra^a^, 
tt;o jEKunhces, í 
• : ; Comparado el Kejno de Cb¡k con 
{Moyiscfau* Aüiesican«i Ámadas. <atre loi íTko^ 
picos , tiene pocos árboles indígenos d naS 
tivos que prodúzcan ñuta comestible. ^ 
soas principales y 4 demás de los que ya que^ 
dan nombrados.^ son h Paifmí de cocQt ¿k 
JPehumi á Gtwtítí^ ol Fiumo y la J4ifiim0% 
- : La Palmera^ ó palmji de coco , Pa¡m4 
Cli'ilcnsis ( l)., de la qual se encuentran bos- 
ques inmensos en las provincias de Quillo- 
ta., Matile y Cokhagua , se diferencia de ia^ 
démaroapecies de su propio genero ei|.la res-^ 
peetivia |Mb^eñea de £us cocois o frutos » 
no son mayores que una nuez común* Si| 
tronco^, que crece y engruesa tanto como el 
déla gi^aarFalfl|Da de datUes, es deiecl^o »,<;ir) 
líádricD^ y.*gaQQde vle camas v bieai^lü^ ^ 
pcUn^iimiiaAtderjtt crecer 9^mf^ ^my^^ 

^. (i). Cocos mcrvis, froiid. pínnatís , foBo!. complica- 
tís e/¿Ifori9Íbi]S /spaciidbQ^ gi)aterm ' 
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194 Compendio de ta Historia 
las extremos de las palmas que arroja, yj 
qiie se caen á medida que el árbol se eieva^' 
lo ^[uol btce^ con gran lentlfii|cLi JLaá ¿«ps.' 
súñ parecida» i las 4e faü palmas ^comnnts^ éi 
ignalmeme sos flores, las qwlas.son jumíioIk 
ees como en las demás palmas de cocos, es>.i 
roes, machos y hembras en todos los árbor*, 
les. JELstas ñores están pegadas á quatro laM 
cimos, Uaa^dos caxas, pendientes de las qna* 
tro lados de la palma, y que nacen éncem<^ 
do9 dentro de un conezon 6 envoltura le- 
ñosa , concava y convejía. Luego que em- 
piezan á abrirse las flores , se hiende la ca- 
M por la parte interior) y quando las firmas 
cngmeMn, se ibrt ttirxtmfiStíBt én dos semtefti 
lefokies de tres ^pies do' largo y uno de an* 
cho. Cada racimo lleva mas de mil cocos, 
siendo á la verdad cosa digna de ver una 
palma cargada de sus frutos de esta xnane^ 
ra , y á los quafes haoentsombra las ramasidé 
én^iflua , cjfue ee eftcctfirail'lláda'd lipiíxilflÉq 

i manera de arcos. ' "■• '■ f " 

Los cocos están cubiertos de una doble 
corteza , del propio modo que los grandes 
coco» de ios Trópicos^ y las.nueces de 
ropa* La -cascara externa es por a¡&iera.calIo^ 
y verde primeramente, después amarilla^ 
y vestida por adentro de una borra filamen- 
tosa : pero la cascara interna es leñosa , re- 
donda , lisa» y tan dura, que cqq diikuitad 

pu. 

s 



Digitized by Google 



í ' del Rtyno de C^iMC i^r 
pitsdlerai -penetrarla su Germen i tíb haverlc 
preparado k mtváleza en la misma cascad 
ra - dos bmeos peqúcnos^ cabiart» de un» 
mémbratnt uáS. » Dentro -de-ortii «kfam ciit« 
cara se encuentra una almendra esfcrica , con- 
cava por adentro , Wanca , sabrosa , y llena, 
quando está fvcsca y de na agua iactkiaosa^ 
mfrt|craai$t y do^'Sabqr agradable.. TaNbaiot 
sÑo^jmiispMM «i'Bef6 Kfi gran máurtñ dé 

sacos de esta especie de cocos , pc^^ue alli 
los estiman mucho para hac<ír dulce : tam- 
bka^e extrae de .^Uas.'Un aceyte de coiaet 

que ú^m^^mssMhkc ^rji^ yimi^tts ü^ro- 
▼echan óaxks' ^ara' futdar m'mpa áiasi 

ca, y I.1.S hojis para hacer escobas y oestos , y 
pára cubrir sus chózas. Quando se le cortil 
á esta palma el mc^ak ó el cogollo » ^le üñ* 
aieL||i| .cáiiiermtt9^ 'iabR»f amja 'ima ycaft 
copia de^ íkot , que mediante airijdeddBcíofl^ 
se convierte eh una miel mas delicada y gu«4 
tosa que las que dan las cañas de azúcar : pe- 
ro esta opecacion causa la mufrte ineyitabfe 
del ^(rbo). • ^rfif^-l:!: 'K-.rr 

^■'■^ Tambieñf se encofliitfa en la prorifida da 

Copíapo la palma datilifcra : mas ignoro ti 
es nativa de la provincia, Ó traída de afue- 
ra. Las- Jsks de Juan Fernandez producen 
«na especie de palma llamada Chonta ^ cuyo 
tronco es itieeriormente concava como el de 
todas las demás palmas , negro , y nua é¡tx<. 

Bbi ro 
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I^í Compendio de la Historia 
ro que el ébano. En las marismas de Mau- 
le nace otro árbol , que desde lejos se pare-», 
ce á ia palma, ijr cuya&luxjas, quiCí salen cir> 
culannehte desde la cnmi ^oiü largas, aiichai 
yyeides cdmo:Iásde Ia Musa* De los qiiatro 
lados del tronco penden asimismo quatro ra- 
cimos , tan semejantes á los de la vid en la 
faectaíiira de las.usras, que son ii^ms , y QQ 
las semillas que qiíalqiifeca se-TCOgaiam oMft 
fadlidad; pero tieneti lui sabor áspero y as« 
tringente. Yo le puse el nombre de Ampc» 
iomusa : mas no se me logró ver sus flores. 
- ' El Pehuen , f inus, Jíaucana ( j ) ^ qito 
ktt Españoles llaman ^ino de. la tíerrMf^ pai* 
tece mas bieci al pinaa^te á ú dbtto que ú 
pino , aunque en cierto modo se diferencia 
de todos tres. Este árbol , que es el mas her- 
moso entre «quantos se criaa en Chile , naca, 
espoiuáaúimente en el : pair Araucano » y es» 
Imtcnse en las demás parlas del Reyno. Stt: 
tronco , que tiene cerca de ocho pies de cir-> 
cunferencia, y setenta ú ochenta de alto , es. 
por adentro de un color amarillo pardo, yj 
por afuera verdacho^ tettoeso y Uso^ por- 
que, i medida que crece, se vá despojando dé 
las ramillas env^ecidas y de las ho^ « que. 
le cubren enteramente quando €9 pequeño.! 
< '. • . ♦ • ij ^ ' Ya' 

( I } Flnus íbi. turbiaatís imbricatis , lüne nnóoiiatis; 
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♦ ti el Rey no de Clitle.'^ t^y 
¥4 que ha adquirido la mitad de su niturai 
incremento, échalas ramas durables, que son 
paralelas al hod^omettihorísiMitatesi y aicn* 
ptefide-<pificrp^cA qoatré^, (otmáláo^cgmc9»9 
hte \ítí mismo plaño , de nianera que for- 
man quatro ángulos rectos. Las quatro ramas 
que ¿e siguen á estas »á quatro ó cinco pies 
iieudistaHota ^ fma (sobre Ja^jfH^asiilbeaaJ 
^nfi-máb .^ortaá y Ad\las'sigut0i|tes.pdr gra» 
dos hasta llegar á la cima , que remata tn 
punta; y como las extremidades de todas es- 
tas ramas se exKorvan hácia arriba , resulta 

ellas una perfecta piifsimie:4^9drsaiigularj 
Csúda uttsr tc»das.ho.raiú^5,mestrás {bow 
duce iguaknenté de trecha en- trecho' otras 
ramas colocadas en ángulos rectos; y las qua- 
les, siendo mas pequeñas cerca del cxe co-* 
munvy mayoresicojifQnni6.se. aproximan á 
k supetfide^ Uenaa 7 tenmiMn ios Jadosíite 
la pirámide. Tanto las ramas primarias, quaffi> 
to las secundarias, están continuamente pobla-f 
de hojas perenes encaxadas unas en otras; 
tienen tres pulgadas de laiígo y uo^ <lf .^n-* 
ffaO:,,y:spii ^ hechura de corazón, cdnr 
^rexas fk>r arriba » lisas, brillantes , y tan du* 
ras, que parecen de madera. 

Las flores son amentáceas^ y parecidas en- 
teramente á las de ios pinos las pinas son 
tan grandes como lá cabeza de uñ hombre, 
leñosas , esferoidales , y lisas , pendientes hi- 

cia 



t^t Cempendlo dt la fítstx>ria 
^ia abaxo, de un pezonciUo muy corto, *ijr 
divididas incteriormcnte por OMdio.de mrilei 
escamas ea virks cdultUos^ en qtle ciiati lof 
pmoüNfs dii^diM etí .dosí» Baos, que tdbdfatt 

cerca de Jos pulgadas de largo , son del gnic- 
lo del dedo menique, cónicos, y dé tiTi co-' 
k>r biaisco t^nspacent^i cubriéndolos una pe^ 

cofer á ia tfué i'ista'.laáicaft^iy i éirt|«MÍ^ 

sunque mas solidos , se parecen también eá 
el: gusto, y se comen de U propia manera: 
de suerte , que este árbol precioso participa 
del Abeto, de la Wb^s ó árbol de iarida^ 
7 del CoMum. Stt tronco* destila una? nUiuí 
aourillata que «xfaak iia olor 

-f. El Gevuin , Gevutna Avellana ^en. 

(O» Españoles llaman Avella=^ 

no en consideracioii.á su fruta « se cria en ios 
Acodes y cn lasinaitsQias «^ d ^quteré 
«aa aUsm mediana c sos^ Irofas soa akdas co^ 
«ao las del Fresno, y terminantes en una im¿ 

; ' ;i? ' ^ . ■ - . / r ^ : * . par) 

* k 

(ly ' Aid/narmai^An^iospirmia, 
0évuí1na cal; tS/Odr/^-^pem; Caps, t-lodafaris coriácea* 
Arbor semfiffifirens\% seú lo pedum. Folia fitt' 

VJta cum Imparte , foliolis 8, seu lo petiolatis ^ OVU'» 
libus , qLiLtís , subdc'ntatis : nonnullis auriculatis. Spi' 
Ttte nxiílart^í , jlor&s bimiti , quorum pluri/Hi sterilcs. 
Oír. alba subcruciata : pet.ila obtusa, St^hut dúo bre^ 
vissíma , dtio puMh j¡>¿i\do . ¿;ríVíorú, ArUkrrae oblm-* 
^ae ÍHcumlftntetl tíermeh suBrainndufi StyL fiUfót» 
mis stúminlkti hngkr. Stigmu trasHitsciálm^ 
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par ; pero las pequcñuelas son mas redondas, 
loas i^mes, levemente denudas, y colocada^ 
4 ^psBíra <i; cibcó pareé ea un piesedllo' ed^ 
mno ¿ las flotes que Ikw soa blaiicau^ , qua^ 
dripetalas , y están asidfas de dos en 4o^ i 
una espiga, qMc sale de la concavidad de 
las hojas ^ y la fruta es redonda, de nueve li* 
iieas de diámeoo , cubierta de una cascara 
correosa, qae 4d principio esmde, después 
«mar illa, y finalmeme'iiegra , deúrr o de la 
^ual se encuentra una almendra dividida en 
dos lobos , y cuyo sabor se parece mucho al 
de k avellana europea, á cuyasemejanaa dei- 
lae; su Dombre* « . .y 

. El Peamos ^Peumus gerü mm. ( i cóni¿ 
prehende quatro especies distintas que se swb^ 
dividen en un gran numero de variedades : 
bien que todos ios árboles de esta especie soa 
altos, frondosos, de un verde contínuo, y 



la del oHwt, aunque mas pequeña , en cu^ 
yo centro hay una avellana frágil 6 dura , É>e- 
gun es la especie , y sus flores soa blancas 
fosadas ^ con seis petalos mas cortos que los 

1^ 1 ) Hexandria'Monogyma. 
Pcumus cal. 6-fidn<. Cor. 6- pétala. Drupa i-<pefm«. 

. CaU ^'fidus inferus , laciniis oblongis. Pétala sttb- 
tt^unda sessilia, Stamina ó. subuLita longitudine ta^, 

*bu untim. huréusattu» Sti¿ma MiqtU défte^ium) 
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iMO Ca^pmJSú di la. Hhiürta 

cálices. La primera apéete , Peumos ru\ 
¿ra f i), echa bojas alternativas , ovaie^ 
.y jcaa« graad^s como las del Carpe » api^Oh 
JUda^ f enteras ^ y la fruta encarnada» La «e» 
)¿mák 4 Fwkmm* mtlm ( a ) tien^ Jas hojái 
4ení:elhídas!y la fturaÜI>lttioa¿}iLa tercera» ^^u^ 
jaíií/j tnammo^a (3)» pfoduce las hojas de&^ 
pezonadas, á manera de corazones, y sus fru« 
tas tenninan en una especie de mamella. Fí^ 
mímente 4a\quarta> \Pjewnms.boklns (4)» tt» 
ira lias hojas -oralea, >de!tret á'qmUfo piiIgi^ 
das Qc largo, ásperas, pelud*ü porabaxo, de 
un color verde obscuro, y contrapuestas de 
dos en dos ; su fruta es mas pequeña que 
ia'de to»<|eMa ItensBoa-^* f tieac tan' diira la 
céaeafa , que «irve ptrai !uicor .rosatio& Lof 
labradores llaman Boldo á esta ultima espe-* 
cíe , 7 se valen de su corteza para sahumaf 
l^s .valijas en que envaran su^. vinos. Lqsíru^ 
tos d« todi>s:los da»a«:P«ftaaoi:secaiiien*coi» 
chipien, agua tíbia^ po^pie « ,fiieni' caBeal 
te , los quemaría con prontitud , 7 contrae->> 
rían un sabor muy amargo. La carne ó pul- 
. ';. 1 i \ pa 

. (;) Tcumus foL alteráis, pctiolatis, ovalibus» iate-. 

gerri lilis. 

( 2 ) Pcunius fúl. altQtílts , petióUcb , ovalibus , d^u- 

tatis. . . . • • • s ; • * L 

. (.3) Pcuiiius .6>I.'«lt)cmls, sesiUiboSi oofdatis* late- 
. . ( 4) rcaquis fol 0iíi^ssmsaÍ4 pctiolatb-i^ovafibin» 
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' • ' efe/ R^y m <h ^ Ck^S^ 

gr^t» al ' pftladati r sÚ6 avtíhn^s abundaii ém 

un acéy te , qtie tal ynz «crá bueno para Ji 
cómida y alumbrado 5 y las cortezas de-tos 
dos estos árboles son excelentes para el cur-» 
tídó áe piéieiívy aiim pasá luBcer kiVtiatuiii 
cte^oior ledílado«' • > * ' { 
f í : ÍJa 'Í.tj5wflttrt« , Zámma gem» ^;>j(ii '^b^ 
cóft tiene clftcé¿ especies distintas coiriílbcha3 
variedades , todas lás qualeis son asimismo ár-i 
iíblés de bastante altura, vestidos de hojas de 
na-'^efdeücctti^fiiüOi parecidas á las deliborel^ 
^Uttpifidiw $kMBkfkmt.t éoa Mtas? Mp del 

tamaño de un melocotón , y esii&acvMeftü 
de^un pellejo amarillo que contiene una pul- 
pa bkaqueclna 7 dulce , dentro de la ^ual , 
kAy utib ó^ dos huesecillos. Dos d(&«sUs les-^ 

I^Ucuma tu/h¡nata '(^^) . La i»//¿r^ fructifica 
dos vcceá ' ai año , esto es , á la entrada del 

sIcos^ndría-D^jinta. , ^ 
fSuCujiiá':"c^/'ii-!íiaÜs dupHcahis. Gór. t^'lOirópá' i^iW 

suhrotundis pktsisteñtiíus* Sta$mna fluríma jui/oriñta 
ékfyce longiora. Aníktrae subreni-formis» Germm obo- 
vatum,^ Styli dúo letacei stam, longitudme ttigm, ob^ 

( 3 ) Lucunu íbJ. altisíois pctiolatis Lmcüí>latií<í-»^«'-- 
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20^ Compendia Je láffítmrta- 
tsúo y en d otoáo , bien qu^ los otoñales 
aon los únicos que llevan los hu^^e cilios > qu^ 
siempre sea dos, y muy p^epdo^^/iMiCi^ 
uiaoL Sa Jgura ss ^e4«|d«r« ^T: . figo h iiesgair 
dsr» dtferencbndoae «ifip 4^940: do- Ift^ímoi 
de la Uirbmata^ la qual á manera de unn 
peonza. Aunque estas friUas maduren per^ 
íiapcamentc ea ei irlíol» y «9 caipn . él , 
ttfyoiiiiaii, fuaixiaiit» poiT; d^ua tlenifiQ' eon 
tte paja,' eomo7\u,ñ^)m% i fo4eqii0 pi^ 
dan ijtttfta atpdfvfw que les es naturaU y adt- 
quima fil wbor agr^dible , y aqutíllii íragfanT 
da que se \zi ao(^,.fBi)d;blll£jA «IMfilci^üd^ 



:L«i8 haUiaiiks idfi cplüi: 

IsUveatm liaxo lal» iio«riM» d4;i&% 

JTett^ y Oi^/í^r. La Bellota, Lmtm^ 
Valparadisaúa ( r ) , llamada asi porque se en| 
cuentea con abundancia en l^s cercanías d¿ 
l^alf acako . v no jsá d^siái^gu^. de M.i4sw(t 
¿MTflMf atoo es.M hft h9ÍM« 4M49fM:Mb 
tcipuettas : sos fniM aoa redondas , aralett 
d largas , pero por lo general de up «ibor 
muy amargo^ JEl ^^At Ltioujna keuh (s )^ 
que crece mas de cíen pies en alto , echa las 
hoj^ ovales ^ de seis d siete pui^ada$ de lar-- 

( 1 1 Lacnma fot. oppositís petíolatis , Oyafo-oblopgii^ 



'*als^piHrfc J^K^ípp^í■^!Wwl^^^ i^^íí^ 
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' ' cfel Reyttú de CJ^C^ ffOfJ 
g^^,y de un color verde briliantc : sus íriitai 

cea resaltar pk>dígi6iBjm¿«e «l deMdiqto 

de drf árboh El Chañar ^ en fin v Xn^awik jjp^ 
f^#'(i ),^«fréia iiifl tronco de treinta pierde 

fiáftí 'd^aiei f lili ^srpadfto^) itt»ih«farfoa 
fedbid^ tditfó iü 1ci9k í mmtíícomf^ f 
de miry buen sabor; y su ' madflrfsiet JAdri^ 
aMtriHa » y 4^ grande mtUdad paiadorS^if 

'^IkM 8qp«IMi» h» trampofduior ds JSjoh 

talizas , láfes tejgttmfe?ei, fcte granos , «lncañt¥ 
ifti>, el ííno , kw^^ vides y y m írboícs ilúta- 
les que p«: acÉ^'éisfcl^V ccesdendo y niufí 
t^fiMldlM' todita tiur ptnsat en mprnih» 
fmmusitim 4 cmiviénm^w tus «¡franí m4 
tirás Los^ tttfelofiet^ «pieeaÜitelaEyxlfil 
lí Cea mu- 

?i) Luttíflfta fol. altcmis sessiíibüfit ramis «¡noiifc m 
2 ) nCada casa tksac wi ¡afkfin , efc «t ^oJii «i* 
ipmiMMV frbMbf fivult» dK'tMbi «Hsetv«M^os 

Md»; fto «>1mi¿ni^^ dptpjaiini ba tnmn-^ mm 

*qne serisi kn^lble que midumc tná'i b frcra , se- 
*>'gaii fttt lo hit awediTaito mí l>ro^ £-xpciric«ca ¡ea ior 
^iTes 2^0% qae permsficcí en aqttci Reytío. Xa% fruti» 
* <|tie hay en Oiilc son ée \i miínu «ipecíe que ha 
i^tefittttioseivEM^»: s^q «áié masm las «BMaéi^faif 
f»ao Jai TÍ cu ninguna parte: pero eivs^fib¡)iNÍ[nháoH^ 



iitifSá»/:e$peafQSi¿^ai{)09 conoun latios ^ 
tSeneat lar Trasoararnniy tídgada, ,)6jün sabpr ex--' 
quibito: pero los ma$ estimad od^^lQs.,,U|^ 

a6»d4{ prafeceiuBaocnM j|q<4(í*>-tes^ 4p^^ fíftt 
|M9GÍé. íBst^s dosf variedades son ^perniacic^it^fe 
y yo he visto varios que -tenían dos pies; j¿¿ 
largo. Los melones empiejsanc^UirpQr eJ^ i^ 

yo color es un verde claro , y á los qii^^ 
datf el !i)óinfocc;:d«:t>wrW4>¿/ry: p6]-qu<í Icol- 
gados en, donde haya YCotü^i^i|.,,>^ fipiMe^ii 
van muy, hica , ¿uoíije. : fi: (jA^t^ , e^:,. p t 
- 'JQos'iMta^ «^(VMirSfil p^litffM^^iálh 
waBs>[coiiftateQ» ^^fktjAff^ttrria^i^ f^ndiiw exí 
^d¡íiB6Ctt en : su ^ genero, sieado las mas nota-: 
^klS laSi que Ihn^^n: ff¡a^/zs , porque tiea^iS^ 

•^'■■^-^ jk) ta. 

«varias especies ^S^fimit d >wmnr cH|SrtW,IWfrti»%^ 

wmas." Fndllé -tom.-lL pag,',%4¡$.: . " - ; 

' w Todas ellas ■( bs caSas ) tienen nn gran jardin cer-» 
Mcado de tapias , en el qual se cogen en sus tÍQiijpos cor- 
«rapbndientes manzanas, peras , ciruaUs, ricas cerezas, 
«mieces, r^inendras , accytnoas, li^nones < Mparanjas , gra- 
•HMdaív^cw-, r*vas í y otjras muchais. frutas propias de» 

i»«s csta^ fíacat • ofenisn- «nbor prodigioiiQ ^ qu^rcpa^ 
»»cimos por nuaMa i|»opia expi^ri^ia habiendp cstadqi, 
npor el otoáo eo esta .cuftM. (19Pi^^i^^^gl)«^^ 
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• del Rsyrtó de Chile. sof 
t% pbi|ta,<^t)r<ifmla. ><ie, la. Jamayca, de áom 
ác'hL^Mítffift^!^ Continente : pof 

puñoles á Chile, se crialM. aUi b ctpeciella^ 

xn2uá2L Cuc/iurla , la qual echa ci fruto poco 

at;*^i»jtH<í. ; ■ i' V «. 'v^ ' ' é ' t ,íi 

.c'&.gr4ft4e.k.abandafid9 qwe elt aqil^l 
SL«ym de ^f9rl»tmQ9 ^ leQO^as » arbejones'.^ 

alrroz, y otros granos semcjaniics. Yaídcxa* 

mos. indicado en el libro $egundo de este 

ca o} uigA/oni'afiiellMíUU^^^ 

dirá quo b ^sp^iis. se cultira'mas gemí^ 

r«l]menjt^ ^esiJia que loi s^uralistas llaoiaB mm 

tic^t porque no tisinc raspa, sembi diuiola por 
Agosto i y recogiéndola antes de NavidaxL 

ir.ambic.ftvP«j^Uant^ll.b«Uai3ftente el lino, y 
f)<giñiun9:,ma8.<omoQ<táa prohibidas las ma-^ 

el^qUQ n^cfísipan prd^isa^imte para hacer cuetC 

das y elthilo común. En el A-rcJiipielago djQ 
jCiihiloé texen algunas telas de lino, que por 
lo g^o^,.^ C9asuj]iq^ 4em£Q^ 4qi^4ias 

Islas;-.' .• . •.^* •> . , ' i - • f 9Í üailo f*.\r« 

-'\£ás'^es fráecífiáúk -ptodigid^éiA^I^ 

||dt49 P'^y^o ^9 Chile , pues sus tierras soit* 
tan ^adaptables a la vegetación de este arbus* 
to precioso , que todos los bosques servan 

tes 
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NH'de « ítmiUa <|ut dí-ponen por allí los pj. 
xaros, y que sin emlxirgrt de estar abandaw 
nadas i la nacwalezft producen con abun^av 
e«_Bi» BTa, de qtt» liMeS l«MlalMd«K»«a 

nc todas las buenas quaiidadcs imagipablei,^ 
Lis viñas quíí ^ay, íkide los oc^ufines dei Pe- 
rú hásta d mM^Uei tienm Mttf^ 

Cv áo alto^ y^MMft iomiil^»Mbre4i«ttquU 
otodfígofifts* iñn íefede el dieho rio adei 
MX¡t mm Hodas tendidjis por tierra sobre k« 
íúáks d« las colínas La^ uvus que m AUN 
duran las margen*» ileli ite fr<»di¿i 

¿ W/ > ftM »|>ór perteíiec^r todoi 
9»fmm víütdos i lós vecinos de la expre- 
sada ciudad. Este vftio por lo geaei^l es tin- 
to, generoso ^ de sabor exctimi^» f M Midtf 
inferior á níngurto ét^ iM)Q«és ^^flHbi-' «I 
Burbpft (i)j TdtfW»[^.á«|^ ífe litóte al Pg^ 
Wgltaca^tléad de eéte vino ; j^bh)- lefiieñ^ 

«vas cimas se ven bellas viña^ , que d^n nvas, de ífCO^ 

J y^ ^^W hacen- {«^-(Wi S^miügcf) <íe 
•«•w f ;]r^Mb^ ti& M' «icoelef^ef atmé fe» a a 4i 

"Cuerpo , y ¿destila ¿a ellos el a^ardieate.y Jjr- 
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^: del Rtinií^A ClUk. ^ «a^ 
áo aquellas gentes la mala costumbre de eoK 
f^§íáx laa vasijas ¿a que lo embarcan con una 
IMpeckjdflLrfMiininerai, pknk ci^ ellas mm 
liba pftgrcgdtnm:i>tt«A<ml»r y tfrig nn ri<;r. ¿ 

Es bellísimo el vino mosdmí d« t^lMk 
Reyno, tanto que el General Ulloa no du- 
do preferirlo á los mejores moscateksde Efr» 
fooa (i )» y Jnqjbttif.sc destila .aguaiKUeaH>i 
1109 itedo los tMmpoé de los vendfaanait'Cib 
\q6 míBset de Abril y Mayo«(Habrá nMs velOít 
te y cinco años que en ios valles de los An*' 
dics^ íiituíidoa por los. 3,5 grados de latitud , s© 
}«Opooor<9L UQa. pkukt§.iác.J&oftca£el limo de 
dMr y inJaot tis^uiskD.^ qiifr.tjráittfiariadafdft 
in^a propagando^^porit^dái portoi^y 'cont 
mo aquellos valles jainn: han estada habita*' 
dos , m hah 5Ído bollados de pies huaianos^ 
y el naoscatel tiiito no se; encontraba en nii^ 
f^m otra parte de Chile, hay fundamento pa* 
ra dudar si esta vid será .oriunda .dje Euro- 
pa, ¿ vegetable Chileño^ Sus particularidad 
des^consisfien en tener las entradas de las hoi* 

mj^ ^rofui^da^^ue la vid comim^ y en 

{ I ) nVroduce ( Chile ) con no menor abundancia la 
ftuva de varias castn! ; y con ellas se hacen todns suer- 
» tes de vinos tan buenos,, que $00 los bu& estimados de 
9^fiA9 §\ P^r^x^ J^o mcQos por su generosidad que po& 
iHa bQen ,f4>of : ^ piayar part# s«n tintos , y tajcbiom 

i^ia i I06 que de «ita.mqi^ M Qoaooefr^ftEsoa&k ^ 
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ser sus racimos perfectamente cónicos, cstari- 
do tan fuerremcnte asidos á ellos los granos 

arrancU; '^jiptiineiice 'eo4osi4j«!ambscta4itf.itt 

fededorldér-ét^rv',: <\"Í7 r.; o ?ci. 

-r'KBff increíble" la ' abundancia <íon que aciíl 
den allí los manzanos, mcnibrilios , perales^ 
meloootones, albaricoques \ oiru^lo$ , almea^ 
(favsvxsiimsr; eliVot, higuetaft, gtankáoíi^ 
goles'» castaños:; ii«ran]os ¿ iiníiiii^^ ]r«ddrM^ 
cuyas frutas na ceden m 'en líondad' ni eit 
belleza á las mejores de Europa ( O » sien^ 
do otra particularidad k gtm' cco^puleadacqúd 
anlquieren alti todos pstos ^fi^desli Se han 
snritfpUcado de taliqqot&.tos .niiBn^ 
loB manaahos , que en las ptoidadas 'mstiiíz 
les hay bosques de ellos de tres □ quatro le* 
guas de jeirtensim y de ■ aquí dcrivk 

(1 ) »Por lo demás e! llano de Quillota es por sí muy 
•agradable. Halléine allí por 'el carnabal , <jue ert aqud 
» pais es i entradas de, Q¿ño ; y qaeáé fomeMuáo^ 
^ver.una Xa^^taj c^tí^ad de tod^f de ^^^^^ 
»rrutás fie Kuropa tra^lantaaasralli , donde ácuden pro-^ 
»»d¡gIosatncntc , con particularidad los melocotones , de 
» los qn'alcs 'hríy* bofqViecílfoS enteros ' qnc no 'se cuííK-kn, 
» reduciéndole todo su benefició á cncjininar al pie de 
»IoS árboles .ilgunas corrientes de agua que s.ican del rio 
*de Chile , y con lis quíUcs jupien la falta de lluViS 
«durante el c&tio." Fr0±iet íom. I, pa^, toi. f-'''* 

(2) MFMeii^a fM}|(l^»dtir^'l)Mi'l^ 

Attta. \aÁ pera» y las mánkiiMi 'te dan natttirllitteiite 'étt 
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gpán irtifiedad de silanzánas^ que alH sei 4»^^ 
Medirá I Bie&do-^iáuclíaB de dlaf , jcm* ptr-» 
ticularidtd las hortenses ^ de tin sabor 

sito ; bien quc lá i)rovincia de Quitíota es la 
qlié goiíSi éiitre todas la preferencia en este> 
genero de fruta. También* se daa ios mem^) 
briHi^^ do perfecta ^alkfaid, y de cjECraordi** 

Europa ; pero áei^ám enr'tos jitboks hasift 
fines de otoño, se ponen muy dulqes, yens»^ 
tonces Ies llaman corda. Los labradores atrk 
buyen esfó cfecco á'las Uavias fiescás ijue^so* 
bíevíettqn éntoncei!^ 7*ÍJm|a.imcáiBfaic«sQan: 
cha que se té sob» fauí plaa^'ear áquelfatéafC 
ración. En este genero de membrilios hayí 
una especie particular llamada Lúcuma y quei 
es muy dístínta de las Lmunuu meiiciona-! 
das drriba; »^y- k iqoat es sieiiipre{ dnict » Jui 
figura cb|ifca:algo umfdlicali, de colbr^fiM»úu 
jado no menos por afuera que por adentro» 
' ' * I>A^ . - yj 

Msu abundancia ¿como ban podide cstof árboles niiittt-* 
aplicarse de tal modo detde el t4empo de la ^onqul^ 
frta , que hayan llegada á polílar tamos' famge» » t2 «t 
«•cierto como lé asegura que aíDfies ks lunis.* ikf^ 
±hf /«#• /. fa¿. t5j. ' ' , 

' ( i) *» Lp qo6 flías admh^ Ibe el tamaño de los «m^ ' 
^brillos , P<>^qye no hay cibeza de hombre, por grm- 
wde que sea, que les pueda igualar ; iiíaraVüIandoffie t»- 
todavia rtias ¿1 poéb caso que hacen de ' ellos aquellas 
^'gentes, que ios dexaii pocírtr en la tierra sia dedicar^ 
mic i recogerlos.^ FeaMIé tom, L fa¡^ jSf, 
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y Á& tamaño igual á laai^tt^s ; no dl$ti|i^gutca^ 
áam eqpeci/icattieiite ^1 árbol dctl m^qi^ille 

« M'Lo» m0tdcoh>is^^^kr.4oiíqttalef^ My do* 

ce ó trece especies, cuelen ser ían ;g,ra.ndes , 
especialmente en la Gipitai del Reyno, que 
háy* machos de una kbm wi^W^^A^ú^t^^ 

«r «lagnltud ?y úSm l«hfii^Ílmaii :^ÍMffq^ 

£os'^ los qual'cs tienen la pulpa de» unlQclor 
blanco roxizó , y Ú hueso roxo del todo: su 
árbol e$ bijtro^ esto ¿r$^icU £quu do» vcora al 
aoo^oomo las iügveúisy; jmqofttdoapurK^tf 

loco'toitós ¿ordos, da i ínes de Abril otros 
muy pequeñas, que llaman aímtudrucof-, por 
k> muobo que se p^eoen i la&almcndras en 
h' ¿^cbúri y en et tamáño $ . ]|>eto, ú^tiqen iiüt 
aboTíidcSoado (,i ). IJa ffiftoiaiía$» las cerev 

^ * . í j. jEa«| 

( 1 ) Paw dice que los árboles de hueso , cómo los 
alnicuoros , nogales , ciruelos y cerezos , han vegetatio 

Qftildc^. £| i AIiBÍÍM9t«t.Ali9i<^' r#áeM>iqqe haHandose €9 
aquella isla lu^ tevabnt >leiiinos líac^s de m&ldcoiqflef 

y de albcrchigos , y que de vusl^a CQ InglatecM, wpp 
cojTK) -a<5uel!ñs áftbalés qü<e liaviá scmlx«'uio £c riab.m muy 
bstía ta aqueíhi isla dcikrta : - vetise pues el íundanicut- 
to que tuvo Paw j>ara neg.ir A tovlo el Conimente. de 
- Jai .Audéricas Ja fagukád de haces frutítificár los meior • 

cMaes. y Io$ albcrchigos , y dej coafcedcrla uaicaHMBtt 
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del Reytíó de Chlie¿ ^f t 

agtios i 'bien que la seguniJá fruta ^ rara vCiT 
madura perfectamente ( i ). Hay también va* 
rias y muchas especies de naranjos ^ limones 
y cidros <|iie se coiucftan en tocbs parles 
a cielo raso , y qtie vegetan y fmcrlfioui tan 
bellamente , como rodos los demás árboles 
del pais ; ademas de los quales cultivan cier- 
tos limonciilos redondos , poco mayores que 
una nuez » y agrios sobre manera, llamados 
limones suríki , cuyo árbol echa las hojas pe- 
queñas, y mas parecidas i tas de los naran* 

jos que á las de los limones. Estos limonci- 
ilos son muy estimados , echados enteros en 
almivar, y su zumo es un refrigerante ma- 
ravilloso contra las fiebres ardientes. 

Los ofiros prueban muy bien en todo 
el Reyno de Ciiile , pero ¿ingulariiiente en 
Coquimbo y en las cercanías de la Capital, 
donde se encuentran niuciios t cuyos troncos 
tienen tres pies de diámetro » y una altura 

Dd 2 pro* 

(i) wLos árboles frutalci llevados ele Europa pruc- 
i>ban perfectsmenlv tn aquellas r^ioiie$» cuyo clíiiu es 
«•Un tcrtil quando^esfi r«&a<ia la tierra « que los árboles 
•fructifican toda el tñó» Te he vbio con frecuencia ea 
'^nn mismo mtanmo lo nwMS por sd Iw oa- 
Mcanjaks , esto es , cl fruto tn todas eiades , pues le vi 
»»en flor, despojado , yi formado, verde y en pcrfcc- 
»»ta madurez, todo ello á ua tiempo." J'rczicr $om, L 



Compendio de la Historia. 
pKopi)(^6n4 * .4^ modo, que los nisperofl^ , 1q% 
H^A>^ f los actífotos y ips, ^tf^Níos «OH 

tj^niporíw :aÍ.B;eyno da Chile, . ? 



^i'. ■ • - •. !,■. • ». -•- .«i » \ ' • 

r v : ■•. .... í t\: í , <\ ) 

J;: i ;r'^ ! j ti- ¡:.. o-]. r^- > 

t^. -' : :: í t;^ , vf- ■ ^ r :/:}íi ij.. :vi ^' ' -i 

-> • ^ . •. . • . í . • ■ i" • 

iv . ,: Í....1 " ; : í^jii:' . . . ? : t-í«^0 ^ ¡ « 

-'• ■ ■• ♦ í -i V , í..i»r»¿'^'.*. •• "■ , .'.L- ^ :-v 1- , i< '* : "»« 
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cus Anos Jms'ÉCT&s; $MPTf¿É¿ 

JHiL reyno animáis hablan dd gfncfálmcífl-'' 
te, no e$ tan rico <ki efpecies en Chile 'c<>* 
mo ea.h$ átoM ré^miesxlt tus Aiftéf icas; 
pM» annqiir Joi gisaiici%» * lós4»eclo< ; lo» 
pikafQs *los pccéi abmdanr affir 4» esjpeciéa 
y >de->tn4ividoo$ , es'xnity csc^sa^ la dase dcr 
los reptiles ; y aun la de los quadru pedos ape-* 
lUs condene treinta: y seis especies índigc^ 
nasiipMreciendonir, á Joi^K Toy ofcaerváíl» 

iraflierailMi*en tIoü|a qne e^i Ohtle^ ry cpafeMÍ 
aquel Reyno hay mas multiplicación y di- 
Yersiíicacion de gusanos marinos, proveyeja- 
dóle copiosamente acjp^éHa paite del flj|af jjgia 
cifico que hííba^^mimímm^ ournt* 

fO 
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^14 Compendio di la Historia 
Gusanos, ro de 2é0ojitos ^ Lito/líos y Moluscos ^ mucho$ 
de los qui1fcsíyííeirtt<da^al llgtíár^^ de toa- 
dos los naturalistas. 
MoloMot. j EAtke ¿stos ultitiidi son nitabldilós Tfí^ 
res , Pyura gen. nov, (^i ) , tanto por su fi- 
gura , quanla: por «1 teodo-con qiw^ se alo- 
jan. Estos vivientes , apenas dignos de tal 
fldlffBTe restan ibrmaSos al modo de'iina jpe- 
ra de cerca de una pulgada de- diimetro, ó 
por mejor decir no son nada mas que un 
saquiilo cíjíni(jj¡> , caruQso , Ikno interiorinen- 
se^ de un agu^ s^ibsaka,' de cólor róxo t pro- 
vistíM ^e^dos'trompá^'^ett la' l[Járte4e árnbat 
una de las quales hace las veces de boca , y 
la otra de ano , al modo que sucede á las Te- 
tíík^ t y en medio *dd lis quales se ven dos 
pu|itjlUl$>af$grosi y icespiatidedeittcs^ que ,es 
da cr9¿f ;se¿ lós ó|os;; INoe^lo quehaoeála 
defnas^ nO' w$c íáe foáklm-t áaskukár en tUof 
ni, mas órganos ni más viscms' distittMis. iif 
la* camosidad que compone toda su corpO'^ 
útw^tt ih qiial' ^ iUa por a£Ke]^ y 1^ 
sa'/^or adeittidt péfo siaenibargo son ou^ 
s^Hfii I y quaado* te* tPCKú.éi'Mem. fími 
d^ m bjAicaaioa » arrojan con impetaí poíp*^ 
^ jti:pn>pas. d :agua: dfo que listan llenos, i 
-¿i> T í: • » ' .ir ' ;.r . . Es^ 

(t) VyuT^ : Corpus €©¿í'icuin juldul-ins : proboscí4¿l^ 
bWtSc tcrmifi?fes pcfroratíé. Gculí \nrer urobüsddes. 



U4 
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fs* del R&ytío dt diile. '^^ 51 5 
Estos animalillos habitan en una cspecit 
dié'iCoJaicna gbitinosa de varias figuras , cerra^ 
4i'«nteram9^.'Por la pacitido «ítt«rai.7ré^ 
^rtida•f^o^ adefitro raldica} ¿fmaf ceUiHaal 
separadas unas de otras por! medio fuer- 
tes membranas. Cada índividtio tiene'su cel- 
4lU^¡ctQAd^ pj&^r una: vléaisplitasia £ia , coaiu«^ 
nicacion algvnfi TUibl^ irooi éíis tempañteibá) 
y privttd^' ateokilSuwiitf f^e*^ 4¿ po- 

der salir de ella, aunque ho estí'^ujcto'caií 
liingun genero de ligadura* De este modd 
aí&lado de tivir, se intierc con evideaiiia^^ác 
jQflQf: solitario» 4oj)ohnrD(iaAK)4itas de la; príi 
iQiera ;esp^ci« y ésto.-es^ quctfntidooén. siis a»» 
mejaotes al níbdo' qué lás' coochas jiti siln4 
glin genero de unión de sexus; distintos •.•-pci* 
ro no aciQfCo á explicar como se haga, su» pfo» 
p^gaeiofi^ iki qual » .aitQAdiida ^imurakas de 
lás prisiones en quo^^e «nctnncniny.ine^pa*^ 
tpf;ei,mwf :é^fis:A .éA cbñffúéheiíidcf f^ lor)t|VftI 
SQ^í^<gjir>iqwfc' guando yo salí de aquel paiJ^ 
estaban todavía 'pér* perfeccionar mis ob^cr* 
yaciones sobre un : oi^eto tan importante, r 
. i. li^ coloieQas qu^ «brraicde; dpmicíiio lá 
€01^ ringulgffesrfvmciMry Miasfmtjan ¿kdfií 
cionío, y« cstatt pegadas a ilas; rocas sum«i 
gídas en el agua , de donde arrancandoJas 
ks olas del mar, las arrajaü á la orilla. Loa 
naruralcn ¿.«weu. los^ Píilres, y i coccdoi, á y<| 

. r can 
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can grandeftfpofrcloiiei para ehrUrtót ía U 
proTinda- -Oiíto , 4« qttal. gOMá lii¿i> 
cho de este niarilco^ ciiyo sábor , «sj^daf^ 

mente quando está fresco, es bueno y muy 
paiecido al de tas langostas marinas. Quizá 
iean do este > genero las ^/iifii^^i' d§ mar úé 

Las olas del mar arrojan fréqilintemeií^ 
te á la orilla varias especies de Hototuríát 
harto cnrlossÉ^, y leñ particular la i^0/oirifr/4 
PgtísaMsy iqfne ¡alguaos UúsmskittaktÁ^ y 
fabrfigá niartna, pób etc»éoCóf f OimesoUi» 
sufrible que causan i quien tas toca. Bs 
la hechura y casi del mismo volumen que una 
odre d .vexiga- de buey llena de ayre , sol^ 
fne, está por .«b«X0 provista de w^gtafl4itt¿ 
nteró^de psttsy 6 dMiUett d^ aokem» MiMr 
sas; enredadas unas en x>tra8, y eh medio dé 
las quales está situada la boca, que es muy 
(iiifiptime. Estas antenas están hermosamen-^ 
te pintado'4eomc¿^,^?iobMÍo y turquí : h 
pieíflie que:.ie focnipofir fatodre d vexiga, e» 
tebWBba , y Ifoimaot r i«giui paireee , de ñ* 
hras longitudinales y rransversalesi en lis ¡qüIA 
les se observa' lina especie de ' movimiento 
pcristakkarida parte de arubj^ está adorna* 
daJde/lma flkéamana ^eii f 
piafada^ ¿o]w> k» . antetía^t W qad>8e extiei^ 
d¿ é6|:pmta;a punta , y sirve de vtb ol áni' 
i:¿ I ' mal: 
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« del Tieyno Je (Me* aft?^ 
mal : por ultimo, la vexiga se presenta vacia. 
4excepáoa de uaa. de sus extremidades v eoi 
la qual se ve un poco de agua ^Un deten 
ivida allipctf un diafragma membranoso». fue 
impide que se derrame por la restante cooá 
cavidad. i ' 

Ademas de la xibia 6 Sepia, ojficmalé so 
encuentran en el mar Chileño otr^. tres ^ 
pedes de xihias estriñas 7 síneuhcts^ Xa tpsU 
mera es'lá 5íí^tf m^fc0Acf¡« ( i ) t que es do 
gran mole , y que en lugar de pezoncillo tie-» 
ne armadas las patas de dos órdenes de gar4 
ras ó uñas agudas / semejantes á las del gato, 
que recoge al modo que este animal en una 
e^iecíe de bayna¿ lEste marisco, .tiene un sa? 
bor delicado 9 pero no es muy común eti 
aquellos mares. La segunda es la Scf ia tu-' 
tücata (2) p llamada asi porque está cubier-- 
ta de ima piel transparente , que ,ademaa de 
la.propia.,'le viste como si, íiiera, unac fuñica 
desde la cola hasta la cabeza , terminado; su 
cuerpo en dos aletas semicirculares que re- 
matan, como los de la xibia Sepiola^ en los 
desliados de la cola. Son increibleaj^ co«* 
sas que cuentan bs marineros acerc^ de la 
magnitud y fuerzas de tales xibiais» feducien^ 
dose lo que liay de cierto á que las mayo- 
' - , Ec . xe^ 

*" fí) Sepia corpote ecanidato ^ bracliHs nngaiealatis. 
( 1 ) Sepia* CQrpore;pniMRÍ vagmai^. y cá^ a(at¿ 
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Compmdio kt Htsiúria 

rc6 que se pesaron en tierra pa.saron de cíen-: 
tio y trece libras castellanas , sirviendo su xttr<i^ 
Iie4é excekACe. alimento para nutrirse. 
* La tercera es el Pulpo, Scfia tarofodia (i) ^ 
kí qual, sin embargo ^der. no tener mas de 
seis patas, no por eso dexa de ser una ver-, 
dtdérd xibia , bien que de tan ext^ao^dina- 
rla> ügura , qa& vkodola parada parece ma».^ 
Uen lUia rama diespjada de un árbol que no 
pfi animáis Su grueso i^o excede del delde^f 
do índice, y tefidrá- do medió pie de 
largo, dividiéndose tbdo so cuerpo en qua- 
Sro 6 cinco articulaciones que van en diini- 
noción hácia Ja cola ; y tendidas sua patas^ 
^ tiene' «eunida» faácta Ja ca^ez^i ^puaxot 
otras taMste raíces;' -Bsiasí patas están arman 
das de pezoneillos" como las de las demás xi- 
bias , pero son casi invisibles , y la cabeza 
es infornie, bastante corta, y provista de dos 
trompas • d antenas. Este- animal ■ ^ntorpqcsi 
por ufi momento la mano desnuda que to^ 
ca 'su cuerpo , sin causar ningún otro daño; 
y el licor negro que contiene en una vexi- 
guilla, como las> demás 'especies del misoto 
j^nero*» es ^xeelehte para escribir. 
*- Los Echinos 6 Erizos marioos. se dividen 
en varias especies , hiendo los mas partícula* 
res ios £rizos blancos y ios negros. Los blan- 

- cps, 
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^ dol R^M de CkUe. «19 
t4árico6 , ^ekimts aUms ( i ) , sott globulosos) 
de tres pulgadas de diámetro: tienen, la eos* 

tra y las espinas blancas , y la suistahcfa » 
tcr^a , quü es sumimcnre sabrosa, de un co* 
Iorámarilla«o,' Los Erizoi negros, Eckinus 
niger ( 2 ) , son de figura wú , algo mayoie» 
^ue los Uáncos ; y títnea las espinas , ia cos- 
tra y los huevos de color negro tilomaáliMídl^ 
¿os del d i ablo- , y* ntincl los comen. ' " ' -7 
Pero los vivientes de esta clase mas amin- 
dantes en aquel mar , son segurameme^ los 
Testáceos s d^ cuf^s* oónchás dor toda^ 
ties se» veíi cubiertas las jAayas ^ y aun wipSi 
Triadas múdiás! ilé-las mas inmediatas colínasl 
sin embargo de la gran cantidad que cogei\ 
los marineros todos los-^í$os para quemarlas 
y-i^edili^lád 'Sbii^bfW iof geite^oi 
de las tres famIKlitf /^ -^e -^tf dlvtdeii' ^ 
lo coniuh los 'cuerpos de este orden ; que 
no contengan algunas especies incógnitas, ha- 
«viendo ademas diversos géneros ^uev-os -que 
toda^ia^'^|»dto«ifli^^ :.ttií|i^ceoli« 
iqq14^j t)tfé^Ia>1lré^e4aíd-qú^ Wtjti 

to seguir no permile que me detenga en su 
dasiíicacion respectiva , me ceoiré á dar «na 
idea sucinta d^ acuellas ^pecie^ de. 4)ue har 
< c u Ipil nii »h <i9Btf^ £d:)rtoD ú '-i(ceíi 

(2 } Eíhtnus oyatus^ ambulacns j[umis : arfiismurioa-f 
í 
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ato Compendio de la Histeria 
cen mas freqüente uso en sus comidas los ni-( 
turales, y las quales pertenecen á los gene-» 
m iáe las /oseras » de. las almeíns , á&\2» 
mas , de las fki^^as de- Parbéro , ^a%:^ 
tenas ó lepades, de los jpejncSi de los/o/^r 
dos, y de los bucinos. 
. Las, Ostras 9. Ostrea eduiis^ se encuentran 
4a vanatf pflrt^sr^d^. aquella /sm^ v p«r<^ 
snas grandes, y di9,tm aab<ir;yjeM^^/Mté|ijt§ 
delicado, son las que se pescan en las playas 
de Coquimbo , cuyos vecinos distinguen va- 
rias especien , quQ i¿,w.Qga^^ideradas ,^n son 
ailtíp mieda^e;? , á rex<íepcipnj4^ nm 
paréció tto diUSiff^licíaii^/df^ ja .Ostra, (ffiipn 
jphim de la líidia oríentaU y tamWen abun* 
dan mucho en aquellos paragcs lob peynes, 

que tí^n^mKlafí dos ?valíyas.,í;onYexá^ 

como loá^^e las j^kn^jU^P^* ' . t : > 
_ • l^as principales. especieii .de ldQi^)as« 
allí se conocen són la comiul, himargarita^ 

la grande y pequeña magallamca^ el Choroy 
yiAakHegca.: La ^jlmena grande it^agallanka tie- 
ne seis pulgadas de largo y,, .tres de simho, y 
el f^úoHo.'A epidermis que cubre su supetr 
ikie-externa ; es- de uH í^>1íim:7 parda ^1^^ 
pero. luego que se quita esta película , se des- 
DUi^re la concha que,, es de un hermoso celes- 
tet^ veiiiiidoKdeilbras purpureas que siguen los 
contornos de todos Iqs ácattóladoí:¿úc ticjne 

la concha I cuy^ superficié interna es Op^f^or 

lor 
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•' del Rcjno de Chile, ' 
lor de madre perla listado de bandas roxas. 
El Magalianico pequeño vieiie á tener el mis- 
nio^colDr » pero su figura es mas oval \ y am- 
bos cdntienen unas perlas pequeñas , cuyaa 
aguas son por \o general de muy poco bri- 
llo: bienal contrario de las que se encuen- 
tran, en la al^ieja margarita , que aunque 
mas pequeñas que esotras , tienen beUtsimp 
priente;; . ^ 

El Choto » Myfulus Chofus\\ ) , tieoe 

cerca de siete pulgadas de largo y tres y me- 
dia de ancho : su epidermia es de un color 
turqíú lépero la concha es de un blanco bcw 
U^te» variado, de listas celestes i y Ja subs« 
tanda Interna, que ^s totálmenté blanca; tie>* 

•ne un sabor exquisito. E^u especie abunda 
mucho en las cercanías de la Ibla Qulrlqui-- 
M y en las playas del territorio de Arauco. 
La aliQieja negra , Mytulns aHr (9 ) » que es 
poco mepor que la precedente , tiene la con* 
cha casi tan áspera y escabro^ como la de 
la pina; su color es un turquí obscuro, y su 
carne negta^ p^ro reputándola los naturales 
^r mal ial||i^to»;^6' abstienen de! comerla, 
f , XiOS[.rjf>^ y^ Ugunaa de Ghile contienen 
también un in^to numero de almejas de 

t agua 
( í ) Mytulos testa transversa strlata , natibus. gibhií 
(a) Mytulu testa rókats/poftÍG^ iqotf^^ 
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3^^3 Compendio de ht fítstorta 
agua dulce , pero de un sabor insipidoy de- 
sagradable y que se dividea en tre^ especies 
canocidas baxo los nombres de Dollnm^ Fe^ 
Uu y Vthify todas las quales » comparadas eoií 
la5 marinas , tienen un movimiento progre- 
sivo bastante veloz , pues andan en un mi- 
AutO| como yo lo observe , cerca de un pía 
de caunino. También mi comunes eti ^quel 
mar las Telinas , especialmente las Virgau\ 
Mimadas M¿»yc^ en lengua <lel pais , y las 
A^lhldas , llamadas Chalgna. 

La Thaca, Chama Thaca (i)» es una 
concha del ^nero de las chamas , casi re-^ 
donda, de quatro pulgadas de diámetro, es* 
triada longitudinalmente , j manchada de 
blanco, de violado y de amarillo. La superfi- 
cie interna es de un hermoso color de auro- 
ra, y el animalejo que allí se alberga tiene 
un excelenre sabor. La Machía So! en J^it' 
€ha ( 3 ) 9 es del genero de aquellos Testáceos, 
llamados Cuchillos del mar en consideración 
a su hechura ; y cuya concha , que tendrá de 
seis á siete pulgadas de largo , está variamen- 
4» pintada de celeste y de pardo. Estas do$ 
especies se <K:uk^ , eomo todas las defnas de 
«tt genero^ entre las arenas de las oi>91as ^ 

mar, 

( 1 ) Chama sabrotnnda longitodioaliter stnata^ , ^uie 

( 2 ) Solen testa orafi oblonga aotice iTsnditi> or^ 
diae akero biddnMO^ 
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már, de donde las sacan los pescadores guia- 1 
dos de unos chorrillos de agua que lanzan . 
de qua&do en quando* También crian per« 
Ia$9 aunque tan pequeñas como todas las otras 
que se encuentran en las conchas dé ^qm^A 
Ua costa* ' , . , 

Las rocas del Archipiélago de Chiloé 
albergan excelentes folados ó dátiles marinos, 
llamados vulgarmente Comes , Pholas Qühm* 
sis ( t ) » los quales son UvalVos coa. algu-^i 
nás apófisis cretáceas hácia la parte superior, 
tomando tal incremento que se encuentran 
muchos de cinco pulgadas de largo y de cer- 
ca de doa de diámetro»' . - > 
. >Ei gonero de las Patenas tí LefodeSf coMr* 
tiene muchas especies que por lo general son 
de buen comer en toda la costa. Los natu^ 
rales hacen particular estimación del JPito de 
fafagayoy Lepas Fsinacus (&)» los quale& 
sen de la* familia de las conchas «natUerás » 
y haUcan quince 6 veinte jumos en las cel-. 
diUas de ima pirámide de substancia cretácea,^ 
que.se fabrican ellos . mismos , y pegan a.laá 
f o¿as marinas mas escarpadas en una. alcurs 
i donde lleguen precisamente, las espumas de - 
Jas mareas , de las quales toman sn alimen-* 

to 

( I ) Pholas tesu oblonga depresánscala \ stri» ton-: 
( a ) Lepas tesu postjjc^ adanca aexvabri^ ragpfs* r 
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to poT un agujero <que hay en cada una de 
las celdillas^ La concha de estos Testáceos se 
compone de dos piezas grandes y de qua-* 
tros pequeñas , notándose en las grandes que- 
son salientes la misma figura que el pI<^o del 
papagayo ; y de aquí ha derivado i>u nom- 
bre. Estos animales son parecidos á los de 
las. bellotas marinas , pero sus patas son mu- 
dio mas cortas y* y su carne es blanca, tier- 

y. de excelente sabor t los hay de varios- 
tamaños , bien que ios mayores no pasan de 
una pulgada de largo. Fuera del mar se man- 
tienen vivos dentro de sus albeoios por espa* 
cío de quatro ó cinco dias, alargando el pi^' 
co de quandb en qnandó como para respirar* 

Hay también muchas variedades de Ma« 
rices, de Purpuras , y de Bucinos, merecien- 
do particular estimación el Loco » ^urex lo* 
coi 1)9 por el buen sabor de su carne » que 
^ manca y un poco dura $ bien que los co- 
cineros han encontrado el modo de enterncs^ 
cerla perfectamente golpeándola con un pa- 
lo antes de cocdrla. Este Múrice tiene qua- 
tro ó. cinco .pulgadas de alto , y contiene dos 
á tres gotíllas de verdadero color de purpu* 
ra en una vexiguilla situada cerca del cuello. 
Su concha es ca^i oval, y está llena de nudos 
y puntas. Chi- 

( I ) Morex testa ecaudata obmti antíce nodosa V 
apecumi cd^ntaki ftibort>iculafa. v - > 
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• ;C!hite carece absolutamente , según ver 
observé, de Limazas terrestres desnudas , pe-i 
ro no de lasí conchudas 6 Limazas armadas, 
las qHakd propagan con mwha^abundan^ 
cia por todos aqudlos bosqiies' v haHwidose 
•en el territorirt' de la Concepción una que 
•Jlaman la Serpentina ( i ) , porque esta cubier» 
ta de üria .piel dura y escamosa como la dü 
la serpiente. Su concha , cortada á máiim 
d!é''iifí ¿r<Sff6 espité, ds MXfcr que «nlfaue- 
'VÓ de pava , y aparece por afuera- estriada 
longitudinalmente , formando la orla de la 
'abertura reiÁeve de color roxo^como ^ 
tróraf I. con: «jaé^resdtttlo demakx^c^lakondhg} 
itae^ de tinicoloi^ ^lisr blaflcaiM&ioi- u:^ i\h 
• Los Cangrejos marinos., conocidos hisra (^gy^au. 
ahora, se dividen en trece especies distinLas, 
y los ñuviales en <|uatro$ siendo, notables en-** 
tf» ks «primeras por su -magaitud^c^ deÜéadp 
-tíbct las que 4oi'pescadi0lrQ» tias^anu TaUtA* 
'♦w/, Xalva^s^, A f ancorar, Peludas y 'Santó'* 
¡las , y Coronadas : todas las quales tienen las 
tenazas ó bocas de extraordinario grueso. 
- :TalioKttas Ornan Itíikuna'(.%^ He- 

' Váín la cubierta redonda » convexi , lisa , en- • 
tera, 7 deí qúatrd pülgadátf'dief dkbsiSiróllas 

• ' Ff ; te. ' 

( I ) Helix testa subcarin^ta i^nperforata cónica loiv; 
^iradirtalkfar striau , apertura patulq-TinfrgiBata. ^ ; - ' * 

( 2 ) Cáncer brachyurus ^ tliorfiqe p^^¿\áato htsn'uff 
ieg^nmo, cfaelts nLarjcati&^ / ' ^ ^ . ' 
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tenazas dentadas : lo»* ofO§ ssiltenes : el )pico 
larí^o , y la cola les cubre casi todo el vieft'. 
tre* Su color es bazo cargado , pero luego 
queje ciMCfiiifitoman el fiúaiapxolor roxo qn^ 
1(0» .^KaaoMÍ geaorot ide /civigfAjo^. Cíonuit 
de >la6. Xahras , Ornear Xmfp^ l( i ) temir 
esfciica con algunas puntas al rededor, sien?» 
do :su íxmííQX diámotto de dos ;pulgada$ y 

eoA « poco mafrore» '^iie rlas«Talicii«sM': tie» 

nen Ik costra oval, enteramente dentada^ las 
|»t«$ .peludas, y la cola ba&taate l^rga y trian- 

Ifvfaf» ÁjkSifámáa^'f'Qukitr tStáiHUf (3)» esr 

: ttMWft J^S'fkttdCiSfdd lof f^iie los 

qualesles salen no solamente del vientre y 
de las patas , sino también de la coraza , la 
qualies tuberculosa» y casi dejüochura de co<^ 
raxMs m.fké ió<á.divi4i(l0kies'dos , es ei^- 
4sofifadQ, y le góaniecefialgiloa^iaerda». Estoip 
animales vkucaáser del ta]na5p4e las A|^ati- 
cocas.- . • . . t 

^as Sanrríhi, » .-Cétaar órntaUa ( 4 

. t.» , - ,1 "i; 'j* f • : bre 

(1) Caocaf .bfi(%«CiH • Úwtpot h^i latecibus tr^- 

identato , fronte truncata. 

( 2 ) Cinccr brachyums , thorace laevi oyato t.^triiH 
■que denticuiato , cauda trígona. ' ' 

( 3 ) Ganccr brachyurus , thoraoe hirsuto obcordato ttl** 
■berctiíato , rostro bHiao inñcxo. ' ' ■ - 

( 4 ) Cáncer brachimnis » thócM^ite 
cotiaceo» iiianibiis pelticalatb» 
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brcpujan; a tocias ks demás especies t1llito*eii> 
cL valimiefi; del. cuerpo cjuaafca en el stbor: 

tancia» can. csfceeott ^j: anbkttt» ám.t^fivm 
án median pdgadft.derlaffgO'queHmitli,Í)Q¿fifi8h 

lidadial fiiégo : aus pataa son lar^ gíue«as^íl 
cubiertas, en vez de costta de un pellejo aírik* 
gttdow LaadoM^^iaáai' 61fiif^cr Coromum ( i )i 
^timcBL oaatrft'Mmtthrtl yi eftWK sdbre*. 

ixiisma substancia^ que tiene la* íigiita delim 
corona mural : su cuerpo t$ liso , tiene 
quAtXQ. pulgadas y media de diámetro» 

•ft-ci mÉr jqiie .«ir Iab'ági«i8£<biii)€a'^ 
M autor del víáge dsl AlmúioCe Aasóa h»4> 
bla de la magnitud y delicadez de los Bar- 
sUctcs.qaeLse. hallan en. la£ inmediaciones de 
laft^Iil^ ^ Juan. J!0i0Éukz , liu ^^ittaltti pí&tr 
M poribiiiiÉpJati i (■(igntt;rf0ii»'eilfe «Hort 
ñBie ú «hmbiftsm^idlasiai: La^^Láttb 

• »,í-<>«-X^grq'os de mar son otro mao^ar e?qui^ 

f»slto con que nos brinda la mar con. mucha maver abui>« 
«dancia que cil ningtm otro par.t^ dfel" mumfot Pesan 
M^oc lo- gi^)ml.o(2bo:c> au£» a libras:, úfifieiiLUiv sitor 
.«tlifccelente ; y los hay con tanta abundancia i la leiv- 
Mgaa del agaa , que los cogían firequentemente con los 
H i ^y^ és steinpiM» qqos lai^hnc]»lr.ia«v x voMaiv fif la 
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mente en ks agms de aquellaS'Üshsf síh'qub: 
para cogerlas necesiten ios pescadores vaier- 
fc de m&s arüihcio qpe de esparcir por las^ 
órvilas del 'miit algunos pedazos de{ carjsie^ y> 
4fi^4r*>ir0Íviwd¿laft><>:.ttM0mandob^^ con luü 
pató"^ cohfcAnne van acudiendo *jal 3cebo« - Cow 
C6tc nicrodo tan sencillo se pescan todos los; 
años muchos millares de estos crusticcos , cu-» 
yías eota^ ^ca$ cepiiten á IGUat, doodo^oi^ 

''L6§ Cangrejos 'Surlsdes, dignos de- iiicn<« 
clon mas particular, son los Albafíile^ ^ Can-^ 
ct^ Ca¿mentnr¡us ( i ) , ios quales tienen cer- 
ca de ocho pulgadas larga, JSOfL de.nQ cch 
léfi ffst^ iklsido! dé yém de' mí. nnecr en-^! 
ceiídido , y rieiiftii lá airáe blaofiOi y' míicbof 
mas sabrosa gue la^ de» los deímasncangrejos 
asi lluviales como maátim'ds.Estbs de que^ tra«. 
Umot^ se 8acuiÉiatrain.^gancabuc^iancLa leti m», 
ddsUofi arfoy)G«v'^fti:eáTa6 margenes 

s^^brican con \ami6 arcilla una habitación 
ciUndcíca /qup se ^ aljfa . pie y niedio sphre y A 
nivel del terreno , pero tan profundo , qttft 
pasa por ¿1 el agua corriente encañada deh- 
id€^.ilin''.C9jridtti^t^ ^bt^írráneo. Los, labra- 
4<xe8 los- cogen din fiurÜidad ecbandoyen -el 

.• - ■ , i\ • \ ) ' ' '■. I : »« 

( 1 y Cáncer macronnis, teaccl^taévi.^aüúdrioo í.rw* 
tro obttíSQ V cfaci» íTCiikatós;'- ■ V - * ^"^^ ^ ' -'- V- i * 
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ría ú arroyo donJe los hay un cesto 6 ca- 
Aasto con UQ pedazo de cauie ea el fendo. 

Aunque los insectos terrestres sean por 
lo general como los que hay. en Italia , no. 
por eso dexa de haber fmicfcos distintos , cn^ 
tre los quales se cncn>^ntran algunos que me-» 
recen particular atención. Tal es una espe- 
cie de Crhomela ( 1 ) que habita en las Ro- 
tes de la ^znaga t la qnal «s toda dorada»' 
y tan brillante puesta- i h- sombra' osólo a! lo» 
rayo:> de i ¿.oí : su íigura es oval, y poco ma-' 
yor que una mosca ; propagase en la provin- 
cia de Maule » cuyos labiadoces hacen, ensar^i 
tandolas juntas « unas cru^ pcedosaB , y ..vap-. 
fias bnxerias que coiis^ma fomiflitarueasd 
su brillantes y resplandor. : *^''/- J- *» ^\ 

En la misma provincia se encuentra ui» 
escarabajo negro de ocho lineas de largo lia^ 
snado PMnWfLueatius FikiiMs^üy^^á^qusi 
amiiaa las piantaa leguminosas ^ coaiespécwi 
lídad. las aluvtas verdes : pero los lahradorea 
han destruido la especie casi del todo, usan- 
do de la precaución de sacudir las pjantas asi 
iufsstada&dobre vasijas dar agua^hirvittiida v#li 
la» qnales ;!por ser muy >tptfai paraw^larp 
ctein y jerahoasañ.':' " i c ' 

' . * . . ; • . Las 

• . { I ) Chiysomelá ( JS^Iaulica ) ovata aijrj^ta , antenjiis 
c^eraleis. . , ,^ ..... * ^ 

Btfttiáitt.J a;^.j:' .1, .¿♦,- . *- 



Tr-fíectos. 
Coucoli, 
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ÍM Langostas le propagan f^oo. cit hk 
tierras dfe Obi le , donde -no hacen jamas losi 
estragos que se experimentan en Cuyo y 
en- otros países. No obstante, sobra ios ívm. 
bois^ fomtfárjox se .oicuemta^unflLd&sQÍflupukf 
gadaside largo que /pafétt: ácfHjmsm 
qnandbi' extiende lax.pátaa^^m nuno desga^ 
jado del árbol , concurriendo para aumentaü 
esta- ilusión el color de la langp&ta , igual ai 
de. las: hojas eoitrc que. habita* El. vulgo, si«* 
guiendo la antigua.^ «cronea opimon (k.atri«< 
bttir ús eapioítu maligna tpdasi las a>m que^ 
paiecen-iut techaftt Ufcfaa tuAaihi del di€t^ 
^/ff á estaic especie , que, C5 rara y no differen-* 
te, según me parece , de la Langosta' de f a fp^ 
te del Africa. Hace sesenta años que no sm 
conocía , alli el genero de las chuiches do- 
laástiqasni aUa^eslxeac pero .deide.aqoellképofr 
étu que .flíe ra k. qne: loi& haxeles' dfc Biiroi» 
pa llevaron, las de la. primera especiü., soti 
comunes en las provincias Septentrionales, y 
especialmente em la>@apiui d^lJUey^oo^ bieci 
ip^ lasi pyayínciaK> AiMtnilm/ peiMwnricflft a»«» 
ÚMiv}» CBE^icási dettan.faiiiUlioBa^iiiooMdldáriú 

' . il2ias^I¿t|cieriit^svqae mt cRcaentraa poi 
aquellos campos son por lo aomitn de la 
mifma especie que las que se ven en Italia. 
Sasando^ yo de noiche* por. la§ cereanias" de 
un bosque yí volar, entre los 4rbp|í:s.tr«i¿ fppxQ" 
"¿ói iñseaos, qué' despedían de si tami^ lttft» 

que 
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que parecían tres brasas ardientes, pues scgua 
pude juzgar no serian menores que las ma« 
riposas 'Ibiiiadas cabiza dé ntueria, Fuercm 
lihutiles todas mis dUígenciai para vcoger al- 
guno de iestos fósforos vivientes ; y asi no 
pude observar el genero á que correspondían, 
y si eran del de los Cucuy as ^ ó de iosF<ir^ 
M linternas. 

ildyaot^ltn' sumamante variada, apavecep^ür 

todas partes en la primavera un numero pro^ 
digioso de mariposas , entre las quales se ha- 
llan ^Qiuchas sumamente admirables, no me^ 
sDfíñí p0r ta magnitud , que por la riquCaía^ 
jyríiló d«5 iras odoridos. Hay partkufaurmiftt^ 
le una 'del primer duden , i la qual he pties- 
"cI nombre de Papagayo , Fa filio Psitta* 
'CUS ( r \ por csrar variamcnre pintada de to- 
dos aquellos colores que se admiran en los 
"mas Ifeermosoir papagayos. La parte supettctl: 
de la cabeza aparece píníSida de un be^Io rOx<i 
de cinabrto canchado de amiurillo % este co- 
4or dorrúm "^en toda la espalda , pero venan- 
do de verde, Tdxo, y azul celeste : las alas 
aon por encima verdes, con manchas irregu- 
kres, amariUas-y ^izules , y por debaxo son 
Yubias::elvieatffe e» celeste, salpinulo út^^*> 

c'\ do 

( I ) P ipilio N. Alis dentatis Tifessentibiii lateo \ dw* 
Tuko^ue macttlatis, sabtus fldmc» > > - 



<s»3^ Cúmpindio de Ja S&storta 
do y de gris ; y lai antenas ; hechas i ím^ 

ñera de mazas, son de color de purpura. Hay 
otra del mismo tamaño , que los muchachos 

-llaman aloma ^ Paplio LeucQíhea (i.) 

íqual es enteramfiate de sxa^oiar bhDco- 

Íeatado^ á ei^epaoiir.de-Ias .atuettte de 
)s pies , que son fiegros. - 

En el espacio de marisma que yace ea- 
tre los ños, Ka f el y jy/atcujuiH nacen algu- 
nos anioialejps que,, di jb^os.dQii^r. á Jl£> 
que Q08 dicea los que los haavltto^ seipa^ 
t^én I.I09 gusanfKT de ütdav.y &bricaii sóbte 
lofi árboles sil^esfresvunof capullos' «Igo mc^ 

ñores que ios de los gusanos dQ Europa, bien 
que formados de una seda excelente. No se 
puede dudar que ^1 agradable temple del cU- 
ina hicQ que >8ea todoi el pais adaptarfvUaimo 
jí Ja 'prop3igackm.40»iMos .precbs05,ih3^to« 
m^astcomo lo proveen de las sedás de Etb- 
ropa , no pueden dedicarse los naturides de 
.Chile á propagar su cultivo. 

Jamas hakia. nadie dudado de.<peia grali 
i^iidad de, ftih,tqxkCí9Cs:i8fíí tm JQ^^qvtoM 
de la Qé\fi\n^Céiba » qup. «9>tinaf)e8pe€le 4r 
conicia ó 'orégano , no fuese unía resina des»- 
xilada de algún arboÜUo, si mi paisano el Aba- 

'^fii^^Qj^f^Upf.J^^náOi.f^sicgaftiOteer.Ya de 
r :> la* 

- ( I ) P^ílio D. alis intégerrimis rottmdatis alibis con- 
coloribus aateniiis aterí imis. , . . 
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las producciones naturales de aquella provin-- 
cia, no hubiera descubíe/to pocos años ba- 
que la $ttpttesta pez era fruto de una peque« 
iU oroga rayada de color bermejo^ y de da* 
co ó seis lineas de largo. Estos curiosos in-^ 
secros aparecen en gran numero por la pri- 
mavera sobre las ramas de la Chile a , en las 
quaies fabrican sus pequeños capullos de una 
especie de pera dulce , y can blanca como k 
aleve.» en íos quafes se encierran para trans*^ 
formarse en una (aleña amariUaaa, Pkalaena 
cercirla ( i ). Me es sumamente sensible el que 
las circunstancias criticas en que se halló aquel 
ilustre observador no le permitiesen llevar á 
efecto su proyecto importante de reconocer^ 
y exáminar si aquella/sub^Micia era apropo*- 
sito para candelas y luces. Lo qtie sabemos 
es, que siendo esta cera tan blanca com© de- 
xamos expuesto , vi degenerando poco á po- 
co en amarilla hasta que se vuelve parda y 
amarga» ^ causa de las nicUas qu^ sobrerie*- 
nétí por entonces en aquellas provincias. L09 
naturales la cogen por el otcmo» y hirvién- 
dola primeramente , la reducen después á pa- 
nes ó marcas, habiendo algunas personas que 
Con el fin de aumentarle sa peso , la mezclan 
con la resina que destila oñro arbusto Uama^ 

i -Gg do 

w 

(i> Phaloeiui R eliagob^ aJjs d«fiexb flav^centibas» 
&$ciís nigris. ' *• • . I* C'i 



s 34 Compendia di la ffistona 
do Fdxara bobo% cuyo estado la cpmjMraiiji; 
lo$ dueños. 4e lo3. ba^ceies para emplearla en 
los usos del alquitrán ; y tal es el destino que 
dan por lo común i una aprcciable substan- 
cia, que andando los tiempos ^ ^ervirá para fir. 
ucs_ oías decoróos.. \ -^i * 

Sob^rií .lasjravia^ 4«l ^[ompfo^ilv.estre. se, 
halla tambim una: materia tenaac blanquísima, 
dispuesta en globulillos no mayores que una 
avellana, y en cuyp centro se contiene un 
ac^yte claro , destilado seguramente del mis:* 
mq^itbusto, y que podría ser útil para al- 
gún üüinisterio. Esta especie de agalla ;$ir<* 
ve de alo^mieiito i uoRa falsa oruga , q^e se 
• transforma después en una mosca de quatro 
alas de color fütsifip,.,, qjiC.es. del genero, 4^1 

En las próviacias Australes abundan las 
abejas de varias especien , y con paiñculacH 
dad las melíferas ^ ias quaks acostumbra 

bricar sus panales ya cq los huecos de los ir- 
boles., y ya en bucos dcbaxo de tierra , sa- 
cándose de estas colmenas silvestres toda la 
cera que se consume en el Archipiélago, <ic^ 
GiaUoé s mas'si yo no^Qie engaño » ü¡t\^V^ 
tvr^énte-las avispas -comunes; f por lóame- 
nos yo no las vi jamas , como ni tampoco los 
Mosquitos ^ los jMarin^uencs f los Géngmcs^ 

ni 

^ (i) dyníps Rosmaríni ChilcDsié» ' ^ 
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ni las demás especies de moscas terribles que 
afligen é incomodan á los habitantes de los 
paises , calidos , viéndose unlcameiice^ en los 
)>arágés 'donde hay aguas éstaneadás algúndii 
mosquitos de aquella espede qne Lklfiéo-lla^ 
ma Ctílex cHiaris, Los mosquitos que freqüen' 
tan los pueblos , son las tipitlas de la especie 
grande y pequeña, que en nada.se diferen- 
cian de 4as de EUropai' bien que en' la prd- 
VintSt de Cofckagia se cria una de ffiediano 
tamaño , Típula moschijera ( i ) » ^ué exhala 
un olor sueve de almizcle., y de las qualcs 
se sirven las aldeanas para sahumar sus ves- 
tidos; Por último , ninguna de quantas hor- 
migas pude observar, se distingue de las que 
liay en Italia. 

• En el ten ¡torio de la ciudad de Coquim* 
bo es dondé únicamente se encuentran las Nl^ 
guas 6 Pijttts , Fulex fimtrms , bien que 
en tan corta cantidad^ que uña persona que 
habitó por muchos aiíos en aquella pftovincia 
mé'asiegurd que jamás ' havfe oMo^idtcíf 
hubiesen picado ni íííqtiiera á un muchacho. 
La palabra Nigua es en Chile un nombrc'ge- 
ncral que abraza todas las especies de ladillas 
y liendres que molestan á los animales, y en 
-|>artieiilar Jos Volátiles , y iasqual^ no4eii%* 

Gg2 ' tin- 

' (i> Típula «lis incnnibtetibas ^er«it , thof^oe' ab* 
domifleqiie flavis. 



CatnpHuliú di te MstarU 
•liagoeki de las que notamos en los animales 

de Europa. Ignorando el Teniente General 
Ulloa la extensión que dan á tal voz en el 

.Re y no de Chile , escribió que las Niguas 

^nombre que restringe á significar unicamenr 
te los-P/^fj) se engendran en toda la co^ 

Al lo qual no es cierto absolutamente. 

En el genero de las arañas no hay otra 
notable sino es la gran araña Colmilluda, Ara- 

.ma scfojéi ^ I ) , la qual habita debaxo d^ tier- 
ra eA las cercanías de la Capital : su cuerpo^ 

Vqúe es de color pardo, aterciopelado , es ma« 

.yor que un hue^o de paloma : sus palas son 
larguisimas , gruesas y ccidoi>as : tienen qiia- 
"tro ojos grandes, formando un quadro sobre 
la frente , y otros dos mas pequeños como 
los de las aicañas de ios jardines a un lado y 
otto de la C9b^m y tief^e^nimjid^ la^^boca de 

fáos colmillos negros y relucientes de dos li* 
neas de largo y encorvados hacia arriba: pe- 
ro esta araña , á pesar de su corpulencia y 

^éá. •(>aiato de s^s armas , no es maligna^ pues 
élhm dje. dire^on í Ips mndb^chos que les 

•.«ijrMMhiot colmiHos, porque el vulgo cree 

• que son útiles en los dolores de dientes. 

Los Escorpiones , llamados en la len- 
gua, del pais Xh$huíinqui % Smfio C/iikn* 

• ( I ) Aranea abdomiAe senúoEbicaUto fusco j deatibus 
lauiariis inferioiibus exseitis. 
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dd Rey no de Chile. 537 
SíS (i)» vienen á ¿er del mismo tamaño que 
los de Europa» propagaadose únicamente en 
algunos de los montes secundarios de la cor-* 
dillera: su. color. común es uuy pardo carga- 
do; pero báxo las piedras del rio Coquim-* 
bo, los hay también amarillos; y unos y otros 
pasan por no venenosos, mediante á que nin^ 
guna persona de quitas han mordido hastsi 
ahora, ha experiiwmado fSintom alguno mat 
ligno. Un joven , á quien picd un escorpión 
en la estación del estio hallándome yo pre- 
sente , no experimentó nada mas que algu- 
na comezón en la picadura , que permane^ 
ció encendida por espacio de n^edia hora.: 
bien que, hablando con verdadyestas experiei^ 
cias accidentales no son decisivas. 

Mas arriba diximos que es muy escasa Reptiles, 
en todo aquel Reyno la clase de los Rep- Huymi. 
tiles; y con efecto, las tortugas aquaticas^ las 
ranas de dos especies, los sapos, terrestres 7 
aquaticos , los kgartos también terrestres y 
aquaticos, y las culebras de una especie, son 
^ todos los reptiles que se encuentran en aqu<l 
Reyno, y entre los quales no hay ninguno 
de qualidad venenosa. 

Las Tortujgas se dividen en dos e^ptedes, 
. conocidas ya de los naturalistas baixo los nom« 

bres 

( I ) Scorpio pectiubus i6-d«ntatU, nuuü^at sutNui- 

guiatis. 
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¿138 CompeffJro 'de la fíisferta 
bres de Coriáceas y que habitan en el mar, y 
Zíitiiarias , que se encuentran en las lag^unas 
de las provincias Australes: las ranas son la 
Sáuhrtta , j Tempwr¿ma : los sapoi terrestres 
no se^ difei^encian de losjque se t^bií én.Italia 
después* de laslloWas, y soto se encuentran 
en parages hiimcdos ó pantanosos : pero los 
aquciricos son de dos especies , conviene á sa- 
ber , el Arunco , diana Arunco ( i ) ♦ y el 
Thaiíl, Roféa' LítíéaX^y. El Arunco es un 
poco mayor que la ratta temporal ^ y casi del 
mismo color: tiene el cuerpo verrugoso, y lew 
quacro pahieados ^ contándosele en los 
de adelante quatro dedos , y en los de de- 
tras cinco que rematan en unas uñas casi im- 
perceptibles* JLos Araucanos les llaman tata- 
.; *} káenGfnco , que quiere decir f adre del agua^ 
-pbw^fué ellos creen que'contribuyen i la cóS- 
iserraclon y salubridad de las aguas. El Thaül 
ts' mucho menor que la rana esculenta , á la 
qual se asemeja bastante en la hechura del 
^cuerpo r pcr6 su piel es enteramente amari- 
^naiy Teritigósa, f tlétte los pies de la misma 
'cónfigürácion'qlie el Arunco » aunque no uut* 
dos enteramente con membranas. 

• ' - El Lagarto terrestre qjue hay mas nota- 
fí j. i ':' i.fc.. ,''.1- i • ♦ • ble 

X (i) R^ina corpore ycrrucoso , pcdlhiis palmatis. 
' ( 2*) Rana corare Veírucoso lúteo, pedibui subpal- 
matis* 
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del Rey no de Chile. 
Ue en el Reyi^o de Chile es el Fallum^ ¿áh 
certa Pailuma\ i ), el qual habita debaxo dfij 
tierra en los campos » y cuyo largo, midién- 
dolo desde la punta del hocico hasta el ori- 
gen de la cola, es de once pulgadas y qua- 
tro lineas, y su grueso de.,tjre« pulgadas 
cola es tan. larga como el cup^po ¡. tiene U 
cabeza triangular, y cubierta de pequeñas es* 
camas quad radas : el hocico largo ; las orejas 
redondas, y situadas detras de la cabeza co- 
mo las de Los lagartos comunes.; cubren, ^ 
parte superior de su cuerpo una$ «scamas me* 
nudísimas romboidales, teñidas de verde, amsh 
rillo , negro y turquí ; y la piel del vientre 
es lisa y de un color verde que tira á ama- 
rillo : tiene en cada uno de ios quatro pies 
cinco dedos armados de fuertes uñas ; y la 
cola es redonda, y esmaltada de los mismo» 
•colores. liós* labradcirje$ Jiiacen de Jas piel^ 
de estos lagartos, las Jbolsas para guafdair ,el 
dinero. 

Hasta ahora no se ha descubierto en las 
aguas de^Chiie mas que, sola especie d«^ 
l^to* agu^fi(^j¿ á los ^es^.Feuill^^ ^ju^ 
los vid, puso elf^m^e d^ lS'ai^llftf0^r^^^;/^1 
tica ne¿ra (2). JEste lagarto «tiene catorce 

( I ) Lacerta cauda verticiliata longiuscuki ^ ^uajnk 
Aomboideis. " V ♦ _ ' ' ^ -^^-H.-C 

fdl&fatifida, pedibus palmatis. JAtméú» 
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iB4^ Compendie de U JHtstwria . 
pulgadas y siete linéas de largo desde los la- 
bios hasta la extremidad de la cola ; su piel, 
que no es escamosa, y está delicadamente gra- 
neada , es de un color negro que tira al tur- 
quí : tiene la cabeza larga y levantada,! loé 
ojos grandes y amarillos con las pupilas r^u 
quies $ las narices bien abiertas y orladas de 
un cerco carnoso; el hocico agudo; bien hen- 
dida la boca , y en ella dos ordenes de dien- 
tes pequeííos y corvos \ la lengua larga, grue- 
sa , de color bermejo , y asida enteramente 
pdr k parte de abaxo i la garganta , en la 
qual tiene un gran papo que se comprime y 
se hincha como una vexiga : no tiene orejas, 
como le sucede á la mayor parte de los la- 
gartos aquaticos ; pero le adorna longitudi- 
nalmente toda la espalda una especie de cres- 
ta perpendicular y ondeada , que le corre des- 
de la* frente hasta la extremidad de la cola; 
los pies de delante son mucho mas cortos que 
los de detras , dividiéndose unos y otros en 
cinco dedos unidos entre sí por medio de 
una membrana , y armados en vez de utías 
deinn'eartilago redondo*. La cola»'qu6 qnan-} 
tfákdé^ eá * estrecha ' y iedohda , sé . ensaft-- 
éha después Tiícla la pnñtá cosa de dos pul- 
gadas , y termina en forma de espátula , 
dentada i manera de sierra, 
« ;:;!{ tL^. Cttlebfa Chileña es .k. que los nata- 
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del JRe)tw de Chile» 541 
ralistas llaman Coluber ^s^ulapit (r)j ^yo 
cuerpo está listado de i>lanco 7 de negro , y 
áun de amarillo sombreado de fosco. Las ma^ 
yores que yo vi, tenían cerca de trespiés de 
largo : no son dañinas ; y asi los labradores 
las cogen por la cola sin precaución ni reze-* 
lo , y Tolteaildolas por un rato al rededor de 
la cabeza para embriagarlas y comorelloi di« 
cen, se las enroscan después en los brazos. 

Los pescadores Chileños cuentan setenta p^^t. 
y seis especies distintas de peces que se ha^ ¿Hs«m> 
lian en el mar adyacente , todos muy sano^j 
y por lo común de un sabor deliqtdo ; y aun* 
que hablando rigurosamente sean distintos de 
todos los peces del hemisferio Septentrional,* 
no dexa de haber un buen numero , que no 
haciendo alto en algunas diferencias de poca 
monta , pueden pasar por individuos de ks 
mismas especies. Tales son entré los Anfil 

bios la raya , el torpedo , la Charcliarla , el 
pez can , el pez sierra , la rana pescadora, 
y la viejal y entre los peces propios la anguí^ 
la » el congrio , el gynóptp dectrico , el peas 
espada , el bacalao, ta merluza , el lenguado,^ 
la raya, la dorada , el bonito , la cabrilla, cl 
?^tiin , el escombro , el sábalo , el barbo de 
mar, el barbo de rio,, el sargo, las^ardinas, 
las anchoas , y otras varias espedí ' 

Hh £3 

(i) Coluber 176-42. * ^ - 
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Es verdaderamente maravillosa la mul- 
tiplicación ile los individuos de la clase de 
que tratamos , ya se deba i la propiedad 
aquel mar , ó ya al corto numero de pesca* 
dores que los destruyen. Asi lo atestiguan 
quantos viageros han estado en aquellos pa- 
rages, y entre otros Frezier (i)f el Almi* 
tantc Ansda (2 ) , Byron (3)97 Cárter 

ret^ 

(1) »>En U rada de Valparaíso se disfrata una pes-- 
wca abundante de todas especies de buenos pescados, co^ 
«me son pcge-rcyes , dentones delicadisimos , lenguados 
«de que ya hicliTios memoria , sargos , &c. omitiendo 
nptro infinito rimncro de icmporacfa , como son ks sar- 
•»duias, y ona especie de merluza qae di ea ü costa por - 
w lofi meses de Octobre» Noviembre y Didembre'^ las alo« 
wsas d sábalos » el CaruaUt y uqa especie de anchoas^ 
wcuya multitud es d veces tan grande » que las cogen á 
* canastas á ñor de agua. Frezier viag, tom. Ljfaj^» 212» 

(2) »> Las merluzas son nlli de un grueso prodigio- 
>»so , y tan abundantes como en las costas de Terrano- 
»»va, según dictamen de muchos marineros nuestros que 
«hablan estado en aquella pesca. También cogimos allí 
«grandes angeles de mar, caballas , torpedos , peces ar- 
«gentados , congrios de una especie , y un pescado ne* 
«gro que se parecía al pege-rey ,del quai hacíamos mas 
«aprecio que de Otro timguno /ponieDoole el nombre do 
«deshollinador de chimeneas. Pescábamos con anzuelo, y 
«sacábamos quantos peces queríamos : de forma , que un 
«bote con dos ó tres tenzas 6 anzuelos venia cargado de 
w peces en dos o tres horas de pesca.** Vw^, de Ansófif 
ffiro 11, cap. I. pag. 103. 

(3) «Habla tanta abundancia de pescados que ua 
«bote podía con seis tenzas ó anzuelos pescar en pocatf 
M>lMHras todo el pescado necesario para aar de comer á 
»toda la trípolacion en dos días seguidos j y estos pcs- 

»ca* 
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del Reyno ds Chile» í 43 
m ( I ). Todas las bahías , los senos , y las 
bocas de todos los ríos y arroyos, hormiguean» 
por decirlo asi, de peces grandes y chicos» 
que se agrupan en tan grandes porciones, 
que en algunos parages los cogen sin valer- 
se del menor artificio. £1 rio Caunn > cuyo 
an(;ho ser4 de unas trescientas toesas , y cu^ 
yo volumen de agua es capaz, de sostenef 
navios de linea , se llena de tal modo de es- 
tos vivientes en ciertos tiempos del año has- 
ta siete leguas mas arriba de su embocadut 
fa, que atropados los. Indios por ambas ori« 
Has , los pescan con grande abundancia , sin 
valerse de otro artificio que de enclavarlos y 
espetarlos con cañas puntiagudas de la espé-. 
cíe que ya digimos llamarse Coliu , sucedien-^ 
do casi lo mismo : en las bocas de todos loa* 
demás rios australes. 

Hh a ' JL05. 

sfcados de diferentes «pecics , eran todof de iin sabor. 
» exquisito ^ encontrándose, algunos que tenían de vein^. 
•»te á treinta libras de peso." Viar. de Hawkuswotk , 
Éom, I. cap» VIII. pag. 126. Edic. da Lausan, 
> ( I ) n Esta parte de mas afuera és un bellisinio an- 
Mclagc para rerrescar víveres, singulirmente en verano. 
M Ademas de las cabras que alH hay, y de que hemos ha- 
»»blado, es tan grande la multinid de pescado?; qnc $c 
wencuentra al rededor de las Islas , que un bote siti uias 
•tque tres tenzas 6 anzuelos, puede pescar el que se oc» 
fioesita para mantener cien personas. Nosotros pescamos 
»rexcelentes melgas negras , cabatiaf , merkieas » cangro» 
«jos, fice y cogimos un martin pescador de Sy Vihraft, 
•relie peso ,.y'de cinco píos j medio d^ largo. IdfM 
cajf. JL pa^, 241. ' - ' 



^44 Compendio de la Blstórta 

Los habiuntcs del Archipiélago de Clil-* 
loe , donde es mayor la propagación de los 

Eces que en lo restante de Chile , hacen ea 
t bocas de los nos, y aun en las playas abier* 
tas t varias estacadas con una puerta hácia el 
mar , la qual cierran valiéndose de una cuer? 
da quando se retiran las aguas : de modo, que- 
luego que menguan las mareas del mar, que- 
da dentro de la estacada una tan grande mui-. 
titud de pescados , que no siendo bastante 
para llevárselos todos la gente que acude 
este fin, abren la puerta y dexaa encapar lai 
mayor parte de los pescados. 
V . Es tal la abundancia de bacalao que hay; 
al redfido0 de las Islas de Juan Eeroandez^» 
4ue ialli se. verifica lo que se dice dd bafi<>» 
co de Terranova , e^to es, que el echar el an-. 
zuelo y sacarlo con presa , es todo uno. Es-"' 
te pez I en cuya multiplicación excesiva se 
complace si parecer la naturaleza , se acerca* 
en grandes carnadas por los meses de Octu« 
Bre, Noviembre y Diciembre hácla las pk-, 
yas de Valparaíso , cuyos vecinos , que an- 
tes no hacían caso de él » pero que de po-' 
eos años á esta parte se han aplicado á una 
pesca tan importante, cogen y secan una gran^' 
cantidad desde que un Franceís llamado Mr/ 
Líson estableció allí este ramo de tan útil co-, 
oiercio. 

^ ' Algunos pafaga de la4>riUa del toar apa- 
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- ' ■ efe! Reyno de Chik. 2 4 5" 
recen varias veces cubiertos de pescados de 
fiadas dase», que huyéndole los ceticeos sus 
enemigos I se acercahÉn 4eiiiaskdo á Ja orilla,* 
desde donde lanzaron sobré la arena loé 
choques de las olas del mar. Una parte de 
ellos sirve de pasto á bandadas de páxaros 
t^mtlm,b% f, y otra parte sirve puesta sai* 
muera ptra el consumo de la '^uaresüia': pe^' 
ro aunque todas las especies son iextrema^' 
mente ¿^cundas en aquel snar , sin embargo^ 
los mas abundantes son los que los naturales" 
Haman Robalo , Corbina , Lisa y J^ege-rey, 

El Robalo , Esox ChiknsiS' ( i ) , es casi- 
cilindrico : tendrá de dos á tres pies de lar--» 

{t) £sox maxiliis ae^ualibus . linea laterali caeru« 
fea. ^ r:. ' . ' 
. B. 10. J). X4j, P. II, V, 6, A, 8. C. 22* » j 

Corpus teres , sqitiimosrim. Sqttam.^e osseac , tm- 
bricatae y angulatae ^ dec'uiiiae. Caput im Jiocre cathe- 
toplateum. , Rictus tranyersus , tcnninaiis , medigcris; 
mhi^ 'Ump¡iti0. MaiciUae aeíjUiiUs -, derUiculatne ., in^ 

íin^ua integra, glabra» PaJaimn ¿labrum» OctUimaP' 
ni^hrMcuUu , iafer'aUi^' Nares.' ¿eminae, ftá^fi oáMs, 
Opere ula branchialia squamosa, mobilia^ diphylla, Mem** ' 
hrana bratfcL i^fa^^;f^teftf. 'Apertura Br. latcralis^ 

falc-íta. J^orsum convexinscNhnn , ttíi nb.-lomen. Linea 
l^tcr. récíét ^ suprema ^ dentata. Anus remotns propc 
caudam.Tinñne omnes radiatae. JD. Sólitárij, brevlsy' 
deciinatn , pone aequilihrium. P. infimae' , breves, acu- 
ilttnaine\ V: dbiUjiiinales , v/Jinae , mediocres , acumi^ 
íidtae^Ai ftoporiioiuílh subdéqualis , pone aequUibrlum: 
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346 Compendio de la Historia 
ga, y está vestido de e.'scamas angulosas ea 
toda U espalda, y argentadas en todo el YÍtsin 
tre : .las akta» blandas «ddl todo ^ d 
gun genero* de espina ; ccMtada k cok, y se-- 
ñalada longitudinalmente la espalda con una 
lista turquí orlada de amarillo, y su carne es 
blanca, algo transparente, formando hojas, 
de muy deUc(Klo sábor, gonndio mtcupni k 
preferencia et qué se peica en las coscas de 
Arauco , donde se suelen coger algunos de 
mas de veinte libras de peso. Los Indios de 
las Islas de. Qbiloé acostumbran secarlo á ei 
])umo después de haverlo lavado nmy bien, 
y cenidolo en agua del mar veinte y quatra . 

horas, paraque se sale; y luego que esta bien 
seco, lo embarrilan muy bien , poniendo cien 
Robalos en cada barril , que venden despuea 
en dos ó tres duróos : porque así preparados 
estos pescados , son los mas sabrosos de to- 
dos los secos. 

1 La Corbina , Sfarm Chiknjis .( i ) t ^ P<^^ 

^ id 

( I ) Spinis cauda vi£da» iineis utriaijae transvcrsis fias- 
eis. 

B. 6. D. H P. 17. V. ¿ A. r\ 

Corpus ovatum , CéUheiafilateúm, acanthoptery^ium. 

Caput declive , laeviuscutum. Maxillae SubaequaUs, La' 
¡fia diiplicata : dettíes incisores conici, molares obtusu 
Cirri ó. LingiiA glabra. Oí u¿i ma¿ni, laterales ^supre^ 
mi, iride argéntea. Nares bhtae prope oculos. Qf^r-^^ 
csda i^rafuÁ, diphylla. Litua la4e{ft¡¿ff, i^CHrv^,,,,^^*^ 



* 
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del Reyno de Chüe. 247 
lo general taa graade como el Robalo , aun- 
que ae encuentran muchas de cinco ó seá 
ptes^ de largo. Este pes tiene la .cabeza pr<i>' 
quena, el cuerpo oval , bien ancho, y cu-' 
bierto de grandes escamas romboides de co- 
lor de madre perla manchado de blanco , y 
la cpla ahcHTquillada : algunas lineas pardos^) 
cas los ciñen, obllquamenité desde «Ifi espalda 
hasta el vientre : las aletas se componen de 
radios y espinas ; la carne es blanca , consis- 
tente y de buen comer , especialmente fritan 
y >t la pieparavan como la del atua , tal vtit 
sem mejor que estn : pero h industria 'd¿ 
aquellos pueblos no se extiende todavía á des* 
cubrimientos* tan útiles. 

La Lisa 4 JdugU CluUnsu ( i ) ^ P^^i 
muchoid barbo común cft la bcehúm « fa^ 
Ijtt escatoas y.>en el sabot : |)ero se distingue 
de él en ki aleta de la espalda, que es única. 
La hay de mar y de río : la primera es po- 
co apreciable , pecQ la segunda es de un sa* 
bor yetdad^rtmentií }exqiiistti> , .4^ 
i^tau personas q^ ió prefieran «1 détas tru* 
chas mas delicadas. Ambas á dos tienen po- 
co mas de ]un pie de largo. , 

parníleí^ , suprema^ vi conspicua. Pinna áorsatss suk* 
hn^uudinaUs » dealinata. F. thordcicéfe* A. mdiéh 

^ ■ _ * ♦ 

( I ) Mugil Dorso monopterygio. 
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El Pege-rey , Cyprinus regins ( i ) , que 
se ha grangeado este nombre por la exce-^ 
lencia de su carne, es casi del tam^o deuff 
buen arenque : su cuerpo es cfiindrico y cu-^ 
bierto de escamas doradas por toda la espal- 
da , y argentadas por ambos costados : el ho- 
cico es corto , obtuso y sia dientes : ios ojos^ 
axbáriilos, con el iris purpureo , y la púpila> 
turquí, y las aletas blandas :de colórinmarti 
lia, estendiendose la de la* espalda desdé laí 
cabez i hasta la cola , la qual está hendida en' 
dos. Es tan abundante este pescado en todo; 
aquel mar, que pescadores suelea dar^se^ 
senta y aun ciento por uñ reaL * 
Aunque no haya tanta Variedad de es-^ 
pecies de pescados de agua dulce como de 
agua salada, es mucho mayor el numero dá 
Individuos , siendo increíble la cantidad á¿ 
estos vivientes que se albergan en los rios, la^ 
gunas, arroyos» y aun hasta en los menores 
manantiales de todo el Reyno , particular-» 
mente desde el grado 34 hasta el Polo. Las 
especies mas estimadas que allí se encuen- 
tran , son la Lisa de que ya^ hemos habla * 
do , la Trucha , Sal^ truia , que suelea tt-t 

ti¿r pie y medio de largo s el Qtufuc , Cy^ 

". *,.. ^- ' . ■ . • • ' •> 

' ii) Cyprinus pinna anl tadils xi» domllf longltiuii* 
oali. ' 

.^. ..A 3. A 28, P. 15. V. 10. A. IX. C 11* 
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' ' del Reym de ChiU* 
priftUfCaneus ( i) *. « jMakhe^ Cyprimts^ Máh 

chus )• el Valí, CjfrIniiS Jtilus (3) : la G/- 
marca ó Peladilla, Stromateus Cumarca (4), 
y el Bagre o Luvur ^ Silurus Chtíensis ( 5 ). 

* : Este altimo está cubierto de tm pellejo 
limpio de escamas v liso, pardo per aliibos ^ 
dos , y blanquecino por el vientre , aseme- 
jándose mucho en toda su configuración á las 
ninfas de los ranaquajos : su cabeza es derna* 
■siado gruesa^ con respeto i su cuerpo « el qual 
0o pa^<]uaiido mas, de once pulgadsú delar*» 
go : su hocico es obtuso , y tiene unos hilos 
como los de los barbos : la espina contenida 
en la aleta de la espalda no es venenosa, cq« 
mo dicen que lo es la de. los dcouuf Bagret 
que se crian entre los Trópicos : fin^lmentiew 

li • su 

( I ) Cyprinus piüua aiii radiis 13 , Corpore tubero- 
so argenteolo. 

i>. 9. P. 16. V. o. ^.13. C if, Piscis ses^tiir 
pedal is , cauda bijida. 

{%) Cyprinus piona ani radiis8» eorporc coaíCo sub« 
caeruieo. 

; D. 12. P. 14. Y, B. C. k8. Piscis ¿sdalistcau^ 

da bihda, 

.■ Ai) Cyprinus pinna ani radijs 10 , cauda lobataJ - 
D. Xf. P. 17. V. 9. C, 19. Piscis spiihjmcus, ' 
(4) Stroir-arcus dorso caerulco , abdomme albo. 
Piscis spithameus minims fasciatus^ 

; ( 5 ) Stlurus i^tmu danalipoitte» ^po«fc , QÍrrii ^« jca»» 

laoccolata. 
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la cflurne es amarillaza , y una de las mas 

licadas que se pueden halUr entre los pesca- 
dos. En el mar se cria otra especie d varie- 
dad jsuya, de color ne^o , á la qual la tripu- 
lación del Ijotá Auboii puso el nombre de 
^fhólHnadcar de chimenea». 

Las Anguilas se propagan únicamente en 
los ríos de la dominación Araucana , donde 
son tantas, que las pescan los Indios poniea«- 
4o tina especie de cestos contra la corriente 
del agua. En id >fÍo T^ttn , que ^atraviesa el 
mismo país , se encuentra un pececillo nom- 
'brado I^tiye , tan diáfano, que según a¿rnian 
*los que le han observado , pomeodose mu- 
chos loS'Unos encima de tos otm^ se Ten con 
4^1aridad los objetos -que se hallan debaxo de 
todos ellos. Si esta propiedad no está exage- 
rada I pudiera servir muy bien este pececi- 
llo para descubrir los secretos de la digestión 
7 el cürso dé los humores; 
• Aunque las aguas de Chile sean tan abun- 
dantes de peces como dexamos expuesto^ 
sin embargo , no hay mas que tres notables 
por algiuna particularidad. Estos son el Fez 
Faxadó, el Tege Gallo, y él Toth de hs Is^ 
las de Juan Fernandez , los quales son ha- 
bitantes del mar. El primero , Chaetodon Au- 
rms ( 1 es .ua.pescadQ chatos de ágora oval, 

que 

\i ) XiüéUfÍm;c¡aídi itttegra , s|>laii ^énsfóot tx. 
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qué tiene doce piilgada3 de largo , y está cu- 
hierro de pequeñas escarnas' ^ faxandoler sobre* 
un fondo de color de oro hrillante unas fa- 
xas de color gris , y ^^^^ negras , distinta^ 
y daras ', y dk odia lineas de ancho* Estas» 
bandas son cinco : la . primera negras,, la qnal: 
pasa drcuiarmente por los ojos desdi»* la nu*-: 
ca : dos de gris, que circuyen el cuerpo ha- 
cia el punto del equilibrLQ, dividiendoie fiiK 
quatro:. partes iguales; y* las otras dos negras 
y gris 9 que ciñen el mango de- la eoln, la- 
qualí es de color de plata. Este hermo» pni 
Hene la cabeza pequeña , el hocico prolonga-» 
do y armado de dientes pequeiíos » la espal-*] 
da enteramente cristada, con una gran* ateta; 
espinosa de color amarillo , y la cola , que e» 
i manera de un abanico , esta orlada asimis' 
mo de bandas amarillas: fimdmenis^sucar-^ 
Ue es de exquisito sabor» : • 

El Pege G^9fChimaeMCallaiymbis (iX 

corpore áureo (ascits 5 discoioribns 4istÍACtQ. 

& 6. J3. ií P. i». V. l A. ^ C. iff: I 

»Aper marínus aureus. msculatws.** TeuíUé. 
tiares binae propc aculos. Opfrcula bram hialía trt- 
fhylla. Apertura [irancH. lateraÜs arcrtata-: i¡nea<r Li~ 
teralis arcitata , suprcviA incont^picua. Antis fcte-me- 
dms, Pinnaf F. it^imatf , minimae , acamiHUüu. íf. in^ 
fimae , ñataciem^ écmdnatMe, A, lon^udüta^. Ms- 

(i) «fGhtmaW»toitrií$idMi»lakD 
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que Lifitiéo coloca en el órdea de los Ati« 
fibios nadantes , tiene cerca de tres pies dp* 
largo : su cuerpo es redondo , y mas grueso - 
por en medio que por los extremos , cubrién- 
dole enteramente un pellejo azulado y des-*^ 
audo de escamas. Una cresta cartilaginosa» que 
adornándole la cabeza , se prolonga cinco ó 
seis lineas mas aUá del labio superior , le ha 
merecido el nombre de Pege Gallo , ó el de 
Chalgua- Achagual que ie dan loa Araucanos^ 
7 que significa lo mismo. Tiene cinco aletas^ 
conviene á saber: la de la espalda, que prin- 
cipia detras de la nuca, y termina en la mi- 
tad de la espalda, y es grande y triangular, 
apoyándose en \ma espina bien gruesa de cin*- 
co pulgadas de largo, y que excede del an« 
guio agudo de la misma aleta $ siendo este el 
único hueso que se encuentra en el cuerpo 
de este pescado , que es todo cartilaginoso 5. 
pues hasta la misma coluna vertebral es una 
especie de cartilago á ternilla no medular sin 
cavidad alguna y sin nervios , como lo es pre« 
cisamentc la del genero de las Lampreas. Las 
otras quatro aletas están situadas cerca de las 
garras y debaxo del ano : las narices son do<« 
bles , cosa rara en los peces , y la cola está 
hecha i manera de hoz , con la punta encor-; 
vada hada el vientre. La carne de csie pes- 
cado tiene un sabor desagradable , y los que 
la comen es mas bien por curiosidad que por 
gusto* £1 
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El Tollo , Squalus Fernandims ( 1 ) , es 
Qiia especie de Pege Can , algo mas grande 
que el Pege Gallo, siendo notable por dos es« 
pinas que tiene .sobre la espalda al modo que" 
el SqualüS'Acanchias , las quales son trian- 
gulares, encorvadas hacia la punta ^ tan da« 
ras como el marfil, de dos pulgadas y me«* 
dia de largo , y de cinco lineas de ancho por 
cada una de sus frentes o lados. Estas espi-» 
ñas son un remedio eficaz contra los dolo- 
res de dientes , como ha resultado de repeti- 
das experiencias , reduciéndose su uso á apli<» 
car al diente dolori^ la punta de una de es- 
tas espinas , cuya base espongiosa se va hin- 
chando poco á poco hasta que se pone mas 
suave y mas blanda , y sin mas diligencia ce» 
sa el dolor al cabo de media hora. Gomo la 
punta de la espina que toca en el diente es 
de una consistencia tan dura que no se pue- 
de atribuir ia hinchazón de la parte inferior 
á la humedad de la saliva , es de creer que 
proven^ , su dilatación del humor corrosivo 
que cansa el dolor , y que será atraído de la 
substancia interna del hueso." 

. Aunque los peces cetáceos o Plagiures 
pertenezcan á la clase de los animales lacean^ 
ies^ he tenido por conveniente hacer aquí una 

brtt-. 

(i) Squalus piona aiuli nula, dofsaUbasspmo6l$>cor-- 
poic tmti oceJlato. 
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breve mención de ello& , considerando que 
atendienda muchos autores, á su configura; 
cien exterior , 16$ colocan también: en ef nu-^ 
mero de los pescados^ Las especies de> estos 
anímales que freqüentan los mares del Reyno; 
de: Chile son las ballenas grandes y chicas^ ]r 
los delfines de la» tres e^ecies que se cono« 
' cen. Los Araucanos llaman Tem i la baile**' 
na grande, d Balaena Mysíicetus , y í la chi- 
ca, d Balücrui BoopSy llaman YcoL Son comUi- 
nisimas en aquel mar estas dos especies , vien-^ 
dose en doctos tiempos del año grandes por^ 
ciones' de ellas ,. partíeülarmente hícia las bo^ 
cas do todos ios ríos, donde acuden á devo- 
rar á aquellos pescados maltratados del im^ 
petu del refluxo. 

Los TiagenM Ingleses que reconocieron- 
en estos ubimos añds el estrecho de Maga* 
Ilanes y las inmediaciones de la Isla del Fue- 
go , hablan» de la gran multitud de estos ani* 
males que sr encuentran en aquellas aguas , 
en las qualrs los.nacaralistas que acompaña-: 
ron i* Gook. en su segundo viage observa-^ 
ron también la Ballena Bbops. Yo tengo su- 
ikientes.motivos^ para creer que todas aque- 
Kas especies que , ademas de las dosmencio-. 
nadas , habitan en los mai^s del Norte^ seha^ 
lian igualmente en los mares del Sur: mas 
como los naturales no se han aplicado á es- 
te genero de pesquería y me ha* sido imposi-: 
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ble averiguar con exáctitud las especies y dU 
ferencias que debe haber entre las ballenas 
australes , cuyo tamaño seguramente no es in- 
ferior al de las de- los mares del Norte. No 
ha tnudhios años que las oías arrojaron á las 
costas de los Chbnes una ballena muerta que 
tenia noventa y seis pies de largo j y en uti 
parage de aquellas playas se veía una costi-** 
lia de otra baUena que tenia veinte y dos pies; 
y asi me admiro de- que á pesar del testimo^ 
nio de todos los Tiageros pretenda todavía 
Mr. de Buffon en sus épocas de la naturales 
za que los mares Australes no sean á propo- 
ttto para la producción de las ballenas^ y que 
no alberguen anímales mas «corpiÚentos qut 
los Lamerítinos» Este hombre grande, que á 
Yeces se dexa llevar demasiado de sus favo- 
litos sbtemas t podía acordarse i lo menos de 
la monstruosa corpulencia de los falsos leo- 
nes marinos de las Islas de Juan Fernandez^ 
que él mismo describe ( i ). 

(i) «El día se empezó á gobernar hiela la tí«f- 
»ra ác los Estados, en cuyo paso se encontró tanto qih 
«mero de ballenas de tan prodigiosa magnitud » que la 
«tripuladla temit que hiciesen nau&agar el navio. Tam- 
«rbtea m veía hiáDifo aamm de lobot msrinoB y de Piit^ 
4M9M09*^ Diarh M ségunda viage M Capkan Coik<» 
521. 

Véase también el Wailis cap. I. pag, Ii. á Coo¡^ cap. 
III. pag. 296. El viig. de Hawkisworth ,á Pernetty 
viag. tora. 11. pag. 72 y 22;. A Dwr/óí , Diario ibáO. 
2 i 9* A Giraudais, Ducio ibid. pag. 274. 
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Algunas veces se presentan en tos mares 

de Arauco ciertos animales que aquellas gen- 
tes llaman ya toros, y ya vacas marinas, pe- 
ro que no he podido apurar si son Lamen" 
tíni ó Rosmarif ó si pertenecen á algún otro 
genero; no obstante^ mas bien me inclino á 
creer, ateniéndome á las descripciones conr*" 
fusas que he adquirido , que son Afanattes 
6 Lamentínos. Los primeros Españoles que 
.se establecieron en la isla grande de Juan 
Fernandez cogían gran cantidad de estos ani- 
males , de cuya carne se alimentaban con gus- 
to : pero el continuo estrago que hacían de 
ellos, los obligo á abandonar las Inoxediacio- 
Jies de aquella isla. 

Los Indios aseguran que en ciertas lagu- 
nas de Chile se encuentra un desmesurado 
animal al qual dan el nombre de Giiruvihíy 
.que quiere decir Zorra-culebra » y el qual , se- 
gún ellos, es antropófago, y es causa de que 
se abstengan de bañarse en las aguas de las: 
tales lagunas : pero no están de acuerdo en 
la figura que le seríalan, diciendo unos que 
es largo, á manera de una serpiente, con ca* 
beza de zorra , y afirmando otros que es ca« 
si circular como un cuero de vaca bien es^- 
tendido. Si esto fuese verdad , vendría á ser 
una especie de manta 6 de raza monstruosa: 
pero ^e puede dudar si la existencia de este 
viviente sea puramente imaginarla» 

La 
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La clase de los páxaros es la que se ha-^ gÍST 
lia mas bien -proTÍsta de especies, después de 
h de los insectos, entre lo$ animales de Chile; 
pues las especies terrestres y aqnaticas ya co^ 
nocidas llegan á ciento treinta y cinco : h$ 
marinas son inumerables : el genero solo de 
las golondrinas de mar contiene veinte y seif 
ó veinte y siete especies distintas ; y hay otros 
muchos géneros de cas! igual numero: de ma- 
nera, que el cielo de aqu<;llas orillas se obscu^ 
rece con 'bastante freqüencia con las prodi- 
giosas bandadas de páx^ros quC 'Se juntan jf 
se reuhen para dar caza á los peces que salea 
de las aguas del man 

La vasta montana de la cordillera es, por 
decirlo asi , el semillero de los páxaros ter-»- 
irestres y fluviales , á donde se acoge por lá 
primavera un buen numero de todos ellos pa- 
ra acudir con mayor seguridad á su propa^» 
^cíon respectiva, y. de donde, ai asomar las 
«pÑrimeras nieves, se retiran á los llanos y á los 
' montes marítimos acompaiíados de su inum€^ 
rabie descendencia $ debiéndose atribuir ¿ h 
mansión qu^ hacen en aquella montaña , cu- 
^frferta continuamente de nieve , la variedad 
.de colores que se vé en muchos individuos 
de una idéntica especie, pues en quantas l^i^jr 
de diversos colores j he observado yo péxarot 

blancos enteramente; ' < 

No todo$ Iqs vivientes de la clase'de qiie 

Kk tra- 
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tratamos son especies distintas de los que veo 
qüc se propagan dentro de Italia, pues se en-» 
cuenttan muchos, que áunqtie bien considera* 
dos presenten alguna rarledad disrintiTat ptw* 
den pasar por individuos de las mismas es* 
pecies. Tales son las ánades, las ocas , las cer- 
teras , los esmerejones , los gavilanes , las gan- 
gas, las gallinetas , los ayrdnes , los aleones» 
las águilas, los milaños, los atores, kis ccr-* 
nícalos, los páxaros nocturnos, l©s -cuervos^ 
las palomas torcaces, las tórtolas , los tordos, 
fes*miHas^, los picos, las goloftidrinas, las pet- 
fliccs , las gallinas domésticas , ;&c. (O- Los 
cazadores numeran trece especies de ánades 
montaraces, y seis de ocas ; ^errfo- ta '-mayor 
y mas bella, entre ks de las ánades la <jue lia- 
. . ' !• * ' ■' ' - man 

( I ) «los campos cstx^ poblados de noa infinidad de 
-tMxzrbs; particoUrmctite de plomas torcaces , muchas 
litOftDks y.píldJOC» aunque inferiores i las de Francia, 
walgunas gangas,' ánades de todas c?r>ccies , y entre es- 
'«tas una q'ie \hm:m P.itos reales , los quaks ticnea una 
•••cresta encarnada encima del pico •. Zarapitos, Cercetas, 
«que se parecen en algo á aquellos páxarps de marque 
wllatnan MMvis , y que tiencii cl pico encarnado , laf- 
wgo , derecho , angosto , y diatb ^tut k parte de arri- 
aba ,'cóil uiiá Jíáta 3tó AlEbifttOctlorsfibrr My>»8»;4* 
^ti^ ^M'pi^s fcoiiiQ> los del avestruz., y son de muy 
cpm^C t .íapaWP» V Pechicolorados , que son de 
V»Suy bocha música ; y al^ünos Ctsnes y Flamencos , cu- 
¿í»yas titubas apródan mucho los Indio^para adornar sus 
^cabezas en sus funciones . poique son de un hermoso 
. «colpr bjanoo y eiKarnado , que es el que inai^^c éSa- 
*é»J6a> JPrn* ^ia¿. tom,'L jni¿. 140. ' 



- J Jim ^ 
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man JR^íí/, Anas Regia ( i ) , U qual es 4e 
mucho mayor volumen que las ánades 4!^- 
mésticas, y tiene la parte superior del .<:|LerpQ 

'de, color turvfúfj %m.ik )^afteill%i<^r^ Mi- 
nándole el pfeo una gf an creett encarnada , y 

el cuello un collar de bellísimas plunias blaq^- 
cas. Entre las ocas es notable la Coscoroba, 
<Anas Caseoroha (2)9 no menos p,or,«^: ma^- 
•Aitud, que porla&ciiidad cod qii# .$e4i}i9#{^ 
•dea y amansa , afidonandose-de ^al modo *4 
los que le dan de comer , que los sigue á ¿oxi- 
de quiera que vayan. Este páxaro es enter^- 
ttente IdU^cch i. fixoepáan de los pie^ y 4fl 
/|kicp, ^iié.aoníeacaiii^49s« y d^ Í99^<^joj^> ^ 
«pireoen negros efitmaient^. £Í Ci^ae Cbir 
leño, A?ias Melancoripha (3) , viene á ser 
del tamaño del cisQe e^urop^o | al ^u^I $e ase^ 
^ej[a mucho en-ia %ura del cuerpo , perp ffs 
'di&ringae^de^ wet ¿olea: ideólas pluM$ 
4e dubrm la cdeiá hasta la mitad del cu9llp > 
y las quales son de un hermoso color negro, 
siendo asi que todas las otras plumas tjenen 
wi color 4)lani:p' re^Iandedencft*' La h^mllfg 
^aca mU pfltiualoa 4«d ^maa d^xa sií^^ 
liados en el nido , llevándoselos consigo so- 

. Kk 2 bre 

( 1 ) Alus o^rappuU ^vapressa/roQtaU * corpofci^ub- 
tus fusco , coUari albo. ' 

(2) Anas rostro «Kti-«n¿o dilatato rotundato, corp. alho. 

(3) Anas rostro semldliudrico rubio | v^i^Uí; ^'g^!^> 
coipore íijhsh . , - . t ; 1 ^ 
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bre su espalda siempre que saic en busca de 
su comida, 

' El Reyno de ChUe> condene cinco espe- 
cies de ayrdnes de. singular hermosura , el 

|)rimcro de los qualcs c\ Ardea ^lajor de 
-Europa: el segundo, Ardea Erytrocephala (i), 
'.ts del propio tamaño, pero tiene todo su cuer« 
'po blanco, y« un hermoso penasiio.e&caraad0 
-que le toca en h espalda: el tmAto^ArdéaGét* 
latea (2), es de color de leche, el pico ama- 
rillo , de quatro pulgadas de largo, y las pa- 
tas carmesíes $ y estas y el cuello tienen dos 
piea' y siete pulgadas de altoi^ ^jquarto, Arh 
'Üea^Cyanociphala ( 3 ) , tiene Ja «^cabeza y la 
espalda turquíes , las alas negras, guarnecidas 
<le blanco , el vientre amarillo verdoso, la co- 
la verde , el pico negro , y las patas amari- 
41as finalmente el quinto^ Ardm TAu¡a (^4)^ 
•nombre derrviido 'de laiengua Chile&a , es to- 
talmente blanco, y lleva en la cabeza una her- 
mosa garzota del propio color. 

Las Aguilas de Chile son de dos espe^* 
'des , conviene á saber , el Aguila encendida 
de Europa , <jae los ladiai llaman Gnaneu^ 

• y 

* 

Íi ) Ardea.occlplte crista dependente robra, corp. albo* 
%} Ardea occipitc subcristafio , úW^q lacteolo 9 tos- 
tro lúteo » pedibus coccineis. 

* ( 3 ) Ardei Yertioe crístato casmko , seni^us oigris 

albo marginatis. 

(4) Ardea oocipite cristatO| corpore albo* 
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y el Aguila grande que llaman Calquln^ y la 
qual me parece idéntica al Ytzqnauhtli de Me- 
zico, 7 al Urutaurana del Brasil , que Lin* 
náa Uama Vnhur Hatfta^ Tiene adornada la 
cabeza de una especie' de cimera de color tur4 
quí : las plumas del cuello , de las alas y de 
la espalda son de un color negro que tira á 
azul y y la» de la cola e$tan listadas de pardo 
y de. negro ; y el ▼kftlte es blanco salpicado 
de pardo. Este feroz animal aereo tiene die^i 
pie¿ y medio de envergadura. 

También hay alli dos especies de tdrto- 
4as, una de las quales no se diferencia de la 
•comua europea : mas la segunda , Q>¡timba 
J^elanoptera (1)9 tiene las alas negras , y 
aplomado lo restante del cuerpo. Es tanto 
lo que abundan en todo el país las palomas 
torcaces , que á pesar del gran numero que 
matan los labradores, se ven cubiertos de eUás 
los campos para daño y ruina de todos sus 

ñutos. 

Los Picos son de quatro especies , con- 
viene á saber , el F¿r4fe, el Virginiano, el Car^ 
-fintera^ y el P$tiu. £1 Carpintero, Fieus Lig- 
mrhts ( 2 ) , es poco menor que un tordo , tic 

ne la cimera encarnada , y el cuerpo listado 

. de 

( i) Columba cauda cimeata, corpore caeruiesceute^ 
rcmigibns nigrls. 

. * ( 2 ) PicHs ^ilco coccioeo , corpore albo , cacrul^o- 
^üc vittatD. . ; .! 
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de blanco y de azul turquí, y un pico tan 
fuerte, que no solo agujerea ios árboles se^ 
sino también los cerdea ^ haciendo en 
ellos unos huecos de suficiente profundidad 

para anidar cou sus hijuelos ; de manera que 
destruye im gran numero de árboles fruta-» 
Ies. £1 Pitiu, Ficus Pi/iiíx (i ) , es del ta^ 
maño de una paboia» 7 su color pardeé nian»- 
chado de bhnco. Este páxaro na anida cómo 

los demás Picos en los huecos de los árboles, si*, 
no en las margenes de los rios, ó en los de- 
clives de los monees , en cuyos parage& abre 
una cuera donde deposita sus fai)os , cuyo ába- 
níero no excede de quatro. LiOs natniales apre- 
cian sobre manera su carne. ' 

Las Perdices de color de gris y encarna- 
das , que según Feuillé son mayores qu^ las 
de Europa » abundan en todo aquel Rey mu» 
siendo sus carnes de un sabor exquisito, par4. 
íicularmente en lus meses de Abril y de Ma^ 
yo , en los quales engordan mucho comiendo 
las áores de la Sassia pirdUatria. En las ma- 
mina& se tencuiantra otra especie mudio mas 
pequeña 9 que no esi d¿ sabor tán gustoso:^ pa^ . 
ro las Codornices , que son tan comunes en 
varias partes de América, faltan ab$olut«imea» 
€& en el Keyno de Chile. 

j • \v , ' . ' ' Has 

( I ) Plcn^ cauda .brcvi , oofpttr« fiitcp maculis oriú,-* 
bu$ aibis guttato. 
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Las Gallinas domésticas que los Indios lla- 
man Achaii , son de la misma especie que las 
caseras de Europa ; siendo tradición cons^ 
cante que las hay allí desde tiempo inmemo>* 
rial 9 infiriéndose. lo mismo del nombre prof 
pío que tienen en la lengua Chileña , en la 
qual falta el de todos los demás volátiles, ver- 
daderos descendientes de raza extrangera, co* 
mo son las palomas » las ocas » las inades doi> 
masticas , y los payos i asi que no píarece 
no que la gallina , el cerdo y el perro , fue- 
ron destinados á acomparíar en todas parres 
al hombre. Coa efecto ios modernos viage-r 
ros Ingleses, dicen haberlos encontrado eacai» 
si todas las isMts que han descubierto en el 
xnar del Sur* 

Otros muchos páxaros tiene Chile , ade* 
mas de los mencionados , que merecen una 
descripción particular : mas piara no exceder 
los límkes de esta obra, me ceñiré á desai* 
bir iuücamente los mas singulares , dividién- 
dolos en dos ordenes ; conviene á saber » en 
Faltmpuios , y en Fisipcdos* Los Faimipe»- 
dos son Ips que tienen-unidos irnos con pciot 
Jos dedos por medio de. ilna membbmai , 7 
iiabitaii en el mar 6 en los ríos , donde se 
alimentan de pescados y de insectos aquati^ 
eos : tales son los siguientes. ' * 

* L £1 Fingttinoi Dionudca ChUensts ( i ) « 

^i) Dlomedea atis smpennifxis t pedibus compedibus 
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es el anillo o el csl ibon que une los páxaros 
á los pescados, asi como el volador d pes* 
cada volante es el que une los pescados á los 
páxaros. Con efecto , tiene pico y pies pal- 
meados como los páxaros aquaticos y y tié« 
nc también plumas , aunque tan ilnas que pa- 
recen un verdadero pelo: mas lleva por alas 
dos nadaderas pendientes y cubiertas por arri* 
ha de unas pequeiíisimas plumas que í pri*K> 
mem vista tienen la apariencia de escámasi 
y como estas aletas son tan sumamente pe-^ 
quenas, le sirven para nadar, y no para que 
levanten el vuelo. Es del tamaño de un ána- 
de y pero tiene el cuello mas largo , la cabeza 
flpla¿ada por ambos lados, y pequeña re8pec«> 
to de la mole del cuerpo : el pico ca sutil y 
encorvado por la punta : las plumas que le 
cubren la pacte de arriba del cuerpo son de 
.color gris, variado de azul turquí , y las dei 
pecho y del víemre blancas : la -cola no es nar< 
da mas que una prolongación de las ancas o 
del abdomen; y como es podidpec^o ^ esto es, 
como tiene situados los pies muy cerca del 
«no, anda siempre muy derecho , llevando 
. comso. el'hombre. levantada b cabera:,. é in- 
clinándola ya á un lado y ya a otro para con- 
servar su equilibrio : lo qual ha sido causa de 
que le llamen gdxaro pareciendo des* 

«tiedact^lis^ dimitís oamibas connexís. 
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de lejos un niño quando se empieza á soltar 
i andar. No tiene mas que tres dedos ea ca« 
da pie ; y no faltan personas que lo con(un¿ 
dan con el Aka : pero no se puede dudar, 
por poco que se reflexione, en la hechura de 
su pico y de sus narices , que corresponda á 
el genero de las Diom€d€as. Aunque este 
páxaro es un nadador excelente , no puede, 
quando el mar está borrascoso , resistir el ím- 
petu de las olas ; y de aqui se sigue, que du- 
rante el invierno , se encuentren muchos aho- 
gados y arrojados del mar á las playas. Los 
viageros alaban su carne ; pero yo no la he 
pr<%ado jamas ^ ni tengo noticia de que na- 
die la coma en el Keyno de Chile. Su piel 

casi tan gruesa como la de ios cerdos , y 
se despega de la carne con facilidad : hace S9 
nido en k arena » y alli pone seis d siete hue- 
-yos , salpicados de manchas negras. 

II. El Quethu, Diomedea Chiloensis ( i 
es del mismo genero, y casi de la propia mag- 
nitud y figura del Pingüino, del qual se dis- 
tingue únicamente en tener las aletas absoht* 
tamente sin pelo / en que sus pies están di^ 
vididos en quatro dedos también palmeados, 
•y en tener vestido el cuerpo de una espe- 
cie de pluma espesa , larga y de color cení- 

Ll cien- 

' • (i) Diomedea alis impennihus, peáihus compedibu» 
tetradactyli& palmatt«| coipoxe iaaugiaoso cinéreo. 
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ciento , y tan ensortijada y suave ^ que paf- 
rece lana. Loí> habitantes del Archipiélago de 
Chiloé , que es donde se encuentra un gran 
fiumero de estos páxaros , hilan ^sta pluma 
pirticttlar , y hacen 4e ella: cubiertas para ca<* 
Inas, que son muy estimadas en el país. 

III. El Thage, Pckcanus Thagus (i) , 
que los Españoles llaman Alcatraz es una es- 
pecie de onoccotalo , 6 de .pelicano , de color 
pardo, y notable por el^enoisa^e papo 4 |k>U9 
^ue le. cuelga del cuelio.i «i. cwr|>o-||0 es -mar 
yor que el de un gallinazo, pero el cuello tiei- 
ne un pie de largo, las patas v^te y dos pul- 
gadas de. alto, y lacai^^a^^^sitücieAte^i^nte 
jgruesa para sostener yo piiqp rde.cc^ji de pie 
y joiedlo .de ¿largo y de cijico pul¿|i4a$, 49 
grueso medido jtor la base. Cada' batiente del 
pico tiene unas carreras de dientecillos á mo- 
do de sierra, y se encorva por la punta; cuya 
^particularidad distingue ^e^pecitip^e^tc^ .¿ es- 
te pelicano Amer!ct0e^ d^ Ofteatdi , d qiial 
tiene el pico cortante , pero de icontomos enr 
teros. El batiente inferior del que describi- 
mos , se compone de dos piezas que sp 
juien por la punta « las quales son áexibles 
•y elásticas ; y ensandbaodos^ p9r 1^ b^sey, 
diexan en t Ua. ima abertura qoe 4)^ comuni^ 

coo 

(t) Arlooámit'caiidáidriiftMiíUfvi^ 
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cfen el'páfio , el qual , que es una dílatadón 
de* la piel de la qüixadítincfttior y dé lá'dri^ 
cuello , 9Ci coffl^rie de*tMÜ^ nllenlbrafia^ctifn6¿' 
sa , capaz de una prodigiosa extemion, y ciíi 
Kefta de pluma corta, fina }' de color gris.'* 
Apenas se distingue este papo , quando está- 
vacio $ ' mji« quánoo el páacato lo Iknar'^de^ ffás^ 
t^^ es 0osk que admmet 'yelf'laí cantidad d«' 
pteces enteros y destrozados qué ll«v'a'eí! 
pira cebar sus poUuelós , lós quales por lo cd-' 
rrtuñ no son mas que cinco. Atenta sieftipré^ 
lá náttttalezaá acomodar los medios á lo^ fi^ 
nesí, li peévéyó dé* <los grandes ah^ de ilftei^ 
Vé*ptesdéehvergadura,' y guarítócidas de lat-* 
gas guias, sin cuyo^ auxilio no podría soste- 
rter tan enorme peso : pero su cola es mtiy ' 
corta y redondeada, yUo^ pleé tiéhfcñ qnatro" 
éedü!^ uttld^ 'unó« *cóA otroé pi^r irieüio'^dé' 
ifcíai *ftierife 'niíriribtóílSí El ' thage e* uh>páita«í> 
rb mélancoiko y perezoso , que habita por' 
lo cótritJri cti las rocas del mar , sobre las qua- 
les construye su«nídor Uos náturalés del paíS' 
aprovechan el piapo bien ^Feparíado para boP 
sstt dé tibkcó'de1mflid\ y aún paraliaeej^liii^ 
ttttí^s , porque , exíendiciiaftió -Mch', ti tahT 
transparente como el papel mas delgado; y* 
yo he visto faroles de pie y medio de ako- 
hechos de la piel de -uña dé' estásf^ bolsas^ 
sacos* Las guias de sus alas son mejores |)1^* 
mas para escribir que las de las ocas y* de lor 
cisnes. LU IV. 
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' IV. El Cage, Anas Hybrida ( i ) , es una 
especie de oca que habita los mares de las is- 
las de Ghiloé , y cuya particularidad consis* 
te en la- absoluta diferencia de color que se . 
nota entre el macho y la hembra j porque , 
aquel está vestido de blanquísimas plumas, 
y tiene pico y pies amarillos» y ésta es total- 
mente n^gra exceptuando algún perfil sutili* . 
stme de color blanco que sirve de orla a ja 
extremidad de alguna de sus plumas j y sus 

Snes y su pico son encarnados. Esta total di- 
erencfa me resolvió á señalar esta especie con 
el epíteto de hibryda» o mulata^ como des^; 
cendiente de un blanco y de una negra. Am- ; 
bos i dos ¿on del tamaño de la oca domés- 
tica , pero tienen el cuello mas corto , las alas 
y la cola mas largas , no distinguiéndose, su^. 
pies de los de las demás especies de ocas : , 
estos dos compañeros* inseparables se aman 
muy tiernamente , á pesar de la gran diferen- 
cia de sus colores , y jamas se asocian con los 
diejaaas páxaros de su especie , sino que, apa- 
rcfídos entre sí « yan solos al mar en busca . 
de su alimento , hasta que llegando el tiem- 
po de poner y empollar , se retiran a las ori- 
llas, donde pone la hembra ocho huevos blan- 
cos dentro de un agujero que abren propor- 
cíonaímente en la -arena. V. 

(O Anjts rostro semicjdindrieo , cera rubra y cauda 

acuiiuscula. 
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V. El Flamenco. , P/iaenicopiertés Ckikt$* : 
sU{i)f es uno de Io$ páxaroa^ mas bermo- - 
sos que se yeii en las aguas dukcs de Chile ^ 
no solo por 5u magnitud , mas por el yívo'; 
color de fuego de aquellas plumas que le cu- * 
bren la espalda, y la parte supenor de las al^s, j 
campeando marayiilosamenre. un color tan' 
hermoso sol>re el . blanco brillante deicodas las • 

demás plumas. Ellargo de este pixaro, media- 
do desde la punta del pico basca la extremi- 
dad de las uñas , es de cinco pies , bien que el t 
cuerpo no tiene verdaderamente^ mas que la - 
quinta parte de esta dimensión : la* cabeaa es\> 
pequeña, prolongada, y coronada de una cs-'\ 
pecie de cimera ó copete : los ojos son suma-* • 
mente pequeños » pero vivos ; el pico den- 
tado , corvo por la punta , de cinco pulga^-. 
das de largo , y cubierto de una peUcula en« < 
carnada : en cada pie tiene quatro dedos, los 
tres anteriores palmeados , y el posterior sucU . 
to: la cola es corta y redonda $ y sus alas» 
proporcionadas á la mole del cuerpo, tienen 
las guias blancas enteramente, á diferencia del 
Bechartí 6 Flamenco de las demás parres de . 
América , y del fenicoptero del Africa , los 
quales las tienden negras. Dijese qued color ■ 
de estos páxai^qs ,, quando pequeños ,, es gris: • 
mas yo que los he visto chicos y grandes, los 

he 

( I } Fliaenicopterus ruber ^ remigibus aibis. 
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het^hallado todos de un mismo color unlfór- 
me. También se dice que uno^ de ellos^eitá^ 
siempre de.€entiiidajnnieiM:ra» rodbs-lo^kitrctt^ 
andan in bti^c^de J4 cómi^t i'^igatá^cmiS^Mf^ 
que esta particuláridad ha ocultado á mis 
diligentes observaciones , coilias quales supe 
de. cierto • que * eslo» páaouros/estftti alerta^coii* ' 
tinuaiiiciitev'y''8e ponen^muy íaUft^Te^^í'ti*^ 
ra de fusil ¿ eM^fetk. \ I . ■ ■ - > 
Siendo csroB'páxaros^lgo mas altos dé pa- 
tas que lo que debefian ser para empollar co**- 
modamente sus huevos , construyen su nido * 
de-fango , levantándole pie y^medlo sobre eP 
niwl de" las aguas^ y dandélé la fígurá d^tfh'í 
cano troncado , en cuya cima , excavada! 
á modo de taza , ponen dos huevos blar^os - 
sobre una capa de plumas muy suaves. Qiían- 
do lot efHÍpoUan^^'áieiitan'lés' pieá*;ett^^lailiér-^ 
ra, y apoyan las .afltea^Jsebítí» la-»cítha dtí hií»'-' 
do, teíiiendo siempre el cuerpo derecho- co*- 
mo si estuvieran sentados. Los A tautaHos hat- 
een pal ticulap estimación' de las hefmosa^plá'^ 
mas dé^estds Tolatiles ¿ sii^lendóáe deelh» fz^: 
rl'^d^nar Imms '-y sui»*df*ieras;' 

VL El Pillu; Tantahis Fillus {i)y es 
una especie de /¿;V de color blanco, variado 
denegro*, que- habita en losi:ios'y'ea Ia$ia- 

r! , ' . ' ' . . ^1'- i ^I- - ^ " g^i- 

(i) Tantalus facic, rostro, peJibusquc fuscic* /COf- 
pore albo | remigibus » rectricibus^ue nigrU. 
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guoa^. Es^e páxaro ^ notable jenliesfeqdes los 
aquaticos por la' altura? deapt opor^ionada ide 

sus patas, que tienen dos pies, y ocho pul* 
•gadas de largo, comprehcndidos los muslos} 
j asi daa .los Indios, jel J8íck^*noaú^t^.á^.Fi^ 
Mu i acuellas pmotifSoquejkfijm'dfiiamdbf^ 
^o desproporcionado "^sta partee del coorpo. 
JLas paras de este paxaro están desnudas has- 
ta la articulación del muslo : el cuerpo no cor* 
iTiCspond^ 4 su base ^ pues es de mehor . vo- 
Imacn <|w A d« -la;0€si I d-.ctKiUo jtieitf.diiils 
pies y tres pulgadas de largo, y Víe- 2íl |)efide 
un papo 6 bolsa pequeña dt^sniida ent^ramcn- 
jte de plumas : la cabeza es mediana , el pi^ 
co grueso, convextt»>pi»tiagqido, de oa$iiq[ua;» 
iro pulgadas, d^ largo y desnuda ¡iiasta^to^ 
jcar esí la frente: tiene «n cada pié qüarro de- 
dos unidos en la base con una membrana pe- 
queña ^ y la. cola es corra y. emera , como la 
4e mayor fiaste ide los páxarornadadiMrCSi 
4» aqtiatlca»/JLoa. E«xúíplesr le Uaaxan Ogit^- 
tía CAiieffa : pero ni íoa caracteres yarinencio- 
nados convienen con este género , ni jamas 
la vi posarse «a :los árboles ni jen ningún pa^ 
jr^^^ekir^doí^^pues airáiabtiaci|pÍaic«|itiiKMi js^ 
los paoianMM ^ fea rips , y titro» ^uiragcd 
medos , donde se sustenta de repriles : anida 
entre los juncos, y i pone, dos huevos de ua 
iíólor blanco azulado. í:^rí"* < 0:1 u -ú 

á 
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i los que tienen los dedos sueltos , y no uni- 
dos con membranas como los f¿ilmipedos o 
•aquaticos. Los ikipedos viven por lo gene- 
ral en los bosques y llanos , y se alimeQta& 
4q. frotas r de insectos ^ ó carnes; y este órden» 
•qne'comprcheñdeilos píxa'ros de melodía, o 
jnusica armoniosa, y de carnes de mejor sa- 
bor , abraza ea Chile las espedes particulares 
-siguientes. . . 
« : I. La Pigdaf ijfie es aquel paxaríUo bri^ 
.Uante cbnodd&etv otros pai^ t^axó los nom- 
bren de Colibrí ^ Picajíor y JPaxaro mosca^ Me- 
Ulsnga^ ér^c, : porque no sé que se encucn- 
-ire otro animal al qual se hayan aplicado tan- 
gos; nombres distintos como se han puesto á 
•esre:.paiárilla,. muy 'digno i la verdad de ser 
asi particularizado , siendo como es un bre- 
vísimo ensayo de las grandes obras de la sa- 
ibia naturaleza.. Linneo. forma de ellos un ge- 
mm/t^ Aparte baxo el nombre de Tréchilus al 
i veinte y dfos espedc^v ^fistos pa- 
xarillos , hablando generalmente , tienen el 
cuerpo pequeñísimo , el cuello corto, la cabe- 
za proporcionada , los ojos negros y vivos, 
ifl .pÍQo..tan ddigado como un alfiler, y tan lar* 
¿o; como el cucrpecíUo , la lengua ahorqui- 
llada. Jas patas'.fareves con quatro dedos, la 
cola compuesta de ocho ó nueve plumas , tan 
largas como lo restante áú cuerpo ; y lás 
tiiQ.^randbes ¿que Uegan sus guias al 
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lercio de la cola. El colorido es vario se- 
gufi las especies^ pero generalmente es el mal 
hermoso que puede, caber cu 1^ imaginad<m» 
cóncurríendo á formsrlé Qo .'Solari)eiit)e*.el<ef# 
plendor de el ora y de ks piedras precio- 
sas, sino la lu2. de' todas las tintas mas alo* 
gres y mas vivaces que tiene la naturaleza* 
MbríUoy valentki'dexaif^ cokm; tienen mas 
6 menos vivacidad según es- lai^rcfléxím • de 
la luz , ó según las diterentes sitiiaciones de 
la vista que los observa » añadiendo á estas 
prerogativas la. especiallsima db' conservar su 
esplendor aun ¡después de I9 pmecte del pa^ 
miUo y por todo el tiempo qiie.se coiiser?- 
YÍa su -cuerpezuelo bien disecado. 

Por la primavera se ven volar estos {mxa-» 
ríílos lindísimos como st^fíierah mariposas al 
«ededor de Ja» fioiie9»^deiaRquaIeschupan.>8tt 
«limento, aunque rara vez se ponen en días; 
siendo lo mas freqüente sostenerse' en el ayre 
de modo que parecen inmobiles. Qtiando vue- 
lan, se oye un zumbida muy semejante al qoé 
forman dertas'nioscardas'que^aaa«tt*rGid$anh 
do las flores , y su canto es una especie d^ 
murmullo muy claro , débil y proporcionado 
al órgano que lo produce , distinguiéndose 
los> machos de las hembras en el esmalte de 
la cabeza » el qual es de vO^ color naranjado, 
tan vivo , que centellea lo mismo que el fue- 
go. Hacen estas avecitas sus pequeñisimos ni- 

Mm dos 
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dos sobre los árboles, texiendolos de pajillas, 
y tapizándolos de plumas muy blandas » pa- 
ra poner después dos únicos huevos de Ja 
fiiagniciid.de tin garbanzo^ y..dc cf4or Man** 
co, punteado de amarillo, empollándolos al- 
ternativamente el macho y la hembra, Dedif 
canse á su propagación en la estación d^l ve« 
rano; y quando liega el iavtecno'» se cuelgaa 
pBt el pie» <d& una ramilla , permanecicfKlo 
inmobiks hasta que vuelve la- primavera. Du- 
rante el tiempo de invierno , que es para ellos 
un verdadero letargo , caen en manos de ios 
que los buscan, y que rara vez consten co^ 
■gerloa. quando están en si , y > exjercitan; todai 
la^ funciones y facultades de su vida cspirif» 
tuosai. 

Tres son las especies de estos paxaríUos 
que se encuentran etí^ChÜe , conviene i sa^ 
ber , el Minímo , el CMbeza turqui^ y el Cris* 

fado. El Mínimo, Trochilus minimus (i)» 
no pesa mas de veinte y dos granos , y su co- 
lor dominante es un verde tan resplandecieUf 
-ce que parece barnisado* EL Cabeza tnrqjit, 
Trochilus Cyanocephalns ( 2 ) , tiene el cuerr 
peeillo poco mayor que una nuez , pero la 

co^ 

• ( i ) Tfochifau fcctirostris , rcctricibus hteralibus mar- 
gine exteriora albif »'OQrp0re YÍridi x^teate subtus ^Ib^ 

jro. Linnio. 

(2) Trochilus fectirostris , capite , remigibus, rectti» 
cibuuj^u^ caeruieis-y abdomiae rubro* 
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cólz^ ttt^ veces mas larga : el pico es dei»*^ 
tiho , agudo y hknqaím ii^ €alMmr<i«*uci <(ú 
lor vivo turquí dorado í ti cirilo^y la espaib 
da son de un verde también dorado y muy 
ttaasparente : el vientre roxo amarillazo ; y las 
gaiu de las alas y bs plumas á» la cok son 
tarqniés , Tariadas de color 4e fmrpugi/ El 
Cristado , Trochilus gakritus ( i ) , C€Í'«ayor 
que los precedentes , pero menor que el Re- 
yezuelo de EuEopa : tiene el pico corvo , y 
le adorna' k cabeM M pequeSip copete ¿ pe^ 
nadío 4e «tflor- de purpura y oro z el coeUé 
y la espalda son verdes : las guias de lasr ahi 
y las plumas de la cola son pardas con pintad 
de oro i ^y toda k parte inferior del cuerpo 
es át un cdlot de aofora tornasolado. 
^ IL fil Sin, I^t$gaaÍMrim$a ( s ) , que loií 
Españoles llaman Xilgueroy porque se parece 
algo en el color á los Xilgueros de Europa, 
bien que es mucho mas semejante al canario 

U fotma» €it k ^gallda , y en el mss»i^^ 
ñó'del cue^. Sa ^^co es conloo», derechoii^ 
agudo , blanco por la base , y negro hácia la 
punta : el macho tiene la cabeza aterciopcla- 
da, el cuerpo amarillo. tistado>4igeramente deí 
nsdf^í kk irffiia |^Ia^lkt^4e'V0ciÉri fiuuiUllo, 

\'A olot 'j'jp ¿íií " jMfli's' '* j ir r f ea^ 

- ( I ) TrQétíb» cai^to a adi vWdi-tBfoi» >t atmíg&as » 

( 2 ) Fringilla lútea , aBs Tiridibus mgro^ ,\robroque Ina* 
aílatír, gutítebata;s;-'i' ■1*'^ - i ' 
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«ucartiado.y.negro^ y la aoift puedan Quati-, 
do es micsfirecOlo 4 ttene.ib garganfea!.»nfta;iU0í:; 
mas pasados' los primeras m^é» de su crecer.»! 
le empiezan a apuntar dcbaxo del pico unol 
pelos nebros, los quales, á medida que el pa-i 
i&afiUo va .enerando en edad , van cubrieiKlp^ 
le: Ia.;garganfa :^ sirviefltdo > de indicio «egurpi 
|»ara saber , los años qüe tien^ : porque luego 
que es viejo , que es quando llega á cum-» 
plir diez años poco mas ó menos, tiene una 
barba J^ien esf>é9a. q\xf J.e cae $Qbr$^. el pecbo.i 
L^.henibraes de color ceniciento, cc^ .algu<»: 
nas mandias amarillas sóbre ks aksi no (le- 
ne' barba, ni canta, pero silva de quando en 
quaado , al contrario que el macho , el qual 
tiene un canto muy armonioso, y en cierto^ 
modo mas agradable que el del canario, p4es 
«Iza dulcemente la yoz , . baxan.doia y sostj^*; 
níendola por largos espacios con graciosisi-, 
mos trinos; canta todo el aíio , y á veces s(?. 
dedica á imitar con una gracia muy singu- 
lar la música de los demos pasearos. Por .,tQr. 
das estas circunstancias es muy estimado eo; 
el Perú t; á donde UeVan janualmente uq nu-^ 
mero muy crecido dé ellos* • , j 

Las moAtañas marítin^as son el albergue 
continuo de estos paxarillos , que solo baxan , 
á los llanos^ mediterráneos dur^e el invier* 
no, volviéndose' ^ox la' primaTtí^,a ál9s An- 
des para cuidad de opágaaon^de six espe- 

" " cié, 
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cié y construyendo sus nidos pequeños sobre 
los árboles, valiéndose de plumas y de finas 
paxillas, 'De cada cria sacan solamente dos' 
huevos, y como, á pesar del gran numero que 
cogen todos los años, ya para conservarlos en 
jaulas, y ya para comérselos (porque su jcar* 
ne tiene uii sabor deUcado ) , se multiplican 
con tal exceso, me inclino á creer que pon*«» 
gan y saquen muchas veces al año. Encerra-» 
dos en jaulas se domestican muy fácilmente, 
y llegan á ser excelentes reclamos para cazar 
los demás pasaros de su especie. Los muclia* 
chos suelen acostumbrarlos á ponerse sobre 
una varilla , llevándolos asi por las calles : de 
modo , que si les quitan la varilla , la buscan 
inquietos por todas partes sin sosegar ni pa- 
rarse basta que la encuentran. Al cabo de un 
mes de tener yo en mi quarto uno de estos 
paxarillos era ya tan manso y doméstico, que 
ni aun puesto en libertad se apartaba jamas 
de mi asiento sino para revolotear al rededor 
de mi en ademan de acariciarme : i un silvo 
que yo diera , se ponía i cantar y quando< 
volvía á mi casa, eran sumamente parleras las 
fiestas con que me acariciaba. Qualquiera es- 
pecie de semillas^ menudas le sirve de alimen«> 
to, aunque, gustan con preferencia de los de. 
la Jidadia Sativa ^ y también de la yerba ver* 
de, pero con especialidad de las hojas jarp- 
mati^is de U Scandix ChUensis» - r ^ . \ 

ra. 
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IIL La Diuca» Fringtlla Diuca ( i ¿$ 
del mismo genero que el Su/^ peco de mole 
un poco mas grande , y de color turquí : su 
canro es delicioso, especialmente al amanecer, 
viviendo al rededor de las casas al modo que 
los gorriones , cuyas propiedades tiene com^ 
pletamente. Qui^á corresponda á esta espe- 
cie el gorrión turquí del Reyno de Congo, 
cuyo canto alaban excesivamente jMcrolla y 
Cavazzis y aun quizá los paxariilos de la nue^ 
va Zelanda que, según relaciofiea de Cook;^ 
forman un armonioso concierto at romper df 
dia, no se distingan de la Diuca. 

IV. El Thili, 6 Chili, Ti^rdus Thilius (a), 
es una especie de tordo que , según dexamos 
ya dicho ^ parece que dio nombre á todo 
aquel Reyno. Linnéo, siguiendo á FeuiUé^ites^ 
cribe la hembra , denominándola Ti^f^/wx flum^ 
heus , porque su color es á la verdad cenicien» 
to^ ó mas bien fusco : pero el macho es to« 
talmente negro^ menos por debaxo de las alas» 
«n cuya pan» tiene una gran mancha de iHi 
hermoso color amarillo. Su configuración es 
la misma que la de los tordos comunes , ex- 
ceptuando lasóla, la qual es á manera de 
cuña : anida en It» Mmes ñnnediatee á ^k^ 
arroyos , ooasmiy endo m nido con fiuigo» go« 

mo 

Íi\ Frlngillft caemlea gula alba, 
s) Xncdis 4ter> «xUUt Ikitds , eiudb cmsM» 
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mo la mayor parte de los individuos de este 
genero » y poniendo después sus huevos , <]ue 
jasoas exceden de tres. Su canco es dulce, ar^^ 
momoso y aeguído ^pero no los cncierran en: 
jaulas : su carne exhah un olor desagradable 9 
y como estas dos cosas los ponen á cubierto 
de los cazadores , abundan prodigiosamente 
en todo el pais. 

V. La Thesua^ Turdus Tkmca ( i ) , que 
yo creo que es una variedad del tofdo poU^ 
gloto de la Virginia , ó del Orfco , ó del Cent* 
zontlatoU de México , llamado quatrocUnUiS 
knguaSffoxh multiplicidad de sa camo, es 
un páxaro tan grande como el torda cosmni 
pero cuyas alas y cola , la qual es redonda y 
encera , son mucho mas largas : ojos, pico, y 
pies son pardos , y de la coniiguracion de los 
ipie se ven en los demás páxaros de su ge^ 
ñero: las plumas de la parte superior del cuer^ 
po son cenicientas y manchadas de pardo y 
de blanco ; las extremidades de las plumas dd 
la cola y de las guias de las alas son blancas» 
y el pecho y el vientre de un color cenizoso 
pálido. Este páxaro construye su nido sobre 
los árboles , dándole la figura de un perfec- 
to cilindro de pie y medio de alto , y guar- 
neciendok ai rededor de espinas, pera tapi- 

(t) Turdus fusco el nereus , subtus pálido-cínereus , 
rcuiigibiis, re«iicibu5^« api«c aib«. . ♦ • 
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zandolo por adentro curiosamente con lana 
y con plumas para poner luego sus huevos» 
que. son tres ó qoatro, de color blanco con 
pintas pardas, dexando á iíq lado una estre- 
cha entrada para introducirse en su albergue. 

Es imposible señalar con exácritud el can- 
to propio de este páxaro; porque aunque can- 
ta todo el aíío, varia de tal.modo la prodi- 
gioisa diversidad de sus tonos , que no pare- 
ce que se oye la voz de uno solo , sino de 
millares de pa.xaros diíercnres aunados para 
formar un concierto. También posee en gra- 
do eminente el talento de imitar al natural 
todos los cantos de las demás aves \ j así volr 
viéndose inmediatamente luego que oye can* 
tar hácia aquella parte , empieza á contra- 
hacer con un gracejo indecible su voz y sus 
tonos 9 y de. aquí proviene que algunos le ila- 
mi^n pdxm . fMtaimmo* Lo que se puede 
asegurar es que su voz tiene mas variedad» 
mas puntos , y mas melodía que la del rui- 
señor ; y que por ser de un natural tan vi- 
vo que no se para jamas, pues aun hasta quan- 
do canta va saltando de rama en rama, es co- 
sa harto difícil tenerlos encerrados en jaulas 
porque ¿ -poco tiempo de hallarse sin liber* 
tad, mueren consumidos de profunda me- 
lancolía , sucediendo lo mismo aun quando 
los crian en las casas » á no ser que haya un 
|ardin donde puedan solazarse á su arbitrio. 

Co- 
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Comen de todo, pero particularmente tnos- 
oás y sebó ; y la habitá<:io£i que mas les aco^^ 
moda son las casas rurales. 

VI. El Curcu , Turdus Cütaeus ( i ) , es 
un páxaro medio entre el tordo y el mirlo ^ 
aunque mas parecido á este que á aquel. Btf 
tan grande como el tordo viscivoro mayor : 
tiene algo anguloso cl pico, y corvo por la 
punta t las fauces provistas de algunos^ pelos 9 
las narices cubiertas por la parte de arriba con 
una pequeña membrana : los dedos arregla- 
dos como los de todos los tordos , y !a cola 
de cinco pulgadas de largo , y hecha á ma-> 
ñera de cono. Todas sus plumas son de un 
negro brillante , cuyo color tienen asimismo 
los ojos, el pico , los pies, las uñas , la car- 
ne 9 y aun hasta los huesos. 
^ - Aunque este páxaro tenga mucha estima- 
don por su música tan armoniosa y seguida^ 
que causa maravilla el pensar cómo pueda sos* 
tenerla con su débil respiración, también lo eí 
porque imita el canto de los demás páxarosj 
y porque domésttcado , aprende fácilmente a 
proferir las jialabras que se- le enseñan»' «^e^i-^ 
menia^ de granas, gusanos y carne, dando 
caza á los paxariilos para comerles con sumb 
placer el cerebro : mas , á pesar de esta incli- 
nación suya á U rapiña , jamas he visto páxa«> 

( I } Turdus tter olteas , rostro sobstristo , canda caoesta* 
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ro que se domestique con tanta facilidad; pues, 
cequia ea las selvas, y enicerrado ea.la j^ular. 
eioipieza a poco rato á comer , mostrándose, 
al día siguiente tan alegre y contento de su 
destino , que se pone sin mas diligencia á can-* 
tar. Algunas personas le cortan las alas, y le 
dexan en los jardines i su libertad , para que 
trepando por los árboles como lo hace ^ Io9 
alegre con su música armoniosa. 

Los individuos de toda esta especie vi«^ 
veh en sociedad al modo que Jos estorninos, 
yendo todos los días á grandes bandadas á co- 
mer en los prados , y volviéndose al anoche*- 
cer á*su albergue, resonando Is^s'ayres con su 
mnsica y con su festivo sokzamiento. VHe« 
lan ca¿i circularmcntc , procurando siempre 
ocupar el centro de la bandada} y constru- 
yen su nido con mucho arte , formando la 
base, y los contornos con ramay y juncos bien 
texidos y entrelazedos, que culmen por ad^ 
tro pulidamente con el fango que llevan en 

. uñas y pico. Luego que el editicio tiene el 
volumen correspondiente , lo pulen con la co- 

p la y que iea sirve de plana , . cubriéndole inte7 
líomiente de borra y pelusa^» para que estén 
aUi mas cómodos su¿ hijuelos , los quales por 
lo general no son mas que tres , y nacen de 
,4Mü:os tantos, huevos de, un colpr U^<1« 
; >! VII. La Loyfiá, Siitmus L&jfca ( i ) i es 

(i) Storm fosco, albo^ mcnhtos, pectoire c^^^ 
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un páxaro algo mayor que los estorninos, al 
qual se parece en el pico , en la lengna , en 
los píes , en la cok, y aun en el modo de vi- 
tir y de alimetitarse» £1 machd es de cdlor 
de grís^obscuro , mslnchado <le blanco , i ex* 
cepcion de la garganta y del pecho » que son 
de color de escarlata , 6 mas bien de un co- 
lor de fuego muy vivo.: el color general de 
k hé^bia es'ttn gris mas ckro-, y el de^M 
ftáío un roxó pálido y desbaldo: sús hüerdsi 
que nunca pasan de tres , son de color ce- 
niciento con mezclas de pardo , y los pone 
en el primer agujero que encuentra en la tlef'^ 
fa ,'doñde los dexa sin afiitiarse mucho pía* 
ra coidarlos. La Loyca se. cria ntuy bien ed 
las jaulas , y es muy estimada por su cantor 
dulce y armonioso. Quando se halla en su li- 
bertad naturat , se eleva por los ayres perpen- 
dtcularméftte , cantando con la hembra h^táí 
^ue desciende del propio modo i lar tierra; 
Los Indios , que hacen muchas obaervaciono* 
supersticiosas sobre el canto de esta especie 
de páxaros , procuran adquirir las hermosas 
plumas del pecho para adorftar sus ciméras¿ 
VIIL La Rara, PhyMoma Rara gem 
11017. ( I ) , es casi del tamaño de k- codormzi^ 

Nn» » •■ y 

' • .• . , • 

( I } Phy totomá. Rostrum cotucum , rcctunif.. serrAtui|i» 
Nétrts ovatae. 
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y su esjpede , única en su genefo ^ perttne-^ 

ce al orden de los ^orrioneó del Caballero 
Linnéo. Este puxaio tiene el pico grueso, 
coaico,! recto, puntiagudo » dei^udo.^.yr ^ 
media pulgada de largp 3. la . kngua .c^pftaitj 
pbnjsa: la pupila de -lo» ojos ptfda'; los pies 
divididos en quatro dedos , los tres anterior 
res proporcionados , y el posterior corto , y 
la cola: jnediaoa y redonda : el color de su 
^palda es ua gris caigadp y obscuro que 
se aclara eu toda la parte del vientre; y- las 
guias dé Its alas y las plumas <!e un lado y 
otrp de Ja tola tienen las puntas negras. 
Tiene por canto un grito ronco é Ínter- 
ruiupido» quQ emprime, en cierto modo las 
silabas de su nombre : se alimenta de yerbas 
^^t-<l^s:, pero tieQ0 .{a. maligna propiedad de 
no ^empezar á cíomerW hasta haber segado 
por junto la raiz, los tallos d vastagos de la 
planta , divirtiéndose con mucha freqüencia 
en echar por tierra una gran cantidad de le* 
gUmhres. y de horialí?;^ sja Uegar iá: comer. 
tá siquiera u<ia hoja , atrayéndose de este mo- 
do uha guerra continua de parte "de los la«; 
bradores , los quales dan muy buen premio 
á los muchachos que encuentran los huevos 
4e esta ave maligna;^» que nunca son mas de 
dios, de color blanco, punteado de roxo. Bien 
s&bedores estos volátiles de la proscripción 
fulminada contra la existencia de su malevo^- 
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les mas espesos, y en los parages mas som^ 
bríos y solitarios ; pero , i pesar de esta pre- 
caucionase ha dÍMninuido mucho su ra^a, sien* 
do de creer que quando.no se extinga del 
todo andando los tiempos , i lo menos cor-» 
responda siempre sa corta propagación á so: 
pombre. ' ' ' * 

V IX* El Papagayo. Tres .son las éspecle» 
qiie se hallan, en Chik de ^te genera de vo-r 
latiles y una de las qiiales es permanente ó es^- 
tante, y las otras dos .son de paso* .El Pa- 
pagayo cbiante , conocido de aquellos ptieblos 
baxo.el nombre de Thecau, Psittaciis Cya-^ 
nalysios ( i ) y es algo jfaayor qu« un paiomoi 
adórnale el cuello un bexmosa coliar turquí: 
las plumas^ 4? la cabeza ^ de alas^y .delá 
cola son de eolpí verde , manchado'Je amasi«* 
Uo: las de la espalda, las de la garganta y 
del vientr&£on am^iUas , listadas suEiimente 
de verde \ y su cola es igual y mediana* Tod^ 
el pai^ f^buoda^ de esia especie )de^ papagayos 
que causan- gran dañb á las frutas^ y .Coald» 
peciaiidad á los granos* Vuelan en numero^ 
sas bandadas y y siempre que baxan i tierra 
para comer, se pone uno, en el árbol mas in- 
ap^diacq pai^a , hacec la. (^asdia » t^p se: mudai 

' , ' 4 ' » . ■ '"^ : i**dd 

' ( 7 ) P^lttncus brachyonif '«iateo-'iñreús I collarí caerá»* 
f uropygio xohiOk. 
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de rato en rato |^ara que todos puedan co« 

mer , y haya siempre quien con repetidos 
graznidos avise á los demás compañeros de 
qualquier peligro, i^sto es causa de -que cu^3-¿ 
te mucha dificultad á los cazadores el llegaf 
• á sorprenderlos en aquel estado : bien que, 
valiéndose de la estratagema de tirar por al-^ 
to un sombrero , en pos del qual se k van tan 
de la tierra estos paxaros con Una furia in« 
creíble, logran matar mochos^ con la es<:o-2 
peta. 

Para asegurar estos páxaros la propaga- 
clon de ¿)U especie anidan en los barrancos y 
precipicios mas agrios, donde hacen unos agu- 
)(sros^ profundos y tortuosos , en cuyo fondo 
ponen dos huevos blancos del tamaño de losf 
de las palomas comunes ^ mas los labradores» 
que los persiguen por -todas parles pWa qui^^ 
tarles los hijos, se descuelgan p<¿ unas cuer* 
das y y sacan los nidos con ciertos garfios ó 
ipravatos hechos para el intento : porque es- 
tos {KxUuelos 'd pkhonctltos tienen im comei^ 
ddicsiédoi sin embargo de que" los; venden poi* 
poco precio, pues yo he visto dar ocho poi* 
la moneda inlima del pais , que vale diez 
quartos y medio. Algunas personas los do-, 
mestican , povque- aprenden á hablar muy 
bitn : mas luego que sus padres conocen que 
Ies han robado su primitiva progenie , crian 
otra segunda, y aun la tercera y ia quarta, 

siem« 
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8Íf;mpirA ^ «paumma los robgsi hasta, quo 
co|isigui|A' Ue? aw: . fM^onigo . ' nü^mofi^i db par 
anual que, exige la namtaleza , y -tal e9 h caa^ 

sa de que , á pesar del gran numero de indw 
viduos, que perecen todoi> los años, no se ad-« 
vierta dimmiKipa.m :M;pxpdigÍQ9^ 
4ad.de ]a('?sp^i<^4 >.. . - ■ t *,l . • 

Los Papagayos de paso son el Chorciy 
la Jaguiima , i los quates llaman de paso no 
porque salgan jamas de las tierras de Chile, 
sino por que pasando los estíos ea l«i,cordiIk- 
fa, baxan^r el invkroo á los campos. 'Am-^ 
bos 4 dos son de k magnicad de una tórtola, 
y 5le la raza o familia I0& papagayos. El 
primero , que dcíiominaré Psiftacus Cho^ 
raeus ( i ), tijífte la parie de, arriba del cugj&-* 
po verde,. -el vientre cemcienco» la cok pro- 
porciooadii, yJiabki.mejor que todos loa otros. 
El segundo, P^tif^ieus Jagkilma (3); es to- 
talmente verde , á ¿xcepcion de las puntas de 
las dos alas que son pardas, y tiene una cola 
ixiuy larga que finaliaa en punta* Los indi- 
Tiduo» de esta ,ultim$i.eapecie son los mas fe<- 
cundpsja^tre; todos los papagayos; siendo tan 
it)iaiensas las -bandadas que acuden á los lla- 
nos siti^d^ entTQ ios grados 34 T ^45 > 

quien 

( I ) Psí ttapus jbrachyufiis viridís ^< ^sbtos x:iaereus»' of« 

bitis incanutis. * " ' 

* (2) Psittacus iriacroQfb iiridis, remigibus ápice fo$- 
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quien no' los hubiere vbtó- na podrá feriñar^ 
se iida; idea coirespoif diente; ' Quatido W lé^ 

vantan para marchar en demanda de nuevos 
pastos, obscurecen el sol, y atolondran las gen- 
tes con el confuso rumor de sus gritos, per- 
file jamas dex^n de, gra^ri mientras Vuelaií; 

Es la fortuna que estos pájaros destiW^ 
torea no arriban á aquellas tierras hasta mu- 
cho -tiempo después de la recolección de los 
QrUtos, abandonándolas antes que empiecea 
fes árboles^ á brotar- : porque^ á |10 |br asi/ld 
arruinarían todo con su» picos tetrlblés, ooiif 
los quaies dexan toraimenee despojados , autf 
hasta de las raices de todas las yerbas , loi 
campos por donde pasan. No se sabe quan* 
tas veces pongan y saquen al año uyóJBof^ 
opinión de que crian Codos los íiieséV > 'ixft^ 
nos en lós de invierno, pues de o'cro-módo 
fuera co^a imposible que haciéndose un es- 
trago tan grande en ambas especies, voivie- 
«en en mucbo^ n^ayoir numero todos los años; 
Los labradores ftiontan en véloces caballos pk* 
ra asaltarlos con Impetu -repetítino quando es« 
tan puestos en tierra, matando' graadcs por- 
ciones de ellos con unas varas muy largas que 
üeran m ia mano f por<)úe su propia multi^» 
tud es causa de que se impidan unos i otros 
el tomar prontamente el irueló. La carne de 
estos pixaros es muy delicada, y mas tierna 
y gustosa que la de los demás papagayos. 

XIIL 
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XIIL El Tbcghel , Farra CUknsis ( i > 
En casi toda ia América se cncuenrraiiF der-i 
tas gallinazas que tienen atmadas lás alas <]e' 
fiiertes espolones, y conocidas en el Brasil, 
donde son muy comunes, con el nombre de 
Tacanas , y con otras yarlas denominaciones 
en. todas las demás provincias. La de Chile 
de que tratamos es casi tan grande xomo una 
picaza , solo que riene las patas mas altas;- su 
cabeza es negra, y adornada de un penacba 
pequeño : el cuello, la espalda y la parte. an«* 
terior de las alas son de cóloc vWlado.: Ja gar« 
ganta negra basta la mitad del \;>ecfao : el vien* 
tre blanco , y las plumas de tas alas y las de 
la cola y que son muy cortas , de un pardo 
cargado : lleva sobre la frente una carnosidad 
encarnada, díWdida en dos lobo^r: el pico es 
cónico y algo encorvado hácia la punta , y de 
casi dos pulgadas de largo ; las narices pro- 
longadas y abiertas , y las patas sin plumas 
hasta mas arriba.de ia articulación de los mus? 
los: los pies/tieneit Ies ^{oatro dedoi^. sódicos 
y regulares , no desproporcionados como los 
de la Brasiliense ; y los espolones , que no le 
ssáen de la extremidad de las alas, como se 
lupone generalmenre , sino de la punu del 
CKxlp,'ó de la:iirticuladon del.bniezo.cpa el an«* 

Oo . ' . te- 

( I ) Parra nngollios modids , pedibus fiiscis y0cci^« 
te sd>crtstata 
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tebrazo, son amarillazos, cónicos, dé subs- 
tancia huesosa, de media pulgada de largo» 
y de> tres iiacos de . gmesa. medidos, por Isr 

* Como ekte páxaro se halla tan biefl armar- 

do, se defiende con vigor de todos los ani- 
males , á los quales recbaza golpeándolos fu- 
riosamente con sus pumas¿agudas« Jamas se- 
poae .ea Jost lí^bdleft , amqiie^ tieoié muy bim 
hechos y 'tendidos los. dedos , &i menos gds« 
ta de lugares elevados , sino que habita con- 
tinuamente- en los llanos , sustentándose de 
insectos .y) ide? iombckes'S janida fintre ias.yer«« 
bas , y poi&b^ afdtam^mctítrfcs hoieTOs algo ma- 
yores que los -de lay petidkes , de color fús^ 
co vanado de negro , y mas sabrosos que los 
de las gallinas. El mache y la hembra per- 
manecen juntos continüamence , pero rara ves 
apareceft formando Jbandadas. :$iempre qu» 
qtte'<se acerta i sus huevos alguna per* 
sona , se retiran sílenciosamense del nido ves^ 
condiendose entre las yerbas , :y. no dexan- 
dose \cr hasta estará cierta distancia, sin dar 
las menores señale»' de teipor ni inquietud a 
mas luego que conóccói que el cazador se Va 
acercando á los huevos, te acómcee^ con iw 
furor increible. Es cosá^afeerigíiada' que. estas 
aves no íiraznan dtirante la noche , á no ser 
que sientan pasos de personas humanas , y 
asi los Araucanos se sirven de élUs .ea tíemi* 

po 
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po de gruerra como de otras taatis centine- 
las vigiUaíes. para precaverse de Jas sorpresas 
del enemigo. En tiempos pasados se diver- 
rian los caballeros de aquellas ciudades en ca^ 
zar estos páxaros con aleones ^aestrados , 
pero ya io^ matan con la e¿copera; y su car- 
Uie no e3 inferior á la de la$ mejores gangas. 
: XIV, Ei Piuquén, Oifs Chihnsis i^i)^ 
es una especie de avutarda mayor que la eu- 
ropea, de color blanco, y cuya cabeza y cu- 
chillos de las dos alas son cenicientos, y ne- 
gras las primecais guíase la cola es corta» y 
pobls^la de diez 7 ocho plumas blancas : no 
tiene excrecencia alguna ;eo la cabesa ni ea 
la garganta : el pico es proporcipnado, y se^ 
mejanre al de la avutarda : los pie? s,e com- 
pqíi^n 4e qjaj^rp dedos b¡e« gruesos i y ÚQr 
ne el e^ppk^n posteisor á cierta aimra de los 
demás. Este páxaro , que se complace en it 
recorriendo los campos <en compañía de otros 
de su misma especie, se alimenta de yerbas, 
y no emp^i^4 procrear li^ta tener dos años 
fompUdos 4 ir «Qtpdces pone la ii^bra se« 
JiuevQS Uanoos, y mayoi^s qu0 lo»^ lacead 
5u carne es de mucho mejor sabor que la de 
las pavas ^ y como se domesrica y amansa con 
£K;Uid^ hky i^ii^bo^^labradores loa criaa 
ya en sus propias' haciendas* 

oof xy. 

'( í ) Otis cApite , ¡iigotoque laevi , corporc albo , ver- 
tice | rectrícibos^ue ciñereis, remlgibus primoiibus Aegris» 
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' XV» Ei Umtque^ ó Avestru2 Americar 
no , Struttío'Rea (O* i^b^i^d^ mucho en 
los válles de todos los Andes ; particular- 
mente en las cercanías de Id gran laguna Na^ 
íitielguáfi. Este avestruz , cuya estatura es 
igual á la de qual(}uier hombre, tiene ei cuer 
llo.de dos pies y -ocfao pulgadas de largo; la 
cabeza pequeña , rtdonda, y vestida de plu*» 
mas , los ojos negros con los parpados ador-» 
nados de cejas; ei pico corto, y casi tan an- 
cho como el de los ánades ; los patas tan iar^ 
Igas totíib él cáéHoi l(Mi*{>tes divididos en tra 
dedos anteriores bteii espaciados , y en uno 
posterior apuntado ; y la cola compuesta dé 
plumas ¡guales y cortas que le nacen del obis- 
pilló. Sus aías ti6n<ni ocho pies de enverga- 
dura V péro soni inhábiles para el vuelo á can? 
sa de la cónstruccicln de sus plumas , cuyas 
barbas no están t^inid^s* unas^con otras co- 
mo las de lo^ demás páxaros , sino despren- 
didas y sueltas con movimieiitós flexibles. Es« 
tas plumas y lás de la espalda ' son de color 
cenicietit6 bbicuto^ y las demás 4)U€ cubreit 
lo restante dd ca«ffH» son* blaiíqüéic^in'asf pües 
aunque'^^ée^Tén algunos páxaros de estos, ya 
negros enteramente y ya blancos i deben ser 
reputados por monstruos que no hacen espe- 
cie. ' , El 

( T ) t) Sfnithio pedibus tridactylis ; , dígito fXMtico so* 
$oad¿tg mutico.^ hnuéo. ' ' " - ; ^ ' 
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El Chcuquc no tiene armadas de puas las alas 
ni el esternón calloso, como el avestruz afrka- 
ao: pero tiene la niisxna propiedad de devo» 
rar indistintamente quanto se le pone delante, 
no escapándose de su voracidad ni aun los pe» 
dazos de hierro, bien que las morcas son el ali- 
mento que mas le agrada , dándoles caza con 
una destreza muy singular; se deEende á coces 
de qualquiera que le persigue; y quando quie-* 
re |antar sus hijuelos , los llama con un silvido 
muy semejante al que suele formar el hombre. 
Sus echaduras , que ponen en tierra , constan 
por lo común de quarema ó sesenta huevos , 
los quales son de muy buen sabor, y tan gran- 
des que caben muy bien dos^ libras de líquido 
en quaíquicra de sus tascaras. Los naturales 
aprovechan sus plumas para penachos , paraso- 
les, plumeros, &:c« y Mr. Paw^ que se suele ol- 
vidar con mucha freqüencia del titulo de su 
obra t saca á plaza á este paxaro como dege* 
nerante del avestruz africano solo por tener 
tres dedos anteriores, y no dos como aquel} 
hiendo asi que aun quando estos dos vivien-* 
tes fuesen de una misma especie , que cierta- 
diente no la son , debería resultar la presun-^ 
cien de bastardía contra el avestruz africano, , 
por ser el defectuoso en el numero de I05 
miembros dei»tinados á los individuos que^' 
componen su dase. 
XVL El Pequen, «SrfiiT CutímOatla ( 1 

es 

( I ) Sti'ix capite iaeví , corpore supra fusco , subtus 
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es un páxaro del genero de las lechuzas, acre* 
edor á nuestra atención por los grandes agu* 
jcros que acojstumbra abrir en los campos ra» 
$os para depositar en ellos sus huevos* Estas 
cuevas son tan profundas , que el Padre Fem* 
lié afirma haber consumido mucho tiempo en 
cavar una de ellas sin haver podido encon- 
trar con el fondo. La estatura de este po- 
deroso minador vendrá á ser igual á la de 
un palomo f pero su pico , que se parece m&« 
Cbo al del gavilán, es fuerte , corto y encor- 
vado : tiene las narices bien altas : los ojos 
grandes, con el iris amarillo; toda la pacte de 
arriba del cuerpo es del mismo color mancha- 
do de blanco : la garganta » el pecho, el vien* 
tre , y la cola , cuyo largo no excede del d« 
las plumas de las alas , son de un blanco su- 
cio : tiene vestidos los muslos de pluma muy 
fina , y cubiertas las patas de unos tubercU'- 
los , de los quales le ¿üen onos pelos' ó cer» 
das cortas; y sus dedos, que son bien íúer^ 
tes , rematan en unas encorvadas y negras. El 
Pequen no evita tanto la luz como los demás 
páxaros de su genero , pues se le vé pasear* 
se freqüentemente ncompaianda «u hembra 
9I rededor de la boca de su agujero en bus* 
ca de los insectos y de los reptiles , de que 
se alimenta » ocultando lo que le sobra en un 

mon* 

^bo,ped¡b«t tiibeicakitts pilotbb 
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montonclllo de tierra á ios lados del mismo 
agujero. Stt graznido, que ts lúgubre ¿in- 
terrumpido y parece que profiere la» silabas de 
su nx>mbre : pone quatio huevos de color 
blanco, salpicado de amarillo , los quales, á 
pesar de la profundidad , en que yacen deba- 
xo de tierra, no se pudieron eximir de lasin* 
vestigaciones de un observador pertinaz : tal 
fue ei Padre Fcuíilc , el quai ahrma que la 
carne de este páxaro tiene un sabor maravi- 
lloso^ bien que á mi noticia no ha llegado 
que h^sta ahora la haya comido ningún Ghi^ 
kño; 

XVII. El Thani , Falco Tharus ( r ) , 
una especie de águila del tamaño de un buen 
capón , muy común en todas las cierras *dc 
Chile. £1 macho es de color blanquecino, sal-» 
picado de negro , y lleva en la cabeza una 
especie de corona compuesta de plumas ne- 
gras, mas largas en la circunferencia que en 
el centro : el pico es blanquecino , y hecho 
al modo del de las agilitas comunes : tiene 
los pies amarillos y escamosos, divididos eni 
dedos armados de garras muy fuertes : las 
guias de las alas , y las puntas de las de la 
cola son negras ; y la hembra , algo' menor 
que el macho, y de color fiisco, lleva en la 

ca- 

( I ) Falco cera , pedibüsqne late¡» ,c9rporealt)o-m<> 
gresceote^ vértice cmtato. - 
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cabeza una cre&ca negra y pequeña. Estos pi- 
saros constrayen sus nidos sobre los mas al«- ^ 
tos árboles y formando coa palillos delgados 
unas como parrillas de figura quadrada, so- 
bre las quales amontonan una gran cantidad 
de borra , de lana y de plumas , para poner 
alli cinco huevos blancos, con pintas de co- 
lor gris. Alimentanse de toda especie de ani- 
males y aun de los cadáveres : pero en ve¿ 
de perseguir ó cazar los volátiles á U des* 
cubierta como los demás páxaros de rapiña ^ 
se asocian primeramente con jsUos , y des« 
pues les avanzan como traidores por las es- 
paldas quando menos lo esperan. Eímaého 
anda siempre con una gravedad afectada , y 
con la cabeza levantada; y quando grazna , 
lo quai hace con muclia freqüencía , vá Íe« 
yantando la cabeza por' grados hasta que la 
pone sobre la rabadilla , y de este modo ter- 
mina su fastidiosa canción mirando con el 
pico hacia arriba. ' ' 

XVIII. El Jote , Víiltur jota ( O , es 
muy semejante al Buitre Aura conocido ya 
muy bien de los naturalistas , y aun quizá no 
es sino una de sus diferencias , bien que se 
distingue del Aura en tener el pico cenicien- 
to con la punta negra, pardas las plumas do 
las dos alas , y todas las demás negras ; tie- 

, ne 

( I ) Vuhor iiigcr > rcmíglbus fps^ls, rottfo dncncet». 
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tic la cabeza desnuda , y cubierta tinícanien* 
te de una piel arrugada y roxiza, y el iris y 
las patas son pardas. El JW# no adqukfrfe fi$r 
tos cMrhio^áfiaáé que áace^^sinp pon jgrtr 
dos; y asi qnahdo poUislo jes^totálmetite blan:- 
co , no empezando á ennegrecerse hasta al- 
gún tiempo después de haber abandonado, sm 
nido I y . entonces le aparece' sobre. Ja. espolf 
ifar h prhnéfar.»ani3has'negni.i'^modo ídk 
pequeño- Ifitiar^ que: después se le va e$tcn« 
diendo y dilatando por todo.gu cuerpo. Aun^ 
que este páxaro es tan grande cpmo UA ga^ 
ilinazo 9 y .tienetifil iiítraí^encoryadQ y ismy 
fiierto.Ias gatrjiéipiioi iconitle: jaoij^ 4 ftifi^ 
tgon otro páxkro' » rco&tttítandose con la ^r4 
ne de Jos (:adaveres que se encuentra., y eom 
4os reptiles á que puede d?r ca^a. JBs tgQ 
4aipida¡y ¿negligente j ffjiaMJkam f ©A f«b 

suele estarse, mmovii lioras^^rtteratf. w^yt^ \^ 

•rocas y sobre las casas con las alas tendidas 
-para tomar el sol. Jamas se, le.pye.g];42ia^ 
^lonja.no le mole8íei| |¿írif ai^ >: ?! 
fiQfice^ cbiilt|idc> cüma imh«í^ vwlvequíuit 
4o hsL comidé t amidieildo fá estas-propiedá^' 
des Ja de exhalar de todo su cuerpo un he- 
<ior fastldipao y desagradí^W^. Coijstruye m 
-nido con un arte muy conforme ¿ su natu- 
ral indolencia » reduciéndose su ^ttificio, á 

ya en loS'l^jirriU^cos . p 
Pp " - ya 
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ya en campo abierto algunas hbjas scbas f z\* 
gtinas plumas , sobre las quales jpóne dos hue-» 
Y05 blancos con una leve tinta de humo, 
-f XIX.] El CoiKlocvíf^i^ 
£;a p2ÍtíbwCbfíihr'y <á»a <px^ sé dnnomtiHi iiid» 
vcrsalmente un buitre tan desproporcionado 
y enorme, se deriva de la lengua perulera: 
poique loís Ghileíios llaman ^anqus á este 
pfaUÍr0,>^üSteí^ski^ontrádioo¡on el maye»: que 

pies de tn^w^rg^Aiia: -peni los oñyorés que 
yo he visto no tenían ínas que catorce pies 
y algüna¿ pulgadas.» -Si^ cuerpo*, mucho mas 
^lítsil ^e^jíl^el^^sigttilaire^^ está «éstido de 
pliiM£síiiegta»'^fi^''e3ttepeÍQi» de k eipalda^ 
que ^esrtótttlmeme Manca. ^Adórnale el cuello 
tín collar de una pulgada de ancho, y forma- 
do de plumas levantadas y blancas: en la ca- 
tesKi'lid^tiéiie ma& que una especie, de pelo 
j^toi* y»4>teti' fino iak k^os son negros ^ coa 
ti tóisf dfc -cdor MJtO' pardo : el pico , que tici- 
líe quátro pulgadas de largc^, es grueso y oor^ 
■v^, ftegro por la base y Manco háeia la pun^ 
ta': 'fa¿ guias 4e lafe alas tienen por lo comua 
dós pie^ y nueve fugadas de largo , y qua- 
tK> Iffiéas dlí diámetros los muslos tienen die» 
pulgadas y ¿¡¿hotiiíeas de largo, pero las caí- 

(i) ^ ¿"Vultur maximus, canincttl» veitícaU loDgitodi- 



Digitized by Google 



del Hejffu^ Je Ckttt. «^9 

^las .lio tienen ma$ que unas seis pulgadas^ 
y cada pife ¿kVA •qu^.^rpi 4.6^^^ robustos : 
el de détrai casi dof |p^lg»4aíB^ 4^, larr 
, con lUKi 

^ra que mide once Un^it^ ; el de enro^dio ti>- 
jie tres accicubcioncs , y su largo son^^incp 

Iulgadas y idicp JiOQ^ ftO ¡j;ftOiando la ggrr%, 
L qaai es í»rv;a ♦•hlM^iaea ,y 4e vfijftt^ir 
4o9 Boeas^de kvgoi y •spaiikigg» 

xortos los otros dos dedo» i .fsnan ^rm%4p^.4« 
-gar;as no menos robustas. La cola ,d€ este 
fKÍxam es jeateot y pfiquAsía cofi propprdoa 
-á lg gran mofe del wipoi lalícmbía «« W- 
mor que d madiQ , y de. oplot paipdp ^^x^r 
el collar que de;xamos descripío , piíro 11^- 
.va en la .cabioui ua.|>$A^bp<9 f^i^^o .Sf^- 
ipete; ■ ;n 

Los Gtttudom kacw m nidos en las 
váa¡í laas espetas dé -los montas, sobre.la$ ir^** 
^s cpie salen fupta de X\PW » dpiide ppnep 
■dos huevo&:blaiaco$ mjicho maypras. q^e Ips 
jde» ka.peraei ¿odondoie» ^ppr lo común 
«sustento da iceme .«)e .Ida .^milef iqu^ . «1-* 
¿cuencraii miieitos, d qUíSrirfttafvellps i^ffl^, 
Placiendo' las Viífics. Jobos que no se xq- 
jnocen enjíShikf Acow^te^r* N^eba^ps fje 

-ovejas y cafaras^ Víii^ \iWi¿é -yé^^^ÁP^ 

«i I0& becerros qqaudo Jos r9i^9l#atl^ 

-dos, de siis. fnadres » 4o q^d .baq^^ i^f?^-* 

2c 1 Ppe se 
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gob Compendió de la Historia, 
se entonces de improviso ^bre el becerro^ 
lé rodean con las álás abiertas^ , le pican' loff 
djos paiüf qüe'ho pücdia huir , y Wéutxútin 
en nn- momento. Ló6 labradores , que bumii 
todos los medios posibles para acabar con es- 
•tos verdaderos piratas del ayre , se tienden 
«en cktta, eübri(índ6se el cuerpo >coti un.cue» 
>ó freécó <ie • buey ^ ' de cuya apariencia epgai- 
fiádos los Condoros y ^ acercan i ellos cre« 
yendo que sea carne muerta j y entonces los 
'ágárráñ por^ lasipatáé coln>^an destreza, te^ 
^nterido v^stidás'ÍttfiS jpM|iofi de »uiios guaat^ 
muy fftérces; y vidto e«to por orras icarias 'pdr« 
aonas que están acecho , acuden con graa 
prontitud á dar socorro al que hace la pre- 
sa, y ájdar muerte eptre' todos al páxaro, 
Otras^ personas mas precavidas construye|i 
ima- éstacada pequeña \ y poniemto deiltro 
dé ella un animal muerto, los Gondoros ^ qüe 
tienen un olfato muy vivo, y una vista muy 
perspicaz , acuden á devorarlo inmediatameo^ 
te I cargándose de tal modo los buches coa 
stt natural glotonería , que no pudiendo le- 
• fanta^ yuelo; ni menos facilitárselo con l la 
•tál'rera á causa dé 'lo reducida que es la es- 
tacada , quedan múertos á palos á manos de 
los labradorés : bieii qae cooio logren poner- 
se sobre alguna emineocn ; .vuelan, con fad« 
lidad, por muy Wen comidos que csteíi,.elo- 
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del Rey no de Chile» " goi 
nos hasta parecer no mayores que un tordo; 
Tengo entendido que esta especie ido hm^e 
tre'no'se distingue en nada mas que en el 
color del gran buitre amarillo de la. Suisa i 
llamado Laetnmer Geyer (i). . - t 

N04 admite duda que, como ya dixtmos Quadmpt* 
ea- otra parte existenjen Ghile: tceinta y seis ^fj- . 
especies de quadrúpedos , sm comprehender 
én este numero los que han sido transporta» 
dos de Europa, como ni tampoco los cerdos 
ni los perros , sin embargo de que me inclín 
tto á creer que estas dos especies no son de 
tzzsi europea» mediante á que, á difeicncta de 
todos los demás animales que sabemos son de 
extracción forastera , tienen su nombre pecu- 
4iar. en la lengua .Chileña. El mismo Padre 
. Acosta, que escribió poco tiempo después de 
ia Conquista de ia . América meridional , no 
•e atrevid i decidir el origen de los cerdos 
domésticos del Pcru : en íin, los que se. en- 
cuentran en Chile, llamados Chanchu en aquel 
idioma , son de la misma especie y tamaña 
que los de Europa > y . de cobr Isíanco por 

„, ',*■'• ÜO 

( 1 1 £n ' GUk • hvf dos • especies .de nnrcieg ilos , que 
spn viviéntef mctjlos entre los páxafos y, los cuadrúpe* 
dos: conviene á saber, el caseto ^e en nada se dis^ 
tingue del enrópeo» y el montáxáx » ^ne es asimismo 
del propio tamaño y %aia^, .p*ro que se distingue 
el color del pelo , que es naranjado. Ninguna de estaf 
dos especies es ^anguinariá 'Como í;^*;' cíe 'la Zona Tórri- 
da maiiiq^I^ y eoio ^ aiim6nt<u> á^i ia&dctos. ^ - 
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lo coitiun , difer^iidandose en esta «le loswpfr- 
•rüleroá:^ los guales, son oeg^ol. : 
; '£n quatitof á los perros , no es mi uim^ 
jCsraUbcer 4pie itodas las iauias conocida» ai> 
tualmente en el Reyno de Chile se encon- 
: frasea alli ^ntes que entrasen los Españoles; 
pues cínicamente sospecho que ^ACes de aquei- 
ttuépooa existiese altt el JBarhoii» p é q attao 41>- 
«ndo Kihko j y .el Ty^gua 6 ¿perio común', 
los quales han sido encontrados en todas las 
tierras que se han descubierto hasta e! Cabo 
de Hornos. Es verdad que estos perros ja> 
drsm como los «originarios de £uropa t mas 
tío 'por esto del>en ser reputados por xactran- 
•geros , mediante i que la opinión de ser mu- 
dos los perros americanos , únicamente provi- 
no del abuso que cometieron los primeros 
conquistadores aplicando , según sa aato|o , y 
mú 'Verdadero díscernimieiito los ^nombres de 
Jtts^cosas dd:)nuindo^SRitiguo' í Joswbvcttvob^ 

i^etos que ks presentaban alguna leve <ip*- 
TÍencia de semejanza d conformidad con los 
'que habian dexadp eQ Kuropa. Asi iue^cp- 
«no habiendo encontrado en México el 2V- 
SrtMf, iañMál'ift¿^ ai per- 

ro , aunque de un genero muy distinto^ qu4l 
Jo manifiesta el Abate Don Francisco Xa- 
*vier Ciavigero en- sü erudita historia de Me- 
^^c}.». iej ^stó. esta le vj^ .apari^j^^u j>ara. creer 
qué fíi^iiiaarecdfideiipsf e^ yi^iatáuiaife 

es- 
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este "nombre ; tomando de aqui motivo para 
contar entre las demás cosas extraordrnariaa 
que aseguraban babee enconCiado en Am¿<* 
rica, el que loa perros del nuero mundo no 
sabían ladrar , cuya £ü>nIosa noticia se faa pro^ 
pagado hasta nuestros dias , no faltando na-* 
turaiistas que la hayan adoptado como un 
verdadero descubrimiento. No tuvo mejor 
apoyo el d^cir que los perros de Europa qna 
frieron transporádos á' la Isla de Juan Fer^i 
nandez , que en aquellos tiempos estaba de^ 
sierra, habían perdido la V02 : pero sus ac- 
tuales pobladores han sabido desmentir estai 
anécdota curiosa y ei^travagante. . ; 

Nada ha sido tan pernicioso á la Hístol 
fia Natural de la América como el abuso que 
se ha hecho, y se continua haciendo de la no- 
menclatura ; de esto se han derivado los vo- 
luntarios sistemas de la degradación de los 
quadrúpedos en aquel inmenso continente; 7 
de aqui proceden los ciervos pequeños , los 
jabalies pequeños, los osos pequeños, &c. que 
se alegan y cícan á favor de aquellos siste- 
mas, y los quales no convienen con laespe* 
cié á que se supone que pertenecen nada mas 
<lae en el nombre abusivo que les pusteron 
algunos historiadores de poca observación que 
se dexaron engañar de las apariencias super- 
ficiales de las formas y de las figuras. Un au- 
tor moderno muy respetaba que pcetendf ser 

co- 
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cosa evidente la degeneración de los anífllt- 
les de América, cita para prueba de su opi- 
oton al J^irmeeqfago Americano , Ilamadp 
Tulgarmeittd«^a kormigmero^ desechándole ocu* 
mo un ramó degeaerante de la "especie del 
oso : mas conviniendo todos los naturalistas 
en que este pequeño qiiadrúpcdo se distin- 
gue del oso no solamente en el genero, síf- 
no.cambien «n clicMrdeii',:iio Hay ; ^ara;qiie 
reputarle covno variedad bastuda de una es** 
pecie , con la qual no ha tenido jamas nin- 
guna afinidad esencial y característica. Pero 
(quántos paralogi&mos de la misma ;natuiar 
leza podríamos citar igaalmmiei» stf quisteM^- 
mos vindicar todos^los quadrúpedds America- 
nos contra quienes han fulminado provisio- 
nalmente la sentencia de degradación? 

Son poqm&unas en la América ^meridia- 
fial las espedes de quadrupedos qae.se pue- 
den llamar verdaderamente unas mismas con 
las que vemos en el antiguo hemisferio , y 
. cuyos individuos, ó bien conservan la misma 
estatura, ó bien la han aumentado coa su pe- 
renne propagación y continuo vivir en un 
idima tan &vorable. Las especies conocidas 
en Chile con este carácter , son uhicamente 
las zorras, las liebres, las nutras , y los topos. 
Hay tres especies de zomas como en Euro- 
|>a,eistoes, el Gurú^ ó zoim comxoky Canis 
Vuífis i la CAiUa , d zorra montaras , Canif 
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'Alofer^ y el Payne-'Gurú 6 zorra turquí , Ca- 
nis Lagopus , la qual es negra en el Archi- 
piélago de Chíloé; y rodas esras diferencias 
de zorras son del mismo umaño que las del 
antiguo hemisferio. 

Las Liebres , Ltpus tinudus » tienen la 
propia configuración y color que las europeas, 
aunque las exceden en corpulencia , hallán- 
dose "algunas que pesan veinte y tres libras 
de Espaíía , confirmándolo asi el testimonio 
del Comandante Byron que las vio y las pe- 
96 en Puerto Dtstado en la costa patagonlf> 
ca , donde se encuentran con mucha abundan- 
cia ( i ) : pero en Chile no las hay fuera de 
los confines de las provincias de Coquimbo, 
Puchacay y Huilquilemu, habiéndose mejo- 
rado tanto su carne en aquella parte de la 
América , que. es de un blanco perfecto , y 
de un sabor que en nada parece montes. Las 
nutrias , j^íustda hura^ semejantes en la figu- 
ra y en el tamaño á las europeas , habitan las 
aguas dulces de las proTÍncias Australes 1 y. 

Qq aun* 

(1) » Hablcndome internado un.is dos leguas latier- 
an adentro » encontré muchas liebres tan grandes co- 
*>iiio cabritos, y cogí una que pesaha mas de veinte y 
Mseis libras ; siendo cierto ^que si yo hubiera tenido un 
wbnen galgo , tabria podido dar liebre á todos los de la 
» tripulación dos veces 4 la senittu. Las liebres tienen 
Mallí la carne muy blanc:^ , y son de un sabor súma- 
te mente agradabie^^ Via^. di üawkcswojrth $om L £a* 
¿itia 24. 
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aunque los baxeles de Europa han. llevadó*á 
aquellos paises los topos grandes ó ratas ca* 
seras, ya habia en Chile el topo pequeñp ó 
ratoa casero, 2iíus mustuíus^ y el montaraz, 
jMtis terresirh , ademas de otras varias espe- 
cies , que desciibirexnos con brevedad á su 
tiempo. 

Quando digo que las especies de los qua- 
drúpedos Chileños son treinta y seis, sb de* 
be encender que hablo únicamente de aque-* 

líos bien conocidos j pues estoy satisfecho de 
que su numero es mucho mayor ; parecien- 
dome con efecto una cosa imposible que las 
montanas de la cordillera , poco 6 nada re-» 
conocidas hasta de presente, dexen de con<^ 
tener otras nuevas especies, particularmente 
de aquellas que por mas zimarroaas d mon- 
taraces procuran permanecer en ios parages. 
mas solos y retirados, y aun quizá se alber* 
guen en las lagunas , en los valles y en los 
bosques del país llano , otras varias especies 
que aguarden para darse á conocer las dili- 
gentes investigaciones de un naturalista. Lo 
cierto es que esta opinión mia se funda en Ja 
opinión general , y que yo he oido nombrar 
afli mas de ocho especies totalmente nuevas 
que han sido encontradas en varios tiempos, 
y que por haber sido vistas de un corto nu- 
mero de personas que no pudieron exámi- 
narlas |. carecen de ía autenticidad sufijciente 
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paral ^er colocadas en los órdenes del reyno 
animal* 

Tal es por exemplo el Figuehin^ qua-» 
drúpcdo alado , 6 especie de gran murdega^ 

lo , que á existir en la realidad , formaría uno 
de los eslabones ú anillos que unen los pa- 
saros á los quadrúpedos. £isce animal , qiie se- 
gún dicen , es de la magnitud y. figura del 
conejo casero , está cubierto de un pelo fino 
de color de canela : tiene el hocico aguzado: 
los ojos grandes , redondos y resplandecien- 
tes : las orejas casi invisibles ; las alas mem* 
branósas : las patas cortas, y semejantes á las 
del lagarto s la cola redonda por el hadmien* 
to, y después ancha á modo de la de los pe* 
ees: silva como las culebras, y vuela como 
las perdices : habita en ios huecos de los ár-^ 
boles , de donde sale únicamente durante la 
noche , >y no hace mal á nadie sino es á los 
insectos , (^ue le sirven de pasto. 

Tal es asimismo el Hipopótamo de los ríos 
y de las lagunas de Arauco, diferente del afri» 
cano^y semejante al caballo terrestre en la fiar^ 
ma y en la estatura , peto de pies palmeados 
como las focas, y cuya existencia es unireiw 
salmente creída en todo el país, no faltan-» 
do personas que ahraoien haber visto la piel, 
la qual » según dic.en, está cubierta de un pe- 

muy suave y muy blanco que tiene un 
color parecido al de k» lobos marinos., * 

Qq % Pe- 
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Pero dexando el examen de estos quadrú'^ 
pedos inciertos, é mal observados al cuidado 
de aquellas personas que puedan tener oca- 
sión para cerciorarse de su existencia, 6 pa- 
ra examinarlos mejor, pasemos á tratar de los 
que son allí bien conocidos, y los quaies di- 
vidiremos en Digitales y en CornipeJos : pues^ 
aunque esta división es imperfecta, sin em- 
bargo, es mucho mas adaptable que otra nin* 
guna para colocar en órdenes con toda clari- 
dad el corto numero de quadrú pedos, de que 
tíos hemos propuesto dar noticia á nuestros: 
lectores. Los quadrúpedos Digitales-^ que son 
los que tienen dedos en los pies, se subdivi- 
dcn en palmipedos y en fisípedos ^ habitando 
una parte de los palmipedos en el mar , y otra 
parte en las aguas dulces , y alimentándose 
por lo general unos y otros de peces. Los' 
habitantes de los mares Chileños soA los si^ 
guientes. 

. L El Uriñe, Phoca Lupina (i). Este 
animal, que los Franceses y los Españoles 
llaman lobo marino de la especie m«nor , se 
diferencia muy poco de la foca 6 bfecerro ma- 
rino que freqücnta los mares de Europa. Es 
muy vario su color y su magnitud, habién- 
dolos de tres, de seis, y aun hasta de ocho 
pies de largo, y de color ya pardo ^ ya gris» 

y 
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y ya' blanquecino 9 bien que á mi me pare- 
ce que estas diferencias no pueden constituir . 
especies sino variedades. Sq cuerpo , que em^ 
pieza bastante grueso, va disminuyéndose co^ 
mo el de los peces hasta ias patas posteriores, 
las quales forman la extremidad del cuerpo 
juntándose y reuniéndose baxo de un mismo 
pellejo: todo ¿ste'es duro, y está cubierto de. 
dos clases de pelo » ^el uuo suave y cortó co-^ 
mo el del buey , y el otro mas largo y ma» 
áspero : la cabeza es gruesa y algo redonda,* 
pareciéndose i la de un perro que tuviera cor- 
tadas las orejas á rai2 del cráneo í sirvenle de 
orejas unos agujeros margiiules, que son lo» 
conductos del órgano del- otdo : los ojos soi^ 
bien grandes, esféricos, y adornados de cejas 
muy largas y de algunas pestañas : la nariz 
se parece mucho á la de un becerro: el ho« 
cico es corto y obtuso , con largos muscachos . 
encima: los labios son iguales , aunque tiene 
el superioc algo acanalado como el de los leo*' 
nes : le pueblan la boca treinta y quatro dien- 
tes, conviene á saber, diez incisivos, de lo» 
quaies tiene seis arriba y quatro abaxo, qua» 
tro caninos, y los otros veinte molares} y toa- 
dos ellos tienen la partioutaridad. de. nó ser 
sdlidos sino hácia la punta , porque so txise, 
ó la parte encaxada en los aiveoios, esta in- 
teriormente hueca: la lengua es parecida á la 
d^i becerro : las dos paus aofiexiores^ujue ooi» 

mas 
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mas propiedad podemos llamar nadaderas ^ 
tienen dos articulaciones ylstbles , que son la- 
mrtoMa » ó la artí<;ttlacton del hombro con el 
omoplato , j la del codo con el carpo : los 
huesos del metacarpo y los de los dedos son 
cartilaginosos, y están metidos como en un 
ffuante dentro de una inerte 7 dura mem- 
Dflami I que hace las veces de las manos ó de 
los pies anteriores , compuestos de quarro de- 
dos asi apuntados ; en lo quai se distingue 
principalmente el Uriñe de las demás espe- 
cies de focas* Su cuerpo que , como ya que- 
da dicho, va atenuándose hácía la extremi-^ 
dad , se parte finalmente en dos pedazos muy 

cortos, que forman los pies posteriores, los 
quales tienen articulaciones visibles, y se com* 
ponen de cinco dedos desiguales que se di< 
ferencían muy poco de los de la. mano del 
hombre. Una escabrosa membrana une etto» 
dedos entre sí desde la primera articulación 
hasta la tercera; y dividiéndose en ésta, va 
rodeándolos hasta las bases de las uñas, pro- 
longándose algo mas que ellas; y en medid 
de estos pie» le sale un pedazo de cola que 
tendrá cerca de tres pulgadas de largo. 

Tanto el macho como la hembra tienen 
las partes de la. generación en la extremidad 
inferior del vientee t .por lo qual para haber 
de juntacse, c^mo loivérificaa al acabarse el 
•Coño, se sientan sobre los píes posteriores y 

se 
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$e abrazan con las aletas. Las hembras , que 
paren por la primavera uno 6 dos hijos , y 
rara vez tres , son mas elegantes que el ma«r 
cho , y cienen.mas sueko y mas largo el cue* 
lio. Entre la piel y la ¿arne de estos animft4 
les y de *casi todos los demás aquaticos , se 
encuentra una crasitud flexible de mas de cint 
co dedos de grueso que se reduce con facilU* 
dad en aceyce. También son muy sanguinos, 
y quando los hieren » es grande la cantidad 
de sangre que salta de sus venas impetuosa- 
mente. A pesar de la construcción poca ven* 
tajosa de sus pies , trepan fácilmente por las 
costas mas altas , donde se echan á dormir 
con sumo placer : pero es tan pesado en W 
tierra el movimiento progresivo de todo su 
cuerpo, que mas bien que andar, parece que 
van arrastrando : mas sin embargo , correría 
mucho peligro qualq\^era que se les acerca- 
se /porque mueven con unta agilidad el cue- 
llo á un lado y á otro » que podrían con su» 
dientes terribles tronzarle un bocado etctfer<'' 
po de un hombre. Quando estos animales ven 
pasar cerca de sí á alguna persona, abren tan- 
to la boca ^ que se les pudiera echar en ella 
una bola de nn pie de diámetro. 

Siempre que están, en lamar^nadátt cóii. 
una velocidad increíble , aprovechándose pa- 
ra este efecto de los pies posteriores que tien^ 

den emonces longicudinaimente i juntándolos 

de 
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de tal modo» que parecen TÍsros dé lexosvl^ 
cola de algún pesóido : pero no gusran de 
permanecer mucho tiempo debaxo del agua^ 
sacando fuera la cabeza muy amenudo, asi pa- 
ra respirar con toda libertad, como paraob«^. 
ferrar si pasa por cerca de ellos algún pin- 
güino ú algún otro páxaro aquatico.de que 
te alimentan con sumo gusto* Los Uriñe» 
grandes suelen bramar como los toros, d gru- 
jir como los cerdos ; y los chicos unas ve- 
ces balan como los corderos » y otras mugen 
lo mismo que los beceixos. \ 

. £sta especie es comunísima en . todas lasr 
costas de Chile y al rededor de las islas que* 

se encuentran en la extensión de su mar ( i ) , 
matando los Chileños anualmente un gran 
numero de su& individuos , para lo qual pro^ 

CU-f 

(i ) «Son allí tantos los becerros marinos , que creo, 
•♦sinceramente, que si cogiesen una noche muchos milla- 
»>rcs de ellos , no se echarían menos al dia siguiente. Noso- 
t>trüs nos vimos precisadoái^ií abitar muchos, á causá de 
»»que periiguiciidonos continuamente por toda la costa, 
t#naciáh' im^ roído espantoso. Estos (leseados dan nn acey- 
f»te excelentíí ^ y su corazón y asaduras son de muy bnea 
f» comer y pareciéndose en el sabor á la carne de cerdo; 
M ademas de lo qual pueden servir sus pieles para los afbf« 
»?ros mc}ores qnc he visto ¡amas en su especie/* .H<ifr« 
Igeattvrth tom. I. capit. II. fi^g- 242. 

f>Lo? lobos marinos , de que acabamos de hablar , 
«abundan alli tanto , que cubren las rocas Je las cer- 
^C9tt!asde La Isla de la Quiriquina, Prtz^ via¿, tom, I 
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curan darles golpes en la nariz , que es I4 par- 
te que tienen mas delicada. Su piel es utH 
para varios usos , y parucuiarmexite para > bar 
cer :ima ' e^dé . de |oi^d^ coa que 
lo$ rioSy:d\pesctr ea el mar, y que flwÍHr 
cen á dos grandes balones llenos de ayre, y 
de ocho ó diez pies de largo , hechos de las 
pieles ya mencionadas bien adobabas, y uni- 
dos entre si- con dos .ó ttcs ligacoim. de hutír 
na madera* Quando se ciirten bien eatas pier 
les» descubren un graneado parecido al del 
tafilete; y si no son tan finas , tienen mucha 
mayor consistencia , pues no se despellejan 
con tanta facilidad i de modo que sirven pa? 
rá fiaccf muy bneouQS 9ip9X^ y jindliimi^ bo* 
tas que resisten al agua siempre que tienen 
un buen curtido. El aceyte que sacan de es- 
te animal loá Chones , habitantes del Archi- 
piélago de Chiloé , y que llevan á vender í 
las ciudades » es..exceientQ » «oino este bien, 
púrgado» para curtidos y aun psira luces, pre*, 
fitio^olo para todos.«si|t0f objetosi al de la- 
ballena , al qual aventaja en conservarse cla^ 
ro continuamente , y en ser útil para las co- 
cinas , según dicen los marineros : ' bien egust. 
yo no J<^J^e probado jams^* i^Ia^se com^n•. 
mente en el vientre de estos^animales algu* 
ñas piedras de dos 6 tres libras de peso , y 
tpñ ée'tíragarán tal vez para digerir mejor el 
alimento de qu^ se sustenta, . . , - ; . ' 

Kr ' 'El 
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II. El Puerco marino, Phoca porcma ( 1 ) , 
6e parece ai Uriñe en la forma, en el pelo» 
y ¿n ei modo de yíi^ir s pero 8e:difitm^e de 
41 '011 el bodoo r que eé ]nasiárgo , y lemata 
•como la tfdmpa del puerco- terrestre.; en iaá 
orejas, que son mas visibles, y en las patas 
anteriores « que tienen cinco dedos muy bien 
formados^ aunque casi enteramente cubierto$ 
tie iitia> membraiia* Esta Fbca, que tiene tre» 
6 quarro pies de largo , y aparece mby ram 
vez en las playas Chileñas, es la que verda- 
deraxBente merece el nombre de puerco ma- 
rino, que han dado tambiea ¿ otros mochos 
habitantes det mar. ' -i • ^. >^ 

III. El Lame ^ Phoca ekphamieéí (2), 
que tiene una construcción análoga i ios dos 
precedentes , aunque se distingue de ellos 
poir'Otros ¿aractéfda *liár(o sensibles , es de tan 
enOmíe corputencia, que su largo llega á rtín»» 
te y dos pies , y su grueso á quince pies 
circunferencia, midiéndolo por el pecho. Llc¿ 
Ta sobre la nariz unt cresta, á trompa glan* 
dulo$a' 4e einco pulgadas de alto ^. que pro* 
fongandosé desde lü frente, hasta: mas allá de 
la punta del labio superior, es tal «re» un ar^ 
ma defensi?a que le co/icedid la provida na- 

-'if . ; • i, • 'i; j 

" ' ' '.'■'■.•» 

( 1 ) Phoca capite au^icalato « co$t;o Jn^icato prgini- 

aeflte^ * ■ 

(2) Phoca capite antice cristato. : ' - 
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turaleza para reparar ios golpes que scftl siem- 
pre fatales en aquella parce tan delicada á 
todos Io9 individuos del mismo' genero» Los 
eolmiilos de la mandibuia iaferiór le aaleii 
quatro pulgadas fuera de ella , y le dan 
con la trompa la tosca apariencia del ele- 
fante. Cada uno de su^ cjuatco pies tiem 
einco dedos bien formados 7 armados de tinas 
ganchudas ^ cubiertas basta la mitad de su lar« 
go coa una membrana correosa , y punteada 
por los contornos : á primera vista parece que 
tiene las^ore^as cortadas^ pero observándole 
bleti, áe ve que se levantan de entre las cer» 
das d pelos como quatfo 6 cinco lineas , y 
que casi vienen á tener la hechura de las del 
perro : cúbrele toda la piel una sola especie 
de p^fe de colof, cambiante- ya en leonado, ya 
eñ pardusco » ya. dli blanqnecino ; pero¡ que 
e* , aunque • muy -iortd , k muy espeso y. muy 
fino , cubriendo una piel mas gruesa que* la 
del Uriñe. La hembra és algo menor , y mas 
delgada que el macho y y solo tiene un su^ 
perfictal vestigio de trompa sobir la nariz. 

Este m ^iquel animal nmistruoso a quien 
el "Almirante Ansón puso impropiamente d 
nombre de león marino, dando motivo pa-» 
ta que, adoptando Linnéo aquella denomi- 
nación, le llaman Fhoca Uotíími epíteto que 
se'debe ^temíhí^ pmé wtp 
pió genero, ftto de e^cie distinta^ quá-cv^ 

* Rra mo 
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Xño veremos después , lo merece mucho me- 
jor. Las . inmediacioaes de las IsUs de Juaa 
Fernandez, las costas de. Aiatico, el ArciiU 
pield^a de Ghiloé, 7 las aguas cerkranas al es* 
trecho de Magallanes son los sitios que ha- 
bitan con preferencia los Lames, que asociar 
dos unos con otros, recorren el mar duran* 
te la estación del estío > hasta que al apun- 
tar el inTiemo se retiran á las playas ved* 
ñas para coldar de la propagación de su ea« 
pecie , para cuyo fin se juntan del propio mo- 
do que los Uriñes, y producen él propio nUi 
uMüTo de hijuebs. Pata su demojca, en.k (ier« 
ra buscan siempre los paragea m^^panuno*^ 
aoa , dofide ae retueksio y esK^enagaa ^ 4iiei^ 
tnen como los cercos , ^ «quedando siempre 
alguno : '.de' ellos de cQiitincla sobre uii lu- 
gar eminente para avisar á sus C9mpañeros dci 
qualqutera sorpi^aa.», dando .espanixksqis Ua-^ 

y crasos qtie todos los demás' de su genero, 
producen mayores porciones de acey te : de 
xnodp ^que yi«máo > que . «aL menor ^^Qvimien- 
fo que hac^fi^.ondea jlebiíi»^^ pi4^:l|k4(r4? 
«a<tnole: ffiKrlb.-oiibrje^ 
^unos lobo de aceyte. * Loa 'machos se d«»|c^ 
arrebatar con tal exceso de la pación del amor, 
que combaten freqüen teme nte/ hasta llegar i 
pes(krd^3fáéati»QA.iof tiybl^i^ ,^:^«jpff<?í^ 
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disputándose unos á otros las hembras : de 
donde 8C sigue que apenas se encuentre uno 
que no tenga cubierta de cicatrices la pieU 
Mientras pelean con una furia increíble á ma« 
ñera de peños rabiosos, se mantienen las heñir 
bras á cierta distancia en expectativa del exíto^ 
dispuestas aplaudir y seguir ai que sale ren-^ 
cedor del combate: de suerte que formando^ 
se los mas valerosos^unos numerosos serrallos/ 
se pasean triunfantes por el vasto océano , 
acompañados de las sultanas robadas á ios mas 
débiles. ' ' • : • : ; » 

LV. £1 León marino , Fhoea ¡eomna (i)^ 
tiene- .el cuerpa mas ágil ^ '.mar elegante yi 

mas bien modelado que todas las demás Fo^ 
cas , aunque también es cónico ; y aunque 
su pelo ¿ de. color amarillo claro , es corta 
desde las espaldas hasta la cola , tiene en el 
cuello y en la cabeza el largo del de la& ca^ 
bras , esta crin muy visible , que le "di algu-* 
na conformidad exterior con el león africano^ 
le adjudica un derecho exclusivo para que le 
. demos el nombre de león marino. Los in--' 
dios, qué ignoraban k eaoatenda úú kow gaé<< 
di^udo ,.le pusieron TAopePLMmey que qm¿4 
re decir Lame guedejudo. Pareeese también 
ai león en la héctiura de la cabeza, y aun en 
la nariz ^ que es larga y aplanada » pero sia 

(i) II1QC8 capite pgitkoijiilNU0¿ . 
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pelo desde la mirad de su largo hasfa la ex- 
tremidad : las orejas, casi redondas , se levan-* 
tarán siete ú ocho iinets encima dei cráneo: 
sus ojos vivaces y alegres tienen las pupilas 
de color verdegay : le adornan d labio supe- 
rior unos raustachos largos y blancos , igua- 
les á los de ios tigres y á los de todas las 
Focas : k boca Uen rasgada está armada de 
treinta y qnatro dientes» tan blancos como 
el marfil , gruesos y sélidos totalmente, y que 
ocultan eri los alveolos las dos terceras par- 
tes de todo su largo : los incisivos tienen 
qua^ro pulgadas de largo» y diez y ocho, li- 
neas de diámetro ^ peso los colmillos no sa- 
len fuera como los de los Lames « ni se di^^ 
(erencia la distribución de estos dienten de 
la que notamos en los Uriñes. Los pies pos- 
teriores ^n palmeados, y tienen la misma íi- 
giora y el propio numero de dedov que los 
de este animd : íos pies anteriores son t^mU 
liosos y cortos, respecto de la masa del cuer- 
po , dividiéndose hacia su extremidad en cin- 
co dedos armados de garras, y unidos entre 
si coa uaá mánfanma al modo de los de la 
Eoca ele&mtiiuu'Finaliñente, la cok, «tiita^ 
da entre los pies posteriores , es negra y re* 
donda , y apenas excederá de un palmo de 
largo. ,\ , . • . 

* i La hembra, mucho mas pequeña que el 
macho , carece de gupdeja. como^Uleona áfri- 
ca- 
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cana; tiene dos pechos lo mismo que cila, y 
pare un hijo único en cada parco , al quál 
da de mamar con señales de verdadera ter« 
nura. Pernetty eacdbe <qiie los leone» mari-^) 
nos que se encuentran en las islas Maluinas 
tienen veinte y cinco pies de largo: pero los 
mayores que yo vi en los mares de Ghile. 
Bo pasaban de trece i catorce pies. Estos ani-»' 
males » que .también son grasisimos y abun^- 
dantes de sangre , se arrojan al mar luego ^ue 
se sienten heridos , de x ando de tras de sí en- 
cima del agua, conforme se van retirando, lar- 
gos .rastros de sangre que se distinguen muy 
bien desde lejos i y viéndolos en este es^oi 
los Lames y los Uriñes^ los persiguen inme^ 
diatamente , y los destrozan y se los comen ; 
siendo cosa notable, que aunque los Lames y 
los Uriñes se lanzan también al mar siempre 
que se sienten heridos , arrojando tanta san^ 
gre como los leones marinos» tü estcís; ni ñ!n« 
gun otro animal de sa genero losacomeceni 
ni^e los comen; . * 

Cuentan los pescadores que de qiiando en 
guando se dexan ver en aquellos mares otras 
varias especies d« Focas t las quales ppdráti 
ser muy bien las que se encuentran en los 
mares del Norte ^ y idescribe Stelter ; aunque 
también podra suceder que sean totalmente 
ignoradas de los naturalistas; pues que si no 
me engañan mis conjeturas , este genero es 

mas 
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mas abundante de especies que lo que getiei- 
raímente se piensa. 

* V. £1 Chinchímen, MnsuU Jelina { i )» 
es 1111 animale|o que «tendrá veinte pulgadas? 

de largo» midiéndolo desde la punta del ho- 
cico hasta el origen de la cola. Dieronle los 
£spañoles el nombre de Gato marino^ por<^ 
que .con efecto se asemeja mucho al gato ter-. 
lestre en la cabeza , en las orejas » en Tos ojos,, 
en la nariz » en la boca « en la lengua , y aun 
en la hechura y prolongación de ¿u cola: lle- 
va también varias carreras de multadlos en el 
liocico: tiene seis dientes incisivos, derechos 
y .agudQs en la parte superior de la boca 
otros tantos mas obtusos en la inferior, qua«- 
tro colmillos , y diez y seis muelas , que 
son ocho en cada quixada : los pies de de- 
lante y los de detrás tienen cinco dedos pal- 
meados, que rematan en garras encorvadsfs 
Y fuertes; y el. cuerpo vestido como las nu* 
trias de dos especies de pelo de color pardo 
claro, el uno suavísimo y corto, y el otra 
muy áspero y largo. Yo sospecho que la hem- 
bra no pare mas que quatro hijuelos de cada 
vez : pero no puedo afirmarlo de positivo. La 
)iabi|;acion continua de estos semianfibios es el 
9gua 44^^n4ond9 «ndanpadando de dos 
1 ♦ • T en 

' ( I ) Mttstela pUntis patmads pilosis » cauda tetetí eton- 
gata. 
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en dos » sin juntarse jamas ea tropas cómo 
los lobos marinos t sin embargo de que quan-'^ 
ido hace buen tiempo ^alen, á laar orillas a go^ 
zar iicl ¿oí } y entonces es quando los cpgei^ 
los marineros con lazos que tienden en los 
parages que mas freqüentan. Estos anímale^ 
jos son tan feroces como los gatos salvages , 
y embisten ' como ellos á qualquiera que se^ 
les acerca: su mauUida es áspero y xn;uy «Cjaict 
jante al rugido del tigre. 

. Los quadrúpedos fluviales que se cono-j 
cen en el Reyno de Chile , ademas de la Nu^ 
tria, de que d^xamos hecha mención , son el 
GuHiino y tX Ccypú. El GÚillinó, CW/^r Hui^ 

dobrius (^i^ ^ que es una especie de Castor 
apreciable por la suavidad de su pelo , tieaq 
cerca de tres pie^ de largo desde el labio has« 
ta donde empie^pa b col^ y con^o unos do^ 
pies de alto \ cúbrele el cuerpo , como al Cas- 
tor septentrional , un pelo corto en unas par- 
tes , y largo en otras 5 siendo el corto mas 
fino y suave que el del conejo , y el largo^ 
ma$ áspero^ .bíeA que este s^ i^yzxítz gracio-t 
«mente por encima del otro. Ambos á do; 
son de color gris en toda la espalda, y b(an« 
quecinos en la parte del vientre , gozando el 
corto de la apreciable prerogativa de admí-* 

{ I ) Castor cauda longa cam^resso.-laaoeoku ^ pálmis 
lobátís^ plantit paimatis. 
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út y retener muy bien todo genero de ca-* 

lores. Hj visco ropas turquíes y negras , te- 
xidas con el pelo de este aniaial, qae pare- 
claa un verdadero terciopelo \ y. he visto asi^ 
mismd sombreros qué en ñáda- son inferió^* 
res i los que se haceh del peló de los Cas^*- 
teres legitimos. Este anfibio tiene la cabeza 
quasi quadrada , las orejas cortas y redondas, 
los ops> pequeños.^ el hocico obtuso , la bo- 
ca armada de quatró dientes incisivos y muy 
cortaátes ^ dos en la quixada süperior y dos 
en la Inferior , y de diez y seis muelas : tie- 
ne en cada pié cinco dedos , orlados los 
anteriores de una pequeña membrana ^ y pal- 
meados los postetíóreá : k espalda ancha s la 
cola larga , chata y poblada de pelo : pero 
no tiene en sus mgles especie alguna de li-^ 
Cor análogo al de los Casiorcs ; habifa eft 
las partes mas profundas de las lagunas y de 
los ños, donde permanece por largo tiempo 
sin né^esidad de subir énchnft del agua pa« 
A respWa'f , porque ^^tieiie tnedto abieírt<i A 
águjero oval del corazón como todas las Fo- 
cas : alimentase de peces y de cangrejos j y 
como acostumbra ir a deponer sus excremen» 
tos á un sitk» determinado , como lo hace|i 
lo^' gatos» ¿áe'«h esiti ecásiófí M- manos áé 
los cazadores , que sabiendo su costumbre, 
le sorprenden y matan quando le encuentran 
en acuella embarazosa postura. Bl Guülino 

es 
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es natnralmcote feroz , y tan atrevido , que 
corre i robar de las redes d nasas el pesca- 
do á la vista áA pescador. La hembra pare 
dos ó tres hijos, y si me wgaño, su pre-» 
Sun na pasa de. cinco mes^s» 
. 5 He denominado a este animal Castor Huí' 

■dohrlus por conservar dei modo posible U 
amable memoria de mi ilustre compatriota y 
jcondbciputo X>pa Ignacio Huidobro , Mar- 
tilles de Caía Real* cuya tgnpi^ana muerta» 
jacaecida-l los treinta y quatro añps. de sil 
edad , liego á mi noticia al mismo íiempo que 
estaba yo formando la presente descripción. 
' Este jo vea cabaUero» que. estaba adoraado 
.•dfiiilas dotéSf mas pnrciosas del ingenio 7 d^ 
alma 9 .había VeiAidor á Europa eoA el inteni- 
to de adquirir nue v as luccá para promover de 
vuelta en su patria las ciencias, las artes, y 
^el comercio. Con este fin habla invertido una 
dHfena parte, de sns . rique^siSL^ ea formar un^ 
<o\tQR\oti\akBmá9S0Xn. die Inif nos- libros, y Á 
los mejores instrumentos: corrió la Fra^cj^» 
:1a Holanda, la Inglaterra, y la Italia; pasó 
4 España ; y estando preparándose en Ma- 
-drkl para xestítuirse al Reyui^ de Chü^^ fue 
sairometiiio- át una &Are i^flui^atofrla f^s^ qn 
> pocos ;d¡iis4eíprivd de la ^id^ , y cortó en 
«inomento las grandes esperanzas que b^bian 
^ concebido de él los amigos y, la paj;r¡a, á los 
que ie fue muy sensible. * ' ' . 

Sss * ' El 
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El Coypú, J^us coy f US (i), es un to- 
po ó rata aquatica del tamaño de la nutria^ 
á la^ qual se parece mucho eh la Comtruccioft 
^ de su cuerpo, y en el color de su pelo t tie* 
nc las orejas redondas ;'él hocico- largo y cu« 
bíerto de mustachos ; las patas cortas, y la 
cola gruesa , mediana y peluda : tiene arma- 
da cada quixada de dos dientes incisivos agu^ 
disimos y de varias muelas ; y lleva en los 
«pies anteriores cinco 'dedos bien esteádidos^' 
y otros tantos palmeados cii los posteriores. 
Aunque el destino de este anmialcjo es vi- 
vir en el agua, se domestica y se amansa muy 
bien si le isacan' de ella' i come de todo ; y 
6e míanifiesta atha'gueifa> y reconocido'á'-qüieii 
cuida de él. Su voz es un chillido agudo, que 
soló da''c[uando le maltratan; y á costa de un 
pocd^ de paciencia y de industria , se podría 
amaiekrarlo mejor que á las nutrias para h 
pesca. La li^ínbra pi^re cinco d seis hijos, qiié 
mih, siempre consigo quando anda en bu^ 
ca de su alimento. • 
■ * Una parte de los quadrúpedos fisípedos 
terrestres de Chile se sustenta de carne , y 
otra parte de Vegetdesi t^uciendose los car* 
nivoros, entré los quales se deben contarlas 
zorras , de que ya hemos tratado , á las espe- 
cies siguientes. " I. 
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X.' El Chingue , Vivtrra chinga ( 1 ) , el 
qual es uno de aquellos animalejos que Bufibn 
llama fétidos , á causa del intolerable hedor 
que despiden , tiene en Chile la' mismá esta- 
tura que un gato común , y su color es un 
Aegro azulado , menos sobre la espalda , en 
la qual tiene una lístatde manchas redondas 
y blancas « que se le estiendejdesde la frente 
hasta la cola. Su cabeza es prolongada, las ore- 
jas anchas y peludas con la cuenca doblada 
hácia adentro, y los lobos pendientes como ios 
4el hombre ios; ojos largos con la pupila ne- 
gra : el hocico ^agudO' : el labio- superior mas 
largo que el inferior , y la boca hendida has-* 
ta tocar en los pequeños ángulos de los ojos: 
pueblanle las quixadasdoce dientes, incisivos, 
quatro colmillos agudos y diez y seis mue- 
las, repartidos en ambas mandibutas por por«* 
Clones iguales , notándose que los laterales de 
adelante son mas grandes que los de ennie- 
dio : tiene mas altas las patas anteriores ^ue 
las posteriores , y en cada uno de los qua- 
tro pies jcinco dedos armados de uñas largas 
aproposito para abrir en la tierra cuévas pro- 
fundas , donde se encierra con su familia: lle- 
va siempre la cabexa baxa ^ la espalda encoc- 
vada al. modo que el cerda» y ki cola , do- 

fcfah 

( I ) Viverra atro-caeralea » macolis qoioque dorsali* 
bu» xotaodtt albiii 
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blada hácia arriba como la de la ardilla , es 
tan larga como su cuerpo , y na menos pe^ 
luda que la de la zorra. i 
Su orittt viene á tener el misma olor 
que h 4e un perro qualquiera » y no desfU'- 
de la fetidez que generalmente se piensa : por- 
que el licor hediendo que arroja este animal 
contra quien ie molesta , es una especie de 
aceyte verdoso qne lleva encerrado en uní 
vexfguilla colocada cerca del «no como la dé 
el hediotKÍo. Quando este anímale jo se ve per- 
seguido, alza prontamente los pies posterio- 
res , y lanza con violencia contra su agre- 
-6or aquel humor pestilente , cuyos efluvios 
anefiticos se «sparoen con tal prontitud , que 
.infestan en un momento todos los parages cir- 
cunvecinos, difundiéndose á veces á distan- 
cia de casi una kg^ua. La ropa que fue sal- 
picada de este ungüento maligno, ó es nece^ 
-sario abandonarla del todo , ó lavada repe^ 
tídas veces con lexía fuerte para haber de 
usarla de nuevo : las mismas casas que re- 
cibieron tan pestífera exhalación , quedan 
-inhabitables para algún tiempo , porque has^ 
4z ahora m ae <1«k encontrado ningún- ge- 
nero de perfame que sea capaz de disipar 
<1 liíídor; y ^un ¿asta los perros , a quie- 
•nes alcanza el enojo del Chingue , se zabu- 
llen en el agua ♦ se rev-uelcan en.el lod^.y el 
fango /corren aullando como rabiosos per 

to- 
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todas partes , y mientras Ies dura la impre- 
sión del hedor, apenas comen lo muy precl-* 
80 para no morirse de hambre. 

Gonoclcndo muy bien el Chingue la po-^ 
derosa eficacia de unas armas taa singulares 
que le dio la naturaleza, no se sirve jamas de 
los dientes ni de las uiías contra los enemi« 
gos de toda su espedei : bien ique es de sn^ 
•yo apacible y aficionado á los hombres, á los 
qualcs se acerca sin ningún genero de rezó- 
lo ; entra libremente en las casas de campo 
para comerse los huevos^ que busca recorrien« 
do los gallineros : pasa intrépidamente por 
en medio de los perros, y usa con entera ii-^ 
bertad de los privilegios que le concede el 
salvo conducto que lleva consigo , y que jal- 
mas le disputa ningún i^iviente : porque los 
perros por. su parte , en vez de embestirle, 
huyen de ¿1 quanto pueden; y los labrado- 
res por la suya no se atreven i matarle ni 
aun con la escopeta, temiendo quedar infesta- 
dos de su licor si yerran el tiro. Sin embac»- 
^o, no 'faltan algunas personas osadas' que .acer- 
-candoseles stlenciosameme, y cogiéndolos de 
improviso por la cob , los levantan en airo, 
para que estirándose los músculos de la ve- 
xi guilla., ^se cierre el orificio 1 y «n ^este esta* 
4o les matan; bien que no pocas veces que- 
da castigada su temeridad con una rociada 
abundante. ' 

Es- 
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Este ánimalejo no se prevale de su licor 
pestUcQcíal^sino es quaado le maltrata un eñe^ 
migo que no es de su especie 1 sin duda,.por¿ 
que cónociehdo perfecramenré todo el dañó 
que causa, se abstiene de emplear su vene- 
no contra los de su misma especie, y asi en las 
íreqUente» riñas que tienen unos con otros 
quindo están, en xelo, se comentan con ra^ 
1er se de l<is dientes y de las uñas.. El respe» 

to que les profesa todo viviente , me retuvo 
á mi para acercarme á su nido , y no me. per- 
mitió informarme d^l numero de su familia^ 
Los hueros son sa alimento ordinario , y aun 
mudios páxaros que sabe casar con una as- ' 
tucia increíble ; siendo cosa particular que su 
pellejo no participe del pestilente oJor que. 
Ueva en la veadguiUa. Quando ios Indios pue- - 
deti juncar un numero suficiente ^ae pieles.de 
Chingue, hacen con ellas mantas para las ca* 
mas, muy estimadas de aquellos pueblos por 
la suavidad- de su pelo y por la belleza del 
colorido. 

II. La Cuya, MasteU euja{i).f es un 
animal pequeño parecido al hurbn en la mag- 
nitud, en Ja forma y en la dentadura, en la 
disposición en que tiene los dedos, y en el 
-modo de - vivir I diferenciándose de él en ios 

.OJOS, 

■ 

(t) MustcU pcdibus ássiSy corpore atroy labio su- 
i>eriorc subtryncato. 
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ojos , que son negros , y en el hocfco , cuya 
extremidad se levanta un poco á manera del 
de los cerdos. Su pelo es espeso , suave y ne- 
gro del todo : la cola can larga como el cuer- 
po y y bien poblada de pelo : se alimenta de 
topos que caza continuamente en el campo ; 
y la hembra pare quatro ó cinco hijos dos ve* 
CCS al año. 

III. El Quiqui , Müstilm Qmfui ( 1 ) » es 
una especie de hurón de color pardusca, 7 de 

trece pulgadas de largo midiéndolo por una 
recta desde la extremidad del labio superior 
.hasta el nacimiento de ia cola. Tiene la ca* 
beza aplastada , las orejas chicas y redondas, 
los ojos pequeños y hundidos , él hocica co«- 
nico, las narices chatas con una mancha blan- 
ca enmedio , la boca desgarrada como la del 
sapo , las patas baxas , y corta la cola. Le puer 
bbin la boca veinte y ocho dientes » doce, de 
ellos incisivos y muy agudos » otras tantas 
muelas , y quatro colmillos : su lengua es agu- 
zada y lisa y y en cada uno de sus quatro 
pies, muy parecidos á los de los lagartos , tie« 
ne cinco dedos que rematan en uñas corvan 
Esté animal es naturafanente feroz , y tan ex* 
cesivamente colérico , qud ha dado motiva 
para que los naturales apliquen el epíteto de 

Tt Qui- 

( I } ^íustela pedibtis ássis , corpore fusco , tonteo cu- 
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Qmqui i todas aqncUas personas que con p ó« 
co moriro se dexan arehaitar dé la colera : ha- 
bita dcbaxo de tierra, y se alimenta de to- 
pos campestres como la Cuya : pare también 
dos veces al año, según tengo entendido, pro« 
dudendo en cada panó igual numero de hi* 
jueios. ' 

IV. El Hlstrix , o Puerco-espin Chile- 
fio, se encuentra en los Andes boreales del 
Keyno, donde suelen matarlos para aprove- 
diarse de la pieK Yo fio le he visto jamas : 
pero areméúdoimB & lo que se me ha infor- 
mado en quanto á su figura, á su modo de 
vivir , y particularmente en quanto á la for- 
ma y disposición en que están las espinas que 
k cubren el cuerpo , ha^. juicio de nque ufa 
se diferencia delCbrfMfi», 6 del íRsSrix fren^ 
jilCf que conocemos en ci Brasil. 

V. El Culpeu , Cants Culpaeus ( i ) ♦ es 
un perro moncaráz , 6 mas bien ima zorra 
grande que solo se- distingue de la copmn en 
n magnitud, en^tl color , que es mas (utoo, 
y en la cola , que es larga, dercciia y p6* 
blada de pelos cortos hasta su extremidad , 
como la del perro común. Medido desde la 
pvúita del hocico hasta la .base* de la cola tie-»- 
fie dos pies y medio de largo ; y desde las 
plantas de los pies hasta la alzada de la es^ 

( I } Canis cauda lécta elongata, ápice coiicolpn5,iaér4> 
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palda tendrá tuias reinte y dos pulgadas de 
alto. La formaje sus orejas» la situación de 
sus ojos, m dentadura, y la disposícían en 
que tiene sus dedos, corresponden perfecta- 
mente con las mismas partes de la zorra co^ 
snun : tiene la, yóz débil y parecida al 1 ádri* 
^do del perro : se aloja debaxo de tierra en 
cuevas que abre como las zorras , y se ali- 
menta de animales pequeños. 

Quando este animal ve un hombre , se di- 
rige á él inmediatamente , y deteniéndose 4 
-distancia de cinco ó seis pasos , lo mira y oIh 
'Servacon atención, continuando asi por bas* 
tante rato como el hombre no se mueva , ha*- 
ta. que por án se retira sin hacerle ninguna 
especie de mal. Yo no sé de donde le Teo- 
^a al^Cffi^- íma cniriosidad seiUejante :/pe« 

jro pceedo afirmar que quantas veces le en*- 
contré por aquellos bosques, otras tantas le 
Vi repetir esta singularisima escena , que es 
un bocho sumamente notorio en aquel paijí» 
Htk nadie se atemórlcé- í^ndo se \ ac^i^ 
Tal Te« le pondrían' d' nomlíre que tíe^ 
ne, derivado, al parecer, de la palabra G/f- 
fem , que significa en kngua Chileña de» 
lirio d locura, para eitplícar su necio procedi- 
miento que le expoáé todos jlojr ijiiaé f los ti- 
.ros de fes cazadores; siendo otra sil!lg^Tarldaa 
no menos notable , que á pesar del gran úvb^ 
)nero que matan diariamente , no se dexe este 

Tta ^ • ani- 
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animal de un empeño tan necioj y de aquí se si- 
gue que aunque su especie n& es menos fecun- 
da que la de la zorra, 'se propague muy poco. 

La. primera vez qa^ el Almirante Byroa 
vio acercarse estos animales con tal desenfa- 
do á sus gentes en las Islas de Falkland , don- 
de entonces se hallaba , creyó que fuesen 
otros tantos asaltadores del hombre; y coma 
tales los describid en su viage ( i ) : pero se 
engañd é injurid aqueUa inclinación rara y 
extravagante tratándola de ferocidad ; pues 
que los túcs Culpeus ni son mas tímidos ni 
mas fiMinidables que las zorra&.couiuaes , me^ 
nos quando les acometeñ loa perros « i loi 
quales cuesta mucha fiu:iga y mudia aangre 
di conseguir la victoria. 

VI. y VIL La Guiña , Felis Guigna (í), 
y el Colocólo 9 irWü €ofú&ilai(^^)i son. dos 

. • ' gar 

( t ) wLoeso que estos animales descobrleion á núes- 
wtras gentes desde cierta distancia , vinieron inmediata- 
«mente :í embestirles ; y én aquel mismo <l\x nutaraos 
iwcinco. liste quacíriípedo , al qüal pusieron los de nues- 
jftra tripulación el nombre de lobo , tiene mucha ma- 
j*yor semejanza con id zurra , menos en quaato á SU niag'" 
«nítud y en qaaiito á la cota; pereque este es tioi graii- 
's»de como un perro coamn, y tiene dientes largos y muy 
^CQrtH O tes.; Et grande el numero que se encuentra en to^ 
üda esta costa ^ abriéndose ellos mismos sus cuevas co:- 
'nmo las zorras. " Vlajr. 'de H^i^v\eswortk. 
* (2 ) Felis^ canda dongata, corpore macolis ommbus 
oibiculatis. 

( 3 ) Felis cauda elongata , nigro annulata , corporc 
albo macuiis irreguiaribus atri^^ ñavisque. 
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gatos montesea de hermoso pelo que habn 
tan en los bosques de Chile, y tienen una fer« 
ma análoga á la del gato casero , bien que 

son un poco mayores, y de cabeza y de coU 
mas abultadas. La Guirui es de un color en-» 
cendido, variado graciosamente con manchas 
jredondas y negras de quatro 6 cinco lineas de 
■diámetro , que se estienden hasta el fin de la 
cola; y el color del Colocólo es un blanco maU'* 
chado variamente de aniaiiilazo y de negro, 
cuyo ultimo color le va rodeando la cola ha»» 
ta rematar en la punta. La pequenez de es* 
tos animales es causa de que no atreviendoi 
se i molestar i los hombres ni á los ganado% 
vuelvan toda su fuerza contra los topos cam« 
pestres, contra las aves , y aun contra los ga- 
llineros de las casas de campo. Ignoro el nu* 
mero de sus hijuelos : pero es de creer que 
no se- diferencie de la fecundidad de los ffa¿ 
tos ; y aunque los naturales del país habían 
de otras varias especies del mismo genero, 
yo no he vibto mas que las dos que dexa* 
mes descriptas. , - t 

VIII. El Pagí, Felis Puma ( i ) , es aquel 
animal conocido en el Reyno de México con 
el nombre de Miztli , y en el Peni con el . 
de Puma > y que ya es bien conocido de to- 
dos 

( I ) Felís cauda eloagata , corpore cinéreo subtus al- 
bicaate. 
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dos los naturalbcas. Los Españoles le llamar 
ron León, por^pie á excepción de la guedeja» 
de la qnal enteramente carece , se a^emefa mu^ 
cho , canto en la figura como en' eí rugido ^ 
al león africano que he tenido proporción de 
reconocer en Europa. El pelo que le cubre 
la parce superior de su cuerpo e^ ceniciemo 
con algunas manchas amarillas, y es mas lar* 
go que el de los tigres» particularmente so- 
bre las ancas ; pero el del vientre és blanquo« 
ciño. El largo de este animal, medido desde 
la punta de la nariz hasta donde empieza la 
cola» vendrá á ser de cinco pies , y su alto» 
desde.las manos hasta la alzada de las espal- 
das» es de veinte y seis pulgadas y media. Tie- 
ne la cabeza redonda i manera de la del ga- 
to ; las orejas cortas y puntiagudas ; los ojos 
grandes, con el iris amarillo , y la pupila par*» 
da ; la narií ancha y aplastada ; el hocico cor- 
to; el labio superior entero y poblado de mus- 
tachos; la boca rasgada » y la lengua ancha y 
escabrosa; las quixadas bien armadas y fuer- 
tes, contándose en cada una quatro dientes 
incisivos , quatro colmillos muy agudos , y 
diez y seis muelas ; él pecho muy ancho; las 
. quatro patas divsdidaa en cinco dedos robúa- 
tos , y armados, de fdrtisimas garras; y la cok, 
que se parece á la de los tigres » de dos pies 
y una pulgada de largo. 

Solamente el numero de los dedos pos* 
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feriofes , omitiendo las demás difereocias, es 
un caráctQt muy sensible y muy suficiente pa« 

ra distinguir específicamente el Pagi del Icón 
africano , el qual solo tiene , como todos sa- 
bemos , quatro dedos en los pies de detrás: 
bien que pudiéramos no obstante reputarle 
por una especie media entre b de los tigres 
y la del verdadero león. Ya hemos dicho que 
su rugido, aunque mas débil, no se diferen- 
cia mucho del del león africano ; y ahora de- 
bo añadir que quando anda en zelo da unos 
«ilvos horribles ai modo que las serpientes. 
La hembra es algo menor que el macho, y dé 
un color desmayado ; tiene dos pechos co- 
jno Li leona africana, pero no pare mas que 
dos hijos ; se junta con el macho á fines, dei 
invierno» y su preñado dura tres meses. 

Tái es el león que se encuentra en U» 
tierras de Chile , y que quisa tendrá algunas 
diferencias en otras partes de ambas Amérir 
cas , como sucede en el Perú , donde tiene 
el hocico mas agudo y mas largo. Este animal 
habita en los bosques mas impenetrables , y en 
las montañas mas ásperas de todo el Reyno» 
de las quales sale y desciende para buscar su 
alimento, haciendo grandes estragos en los ani- 
males domésticos, pero con particularidad en 
los caballos , cuya carne antepone siempre 4. 
la de los demás qüadrúpedos:, valiéndose pa»» 
ra esta caza de anas astucias tan;.ingeniosas 

co- 
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como las que se ven en los gatos : porque 
luego que se encuentra í distancia propor- 
donada de algún animal , ae echa en irente 
de él, y ya agazapándose dentro de un ho- 
yo , ó ya arrastrándose por entre los céspe- 
des, se le va acercando con fingidas caricias 
y meneando la cola; hasta que quando le pa- 
rece ocasión oportuna , se pone con un sal- 
to furioso sobre las' espaldas del animal; j 
asiéndole fnertemente del hocico con la ma- 
no izquierda, lo degüella en un momento con 
las garras de la derecha : verificado esto , se 
bebe la sangre que corre de la degolladura, 
luego se come toda la carne del pecho , y 
se lleva arrastrando lo que le sobra al bosque 
mas inmediato, donde lo cubre con hojas y 
ramas de árboles , para comérselo después á 
todo su espacio y comodidad. 
' Quando se enoientra en el campo con al-- 

gunos caballos uncidos, como suelen tener- 
los los labradores , se dedica i matar el uno, 
y arrastrándolo por la tierra , hiere de quan< 
do en quando con una pata al vivo que Vá 
4etras, para que los mismos esfuerzos que ba« 
ce le faciliten el arrastre de ambos á dos al 
bosque. Pero los sitios mas á proposito pira 
conseguir sus sorpresas son ios arroyos : por- 
gue ocultándose allí encima de un árbol, 
aguardia á que .vayan 4 beber en ellos los ani- 
males para saltarles ¿obre la espalda. Los ca- 

ba* 



Digitized by Google 



' ' de! Reyno de Chile. ' 357 
ballosi guiados de su natural ÍELstinto, evitaa 
d acercarse aquellos peligrosos Iugai;e8; y 
quando se llegan hostigados de la sed /ven- 
tean primeramente todo el contorno para ave- 
rignar si se exponen á algún peligro. Otras 
veces entrándose prontamente á beber el mas 
atrevidOf y ballatido.desembarazada la entra* 
da , convida á los demás con un festivo ^e-) 
lincho i que hagan lo mismo. 

Quando las vacas echan de ver que se les 
aceixa este formidable enemigo , forman un 
cerco al rededor de los terneros , y le espe« 
ran í pie firme con las astas hacia fíiera pa- 
ra destruirlo á cornadas , como ha sucedido 
varias veces. De igual industria se valen las 
yeguas en defensa de su familia , volviendo 
taácia afiiera las ancas para rechasarle á fuer* 
za de coces : pero por lo común es alguna do 
ellas victima del amor maternal. Los demás 
animales que no son retenidos del amor a sus 
hijos , procuran salvarse valiéndose de la fu^ 
ga: pero el burro, que conoce su poca habí? 
lidad para la carrera, espera pacificamente al 
león , preparándose para corresponder á sus 
fingidas caricias con algunos pares de coces, 
con las quales logra no pocas veces derribar- 
lo en la tierra: y quedar á salvo de su peli* 
gro. Mas quando aprovechándose el leo^dé 
su agilidad natural , consigue saltarle sobre la 
espalda, entonces el burro, d se arroja im* 
, ; Vv pe- 
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pttuojamcnte en el suelo revolcándose & ún 
lado y otro pam desprenderse de él, ó corre 
á chocar (uertemetite contra los troncos dé- 
los tfrbokr, Herando la cabeza entre los bra- 
cos para cubrirse el pescuezo , hasta que con- 
sigue qtie las ramas del bosque le liberten de 
ona carga tan peligrosa : de suerte, que me-: 
diame unos^ tan ingeniosos recursos , son po- 
cos los burros cfuc sirren de presa á tan for* 
midable contrario que triunfa con mucha fre- 
^iíencia de los mas robustos quadrúpedos. 

Jamas se ha atrevido el Pagi , á pesar* 
de sti innata ferocidad , á hacer frente i los 
hombres , sin embargo de perseguirlos estos 
por todas partes : de manera que un niño á 
Una muchacha bastan para hacerle huir » y pa- 
ra que abandone la preso. Casante fioes paí4 
sanos con perros amaestrados para este efec;* 
to, y cuyo encuentro evira el Pagi subién- 
dose' velozmente por los árboles (^cosa <}ue 
jamas hacen los leones de Africa) : pero quan« 
do se vé sin salida « se respalda á una peña 
ó á un tronco , desde donde acomete furiosa- 
mente á los perros^ haciendo en ellos cruel 
Matanza » 'hastia que llegando el caaador , Id 
enlaza por el ctiello. Entonces ruge el leon^ 
y vierte gfuesas lagrimas que k caen por ama- 
bas me x i lias hasta ia tierra. 

' Adémas de la ventaja que se consigue 
lie libfirtar' los ganados daado^^aza^á estas Se-^ 
Z' : * ' ras. 
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fis , se logra cambien la de utilizarse de su 
pietes, de las quales le hacen botas puUdas 7 

buenos zapatos ; y aun se asegura que su un* 
to es un específico presentaneo en los dolo- 
res de ceática, Pero ya es tiempo que pase^ 
mo8 á describir tlgimos aniniaiesjíjipMb/,qite 
alimentándose unkamaRre de yegccales , soa 
mas dóciles y acarrean mayores utilidiides ai 
hombre. Los que se conocen en Chüe coa 
este carácter son los siguientes. - 
' L £1 Guanqoe, Müs Cyantu ( t) « ^1 qnal 
es topo semejante al campestre en fijjura 
y tamaño, pero cuyas orejas son mas redom 
das, el pelo turquí , y su natural cobardisi^ 
ftiOi Habita en una cueva horizontal de diea 
piesde largo, la qual sirve como de sala á otros 
catorce agujeros d alcobas de cerca de un píe 
de largo, que están repartidas por ambos la- 
dos C0ÍI igualdad » y le sirven d€ otros tan-^ 
tos graneros en que almacena sus provisto-» 
lies para el invierno , que consisten en cieré 
tas raices tuberculosas del tamaño de una nuez^ 
y de un color leonado , que algunos quieren 
que sean una especie de criadillas de cierra i 
ateniéndose á su sabor $ pero qtae yo me in^ 
«lino i Creer que sean raices de alguna platv- 
ta tuberosa, que para ser conocidas 4Ícbie«> 

Vv a ' ' ' raa 

( I ) Mus cauda mcdiocri subpllosa , palmis tetrada^* 
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raa ser planeadas en tierra y reconocido su 
fruto : cosa que yo iio vfmde. hacer quando 
las nrre á la vista^ Escot tubérculos son 

gulosos , pero el Gnanqtie los dispone y aco- 
moda de suerte , que no queda hueco al- 
guno vacío d inútil en sus graneros: porque 
posee la industria de encaxar los angula su« 
periofies en los intersticios que forman los in- 
feriores. ' . ! 

Luego que la estación de las UuTÍas le 
impide el andar por los campos en busca de 
su alimento , empieza í sustentarse de los vi» 
veres almacenados en las cámaras mas inte-' 
riores , como que fueron ios que formaron 
el deposito mas antiguo ; y con el propio dr? 
den vá pasando de una cámara i otra, siguien- 
do un arreglo económico no solamente en el 
modo de alimentarse, sino también en el aseo 
interior de su cueva , sacando fuera de ella las 
cascaras de las* raices que se ha comido. Pa*- 
rece que la cantidad de las vituallas es ex- 
cesiva si se comparan con las necesidades de 
su familia, la quai no comea mas qui? de él, 
de su consorte y. de seis hijuelos que .uaicea 
£nes de otoño : porque los otros seis que 
-procrea en la primavera , están ya emancipa- 
dos quando llega este tiempo ; de donde se 
■igue que por el de la nueva cosecha se ve 
precisado á desembarazar sus graneros de las 
provisiones antiguas para sostituirles las nue- 
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vas. Los labradores, que gustan mucho de la^ 
tales raices , acostumbran .saquear sin com- 
pañón las cuevas de 'estas.inocentes familias) 
y quitándoles^ el ^rntoideLSUs indostriosas -fa* 
tigas , las dexan expuestas á los rigores del 
tiempo sin habitación y sin alimento. 

n. l^O^áúS^, Mu Laniger {i), 
es otra especie de topó ó i!ata cantpestie^ muy 
estimable por la fmisima lana que en lugar 
de pelo viste todo su cuerpo , y la qual es 
tan suave como ia seda que crian las arañas 
de loa jardines. Su color es ceniciento ^ y 
tiene bastante largo para : que la hilen y la 
aprovechen. Este animalejo tiene seis pulga- 
das de largo desde el hocico, hasta el. ano; 
ks orejas chicas y puntiagudas^ el hocico cor-^ 
torios dientes como: los de los- topos case- 
ros, y la cola de un largo mediano y pobla* 
da de suavísimo pelo: habita debaxo de tier- 
jra en los campos de las provincias boreales 
de Chile, y gusta nxucho de acompañarse con 
otros de su misma especie : se sustenta de 
cebollas de varías plantas bulbosas que nacen 
cpn.abundancia ^ aquellos parages : cria dos 
^eces al año t y en: cada vez cinco ó seis hi- 
juelos ; y es de un natural tan dodl y man« 
so , que cogido con k mano > no muerde ni 

pre- 

( I ) Mus canda medlocri, palmis tetmdactylis ; pha- 
tb peotadsctyligy coxpore cinéreo laiiato^ ' 
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pretende escapaise^ aianífestando <]ue se com^ 
place ea que le acaurideiL Siio.poaensobctt 
lai (aldas» permihece con el imsiiio' so«eg9 
y tranquilidad que disfruta en su cauia ; 7 
como es tan sumamente aseado , no hay que 
temer .que empuerque las ropas, ni que:Ies 
comunique algún mal olor , porque carece to- * 
tahuieme de la hediondez que exhalan todos 
los demás ratones, y así se pudiera criarle 
muy bien en las casas sin incomodidad y á 
poquísima costa , para miliaarse de su latu» 
con la qual I06 peruleros antiguos, mas-^ \ví* 
dustriosos que los modernos, hacian cubieri* 
Xas de camas y preciosas estofas. 

Iir. El gran Topo montaraz, ^a/^^fiiP» 
ümu ( I ) , rae encontrado la primera ves en 
el año 1764 en- las cercanías de? un bosqud 
de la provincia de Maule. Este animal es ma- 
yor dos iceces qu&^la marmota, á la qual se 
asemeja mucho en el color y en lo largo del 
pelo, distinguiéndose de eUa en la hechura 

de las orejas, que son puntiagudas; en el ho- 
cico , que es prolongado j en los mustachos 
repartidos en quatro carreras^ en los pies^m^ 
puestos de cinco dedos \ y en> la cola , que 
es mas larga, y bien poblada de pelo. Los 
perros que dieron «I primer avance a -este to- 

-- (1) Mus cauia medíocti pilosa, auriculis acumin.i- 
tís , pcdibus didtíctylis^ , - . , - - ' . 
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po\ tardaron mucho en matarle , porque se 
defendió con valor increible por mas de \ma^ 
hofa'de sus fxáwsm ataques;. 
- IV. El Degu , Scturus JDeguj ( i ) , es 
una especie de lirón algo mas grande cjue 
las mayores ratas . caseras » y que habita de-^ 
b2xo de derra en las: cercanías de la Capital 
del Reyno* Su. pelo es de uh coloir berme-^ 
jo obscuro , menos en los hombros , por los 
quales se le estlendc una lista negruzca hasta 
llegar á los codos: su cola termina i manera 
de la del lirón 'en nnos finecos de pelos Ux^ 
gos del inisfl»o colovt tiene la cabeza corta; 
las orejas redondas ; el hocico agudo y po- 
blado de mustachos; los dosxlientes^incisivos 
de la parteiniperiorá ntanerardeconos, y loa 
inFeiimsí: aplastados y llanos: los pies de^ 
lanteros con quatro dedos, y los de atrás cod 
cinco. Estos animalejos viven asociados unos 
con otros al rededor de los céspedes , for<» 
mando, con sús coevas una especie de aldea 
con varias calles que van de una cueva i 
la otra : alimcntanse de frutas y de raices, 
de^ las qUalcs hacen abundante provisión pa* 
a d' tiempo de invierno, porque la benlg^ 
nidad del clima no les idexa ponerse, sopo*» 
riferos y aletargados como los InróildSé Los 
vecinos de la Capital ea el sigbi pasado co*^ 
\ ' . ' . ■ . ' ^ 'mian 
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núaa coo giisto las carnes de estos aüim^^ 
josi pero, loa del día- no hs^ apmkn* . 

V. El Corar. Este csvaqad animal que 
conocen los naturalistas por los nombres de 
Tatíí y Armadiüoy dándoles este ultimo .nom* 
bre^ porque llera armada la patt» .superior de 
ki cuerpo de una coraxa compaesta de plan* 
chas y faxas huesosas encasadas unas en 
otras. Los habitantes de la provincia de Cu4 
yo , donde es nmy coniun , le liaaian Quiri* 
fUMcko'f.y tanto ailLcomo ¿n las; dexnas par-^ 
tes. varia muchoisutraagnicirif encontrando^ 
los desde seis hasta trece pulgadas de largoj 
y aun todavía mayores en los países situados 
entre los Trópicos» Es muy parecido al eri- 
xo en^la figurá^ien ei.gpraso:qfte.le:cubrelas 
Gtrnes-V y ^eñ las cerdaatiue Ttsténda pÉrte in'* 
fcrior de, su cuerpo : su cabeza es prolongada^ 
pero el hocico es corto ^ y sin. mas dientes 
que seis de la dase de las ñútelas t tiené los 
ojos pequeños 9 'laS: orejas peladas» la cola tan 
larga como la del topo, pero escamosa; y el 
numero de sus dedos varía según son las es- 
pecies : la coraza huesosa de que. lleva. cu* 
merto.sulcuerpo como los galápagos y. torm^ 
gas «'^ compone por-ló general de dos es^ 
cudos trabados con varios cercos que , d en- 
tran unos, en otros , d se desvian y apartan á 
arbitrio de este animal , el qual se encoge ó 
se. adarga por este msíio de. la manara que 

le 
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le parece. Laí bemonis son Catt'fecutodiiS'qiif 

paren quatro hijos en cada mes; y su carne 
es- Can cklicada y sabrosa como la de ios 

En h>s> Talles: de los Andes ie ienaiyQBt|:ibl 

quatro especies de aquellos anímale jos llaman 
dos Picos ^ Peludos , Mnhllosj Bolas, Los 
*Picos, Dasypus quadricmctus . (.1) ^ tienen 
•séis pulgadas d^ largo , ,y qüatto .baiidas: 4 
cercos: K>s Dasypus oetoeinctAs (2)* 

tienen siete pulgadas de largo, y una coraí- 
xacon ocho cercos poblada de pelos por am- 
bos lados : los Mulillos , Dasypus undtcim^ 
dnetus (3)» son un poco mayores , y están 
ceñidos de once bandas huesosas , dafldokf 
el nombre de Muüllos á causa de la longi* 
tud extraordinaria de sus orejas: finalmente, 
los Bolas , Dasypus. octDd€Cítncitt€tus ( 4 ), si^ 
peran en magnitud á todos los. otros 4 pues 
tienen trece pulgadas dc largo desde el ha» 
cico hasta el nacimiento de la cola, y diez y 
. ocho faxas huesosas. Estos son los Qrquinzom 
ii^x que describe. Bttffon , y que en CbUe lUr 

( 1 ) Dasypus cingalis qtsamor , ^ibiu pentadactytii. 

( 2 ) Dasypus cinguüs oeto , pahnis tetraoactyliSj^W 

tií pentadactyUfc . # • . ,. i 

,;.<3) Dasipus dng^lis undeciait palm» tcttadactjrlw, 
plantis pentadactylis. 

-.(4). Dasypus cingulis dogjiexigiati, jp^teús.j^^^ 
tylis^ planti& peutadactylis, * ,.two..v>l 
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man Bolas ^ porque se enroscan y hacen la fi¿ 
gura de tales quando los sorprenden los ca« 
mdoreSf á ios qualea suelei^ burlar una ú otra 
vex siempre que se encuentran i orllk^. d* 
algún precipicio;: piAs fiiÍrnuindó*efttoáceislc6- 
mo el erizo una especie de globo , se def*- 
«enan sin peligro ni riesgo : pero de nada 
fesaiwovecba su industria -quando los ewtteá- 
trastea lieira llana ^ pues xagiendoloá'Gprk& 
cilidad, y poniéndoles una brasa de fuego en- 
cima de la coraza , se estienden y recobran 
inmediatamente su forma ordinaria. Los tres 
primeros que advierten la persecudoiiy se po* 
aeti ligeramente en Iraida, caminando siem^ 
pre por linea recta, á causa de que la cons- 
trucción de sus mismas corazas no les per-** 
miten volver el cuerpo con agilidad : lue*'' 
gO qw se consideran á cierta distáncia, abren 
con prontitud un hoyo en la tierra , y se 
asen y apegan tan fuertemente á aquel sitio 
con las manos » que ninguna fiierza basta*» 
fia para desprenderlos « si los cazadores no 
tuvieran ta industriare chvarles en las ancas 
la punta de un palo , á cuyo empuje ce- 
den inmediatamente. 

' £1 Cuy « Lifui tmnimus ( i ) t es ima es- 
pecie de conejo pequeño que aíg^nos con^ 

■ 
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fendett coft el erizo de Indias , sia embargo 
de diferenciarse de ü tanco ea ia hgura, quai^ 
ta ^á' ios caiactém genéricos. £s. algo ma<» 
yor qué el copo grande campestcé : tíene el 
cuerpo casi cónico; las orejas pequeñas, pe- 
ludas y puQti<igudas; el hocico largo ; la deiir 
ndura cmp £t del conejo ó la ikbie,; qna^ 
ifo dedo» en los pies ancerims» )r cinoo en 
kt poscarioreSy que son mas largos; y la co« 
la tan corta , que á primera vista no se 1^ 
adviejrte. Como este animal es doméstico , es^ 
ti eaqpiiesca á variar de cobr ;'y asi los liajr 
Wsncos, negros, de color gris, cenidenTos^ 
y mándiados con varias mezclas de tintase 
Sm pelo es íinisimo , pero tan corto , que no 
ie pueden ¿ilar: su carne iilanca y muy dfii> 
Hcadíif'if * las hembras pactsn seis , sseie o mas 
hfjós en cada mes. A pesar de toda la seme-^ 
^ra que tiene el Cuy con los conejos , hu^ 
ye de su compaíua , y jamas se han visto asa- 
ciados ni juntos estos dosaiúnaiesiJbieaLijnc 
su gsan «smar tes á gatas 7 raías , qtie aanr 
SBs enemigos y desttñcnires- End PeráluqD 
ra animalilio casero Aéi mómo tiomb-e ^ pe«r 
ro que ignoro á será <íe la misma especie 
no havidodoio visco, fof ultimo., en Aa¿\ 
rica se apKca i# niaa^se lie Guf i - vaarias es^ 
peoíesde anknatos pecpttiHíS'jmBcíanmr.i.loá 
a^nejos , que son por lo general del genero 
de la Cavia. *v .: ; - -v.j.j ■' :.i t I ) 

"Xxa ' La 
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348 Compendio la lílstoriA 
<' La Viscacha , Lepas Viscacia (x)^ es lUi 
a n i n^ ai il l o que participa del conejo y de 
sorra, parecieiulose al conejo en- It' cabezal- 
tetas •orejas, en el hocico y en los bigotes, 
en la dentadura, en los dedos, en el modo 
de comer y sentarse, y en Ia,^e6rattifa¿,.autt4 . 
•que es algo mas grande^ y aseáiejandoae úiht 
iorra en el color y en la cola , que és miy 
larga , levantada háda arriba y poblada de 
pelo' muy áspero y largo , y con la qual se 
defiende de sus enemgos ; bien que el dí?«^ 
mas pelo de todo su cüerpo.es táft£iio, auá<< 
ye y aproposito para cpalquera manufiictíirá, 
^ae !los peruleros hacian en tiempo de los 
Emperadores Incas muy bellas estofes coti 
este pelo , y los Chikaos de^nuestrotidia^ há 
emplean en sm fiibri^aa :$ótBÍárcr<i%íhji 
Viscacha propaga como los* conejos , y vive 
^baxo de-tíerra en las cuevas que abre al 
pie de los montes y también en I0& llanos? 

pero unas.y oteas se componeo.de' dos?.ctesr» 
pos , qne se comunican e&tie n por una ea^ 
oaieirá de caracol , strviendóle el cúerpo de 
abaxp para 'almacenar los víveres que necer 
aíta^ y ei de. arriba: para habitar con su prot 
le diírante .el día , pués no acostuiabsafSaUrt 
ai campo sino de noche, el qual fiecorre.Ü;^ 
bfieiAentei&yomrído de las tiiliebles;pdra acar? 

(I ) I^pa» cauda eloiigata setossu .1 > 

9 -4k 
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• ' del Rey no de Chilé. 349 
rear á la boca de su madriguera todo lo qn^í 
Mtfucntra jea^campO) yaL^ seaadj^table pa«i 
sacnt^alÍBiéMo», xl yii .sean costs ^erdidas d6 
cdminantes. Aqbdlas gemet |»reñerefi la caN 
nc d€ este animal , que es blanca y muy ticr-* 
aa,^ ái.la de los conejos- y de las liebres. ' 
:^ V > I jymigg '4iniiiiatos comíftdos qtié 
tienen annados los pies de 'iina.^^ dos ufKHt- 
sóiidas, coma los caballos , los bueyes; las 
cabías, &c. cuyo alimento depende absolu-^ 
tameate de la& producciones del rey no yege-<» 
taL. Tiatenmpules ák ks^ xunoo i espedeS' ió^ 
diseñas que áe encuentran* 4n Chile, y que 
corresponden precisamente i este genero. ■ 
I. El Pudú , Piida ( I ) , es una* 

cabmi^montéi del tamaño de un cliot6 4ca4 
Ifríidili^KÍsiaieiCi db:edad ^^iie color 'pa#Ú^ 
y armada Heriinos^ciiemos pequeños, de qué^ 
carecen todas las hembras. Este animal , cjue; 
los Españoles llaman impropiamente venado^ 
tiene todosí]lc»j¿aractéres g€né«icos , y. áu» 

se diarlngub cieeh^^oialásiieá iknti bar* 
bas, y en que sus cuernos soñ redondos , lu 
tas /j!. de dirección divergente, ia^ega qu^^ 
filríndptanlas meVfs^isalen^ tnaínaíiÉ9ls^losyPil4 




•a: 
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3 CompenJw d¿ ¡a Histeria 
ciendose por \os llanos de las Ptoviocias Aw 
uA^9ti 4!¿i'XU lomas aqiieilasqg€Ui»<4}iio 

mucho en domesticar cbtos animales, porque 
son de un aatufái (a» aíablc^ (jue se aooi|m4 
lian cm CicHklad i <^0^m:i\o%t<mín^iiá de Ul' 

I^a VtcufíM^f el Chilffmefm i y el Gs^ritf» 

co son especies iubalttírnas dd. genero. éedbt 
camellos » al quaL íCi^rrespoad«m unibita el 

pero moque it<Kfer e9M»mmnlee ee «mbí^ 

jan mucho al camello , no ¿oa taacorpule»^ 
•tos , y tienea una figurt mas elc^ütÉ y iie- 
jor^ modelada^. Sili cucttos^: 900 lacfos;iá.c]m¿ 

^«U* ^: 'jb cthswjpecfÉeieiy 
sin cvémoe*: Ies* orejtf mediana 9llot*«forfcv 
dondos y grandes : corto el liocáco^ yr ei la-» 
^ att{ie(ÍQir mas q ^M& jaA^táo ^gun cá 
iSspc^ic : pfttas maiidlaí queiojque al 

píes, hendidos : la cola corta, y d pcW'ltr*' 
go, y á propo:>ito para ser hilado-t sus paxtes 
genitales giiardani| AÍiiDXia^iniiguraciM/qw 
ht i¡^iixaDélkíitl trnotepeielojMiHieiiifrfifiilq 
Yerga Jarga ^ ntS-^r jQiiftonvbdb»^' de wsMb tspk 

5c ve prccísadOéá orinar hacia atrás , y la hem- 
bra tiene muy estrecho el otificio deJa vul- 
ta, es grande la dificultad que ¿acuMim ia% 
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r 'del Rey no ek CMtí^ 551 
jQ4Í7Íéiios / de genero rapara verificar et 
acto^e.fa gcwraci<>iu 
( Tampod» oií diiicéndkiiooHlFiMidt ioi di^ 

mellos ea su éscraceofli eJkannr» 00^ 
mo isoii rumiantearV tienen qtratro ventricu- 
k>$, el atgundo de los qaales contiene entre 
lat 4os üuiiiíbtáiita de que ' compone , nll 
grm? iioflMéo de 'Cwi4adc$ que «o ptreceá 
destinadas para depósitos de agua. Pero sé-* 
m demasiadamente difuso si quisiera empren- 
ditrla descripción anatoxaica de las partes in-* 
ternas de estos animales ; mucho mas pudien«- 
do leedaís^^ io» coriosós wn^A tomo tercero del 
Padre FetriUé, o en la pagina 27 del suplen 
meato de $u viage, donde trata de esta rna-* 
tértá con la cxactitod y p^^cularidad que 
loostiimtMni.r 

Los camellos.americanos ^e asetti^ían tam- 
i5en i los de Africa y Asía en su índole na- 
tural , en su modo de vivir , en sus geniali- 
dades afables , y «n ser capaces 46 cierta edu^' 
leacion 6 enseñanza $ pu^ illU ve^ domesti^* 
fados los Pacos y las Llamas , sirven para 
la carga como los verdaderos camellos, arro- 
idillandoso del propiix- mpdo que estos para 
tecibírla y para dexarla. La configuración dd 
sus pies y la espesura del pelo atiotran el 
gaseo de herraduras v albardas; y aunque es 
•cierto q'ie caminan despacio, también io es 

•qiie cieaea ua muy firma y seguro aun 

por 



|)or los caminos ^matraspcM», de lor. motitesi 
por donde continuamente transitan. Tam-í 
bien lo$ aiM^iguosk ChikñoS/ asb ftiiyificoutL del 
Qtiíié$ifi^^ conm ido íboatías^de mtgt s^q^tet 
desde que! tícncrn <tanUi ^hmidamiar ás^msm 
los , como se han? mukiplicfeKÍo fclizmehte eá 
aquellos países, no se sirven del Chilihueque^ 

Todos esto^ anpíiaks pasan juiia>biiiena parte 
dse k noch?/ mmhiid)» iio'j^eMijiqftijtoifU^ 
y qaando q[ülereli doMKiit y-rddftbii; rlw -|H4f 
dcbaxo del vientre, y se cargan y ,dc¿caasaa 

- sobre los pechos. . . » 

i r Entre untoi oaractéresi de semejansatoo^ 

> mp tienea e«tas éjpecks cone} ^nsidádem^^ 
mello, se les. notan algunas propios que las 

'distinguen: porque estando destinadas á. vi-* 
vir la mayor parte del año entre los yelos y 
nieven de ln ^ofdiUem; , las proveyó la pró- 
a^ida namrale^t» «Coiblo. ¿ los quad»í{>edos di 

• las tierras potarei ^ de un grásaabunéanté en- 
tre el pellejo y la carne, y de una prodigio- 

. s^^ co[^ia de sangre .que cijccuia en sus yenas» 

: y distinguiendo á.'^^tos anunaU^id^. los 
que habicact en las Ua{tttraay.i>rodiice eflfjelloti 
un calor suficiente para, fesístir Ids rigores del 
frío, mientras el mucho craso que envuelve 
^xcerÍ9r£Qyente las carnes, impide la exhalar* 
ckm y disipación d^ calar,; Én. 9us vencrioi^ 
Jos ne forouQ beaOaf^^ mu ó menos finas co*- 
mo. en los yentriculos^áe algunas cabras,: x\e^ 

nen 
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neti guarnecida la quixada inferior á la ma- 
iicrfii de los cacaellos de seis dientes incisivos, 
úo$ cólmilios por banda, y rarias muelas ^ mas 
tomo la superior carece tocalmeáce de colmi- 
llos y de incisivos , tal rt% cofitendtiá for- 
mar con estos animales un genero separado 
y dístiaco. Sus orejas son aguzadas y mas biea 
hecbs^ qué las del camello : U nariz sendllaf 
el dfielte máfe derecho y propordonado : fct 
fespakla mas seguida^ é igual , aunque el Gua- 
nacp la tiene algo corva : la cola hermosa, y 
fi&uy poblada de pelo: las patas mejor hechas 
y mucho mas ágiles , y el pdo mas largo , 
mas suave, y mas parecido i fa lanat de mo- 
do, que hahlando verdad , el camello es un 
monstruo en comparación de estos nuestros 
cuadrúpedos ( i ). Su voz natural se parece 
mucho al reIia<:ho de los caballos ; y no se 
valen para vengarse de quien los irrita ni de 
sns dientes, ni de sus pies, pero sí de su sali- 
va , que arrojan con mucha fuerza. Dicese 
qué esta saliva' es corrosiva , y que levanta 
portillas en- donde quiera que cae : pero 'se 
t ' Yy du- 

(i) »>E1 ó\2 if las personas que yo havia enviado* 
i.i cacería de los Guanacos, lograroa coger uno nuc-. 
#» vo que llevaron á bordo , y era el animal, mas hcr- 
fvmoso^ que habíamos visco. Logramos amansado ée tal* 
ffi9a|i6Ta, que nos lamía \» manos ' como un becerro : pe* 
99tQf 2l pesar del gran cuidado que pusimos en sustentar- 
nlp f murió- al cabo de pocos oÍa$.^^ V$a¿^ de Bytm 
f¿r* Hawkesw&rih tom» L edf. IL' pag, 27. , 
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duda mucho de' la resdídad de este 

Estos animales entran en zelo, ó andan de 
9rena al áa del verang^» y entonces, se e^iflart 
quecen y pierden un« gsw povcioa de m' pi^ 
lo} siendo lo mas not^ibíe , qil0 anreer^da 
gar á juntarse gastan mucho tiempo en csr 
cupir h saliva , en mugir y dar vueltas al 
rededor como si estuvieran furiosos* JLaS' heait 

bras paren,, á los .cí<ico;q ^eb Jm6^'-4í?^. A 
preñado, nti hijo unicQ, y'-rata ve« d'písi y 
no tienen mas que dos pechos, bien:q^e pro-r 
vistos abundantemente de leche/ Yo no sé 
qual sea la duracipn de su vida; pues^ünqw 
digan lo» naturales '<{ue llegan-rá vivir tceíat» 
aííos, me parece mas verosímil que su vida 
es mas corta que, la del camello^ siendo co^ 
sa ya averiguada, que Juego .que cumplan (jreft 
años de edad, empiezan á engendrar y repron 
ducirse. Todas esta» especies huyen de tai- 
modo unas de otras , que jacaaSi se encuen- 
\ tran unidas $ y por ultimo no parece sino qme^ 
en la admirable gradoacion de - las cosas jcria*> 
das, forman estos animales otras tyinta; espe-: 

cies medias que unen las cabras, los ciervos 
y las ovejas con los Camellos , según Jo ma- 
nifestará la particular descripción que vamos' 
^ hacer de cada uno de todos ellos. 
- 11* lia Vicuña, Cmnettus Vkttna ( i ) , ev 

m * i w f i / . ■ « 

■ • • se- 

( í ) Ciinclus corpore ianato , rostc^ simo obtuso , caitr 
da erecta, * ' ' - ' - - 
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t * deí Htyno de Chilt, '^ ^-^^f 
tfegüü la opinión de Buffon d Faca xRonreá 
d^xado '^n 011 estado de libertad tmnral : pe-t 
ro este grande hombre tuvo tan malos in-« 
formes de esta materia como de otros mu-* 
chos puntos concernientes á la historia natu- 
ral dé las 4os Américag ; pues no supo que 
tiVUuHa 7 éí Paco i llamado tambíeii Aipa-» 
cay son dos animales comprehendidos baxo de 
un mismo genero, pero de especiestandifercfi- 
tlü^Vl^jlMi^éicr^ ^bftrgo de residir de comiouo 
6¿ tilia!» próp|jta¿3nMLtaias ; junás andan juó^ 
tos ; y qw Jwí cóia' notoria , que. ademas del 
Paco domebtíco hay; también muchos Pacos 
monteses, oiíi/.i r u^^Jl- ■ . ' > t> 
La Víciiña pues viene á ser del camañor 
la cábftr / á la -ijual se parece mucho ea* 
la conliguraeion de la espalda, de las ancas,: 
y de la cola; pero se distingue de ella en el 
cuello, que es de veinte pulgadas de Jargo? 
ett!líi-<arfetesa redonda: y sict cúemos;; en lay 
6fé^á9 pequefbSydeijeclias y agudas*;' en el ho» 
cíco, que es corto y sin barbas ; y en las pá-i 
tas, que son dos veces más altas que las de 
falé-eabras.' Cubi^e-ei cuisrpa^ina.iana fini-^ 
s&Ha-'dé c^lpr de i^tf lseca^ capaz! de, «dinf4 
tlf.muy bien todo genero de tintes artifician 
les, y de la qual hacen los del paii bellos pa-i 
ÍHieios para las náricesj calcetas ¿ guantes, som-» 
bréros,&b/y que estando ya' bien conocida e» 
Ebfopa , ^'^aa-etóoiada y apetecida:^ cooio* 
- » Yy2 la 
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35^ Compendio de la Historia 
k seda* EL'\Paco es mas corpulento, que k 
Vicuña ^ tiene cL hodcá nías krgo,-7 ks .k^ 
fias mas krgas y no tan fina)» $ sin embarga 

de lo quai pastorean los peruleros mimerosi? 
simos rebaños de estos animales , de <:uya^ 
fanas texen unaS' estofas que parecen ác. se^ 
da ordinark : pero en Chile, los. b^Tiiit 



> r 



domésticos ni mbutaraces.- 

Aunque las Vicuñas se crian con abun- 
dancia en la parte de.Ja.cprdiilera correspon^ 
diente 4 ks. Provincias de CoquiQ^bo y; iifi^ 
Copiapo' , su residencia ordinark es^cntre k>í 
riscos mas ásperos de aquelk montaña , don- 
de en lugar de recibir algún daño con las nie-t 
Ycs y con ios hielo»,, nocp^reoe sino q^e de- 
tien de sedea mnj utilies r pi»e$ tri^Q^fi^n 
rea á los Uános, enflaquecenf muy j^OMQt y. 
cubriéndose de cierta especie de enipeynes, 
mueren á poco tiempo; y de aqui ha pro- 
Tenido el no haberlas podido U9^9I^9^^^ ^ 

davk á ks ProTÍacias ,di9rJ^4»^í^* A^^^ 
siempre paciendo á mahadas por aqt^os.de^r 

peñaderos, como las cabras; y no híen di-» 
visan un hombre , quando huyen velozmen- 
te ücvandoee .pc^rird^ailtei «MS tiijos. Los ca- 
zadores que 'ks persigúeii, se juntan ^a^paT 
trullas para rodear «no de aquellos '.monte$ 
donde saben que habitan; y acosándote ^por 
ca 4. poco , las v^n encaminando hacia un 
logar, eaárécbo en^<|Ue tm^49 f^9^S9á 
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dtl Reyno dt ChtU. '357 
tkipfKiotL \ma iarga^ cuerda» de la qual pen« 
^ea algivKi9 andrajo», que viatof ppr Jos Vif 
^ttSas , sumamente cobardes , 'se aterran de tal 

manera , que apretándose en la estrechura de 
aquel lugar , y no atreviéndose á dar un pa- 
so mas adelante, da{i.tie«Q(>o á los ca;(adores 
jgax^ que hagan en pUas una riquísima, presa. 
Ño tiene duda que* en vez de matarlas^ debie^ 
ran con mayor discernimiento esquilarles las 
lanas y dexarlas en libertad para que se au- 
Aeni;ase la multiplicjacjioii. de ia especie.: pe-p 
ro sin embargo de la matanza que hacen d4 
ellas Codos los dias , es tanta su abundancia 
por aquellas sierras, que me inclino á creer 
que produzcan mas de un hijo siempre que 
paren ; y esto y el aumento que va lomaa«e 
do la industria en todo d país , nos hace eéf 
perar que, á-^sar del mal éxito que han te-^ 
nido hai»ta ahora todas las tentativas con que 
se ha procurado domesticar estos animales 
pceposos , vendrá ilnaimente el di a de que 
se venzan los obstác,ttlos ideales j&, f^d^de^ 
fos que se oponen á su benefício. > ^ 1 
. ' Aunque la principal utilidad que, se saca 
^las Vicuíías consiste en süs ]ana$y^<i3^Q por 
eso. dácan de ser muy apreci^bles carnes» 
pues soti de tan bello comer t <p>e; prefieren 
^ sabor al de' las mas delicadas terneras. Di-» 
cese que aplicado un pedazo de esta carne 
bien fresca y es muy buen especl^o paradla 
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Campen Jh dz la Historia 
inüamacioa de ios ojos : pero lo que yo $é dé 
positivo e$ que en los estomágds de éxitos íiéí«'^. 
males se crian besoares muy finas , y muy 
apreciadas y apetecidas de toda^ acjuellas per- 
sonas que conservan todavía cu gran con'* 
cepto semejantes medicameatos. 

III. El Chiithueque; Oameíhs Arake^ 
ñus ( I )• Este animal se llama propiamente 
fíiicqiu : pero los Araucanos , que lo tienen 
domestico, empezaron á dcTrominarlc desde 
el arribo de los Ejs^^ñoles Ontihucfue , 6 Ré^ 
iluequi y que quiere decir Hueque Chileño , 
6 Hueque puramente , para dhtínguirio del 
carnero europisfo, árqual dan el propio nom- 
bre por la sem^ejanza que tiene uno con otro. 
Bn efecto si elGiliiihueque no m viera ti ctie« 
Uo tan largo ni tan^ altas las patas , seriii tden- 
ticamente un camero; pues su cabeza tiene 
la misma coniiguraóion , las orejas son ova- 
les y Üosculosas ^ los ojos grandes y negrol; 
el hoicico largo y giboso » los labios {>endléá4 
tes y gftiesos , la cola* mas com , y vestido 
todo ci cuerpo de una lana tan larga, pero 
mas fina que la del carnero. Medido desde 
les labfos'hasta el orígeft de la cola ttene cerca 
(ie seis ptes de iargo, bien qiie la tercera 'ptif'^ 
le de «sta dimeiisñm es el largo del cuéllo t 

" (t ) Camellos corpore jaiiat9,i rostro superae»earro« 
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su alto , medido desde las uñas de los pies 
4e doris ba^ca el nacimkxito de la cola , pa^ 
9k de qiiatro pies; y su color ^ tan tario^ 
que lo« bay blmicoSf negrot, pandosiy «¿4 

^ntos. . ' , ' 

Ya hemos dicho que los antiguos ChJIe* 
ftós se fi^jrYÍan 4^ e^os animales como de .bes- 
tL)9 dje carga; y ahora añadimos , quci para 
mandarlos - ea- loi -caminos , los pasahaiii vui» 
cuerda por un agujero que les abrían en las 
ternillas de las orejas ; y que algunos Geó- 
grafos que oyerga estas cotsas coafusamentey* 
tomarpA 4e, aquí motivo dedr. que* lo» 
camtros han adquirido tal corpulencia 'en- 
tierras de Chile, que cargados como las mu- 
^ ,..stiveo .paca el acarreo y traaspQi;te de las 
m^rcanoaa» ioo ¿dtando quien asegure que 
V». Indio» s«i Wian de tatsisíqiiadrópedoa» an^ 
tes que los conquistasen kb Españoles /para: 
la labor de sus campos, unciéndoles i su ara- 
do que llaman Con efecto, el Al- 
mirante Spilberg encontró que los habitado* 
de la isla de. Jídaehá )mi émptcabali ei» 
semejante destino. Los Araticános aiprecían 
mucho sus Chilihueques; y aunque les agra- 
da su carne » ao acostumbran matarlos como 
Qo sea para cubrir la mesa que. sirven á aU 
gftnos forasteros recomendables, d con mo- 
tivo de algún sacrificio solemne. Vestíanse de 
sus laaa6 aace;» (^ue los Europeos descuj^rie- 

sea 
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gío Compendio de la Historia 
sea la América: mas ahora que poseen con 
tanta abundancia los cámeros de Europa, nó 
usan de las lanas del Chilibueqne sino para 
texer algunos gcncros superfinos, que son tan 
bellos y tan lustrosos, que casi parecen de 
ieda. ' • 

IV. £1 Guanaco, Cíime//i//i9¡r^if4»/x(i)¿ 
El Conde de Bttffbn y el Cáballero Linnéo 
que reduxeron los Pacos y lás Vicuñas á una 
sola especie , quisieron hicer lo mismo coík 
^ Guanaco y con h Líaff^a del- Perú^, pre->^ 
tendiendo que la Llama es el Guanaco priva'*, 
do de la libertad natural de su primer esta- 
do : mas yo dudo infinito admitir semejante^ 
identidad especifica ; pues ademas de la an^ 
tipatla que se tienen estos- dos animaiés«ení^ 
drden á su generación, es tanto lo que se ái^ 
tinguen unos de otros con varios caracteres 
notables , que es imposible hacer venir estas' 
diferencias de la supuesta variación de su esK 
tádo. JLa Liorna tiene la» espalda tendida i-ca^ 
si iguales los quatro pies, y una excrescencia 
en el pecho, humedecida continuamente de 
uní subsrancia oleosa y amarillaza: pero por 
ei contrario el Guanaco no tiene esta excres* 
cencía; su espalda és gibosa a encorvada! , f 
tan largos los pies de detrás respecto de los- 

(i) Camellas' eorpore piloso , dorso gibbo , "csnaa 
«recta. 4. *- ^- i 
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de delante, que quando ic persiguen lo$ ca« 
«adores, no huye jamas hácia las cimas de 
>Ios montes I como los demás animales del miv 
mo genero, sino ¿iempre hacia el llano, co- 
mo sitio mas adaptable á su defectuosa cons- 
titución» y á la libertad de $u vida; siendo es- 
ta la causa de que siempre que baxa de las 
•alturas yaya saltando como los ciervos y los 
-venados. La estatura de este animal es ma- 
yor que la del Chiiihueque , y yo he visto 
algunos tan grandes como un buen caballo : 
pero su largo ordinario, medido desde la-ejc* 
tremidad del hocico hasta el ano , es de cef>- 
ca de siete pies; y su altura, medida por Jos 
pies delanteros , es de quatro pies y tres pulr 
gadas : viscele el cuerpo un pelo muy largo 
de color encendido en el cuello y en toda la 

espalda, pero hlanquccino en el vientre: tie- 
ne la cabeza redonda: el hocico negro y agUr 
do : las orejas derechas y parecidas á las del 
caballo, y la cola corta y levantada como la 
•del dervo; El- hombre <le Guanaco , con que 
generalmente le llaman , es derivado de la 
lengua perulera, porque Jos ChUenQS k lia* 
man Luán en su idioma. / & 
Los Guanacos mo guslan tanto del frió 
como las Vicuñas; pues al caer las primeras 
nieves, abandonan los Andes, que son su ha* 
"bitacíon de verano , y descienden i pasar .el 
invierno en los llanos de .Chile, por loo quar 

Zz les 
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les pacen asociados en manadas de ciento <í 
doscientos individuos. Danles caza los nata* 
rales con perros , bien que por lo general so- 
lo cogen los nuevos, que no teniendo todt^ 
vía la fuerza que necesitan en los pies para 
huir con velocidad, se quedan zagueros de 
los mayores , los quales toman un galope ó 
trote tan veloz » que apáus puede alcanzan» 
los tm caballo á todo corren se paran dé quan- 
do en quando para observar si continúan en 
perseguirlos los cazadores , y dando un fust-^ 
te relincho muy parecido al de los caballos , 
vuelven á emprender su huida con una cele- 
ridad increíble ; pero sin embargo, montados 
los Indios en ligerlsimos caballos , logran co- 
gerlos vivos tirándoles desde lejos á las pier«- 
tias un lazo que ellos llaman Lafue^ y que 
se compone de una tira de cuero de cinco 
d seis pies de largo, á cuyas extremidades atan 
dos piedras tan gruesas como una bala de tres 
lilnras de peso« Valense de este lazo cogiendo 
en la mano una de aquellas piedras, y voltean- 
do ia otra como si fuera una honda al rededor 
de la cabeza , hasta que adquiriendo la fuer- 
za que necesita, la disparan contra el animal 
que persiguen} siendo tan diestros en el ma- 
nejo de esta especie de honda , que no hay 
animal que se les escape , aunque le tiren í 
' mas de trescientos pasos de distancia. Quan- 
do. quieren cogerlos vivos , disparan con tal 

ar« 
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arte la piedra , que tocándoles la cuerda ea 
los pies , se los enredan y enlazan con la 
fuerza 7 con el iaoTimiemo de rotación que 
tmnui lea ^ledm. 

Es tan dócil la índole de los Guanacos ^ 
que se domestican muy fácilmente , aficio- 
nandoge de tal modo á sus dueños, que ios 
flígaen i todas partes. Un hacendado de la 
jurisdicion de Quillota tenia Teüite qaadrá«f 
pedos de esta especie, que se iban juntos a 
pacer por las mañanas , y se volrian solos a 
ea habitación al caer de la tarde ; de modo 
que constandonos lo mucho que se propagad 
y multiplican domesticados , es de creer que 
aquel hacendado industrioso se encuentre en 
la actualidad con un rebaño muy numeroso; 
y que si otros Chileños , imitando su exem^ 
pío, se dedicaseh ¿ domesticar un quadrúper 
<io tan importante, añadirian un nuevo ramo 
<le comercio á los demás frutos de su pais. 
Xa carne de estos ^animaies , especialmente i« 
<le los nuevos,- es can deUcada que en nada 
cede á la de- las' mejores terneras 1 y aunque 
la de los adultos es un poco dura , es exce- 
lente si la salan » prefiriéndola á qualquiera 
otra los marineros para las navegaciones mas 
-largas y no tanto porque se conserva mejor » 
llanto por ser muy salndjMe» TamUen se 
aprovecha el pelo de los Guanacos en las fa- 
bricas de .sombrerosi y es de tan bella cali* 
^ ' Zzt dad, 
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dad, que pudiera servir muy biea para ma- 
nufacturas de camelotes. : 

V. El Guimtíi ó HuftmU^ E^s SisuU 
cus {i)f es un animal ácreeddr tat vez á for- 
mar un genero separado : mas yo le coloco 
en el del. caballo, porque á excepción de las 
mas, que son hendidas como las de los rur 
miantes , tiene todos sus caractéres genéri- 
COS. En efecto conviene con él en la natu- 
raleza, numero, orden, y en la disposición 
en que tiene la dentadura ; bien que en la 
forma , en el cuerpo, en el pelo y en el co^ 
lor se parece de tal modo á los bnrfos , que 
á tener las orejas largas como el , y no de la 
hechura de las del caballo , se equivocarian 
mutuamente unos con otros; aunque también 
se diferencia en no tener la cruz negra sobre 
la espalda. La cabeza, el hocico, los ojos, el 
cuello , la espalda , las ancas , la cola , las pa- 
tas y las partes genitales se diferencian única* 
mente de hu del burro en no ser tan f oectes 
sus lineamentos : tampocsorse. desvia mucho 

de él en b estructura interior : pero su voz 
se parece mas bien al relincho de los caba- 
llos que al rebuzno del burro. Este es aquel 
desconocido animal qne dice Wallis haber 
.visto quando pasaba el estrecho de Ai(agalla^ 
nes ( 2 ) : cá mas montaraz y de carrera mas 

ve- 

- ( I ) Equus pedibns bisulcis. 

{j.) nMsk este esprecbo vimos ua animal qoe se pi- 
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loz que la Vicuña; gusta de habitar entre los 
precipicios mas peligrosos de la cordillera , 
por cuyo motivo es muy difícil y arriesga^ 
da su cacería : por ukimo» parece que el Guc* 
mái es el anillo que liga y une los quadru<« 
pedos ruminantes con los patíredondos. 

Los Españoles transportaron de Europa 
al R^yno de CbUe lo$ caballos» los burros , 
los bueyes , las ovejas , las cabras » varias ra* 
xas de perros , los gatos 9 y aun hasta las ra^ 
tas y ratones caseros, según dexamos ya di- 
cho en otro lugar ¿ y todos estos animales es- 
traños de han propagado excésivamente baxo 
de un clima tan favoraUe \ y en un suelo taa 
abundante de alimentos y pastos. „ Los ani- 
„ males de nuestro hemisferio, dice el Doc-^ 
91 tor .Robertson hablando de Chile » no so-^ 
^ lo je multiplican allí , sino que se iae}orani 
pues los ganados de cuerno son mayores 
j, que ioü de España ; y sus caballos aventa- 

99 jaa belleza y vivacidad k los famosos 
. i • ' ' >t del 

'«recia al burro , pero que en patihendido , según ave- 
*»ri guamos después siguiéndole por ei rastro , pues corría 
«con tanta velocidad como aa gamo. Esté fue el primer 
wquadrópedo que vimos en el estrecho desde que pasa- 
»iilOí la entrada , en la qual descubrimos los Guanacos 
«»^,la« F^itagoues iiib ftxmúútim datrabs* en lambío de 
«niD^a otra cosa. Ttramo» aquel aoinal, no 
19 gramos matarle; y es de creer que no le conozcan los 
»> naturalistas de Europa. « JSawkeswmh^ viag.tm.L 
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¡66. Cómpenáh di la Hisiaría^ 
del Andalocia, de los quales desciendetí. ^ 

Con efecto los caballos Chileños tienen todo 
el íiiego^ todo el valor , agilidad y belleza 
que $e pacde desear, hiendo los de los-Uaooá 
de una marca mediana cótao loa AtAcs ^ y 
por consiguiente mas agües y mas propios pa- 
ra los manejos ; mientras los de los Andes, 
mucho mayores y mas pausados , sou mas á , 
proposito para tiros de cocbea* - 

Tanto unos como otros tieiien pof lo ge* 

neral Ja alzada del cuello ihuy ayrosa? la ca- 
beza pequeña y bien modelada ; la cola bien 
poblada de cerdas j un poco levantada $ bieii 
formado el pecho $ torneados los muslos $ lai 

f)iernas enxutas y fuertes ; firmes los píes ; y 
05 cascos tan duros, que jamas se necesita her- 
rárselos : de modo que exceptuando los ca* 
ballos de regalo quer hay en las ciudades, ta* 
dos ios demás andan continuamente sin liefw 
raduras , sobrellevando las excesivas fatigas 
de su destino : porque no creo que haya otro 
pais^en el mundo donde traten á los caba- 
llos con menos miramiento que en Ghtle f lo 
qual proviene de su mucha abundancia, y de 
la facilidad con que los adquieren y crian. Un 
caballo ordinario no cuesta mas que i6 rea- 
les , y una yegua medio duro : su alimento 
ts la yerba que cogen en los campos en que 
pacen de día y de noche en todas las esta- 
ciones del año , y en donde los labradores, 

que 
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que no son capaces de andar á píe un qiiar* 
to de legua, según es la costumbre que ticr 
Oea de andar i caballo » raa i cogerlos luet 
go que salen de la cama» parit cnmllarlos 7 
servirse de ellos un dia entero sin dexarles 
oomer un bocado. Es muy común entre aque* 
Has gentes hacer un viage de i^ol^^nz^con 
.un solo qibaUo, sin concederle mas reposo que 
el poco tiempo que se detienen para dormirt 
mas como , ya sea por el modo conque los 
crian, ó ya por el vigor de los pastos de que 
se alimantan, son todos estos caballos de una 
robustez increíble, ni se estropean dándoles 
un trato tan malo , ni dexan de servir a sus 
imprudentes amos hasta entrar en edad su- 
mamente avanzada* 

No solo se han muiltiplicado con felici* 
dad estos quadrdpedos en la parte de país 
que poseen los Españoles , sino también en 
las tierras que ocupan los Indios , los quales 
tienen unas inmensas yeguadas. Los Chileños 
distinguen tres razas de caballos , que son los 
trotadores^ los andadores^ y los fasíanus-, los 
primeros son los mas comunes y mas estima- 
dos de la gente del campo , porque están 
llenos de fuego y de robustez : ios andado* 
res á de portante han adcpiirido en Chile» se* * 
gun opinión del Teniente Gen eral UHoa, que 
conoce los buenos caballos de España,,* ua 
paso tan ^uaV'e y tan helio» fue ilevan mti-* 

chaa 
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cbas ventajas á los Andaluces,- de quienes 
descienden ( i ). Parece quQ esta- qualidád es 

anexa á la raza, pues se ve que los potran- 
cos siguen al portante á sus madres, que vaQ 
al' galope , sin separarse de ellas un pnmo ^ 

«en- 

(i) »V.ñ este Reyao ¿e Clnle es donJe parece tíe- 
f>nen su nr'pcn aquellos célebres caballos y millas anda- 
adoras , de que queda hecha mencfon en la primera par- 
óte; v siendo los que hay hoy en todas las Indias pro- 
wcreados de los primeros que se introduxcron de Espa- 
» ña , adquirieron los de Chile la cxceicncia de un nue- 
.9»vo paso para sobresállt' con éi.no boIq i los demás de 
«aquella América , pero también i k>f Espapa , de 
't> quienes se deiribaron. No' me opondré yo á que los ca* 
*tiballos que en el primitivo tiempo se llevaron , fuésen 
•f andadores por inclinación 6 raza, pues aim todavía se 
«ven en España muchos con esta propiedad ; pero sí di- 
«r^ que haviendo tenido mas cuidado allá en conservar 
'fli casta, sin que mezclados ío»; de ella con los pura- 
mente de trote, degcnérc , son incomparablemente mu- 
wcho mas perfectos aquellos que los de acá ; pues sin 
«mns industria que su propia inclinación, ai. Jan tan ve- 
«loznientc, que haciendo parejas con otro que corra á 
.•»su lado , no consienten qne se le adelante , y el gi« 
»nete lleva en ellos un descanso tal , que no dá lugí^r 
»i que' la agitación le fatigue. Son asimismo tan . her* 
''wmosos como ios muy (jelebrados Andaluces , de buen 
«talle y generosos. Por estas sobresalientes calidades 'Se 
jtihacen estimables en todas partes , y se llevan á Lima 
»>Como regalo el mas digno de .iprecio que se puede ofre- 
■jjccr á las personas del mayor carácter : otros los llevan 
«para su gusto, y son va tan comunes en todo el Rey- 
uno, que trascienden hasta Quito : con cuyo motivo se 
«han hecho castas en todos aquellos países, pe 10 en nin* 
Vguno prevalecen con la peri&ccioft que en Chile. 
*¿es^ tam* II L iitk JL Cap» nnm* 522. 
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siendo tan largo y tan ágil el paW de estdi 
caballos, que hay algrinos que andando ha- 
cen parcas con la carrera de otros. Este pa- 
so consiste-, como es notorio , en k'pronri** 
tud de levantar á un mismo tiempo con ági- 
lidad y soltura una mano y un pie, y en sen* 
tar éste enfrente d mas alia de la mano con- 
traria, en Ittsar de ponerlo en la huella en 
que estuvo el primero : lo qual producé uní 
movimiento mucho mas suave , mas unifor- 
me, y sin comparación, expedito que el de los 
caballos comunes , conservando los de aque- 
lla raza su paso en los viages mas largos ^ co- 
mo no los obliguen á que lo muden : de mo>^ 
do que se camina con mayor comodidad etí 
estos caballos que en ningún carruage. Su 
precio común es de quince d veinte duros. 

Los caballos paseantes, «d de plaza ^ co^ 
mo dicen los Espamoles , son mas e$timadot 
que todos los otros por el hermoso compás' 
ii que marchan, levantando de tal modo al- 
ternativamente los brazos , que casi llegan á 
dar con las ufanos en las cinchas : gaUard^^ 
propiedad^oo qoé nacen por lo quiiun , pe** 
ro que les perfeccionan con la enseíian^a. 
Es tal el fíieejo que tienen todos ios caballos 
de esta ultima raza, que por lo. general no 
pueden montarlos sino aquellas personas bien 
instruidas en el 'arte de andar i xaballo ; y lo^ 
gran tal estimación > que se vcuden á cien-^ 
. ' Aaa to. 
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to» doscientos, y aun basta quinientos duros. 
Los Peruleros compran muchos para las ca« 
balgatas publicas que suelen hacer todos los 
años en sus cuidadesj y aun también han 
transportado algunos á Europa » á pesar de 
lo dUatado <]ue es el viagc , para regalo de 
algún Soberano. Los Araucanos tíeflen caba^ 
líos que marchan bailando con particular ar* 
monia: pero esto es obra de la enserianza, y 
no doce proveniente de la raaa, como las qua« 
lidades de los que dexamos descriptos. 

Los Chileños procuran con gran vigilan* 
cia que se conserven totalmente puras las ra- 
zas de sus caballos, no permitiendo jamas, que 
nfi metscktt unas, con otras , para que asi no 
degeneren de sa quaUdad respectira. Duran-» 
te el invierno cnvian á pacer la mayor par- 
te á loa. valles de ^a Cordillera, donde en- 
gordan prodigiosamiente con el gran nume* 
fQ de yerbas alimenticias que aUi se crian » 
y de donde vuelven por la primavera mu- 
cho mas robustos y vigorosos. Finalmente 
quando domati los potros ^ lo quai suelen ha^ 
cfur en cttmpliéndo itre» aaor de jedad, acosr 
tumbtan cortarks el* músculo superior de Im 
cola para que no puedan moverla , y á es- 
ta operación dan alli uofXkhtc ácxastigo. 

Los burros > ó ya porque se itnren poco 
de eilos^' ó ya porque JesL^a 'iaasfetovable 
la. benignidad de a<juei Uunai iim adquirí-r 

do 
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éo en Chile, una corpulencia muy «iperior .á 
fe de sus progenfeéres los eiifope<>&- Tienea 

pelo lustroso , la* cabeza alfa, griteso el 
cuello, el anca bien hecha, y muy suchos 
los píes: hay muchos silvestres ó montaca^ 
ees en los valles de ia Cofdillecai » donde iWr 

ir á íMzúos los naturales sininas fin que 
el aprovecharse de los pellejos ; bien que hay 
algunos cubiertos de un pelo tan suave y 
can largo, que pudieran hilarlo muy biea, y 
aprovecharla en alguna manafaclora. Tam<^ 
bien son excelentes los mulos , hijos de bur^i 
fos y de yeguas, asi para bestias de carga ^ 
como para tiros de carruages, saliendo no po« 
¿ó» muy dignos de aprecio por sn paso agíl^ 
Qfiiforme y seguido. 

\ El ganado de cuerno, que es el qiie está 
filas sujeto que otro ninguno á las intluen« 
das del clima, se lia acomodado de taima* 
fiera á ta ¿incisión fiammi del país, que- 
bueyes marithnos no 9&n tan grandei cdmb 
los de los llanos mediterráneos , y estos solí 
menores que 4os que nacea en los Andes i 
tden que se debe eMsndér quie sotámenl?e 
pequeño el ganadd^'ifíarltiBio etf comparturióM 
del de las partes altas del Rey no , pues por 
lo demás es tan corpulento cottió los bue^ 
yes comunes ée <toéa lá Italia*' Lásvi«És4» 
Icis Andes lt¿|an á ser tüii grandds ceftifd lot- 
bueyes cebados : los toros tieneh la may^ 

Aaas cor- 
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corpulencia corrcspondiciicc á su sexo , ha- 
viendolos , como yo los he visto, de 1425! 
libras de peso i: ^ieodoi a¿ ^que ninguno de 
estos animales e^tá jamas M rtingUdq 
tabla, ni conoce mas alimento que el que lé 
presentan los pastos accidentales del campo; 
sin embargo de lo qual no se advierte en 
eUos.b menor, degradación ni en quai^to á la 
corpulencia » ni en quanto á la forma y eseor 
ciat siendo sus carnes tan xugosas y sabrosas 
como la de los bueyes artliiciosamente ce:: 
hados. ' . 

' Hay allí hacendados tan poderosos que 
ffiantienén continuamente en sus tierras diez^ 
o doce mil cabezas de ganado vacuno , y 
que separando todos los años á fines de in- 
vierno, hasta una^iQÚlí <:;i»b$?as ^Otre vacas y 
buey'es., las .enckrraa en un dilatado pradi> 
abundante de pastos , donde las dexan en« 
gordar para hacer una matanza de todas en 
cierto tiempo. Llegado éste, que suele, $jeri 
kácia las: fiestas de/J^ayidad;» Ueiifan los pa^n 
tores íjsmm^x cada dia veinte 4 treifita ca-t 
bezas dentro de una estacada construida de 
intento en un llano inmediato, y al qual ro- 
deíOi.á.caballp io>.i^i]^dí>x^r^f^r^do:/cp;i, 
impaciencia que ^e.-^lí' pf incip|p J su.dÁv;er4 
ai6n favorita, de)<airiQi sajlkiuna á runa todas^ 
las reses. Luego que éstas , encontrándose 
CU sUiJifct^r^¿^j§mprejgL4?,jqL ja. 4\ji4a, l^s 
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gnen á rienda suelta los labradores, procuran*» 
dp akanz^fias paiadesjiu:fe(¡arks con gran de$«. 
if^zA OQO una Vmlarga, que remata ea ««i 
hieiro cortañtO'á maneradermedla Itiíka. Gook 
forme van derribando el ganado , lo matan 
los carniceros entrándoles por la nuca un cu- 
ckÜloA Jba$ta que concluida esta e^&pecie da 
<;aKa> tecpe^n tpdais jas rifles-muertas» y arrasa 
trandolas •baksta potierks 'debaxi> 4eruti col«( 
gadizo,las destrozan con agilidad, y sepa- 
rando la ^arne del sebo ^ la cortan á lonjas 
deigadas/^que «abáas Ugemaenie y tendidas 
al ayte,|^a quo^ielsxi^wrtt; eaibái rilan 'des* 
pues, luegp que están bico secas, para eATiar^ 
las i las minas de todo el Perú. Esta carne 
es excelente .en las oavegacionejs, porque cck. 
dQ ttend pQCft>^f es mucho mas sana que 
la que ]^reparaín> én« Inglaterra y Holanda. - El 
sebo que no se gasta en el país , se ven-^ 
de para el Perú : los cueros sirven para suelas 
de zapatos , . cuya nijayor parte se consume 
fuera4el:Reynp<$.y como la leche det todae 
las Vfacas' tie^isjlas qualid(Eide& ínas.apjreqiabléri^ 
son excelentes los quesos que hacen de ella, 
pero singularmente los que se fabrican ea 
cierto pi4e|;>lo de las ípmimí^ 4& Maule,. Ua-; 
mado Cha»coi^y^f¡íkf^^ ik^{;1imda& m en ^ 
.9iaño ceden' á Ios><|ue6os- de Lddi/i ?- r' ^ 

Sin embargo de no estar criados los bue-* 
yes Chileños con la sujeción que los Euro- 
peo*, 
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ffios, na por eso , quando cumplidos los tm 
año» de edad- loa aplkap i- la. Uim , deacani dk 
probar nqrrisíen 7 e||'itéfliHnaBriderno wtw-^ 

sitarse mas que ua par ptfr arado para cul- 
tivar unos campos, cuyo rompimiento requie- 
re Qn \ aria» partes muyi -Mnsiderables^ esáicr» 
208. :Xoijtcís caeos 4tiur}QS»>ft-2éii jai» ictiá «1-^^ 
goR «ft W^diiftiaiiDS'i^tl-iUié ^%^f«ia $ y comió 
los dc:ían pacer noche y día por aquellos cam- 
pos, se han escapado xouchos de ellos á \q% 
valles de lasmon«áña»rdoA«t< t>ivtta ieMrOce^ ^ 
propagandpddtiejiicfsittainvtfáefrfi^^ ]^t^2fií>'^od 
fii' bf^dlbimd09li»t^ 'tenido jamas la desgracia 
de perder sus cuernos» como lo publican los 
vilipendiadoces de Am^rk^^^'y^ como lo qul- 
sma^i los jiaturflies:^ pues eótfi -esceií^só libe^ 
túrsRii^te qwinn^vid»» fes.to»c«P<Í^ kí fiÍG^ré^l^ 

que lleva consigo el estado de libertad en que 
viven, matasen, atacando con sus arma^ tetf^ 
bles , un gran numera de cskbdtios y^Aé p^dos 
mfeiíaes vamieros. A'^^Áw ^t^^^^éñé^ 
rett.'«ii>Clll»¿iqiife''tel^frd«) encontrado un ■ 
criador entre sus ganados vacunos dos novi- 
llos de ios dos sexos que no tenían «tternosí 
b (jQttl suele suceder t&dlbk^ 4ñ Em^y düM 
pQ80f^ae4os^sepafi»efií46:tiis^dto*4 i ÍMi&^ 

scá 'con ellos una raza- particular, para A^er si 
sus hijos nacían con el propio defecto. Ello 
aseguran que estos dos monstruos procrearon 
na ifidif idUo^^féíDBí^aQlé ^ «tinque de ^4 
¿ trt* 
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traordinario tamaño : pero yo no ví este acaeí- 
cimieato, y dudo mucho de la verdad de sus 
^rcunstancias. • ' . ol 

Si el ganado vacuno degenera en esta 
parte en el clima de Chile , será mas bien 
por exceso ^ue por defecto $ pues llevan unos 
cuernos tian grandes que )es úcytn^ é los IiíC 
dios paia hacer vasos de Ofice d' d^de pulga- 
das de circunferencia. El Virrey del Perú, D. 
Manuel de Amat, tenia, siendo X^residente de 
Chile , un frasco de cuerno que le regald un 
€hileíio , cuya tose era de oého' pulgada^ 
de diámetro 5 y aun se dixo que el Indio que 
jnató la res, que llevaba un cuerno tan des- 
medido 9 havia hecho con la otra mitad ma& 
gruesa m tamboril: pero valga lo que valie« 
•re esra anécdota , lo cierto es qué el' tal cúer- 
no manifestaba faltarle un pedazo de la ba- 
se, pues solo tenia diez y ocho pulgadas de 
alto« Cada buey cuesta dentro de Chile de se* 
tenta i ochenta reales: pero en los puertos de 
ruar cobran á los baxcles por antiguo conve- 
nio á razón de diez duroá por cada cábeza¿ 
quátro de los quales tdrresponden al Gober- ^ 
nador del puerto , y seis al dueiío de la res 

que se vende. 

Las ovejas llevadas de España no han de- 
generado en corpulencia ni.en lanas., . las qua^? 
les. cónservan largas finas , y »con uti; hlan^ 
co maravilloso y produciendo cada o vejá ó car^ 

ae* 
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4)ero desde^ocho hasta trece libras d&Iafka.p6t 
^ño,i. £$. iexquisito el sabor ide : la» carnes de 
los castrados; y es prodigiosa la multiplica*- 
clon de esta especie en todas aquellas provin- 
cias, en las quales, como sucede en k>5 d&f 
mas países templados , paren las ovejas dos 
vec^ al año, aunquecon la pardcidaridad de 
producir con alguna frcqiiencia dos corderos 
^n cada parto. Las ovejas convienen también 
>con las dejjiiglaterra , Italia y España en no 
tener cuernbs : pero ningún carnero carece de 
ellos y havlendo algunos qué Iteran , quatro y 
mas cuernos ( 1 ). Durante el día los echan á 
4^agei; en los prados i.y solaxueAte ios recogen 
de Aoche en rediles d en estacadas cercanas á 
las casas de campo » para; libertarlos de los 
animales carnívoros : pero los que se han re- 
tirado á la Cordillera^ han adquirido mayor 
CQrp^l^jQc^a , y producen lanas mas iarg^^ y. 
mudho mas &xm.^^Lj>^::Pckuen€hés que pue^ 
Uan aquellas montañas, han sacado de la 
unión de los cabrones con las ovejas una ter- 
cera especie, cuyos individuos son dos ve- 
ces mayores que la^ oyq^ » y e^án cubier* 
|05 de un pelo larguísimo y tan suave cotao 

el 

,..{ I ) «Los carneros tienen por lo. general quatr<ícaer- 
wños , y .á veces cinco y . sei? ; y aun yo he visto 
*>guaos cba siete, tres á «m laclo V cmatro á otro, ó tres 
»á K»idaflid<y' y nnó ca nediol^ rrf:¿^ uta^. tomo L 

m?! w- ^ ' ' ' 
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del Reyno de Chile. 577 
el de las cabras de Angora , bien que algo 
ensortijado, y muy parecido á Ja iana y havíen^ 
do algunos que le Uevan de mas de dos pies 
de largo. Todos los carneros de Chile son de 
raza africana , y provienen de los que el Car- 
denal Xifl\enez hizo llevar de Marruecos i 
£spaña. 1m cabras producen umbien gran-r 
demente en todo el pais : paren dos reces al 
ano, y en cada parto dos, tres, y aun qua- 
tro cabritos; y de aquí proviene la gran mul- 
titud de ellas que se ve por aquellas .monca-r 
ñas, á pes^r de la gran matanza que se hace 
lodos los «ios para surtir de cordobanes no 
^lo las provincias de Chile , ¿iao el vasto 
•Reyno del Perú. 

£1 hombre y centro ¿ quien se . refieren 
por ley dé la naturaleza todas las cosas cria^ 
das de nuestro globo , goza en el Reyno de 
Chile de todo el vigor que le puede susni- 
nistrar la beneficencia de un clima sin alte- 
raciones. Por lo genenalí. termina, con una 
muerte tardía k hu%a carreta db^^us^as fe- 
lices, siempre que respetando los Umiteá esT- 
tablecidos por la misma naturaleza, no se aban- 
dona á los desarreglos destructores de la eco> 
«nomí a- ánUnal ^'idendose 'idgnnos i e£ectíitramei> 
te que pasan con sm^ Tida^^de iin^ siglos El año 
de 1781 murió allí un caballero llamado D. 
Antonio Boza de edad deciento y seis añoS| 
>el qual goza siempm. perfecta j«aludi> tuvé 
> Bbb en 
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en dos mugeres veinte y ocho hijos* Ehtte, 
los mismos criollos que Paw quí^cta redudr 
si^'pudiese á una vida corta., he coftocido- yo 
viejos de 104, 107, 7115 años; mi abuelo 
paterno y mi vísabuclo , que también fueron 
criollos , vivieron prósperamente^. el. uiw>. 95 
años.^ y el «tro .9.6, siendo todavSa «mucho 
Inas comunes estos ezeniplos entre iosindí^ 
genas 6 nativos de aquellas tierras. 
^ Las miigcres son por lo general tan fe- 
cundas, que con diücultad se encontrará otro 
{lais donde semn tan freqüenids It^s^pgrtoá mé* 
llizos* En el año 1764 murió allí ^n edad 
muy avanzada un francés llamado Lhotelterj 
que dexd de una muger sola 1 63 descendien- 
tes entre hijos y cuetos. Y astse ve» que lue- 
go que aquel Reyno há txHnentaado iefac0ii^ 
trarse libre de una parte de los obstáculos que 
se oponían directamente á los progresos de su 
población , -vá prosperando de .treinta año&.á 
«sta paste con lunaosqp^^zeJncreible. oí::; ; 
-.¡j* « ilios habittlieesRda'iÉ^hilc! se dÍTideiir.reii 
indígenas ó nativos , en generación Europea, 
y en raza Africana. Los de origen Europeo 
-son por lo general jde <.un^ buen parecer, sin- 
cnlannente.las inu£^ mucbás delasiqw^ 
fes están dotadas "deiiiagalar hermosura: pe- 
ro los nativos Chileños forman una sola na- 
ción dividida en varias tribus , todas las qua- 

des tie{x^n''Una atmma^ fisc^omta^ y 1^ |ni»- 
n^ ddtf ma 
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ftia- kngua f que ellos ilanua CAUUtígu^ qM 
Quiere decir kngua CtíUHa , y la qual es dui* 

ce , armoniosa , regular , expresiva , y mtijr 
abundante de términos aptoí é idóneos para 
expresar no solamente las cosas tísicas geoe^ 
tales 6 particulares , sino tambíea las cosas 
morales y abstractas ( i ). La carnación de es- 
tos pueblos es de un color pardo bermejo, que 

Bbb2 tí- 

( I ) Paw dice que las lenguas Americanas son tan po- 
bres , que no hay ni una siquiera que tenga números pa- 
ra contar arriba dé tres : pero baste p^ra responderle el 
poner aqui el siguiente catalogo de ios ícrmmos numera* 
let de la lengua. ChUwóa. 



<:aíidznalbs. 




Ujiq. 
Dos. 
Tre5. 



Mdi 



Quatro, 



Quechu 
Cay ti 
Rdghé 
Pura 



^ Cinco. 
Seis. 
Siete. 
Ocho. 



Efumari 
Culamari 
Mtltmari 
Pataca 



Mari 



M¿iriqmgne 
Marieptt * 
Maricda 



Nueve. 

Diez* 
' Once. 
■ Doce. 

Trece» &c. 

Veinte. 

Treinta. 

Qaaraita» &G. 

^Ciento» 
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380 Compendio dt la Historia 
tira á cobre; pero los Boroanos, situad ós en 
el ceatro de las provincias de Arauco por 
ios* 39 graidos de latitud austral , son blapcos 
y encamados , 7 «tienen los ojos azules y I09 
cabellos rubios como ios . Eurppeos <ju^ nacen 

. DoKientoi. 

Trescientos, &:c. 

Mil. • • • . • 

Dos mil I &c. , , 



. Epupataca 
Quiapataca 
Huarama 
Mjfuhuaranca 



Unen 
Unelelu 
Quigndelu 
Quignc^elu 
QuignegentH 
Quigncntu 
Epitlelu 
Epugelu 
Epugentu 
Efuntu 



CalUque 
Mollquigm 
Epuque 
Mdicpu 



Quignelqug 

Epulque 



OKJDINAXBS. 

primero. 
Lo mismo. 
Lo mismo. 
Lo mismo. 
Lo mismo. 
Lo mísmci* 
Segundo. 
'. Lo mismo, 
• Lo mismo. 
Lo mismo j &c. 

DISTRIBUTIVOS. 

Uno á uno. 
Lo mismo. 
Dos á dos. 
Lo mismo, &Cé 

INDETERMINADOS. 

Algunos. 
Casi dos. 
Casi tres» Scc. 
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en medio de la Zona templada Septentríonalf 
y sus facciones son regulares , y aun en al» 
gunoshccmoaas. Me rio conmigo mismo siem.-** 
pre que leo* en cienos escritores modernos, 
acreditados de observadores exactos, que to- 
dos los Americanos tienen un mismo aspee-» 
to , y que basta haver visto uno para podéis 
decir qtie se hall visto todds* Estos se déxa- 
ron seducir demasiadamente de ciertas apa-*' 
ríencias variables de semejanza , procedentes 
por lo general del colorido » y las quales se 
desvanecen luego que se confrontan los in- 
dividuos de .una nación con los de otra quat» 

• ' • - . . quie- 

ADYfUBIALES 

Quij^nechi Una vez. 

Qmgnemd ' - ^ . , Lo mismo. 

Qui'gnémita Lo mismo. 

Mpuchi ' Dos veces» ^ 

£pumel Lo mismo» 

£funuia ho mismo, 8cc 

ABSXJLACIQS. I 

Quignegen ' ' " ' Unidad. - . . t 

Epugen ' ■ > ' - Dualidad. • • 

Qilagin ' Trinidad » 

yjBRBOS NUMERALES. \ /'* 

Quignen ' /. '« ; (. Ser uno.- í 
Quignel^ V i .,;, i* .Adunar. 
ijfsm Ser dos^ ¿ce 
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quiera. Asi que , no se diferencia menos cfi 
el aspecto un Chileño de un Perulero que 
un Italiano de un Alemán; y los Faragua^ 
y^s , Cuymúi y MagiUUmkos que yo ha vis- 
to, tienen iineamentos y fiicdoncs^ partícula-* 
res que distinguen notablemente los unos de 
los otros. 

£or lo general los Chileños tienen poca 
toba como los Tártaros : mas, al parecer, no 
tíenen ninguna, porque acostumbran arrancar* 

selas con unas pinzas que llevan siempre con- 
sigo , porque reputan por desaseo el andar 
€Ón el rostro poblado de barban sin embate 
go de lo qual he visto entre ellos muchos tan 
barbados como los mismos Españoles. El ve- 
llo 6 bozo que anuncia la pubertad , y ellos 
llaman Calcha^ les apunta y sale con mayor 
abundancia que los pelos de la barba : mas 
esto no indica diminución alguna de fuerzas, 
ni menos sirve de indicio de debilidad \ pues 
son tan robustos aquellos Indios, y sufren 
con tal vigor y constancia todo genero de 
fatiga qu^do 'se dan al trabaja, que son pre- 
feridos para todas aquellas cosas 6 haciendas^ 
que requieren esfuerzos extraordinarios. 

Los que habitan en los llanos tienen la 
misma estatura que los £uropeps : mas los 
que moráá eh las sierras aüdiiía^ ion gene- 
ralmente mas altos; y aun yo creo, como de- 
xé dicho al principio , que estos y no otros 

seaii 
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sean los tan célebres Patagones, de quienes 
se ha hablado tanto en Europa. El Lord An- 
adn era de mi parecer ; y la descripción que 
hacen de estos Titanes Antarticos los moder- 
nos riagcros Byron, Wallis, Cartcret, Bou^ 
gainvilic, Duclds y de la Girandais , que úl- 
timamente los vieron , corresponde con pun- 
tualidad al carácter de los mencionados mon- 
tañeses. Pero lo que dá á mi opinión cierto 
grado de evidencia es , que siendo ya cosa 
notoria que el idioma Chileño no se extien- 
de mas allá de los límites que yo he señalado 
al Reyno de Chile , el lenguage de estos 
montañeses es igual ú dé los Chileños , co- 
mo se deduce de las palabras Patagónicas ci- 
tadas por estos mismos viagcros : ademas dé 
-1» qual se debe tener muy presente que en- 
tre estas mismas palabras se encuentran roces 
•totalmente Españolas , las quales no pudie- 
ron ser tomadas ni aprendidas sino por una 
nación confinante con estas mismas colonias. 

Los moradores de la Cordillera Chileñii 
son , como todos los demás vijrientes que se 
propagan en aqueUas» montañas , de una cor^ 
pulencia superior á la común; pues su estatu- 
ía x>xdinaria liega á cinco pies y aiete pulga- 
das , no pa&ando la de los mas agigantados 
(habb de los que lie visto) de seis pie^*y 
tres pulgadas : porque lo que les hftce pafe* 
.cer mas^iga&tes de jaque son efeaivamenr 
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384 Compendio de la Hifforta 
te, es la fiierrc osamenta y la enorme robus- 
tez de sus miembros, bien que proporciona- 
dos con la elevación de sus cuerpos, ¿ excep» 
Clon de las manos y de los pies , coyas (U- 
mensiones son mas pequeñas que ías que re- 
quiere al parecer el rigor de la simetría. Su 
£gura no deaagirada , porque tienen general- 
mente la cara redonda., la nariz al^o ancha, 
los ojos vivos , los dientes Uanquisimos , los 
cabellos negros y ásperos , como también los 
bigotes que algunos se dexan crecer sobre el 
labio superior , y la tes mas tostada que 
la de los Chileños maritimos: Jo qual provie- 
ne de las inclemencias del sol y del ayre á que 
andan expuestos coatiauamente en sus corre> 
fias. 1 : . ' 

£1 vestido de los que habilán en los va- 
lles occidentales de la Cordilleta se compone 
tí uimentc de texidos.de lana : mas el de los 
pobladores de los valles orieoialeSylDS quales 
spn los verdaderos. Patagones* iconáateñ.en 
pieles de Guanaco y de otros animales silves- 
tres; bien que algunos suelen llevar el Po;j- 
cho Araucano, que es una manta larga, á ma- 
nera de una casulla^ coa una. abertura^en^mQ- 
diá>:para poder pasac^por él lá. cabesa* Las 
Puelches , que habitan los Andes Chileños 
australes, usan unos sombreros de pieles, ador- 
nados con plumas vistosas, y se.pintan el cuer- 
9P (;aa.vairioa coloces r:pfi»l» esfiacialmeme los 
,1 . " par- 
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parpados 5 y las mugere^». que. también soQ 
d« jemtUBá cDiuíderBbie^ se risten del propio 
modo que los' hombres , pero Ueran en iU'* 

gar de calzones cierta especk de delantales. ; 

: . j Todos estos pueblos habitan baxo tien? 
4afi do piélcst que transportan ^ de uno3 ingt^ 
jes á otros^ buscando los pastos mas abundalir 
tes con que alimentar sus ganados. Dividen* 
«e en muchos Aduares, cada uno de los qualcs 
tiene sxu capitán d cabeza que llaman Ulmmi 
six.rdigion' «& la mi^ma que la de los.demaa 
Gbilmos pagafios , ysu idioma es el mismos 
aunque los orientales tienen la pronunciación 
un poco gutural : todos ellos cabalgan en s¿ 
41as' hechas á*^manera; de albardas de mulo^^ 
'Oooi esta'ibos^ paloi 6enoS(de corambre, írteos 
das de cüero trenzadas como cordones , y bo^. 
cades y espuelas de palo, siendo excelentes 
maestro^ de andar. i caballo á pesar de unos 
iaii miserafafea arneses. iVail siempre ' é galo- 
pe yllevaádo consigo imclios. perf os. qué tie- 
nen muy bien enseñados á sujetar de las rien- 
das á ios caballos quando se apean sus due- 
ños; Los caballos de.los orientales ya ^ea.poit- 
:que: los doman iquy pronto, 6 ya porque no 
n>8 deicati reposar un' momento y son general- 
emente de estatura mediana. 

Aunque estos pueblos tienen todo el ga- 
nado que/pudieran necesitar para su alimen- 
to t gxisran mu£bn.Jte$;.de las/fiaraiss de* tas; 

Ccc ani'« 
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proviene su grande iaclinacíon á la caza , en 
cuya busca recorren la mayor parte del año 
las vastas llanuras que se extienden desde ia 
lloca del 'gran rid de la -Flota tote la en- 
trada ertemal del estrecha de Magallanes^ pefv 
siguiendo continuamente á los avestruces y á 
los guanacos, que abundan«mucboipor.aque«- 
llos> parages* Las ácmasde que se sirven pa^ 
n ca^r estos animales son aquellos* Xü^^x 
que ya describimos , y que llevan también á 
la guerra; pues sin mas que estas armas did-» 
ron muerte á quarenta Españoles en una re*i 
friega que tuvieron con ellos en el año 1767 
cerca de San Luis de la Punta*. Estos ; misa- 
mos Montañeses son los que asaltan de quan- 
do en quando las conductas ó carabanás que 
pasan de Buenos- Ayres al Reyno de Chiles 
y que suelen tener la osadia de saquear 'las 
4ladetidasde los habitantes de aqueUaCíudajdi 
Entre los confines australes de Chile y el 
estrecho de Magallanes no hay mas naciones 
á la banda oriental que 1^ de los PoyM J 
*los Caueaits* Los Poyab ioar también de e&*- 
tátura procer y agigantada , aunque hablan un 
lenguage totalmente distinto del de los mo- 
radores de Chile , y no gustan de alejarse da 
sus moradas. Los Caucaus son de. mediana 
•estatura, hablan* asimismo. «ma lengua^ total- 
mente distinta, y se visten de pide¿ de lo- 
* • • V. bos 
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del Rejno de Chile. ^87, 
bos marinos. Baste por ahora esta noticia en 
quanto á Jos hkbíraíntes idé.GbUe» |>uesto que 
en el Compendio de la Historia Civil de 
aquel Aeyno , cuya publicación ésperamoá 
no diferir jamcW. tiempo , b^m>3 4^; tí^^ttax 
mas á la larga 4^, 5U^!qwlÚ^es:3r de «us he* 
chos de armas. 

* * I • 
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CATALOGO t 

HUEVAS ESPECIES DESCRIJPT AS 
'■ 'tu' tJtt Compéndh , y ¡Hrfuetras se¿m '■' ' 

aEGNUM ANIMALE. 



D 



MAMMALIA. 



BKVTA. 



Asipus Qnadricinctus dngulis q^uatuor^ 
pedibus pentadactylis. 
I>asipus Octocsnctus cingulis occo, palmís te- 

tradactylis, plantis pentadactylis. 
Dasipus Úndecimctnctüs cingulis undecim, pal* 

mis tetradactylis , plantis pentadactylis. 
Dasipus Octodccimcinctus cinguiis duodevi- 
ginti, palmb tetradactylis i plantis pentar 
dactylis. 

Phoca Lupina capíte subauriculatOy palmís te- 
tradactylis. 

Phoca Forcina capite auriculato , rostro trun* 
cato prominente. 

Phoca Ekphantina capite antice cristato. 
Phoca Leonina capite postice jubato. 

Canis Culpmis cauda recta elongaUi ápice con- 
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Felis Puma cauda eióttgata»: corpor^ ^a^Jüeo 
. -fttbtiis .albiotfM* 

Felis Guigna cauda elongaU, corporQUiactt- 

lis ómnibus orbiculatis. 

Fc|lisr.CWa^q¿«..ca^dA.4^^^^ » ^^^^ 
maculis irreg. atrb^ 9t!vúmf&^* . 

Viverra CA/f^^-^afcro^ aieruIeA^ maculis quia^> 

que dorsualibus, rotundís. albi^, . ' • ■ . • 

MimI^ F§i>wa plantis^palasaari» pilosis, oiu^ 

da tereti. eloagata. .o*'. 
Mbsf «la ' pedib«9i fissis , corpdve !atra la^ 

bio superiore.Iaubtnmatto.^ . . ' 

Mustela Quiqui pedibub iissis , corpore fiisco, 

rostro cu&elforiúi. 3 .\ :í :í u 

Lepus Viseada cauda eloiigata setosa* 
Lepus Minimus cauda brevissiaia , auriculís 

pilosis concoloribus.'. ^ 
Qastcn! M(iMitimi czyiáz lotiza ico^prds/^ 

lanceolata , palmU lobatís , pkntís pafanatís. 
Mus Cy antis cauda mediocri subpilósa > pal-I 
4-dactyIis, plantis 5rd^«íylis» CW£0- 
j ;ip cenUp ívbtiw Mlbidp-: / ' > d2 

íylís , plantis 5-dactylis , corpore ctlMUleQ 

lanato. ■ 

culis aciviM4<lí|is^»i|Í9di|^ pentdK^tylísf^ 
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losa, planrU pflm^idl- í f^ri v -^wZ 
Sciurus JDegus fubco-stave^en^i linea hume* 

bo, cauda erecta. , ' ' -'V-r*' , .r ." - 
Camelas Vi cu g na corpore látuito y tfOstra si- 
mo obtuso, cauda erectar 

superne canro, cauda'^pcÁiftciU.') ' > 

Gapra Puda córnibus teretibus iaevíbu*| d¡- 
vergeatibus, ^a kaberbi. : ^' 

E<juus Bisukus pedibus bi¿>ulcls, 

- "> 

Vultuf. Jota ni^ttr' re^gibu* fusós ^ rostío éi- 

neracco. ■ ' • • ' ^- - ■ - '¿ • ' .i 
Falqot2%4ify</ cera» pt<Hbiisc|«c lureisy em-^ 
-0^099 aH»oetf#«|c«tif«^ ]y«ftkd'C£Í9|ftt<»^íi 

Strtx Cunicularia capíte laevi ^ corpiüpe supra 
- fusco y «ttbci;^ albo, «pedlbus^ cubejcpilaris pi*r 
<^ lo6is»> it'. í .'i , c • : 

• * ■ 

PICAS* 

gibus ápice fuscis, orbítisYuWis, -^^ 

co- 

■ » 
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coUari caenileo V uropygio rubro. 

' cinereus orbitis incarnatis. 
Picus Lignarhis pilco coccíneo , corpore al- 

lipy caerulaoqüe 'vktato» - . - 

PiúiuiPitfiii <aad|i JbfOrii, ^mt^xi^fúiím^haL'* 

Trochilus Cyanocephalus rcctirostris capite re- 
migibos ^ . recuicibusque caeiuieisy abdomi» 
ne rubro. 

TTochiliB iS^slinríi^ oirytfostrk tiridi«ániieií^ 

. remigibus, rectricibusque fuscis, cripta pur- 
purea. 



-Asm jMbÜtnmrfpha rostro semícylíncMco^ltilk 

.bro, capite nigro, corpore albo. ^ 

Anas Hyhrida rostro semicylixidrico , cera ru- 
bra, cauda acutiuscula. 

Anas Regia camncula compressa frontal! cor- 
' pove ucaenilcó , subtus tAisco* ^ collaH* dbol 

Diomedea Chilmsis alis impennibus, pedibus 
compedibus^ trldactylis , .digiti& ommbm 
connexis. .l ' ? 

i3doin«dea. ¿?¿IAf»xij aUs, impom^^ pedif 
buscompedibus tetradactylis palmatls , cor- 
pore lanuginoso tanereo. ' " " ' 

Pelecamis Thagus cauda rotunda , rostro ^r- 
rato , gula saccata. 
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Phacnicopterus ChHensis ruber^remigibusaUMi. 
Ardea Efythrac^^k4U» ^crista depeodeaee ru« 

bra» corpore albo« 
Ardea Galatca occipitc subcrisláU'O , corpore 

laaeolo^i rQstro lúteo , pedibus cocciaeU« t 
Ardea Cyanoctfhala vértice crismto caeinileOi 
' : remigibtts nigris aibd^ marginatb* : 
Ardea 7%k/^ occipit^ cristató concolore, oor« 

pore albo. r 
^amaius PiUus fack» rostro, pedibusqae«fu&- 
* .jci$^ oorpoée.albo^ remigilm i^eotm 

nígrís. . T 

Parra Chilcnsís unguibus modiciS| pedibus fus- 

cis occipice subciistaCo. 
OttftiGi//^»/¿jr'€aq>tre, .pguloque Jáf vi , co¿r 

pore albo 9 Tftifttce.tccti;tcíbiis(jpB'CÍ^^ 
: remigibus primor, nigris* 

I ' . f 1 • • 

- i . * 

Columba M^loimpterm cauda' cuneata/^or- 
' pore , caémtescelite,! remigibus tiigrís. : f 

Sturnus Loyca fusco, alboque maculatus, pee* 

tore coccíneo. 
Turdua Ttíims ater axillk luteis , .cauda cur- 
-'/'ücafca* 'i '.. ^ . .' í ..w -r-.i 
Turdus Theñea fíneo^dnereiiB , snbhn palU- 
. do-cinereui remigibus rectricibusque ápice 

Turdus Curacus ater oitens ^ rostro substr lato 
^^xauda cuneata« FriH" 
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F¿ÍAgíÍl^^Biíri^a latea,» alis viridibm nigro 
mbroque maculatis, .gala barbará^ > 

Fringilla JDuic0 caéruíca , gula-alba. . 

Phitotoma ( gen. nov. ) Rostrum coaicuin , 
rectum, serratum. 

1 ^ . Nates.oiir.atae. 

Lingua breris obc&mu 

AMPHIBIA.. ..i J " 

Rana Arunco corpoic verrucoso, pedibus pal- 

Rana Lútea corpojre yeixttcoso.iuceo pedibus 
- . :stib|>alinati$. * ♦ . ' ^ 

Lacerta PaUuma cauda verticillata longlus- 

cuia,. üi^uacii^i rhoiuboidcis. 

NAKTSS. 

Squalus FtrfMn^is paxiaLin^ > dor« 
salíbus spinosis, corpore tereti ocellato«. 

Stromateus Cumarca dorso caenxfeo^ «ahdo- 
minealbo,;. ' ' 

Cbaetodoti jAfirtaor (sauda integra:» ^¡ttiu&.dor- 
-i/I Ddd «a«* 
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coloribus distincto. ... 
Sparus ChiUtuis cauda bi£da | líneis utrioque 



♦ > . , f 4 



ABDOMINALES, 

Silurus Luvtir pinna dorsali postka adipof 

sai cirris 4, cauda lanceolau. 
Eiox CUknsis maxillis aequalibiis f linea la- 

tcrali cacrul^ » .1 ! ' 
Mugil Chilensís dorso monopterygio, 
Cyprinus Rcgius pinna ani radus x 1 1 dor« 

ñu longitudinalL . 
Cyprinus Caucus pinna ani radüs 13^ oorpo- 
' re tuberoso argenteolo. - ' ^ 
Cyprinus ^íalchus pinna ani radas 8, cor- 

pore cónico subcaerulea* 
Cyprinus lulus pinna ani fadiia..xo.,.cattdae 

lobatae. 

IKSECTA. ■ 

Lucanus PUmus éxscutcllatus ater^ corpore 

depresso , fhorace striato. 
Cbrysomela Mauiisa qy9JUl aurata, antennis 
' caenileís* /: 

PapIIio Leiicothetí D. alis iníegerrimis rotun- . 
daús a^b^ CQQCQÍoi:ilnu^ aueuimis» 
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ti bus y lúteo caenileoque maculatis t subtus 
flavís. 

Phalaena Ceraria B. elinguis , alis deflexis fla* 

vescentibus, fa&dis üígrjb» 

Cynips Rosmarini Cb^Ienm* ' , t. 

Típula JMoschífera alis incumbentibuí QiXkQf 

Aranea Scrofa abdomine semíortícolato fiis- 

• ' co, dentibus laniariis inFcríoribus exsertis^ 
Scorpio Chilensts pectiaibus i ó dentacú ^^oia- 

iiíl)us «ci&atigiiiátii« ' \\ , i 

Gancer TéiBi$uki ht^chyws thoiuce ocbicu* 

kto laevi integerrimi , chelis muricari^. 
Cáncer Xatva brachyurus , thorace kfivi l4t 

teribus tridentato, fronte truncaba». 
Cáncer Af ancora brachyurus ^ thorace laevi 

ovato utrinque demicufalto » cauda trigona. 
Cancar Setosus brachyurus , thorace hirsuta 

obcordato tuberculato, rostro bifido ínflexo. 
Cáncer Safltolla brachyurus i tbprace acuitar 

ta arcoato subcoriaceo »*iiiaitíbiu pdlicu* 

• latís. 

Cáncer Coronatus braehyurus , thorace obo- 

• vato , apophyci dorsal! crenata. * ) 
Cáncer Camcntarius mcrpurus«.tl\QfaCÍke« 

DddA vi 



39^. 

'.yi cjtíaM&a, totá» 4Í6ttii» j^-diA* acUeá* 

• . *• ««'k<)' r 'i 

VERMES. '! 

Pyura ( ¿«fi. nov. ). Corpus conicum nidu- 
lans : Probóscides binae terminales perío* 
.ratae. OcuU iater p£obo«cides« >i - 

Sepia Uégiiihdáfé^ cóipéBCtJcqi^^ kw¡kSs 

unguiciüatis. 
Sepia Tuntcata corporc prorsus vagiaante , 
cauda alata* ¡vy f / , 

•J- tato. . : . . j i i • :!\ :■: :rf •» - v\ ) 
Echínus Albas hemisph^rico globosus , am- 

bulacris deniá ; aréis loagitudiaaliier yer« 

rucosis. • í 

muricatís-^ rctmcosis; . i.:. r : -^i 

TESTACMA. ' : v> 

Lepas 3$Uíéi6Uu tcsu postile adtmlca , '8cxi)> 

•''■val^i; rugosa. " • ' í* -' ■•'!•> 
9hóla« Chihtníh testa oblonga deprcsdaaaiu 
- la , striis longitudinaÜbus di¿tantibus, ' 
Sokn 2dacha testa ovali oblonga antice trun*- 
» cata, ctrdÍQe altero hidentato. 
Chama Thaca - subrotoáda longitudtnaliter 
• -•¿nata, ano retaso. t- ♦ ,» . • 
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Mytilus Afer testa sulcata postice squamosa, 
Murex Zocus testa ecaudata obovata antíce 

nodosa» apettora edeiuola suborbiculata. 
Helix Sirfintina testa sabcarinata impétfo^ 

rata cónica , longitudinaliter striata i aper- 
-< tiM*a patulom^iginata. ^ * . • ' » * • - * '* J 



iUEGNUM VEGETABILE. 

* . i - ' ■ 

DIANDRIA. 



MONOGYN TA. 

Rosmarinus Chihnsis foiiis petiolatís.^ . 
Má^teñiis (¿m» mm.) Cor. i pétala* campa» 
r-nidaita. Olí» i-phyUas« Capsi^ x spcana» 

I Maytenus Boaria. 



\ * 



Scirpus EUychniar'ius culmo tcf eti ni2dO| spi¿ 

» ' • * 
fAxundo jRf/^r calyc.- trifioris , folUs subula- 

tis glabris.' ■ ' r / - ' ' 

Arundo Quila calyc. triflorís , foiüs ensifor- 

mibus serratis* 
Anindor VktSmAfm calyc« tiifloris^ fcilUs &y 

bulatis pube$cefltibus. 
1 TE- 
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TETaAND&IA.\ 

• » » 1 

Rubia Chilensü feUti aonim , cauk stihrcH 

Cornus Chiknsis arbórea» cjrims nu^ái^ fo- 
liis cordaüs dcntatis. 

FENTAND&IA. 

■»* ■ - * 7 ■" 

NIcotlana Mtnima íoíuS' sessUibus ovatis, flo' 

ribus obcusis. ^ 
Solanum Csrl caal» ineraii hefb- fei* 

nacis integ. nctt* cai^p^nalaco subaequan- 
tc peuia* í-' i . : 

Hereiaria P^^vo folib secratts. 

SoUola Cofuimhana fruticosa , caul. aphyllls, 

calyc. succulcntis diaphanis. 
Gentíána Cachaniaiucn Ccn:. quin(][ue¿d{s ¡lio 

fundib* ramis opposiris patuli». 
Heiadeum Tubirosum foL pinnatis » foliolis 

septenis , flor, radiatis* 
Scandíx Chiknsis semin. rostro longissimo , 
foliolú iacegris ovato*iaaceolaci«* ; 

^ n ■ » 

1 

Quinchamalíum (^gen. no'O.) cal. 5-fidiJs. Cor. 
;^-ñda. Caps. 34oculati$ paifsperiaaéu 
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Linum AquiUmim foL alternis lanceolatis, pc- 
duncuiis biáoris*. . / » « 

HEX ANDRIA. 

• _ * •* 

MONOGYNiJi, • 

tala. Drupa i-$pcrma» 
1 Petimii» Autra fol. áltertus, petioiatis, ova^ 

libus , intcgerrimis. ' • * . * 

3 Peumus Alba foL alternis > petíolatis* ov^ 
libus, dentatis. 

3 Peumos Mámmoséí fol. akerhls , sessttibus, 
cordatis, integerrfmis. 

4 peumus Boldus íoL oppositis, petiolatis, 
ovalibüs, subtus villosis. * ' 

Puya (¿feif. fWT7.). Pétala 6. inosqualla y tri- 
bus major. fornicatis. Cap. 3-lociilaris. 
X Puya Chiknsix 

Sassia (^e». «oz?.) cal. 4-phyllus. Cor. 4- pe- 
tala. Caps. 2-lociilaris, 2-sperma. 

a* Sas4a TiUüt^iíLS<oL tm^\>^ acapó. ffiiiki-* 
floro. .r, - ^ . . ' 



4O0 

s Sassia Pcrdiearía foL^osdatiSi €capb .im»- 
floro. 

ENNEANDRIA. 



lAunii Caustica foL ovalibus ru^osis, peren- 
nantibus flor, quadilfiídis. T 

Paake (^gcn, nov») cal. 4*fida8. Cor. 4-fida. 

Caps. I -speona.. r 

Paoke 71rAf/i>#tÍ4;«caiil^. erecto ráccox¡&8& 

Panke AcauKs tzctmo acanU. v * • ' t 
Plegorhizá ( gen. nov.) cal. 6. Cor. i -pétala. 

Caps.i-localaris , i-spernuu. . : . l 

*,,Piegpitoa Qauicmú*^: * . . . • 

decandriaI 



MQNOGYNIA. \ 

Ulppomanica (¿e/f« nov.) cal. 5-paititU3« J?e- 
taoa 5.'-ovatá.Xáp$¿ 4-loctikffis¿ ^ } r> í 
I. Hippomaíüca mj^tfa. . ' 

Thuraria (^^1^. Jeioí^ :Goíi j-fietala. CaljrCt 
tubulosus. Caps. fl-loculariS) 2-sperina» 

I. Thuraiia Clühmls. 

i^oso, radice tuberosa* . ' / i 

Oxa- 
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OxzUb Vírgosd 4Pca^eriDiiftiflarlor j foL tema- 

tis ovatis. 

Czcms Coquimhanus crectus , longus, lo-aft- 
guiaris , ao|^üi¿>óbtu$i^ ^£¡s loogisámis 
rectis. 

Myrtus l^ffí floi.'^AfiiavHiv oppotttiii^ 
^téW^^áJ&m BobsowHilwí; A r;r'n-r O 
Myrms £2^^^ flor, «oliuriis, fol. suborbifu- 
latís. 

Myrtus ^MlMáP pedonciiBiiilá&ork, foL al* 

Lúcuma {^gen. nov.^. Cal. 4-fidus duplica- 
tus. Cou^-ii IDrupá l^u '5¿^sperma* 

I» Lúcuma Bífera foL altemisi petiolatís, ova- 
to oblongis. 

S- .Lúcuma Turbinada foi. altcrnis , petioIa»í 
tis , lauceolacis. - r c: 

tiolatisy oyato-oUonets. 

4. Lúcuma A^^/^/íT fol. ahcmis/peiiolatis, 07a* 

libus, subserratis. 
^« Lúcuma SpiHQss fol; altemts sessilibus , ra- 

Ece PO- 
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Tcmus {gen: no'á.)i Cal^jrfiitts. Cor. i8<- 

peula. Bacca dicocca. 
I. Teams JliaieM*v> oac 

Ocymiun SMnmH foL ¿mci« glahcU» <ealle 

■ geniculata. , . . *: i \Z 

Gcyuina {gen.nov*^ calé d<;CM« 4r|potiiIa. 
Caps, i-localaris coriácea. 

1. Gcvuina AvMana» , "..v 



* * . • ' • . ■* 

Crlnodendron (gen. ttov.,),}AQílogynh* Caps., 
3 gona sperma. A'jí:1,. :í^í.:. 

■ i.. DJADELPHIA. r' ir'^ 



Pbaseolns P^ttsr caule volubijij^ilS'iPCild^" 
lis y cy liadrids , tonilosis* 
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tis , semín. globosis. ,c :: ;.!( y > 

Dolichos Fnnarius volubilí caule perenni, le- 
• gum. pcndulis pemaspermis ^ foL ovalibus 

utrinque glabris. 
Psoralea Lútea foL ternatis fasciculatis , fo* 

liolis ovatifr'f¿gosis ,' spici pedunculatb. 

POLYADELPHIA. 

icosAyDnzji* 
Citrus ChUensis íoL ses^ilibus acuminatis. 



r ■ r. -v . 



SYNGENESIiA. 't .o .■.o> 

Eupatorium Chiknse foX. oppositis amplex?. 
• caúlibtts, lahceolaris, denticúlatis, talydi 

quinquetloris» . , r*^ / i 

Santolina Tinctorm pccíuRcl uniflor.^ fbl. K- 
nearibus integerrimis;, cauUbus striatis: 

POXITG. SUPSnF* 

^bus, spátülatb, «ttiaqu>;-t9l^»W!N»-ííi^ 

Madia {gen. nov.) Recept. -nudum. pappus 
nuUus : cal. 8-phillus : sem. planoconvexa. 
1. Madia S^ík^ft^U ifeea^iMceoiatis, pe- 

Eees 



ceolacis* -ií -i • ./r f:i> , > t 

* » 

Hclianthus Thunjer cante firDctii:QSo, foL U- 
neari-lanceolatis- • í » . . 

Zea Cíára¿U4 Solm denúculatis. 

Colllguaja (gen.nov.). Mase. CaL 4-fidttS| 
cor. ó. Staíii. 8. '* ' : ' ' ! 
Fcm. CaL 4.£dus. Cor. d. Styli ^Caps. 
aiigulari5^\jrq»eivna^\' . 
t. £aUigua)a Ódaríftra. . . . .r 

(Quillaja ( ¿^fi. nov. ). Mase. CsJ. 4-phyIIus; 
Cor. ó. Stam. is. 

Fcnu QJ., 4-phylltts^ Cpr. d. Styli , 4« 
Caps. 4 loctilaus. Sém. souuuria* .. 
I. QuiUaja Sa£onari4* 

^ - I 

■ • ■ - ' t 

Virm Ctíf^eíMíides fbh imbricatis acuris. ^ • 
Pinus JraüeünM (bt; tuíblfiatís. imbeíaitís' Une 
mucroxiacis ^ ratnis ^uaternb ciaciwis» 

Cucúrbita Skirétria foi. angulato sidil^batis 

. A ta- 
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> tofl!l«tttosis , Ihwttis. Ugnosi^ glprbosis. 
Cucúrbita Mammeata foL miai;ifwii<ií«i,po- 
inU jphasroidek mammosis. 



DIOECIA. 



X £ 7, 



Salix CkHmsh CUx imegerrimis glabris , ]a&- 
« ceolatir, acumioatis. * * . 



J>JSCAKVRIA. 

Schinns Huygm'^Soi^ ^piiiaaii*^ foliolis serra* 
• tis petiolatis, iinpari breytsiimó;* * r ? 

POLYGAMIA. 

Mimosa balsámica inéniiis (bh bipiflíliaiis y 
partialibu$ ó-tugis subdenticulatisy flor, oc- 
tandns. • - ''^ ^ ^ 

Mimosa Cavenia spinis stipularibus patenti* 
bus» foL bifinutb, spkis globosis rer- 
-tícüíatís sc&siiibus. : * \: "'*•.!.. rcrfi. ^ 'I 

mis spinosb* ./^ 

Cocos Ctíknsis iaeruus , firoad. pionatis, fo- 
:;o-.r liol* 
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RBGNUM LA£ID£UM. 

>T,^cf,> '^CALCARIA,' *'^'^yy^^ -TO 

Gypsum Vukanium paajjcttii& ia4^^'*»'' ^^^^ 
caenilesc^* .^.w 

Mica Vaaigaia « membranácea i á«&ilis«^ fiexi-» 
Ilísy pellttcidat yariegata. 

Sassum Chilhnss ímpalpabile , luteum , nxa- 
^ alottis^^^patosifi iubrisi .caí^uieúqua. £ iA;aiKl 

Bí turnen ^^/fii^i» teaax^cauato jcaiaaüftscgas* 

6uprim'<^(¿mjp^f^7i^'iamexai^a»^^ stáhüosum 
Caprnin £4ygü.y yJt €Í n nitttraliter mixtmn> 
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Arena Cyanea í^m micans caenilea. " 
Arena TalamU^Á^tM^mQZ in aqua duresceas» 
Argüía Bu€0tím » luteo-¡nisict«t^; oddb 

rifera. .^r* - f , * » 
Argüía J^Í4H¡{aa .ui^ea , lubrica , ^toanis ai^ 

tidis. .-n 'jwv í -I u r ' V. : ■ \ u \ 

Argüía Suhl(hcM^\ aquosa ^ .tm«QÍtt¡nAi 
Argüía Movía j^terrftAa , tinctoria. - ^ \ 
Cak Vukania.r^Qhxhilis y pulverec^-granulata. 



£¡ Universo t Nugmapu^^ , ; 
E¡ Chh j :¿ ) Huenu. x,;:,, V ^ 

Zífx Estrellas { Gtiaglen. 




La^ Pkyadas Cayupal. ¿ 

El Orion , Cúl^ritho, , 




La 
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La Via lacUéi^ ^^'^- í ^ Rópii-^peu ( i ). 

El Sol Antíi. 

La Luna >*. <3ityen« 

Los Plan¿$4S' ' i-ff :»! Xíau/T t ^vt/O rr^^iA 

Kíí«í/x ' ' Uñefvbe; ' ^ " 

Los Cometas, - * Cheruvc*» k.' . ":A 

£/ Eclipsi Solae Layunt&. ^ 

El Plenilunio Purcüyen. .Bitn 

f / NoviluniQ f • Clmnciiyeki;^ x -H .fA 
Z# Zií« * Pelón* ' .ii'.íl A 

/¿í/ Estrellas AyarciiCU 
de ¡a, ^Lunaj < > í AÍc, ' T / . D 
H/f^o ^SoAir Clenuntíi. 
JET BqUimeiú ; ■ VdáiltMW«ll4. / r\. 
£/ Solsticio i\ , . , ThavíOinli.. . .. 
£/ Tiempo .'.j.tvThpn. 

Thipant¿* 

Z¿í Pfimavira Peugen. f ^* 
Mí Esth ' Ucan. ^ - 
0/o»b Gualuff. » > ^ 

( T 

J?/ Invierna i ■ ' Puquen. ^'-"^ ^ 
jE"/ -í-' ' Cujen. ' ^ ■ ^- 

El L>ia ' ^ Antu, d Aocdijib 
La Aurora • Víin. ^ * . - * ^ 

Los Crepúsculos mor EUáVÜlX* *' 
tutinos ; ^ 

(i) La « acentuada según iqui U pop«nioS| se^pr#!» 
aoiicta ]o jaiimb ^ae particiOar &nceS)k'^ ^ ' ' ' ^ 
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La MaHana 
El Medioitía 
La Siesta 

La Tarde 
MI Crcpúscuh la 
farde A . ' ' 
La Noch$ 
La Media meh$ 
La Hora ' ' 
El Seftentrion ' 
El Levanta 
El Pomenii 
El Sur 
El Agua 
La Tierra 
El Ayr$ ^^-H 
El Fuego .-:?r j;:t . Cí^thaL 
Las Nubes -üvjj'- Á Thomu. 
La Lluvia ' ' ' Maun. 
La Lluviá^ menuda i Vaynu. 
La Niebla -í- ^ : 



' Líhuen. 
" Ragiantü* 
. , Tfaavuya* 

• GuUanríi, 

Gúvaatü.- 

' Pun. 
Ragipum 

= Glíagaatíi* 
; Picu. 

• Puelple, 
Conantii«, 

I HilyUi« 
\ Co. 
i Tue. 
. Crüv. 
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La Rociada 

El Mana ó 
El Arco iris 
"La Nieve 
El Graniza 
El Hielo 
La Helada 
La Escarcha 

El :Smmo^ 

» -1* 



T Chigua/. 
^ Múlvit¿; 

Relmuu ^ 
i Pire. 

Pide. 

Pellad. \ 
: I Pilin. 

Lolma. 
• i Talca. 

Fff 



-A 



\ 



♦ • 
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El Rayo : PuyeL ^ * ''\ 
El Viento ' 1 Picim. 

del NorU^' / MagualcriiVfw^.vt'. 

c/d jm: i liO Gnlcniv. /¿.uvú \TV 
r/í/ Sur Guayhucn. isa^a 

£/ Torbellino , ^ f Meulen- . 4 \ 

í/ Mar kíhriír-i i' i^Lavquen. ^/^i^A lA 



X«¿ Ola. 

del T^Iar 
del JRJo 
El Fluxo 
El Rejlux9 

El Bajo 
Jll Pueril 

El Bao 
El Arroyo 

El Torrente 
La Fuente 



A T\ ^ \ 'V 



ti'rrj\T xA 



< 'V 



i! :!:;ií'-7 Auna, 
i ' , ! J Voche. 
,ú.^úi\ Thipaco 
o.) Arcuíi. 

.■;í 1' Guapi. 

r. iv ''^ Aylin. 

,m'{?^f Mauliuitliua» ..^^ 
-uaifOThayghen- ' ^ aTI &i 
El J^attantial\ii Aul<\ Vvco. &V,v,\iv>i 
Za Laguna .oiUMaltíii»jL b s^ii«\^\ \A 

El Arroyuslo ojmbH Magín, -^w^ \3L 
El Conjímnte .'sú^ Tliavulcuvu^^í^íiyV 
La Cascada .rsuj'^l Gliun. Mi 



-B/ Monn JílU."! Mahuida. 



'1 ■* 



Colina 

El Valle 
El Volcan 

Vi ■ 



'.'1 



íiiíií Huincul. ^ 
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El Terremoto- 
Animal^ 

El Macho 

La Hembra 
La Gente 
Narion 

Tribu :> 

Familia . " . 
El Hombre 
MI Varón í 
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